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TOMO  III. 


Se  hallará  también  en  las  librerías  de 

'  I   '  .     .  ' 

I'    BossjLir GK  fréres ,  rae  de  Seiné ,  n*^  12. 
BossjLiroEj  pere  et  fíls,  rae  de  Ríchelieu, 
{■;i»6j.;  ""  ■      '.\:     '    : 

Londres.  —  Martis  Bossáitgv  et  C^.,  14  Great- 
Ma^lborQÍlgl9l^St(«e^  -   ;      \ 


CAPITULO    XI. 

DEL    ¿HFKITQ     FOEHáDO'  VÚtL      táS    COftTlft     Z>R 

Castilla  y  AracoíT^  parí  aEFOftMAn  mt 
Santo- Oficio  ^  T  SUCESU5  psüvcipíxes  ocur- 
AI0OI  EN  TIEMPO  DEL  CAEl^irAL  AoBlAltO, 
QUAUTO    IIfQüiail30K    GENEEAL^ 


ARTICULO    1**. 
Refünna  en  Casiilla* 


I 


I.  Ituttca  estuvo  la  Inquisición  de  España 
T19S  próxima  del  estado  de  inexistencia  ó  de 
julidad'  que  siendo  inquisidor  general  el  car- 
ienal  Adriano ,  obispo  de  Tortosa ,  en  loa 
) rimeros  aíios  del  reynado  de  Carlos  V» 

^,  Este  joven  monarca  vino  á  España  indi' 
lado  á  suprimir  la  Inquisición  j  y  persnadi- 
Iq  que  á  lo  menos  era  forzoso  mandar  que 
e  fortnaran  y  prosiguieran  los  procesos  como 
odos  los  oíros  criminales  conforme  al  dere- 

iji.  ^ 
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cho  común.  Su  ayo  Guillermo  de  Croi,  duque 
de  Sora,  marques  de  Ariscot,  señor  de  Che 
vres  (con  cuyo  nombre  fué  mas  conocido ); 
Juan  Selvagio,  su  canciller  mayor,  y  otros 
jurisconsultos  sabios  de  su  confianza,  le  ha-i 
iFÍan  beebo  formar  esta  opinión,  en  que  1^ 
confirmaron  los  dictámenes  de  irarias  univer- 
sidades  y  colegios  de  España  y  Flandes. 

3.  Huyo  cortes  generales  de  la  corona  át 
Castilla  en  febrero  de  i5i8,  y  los  represen- 
tantes de  la  nación  dixeron  :  «  Suplicamos  á 
«  vuestra  Alteza  (i)  mande  proveer  que  en  el 
«  oficio  de  la  santa  Inquisición  se  proceda  d< 
tt  manera  que  se  guarde  entera  justicia,  y  loi 
«c  malos  sean  castigados,  y  los  buenos  inocentei 
«  no  padezcan,  guardando  los  sacros  cañonea 
«  y  derecho  común  que  en  esto  bablan ;  y  qu< 
«  los  jueces  que  para  esto  se  pusieren ,  seai 
«  generosos  (2)  y  de  buena  fama  y  conciencia 
«  y  de  la  edad  que  el  derecho  manda ;  taleí 
ft  que  se  presuma  que  guardaran  justicia  ;  ] 


(i)  I1O8  Españoles  no  dieron  al  rej  tratamieiitp    di 
Magestad  hasta  que  Carlos  fué  emperador  de  Aleinau^hi 
''Después  lo  han  dado  a  todos  los  sucesores. 
(a)  Esto  es  nobles  por  linage. 


i 


^  que  los  ordinario»  sean  jueces  conforme  a 
n  justicia  (i)-  ■ 

4.  No  contentos  los  CaatelJanos  con  lo»  me- 
dios ordinarios ,  regalaron  al  canciUer  Juan 
Selvagio  diez  mil  ducados  de  oro,  prometién- 
dole otros'tantos  para  quando ,  conseguido  el 
decreto  favorable,  se  pusiera  en  egecucion  (2) 
El  rey  respondió  que  administraría  justicia  y 
daría  todas  las  providencias  que  conviniesen 
para  remediar  los  males  de  que  se  quejaban , 
á  cuyo  fin  les  encargó  expresar  por  menor  los 
agravios  y  la  opinión  de  quales  serían  los  re- 
medios oportunos. 

5.  Acabadas  las  cortes  de  Valladolid ,  pasó 
el  rey  á  celebrar  otras  de  la  corona  de  Aragón 
en  Zaragoza ,  llevando  consigo  ai  canciller 
Juan^  Selvagio,  quien  dispuso  la  pracmática- 
sanción  (3)  prometida  en  respuesta  de  la  peti- 
ción de  los  Castellanos.  Constaba  de  treinta 


(i)  Real  biblioteca  de  Madrid,  él  maDUfcrito  del  es- 
tante D,  num.  1 53 ;  7  el  qaaderno  de  cortes. 

(2)  Sandoral,  Hist,  de  Carlos  Fy  tomó  i,  lib.  3, 
S  id;  Pedro  Mártir  de  Angleria,  £pisk>lamm  libri^  ep- 
6ao. 

(3)  Am  se  llaman  las  leyes  que  promulga  el  rey  fuer* 

tle  cortes ,  y  vale  hasta  que  se  congreguen  otras.  i 
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y  nueve  artículos  en  que  se  arreglaba  la  plant:^ 
del  tribunal  de  la  Inquisición ,  la  edad ,  cali- 
dades j  sueldos  de  los  jueces  y  ministros  sub- 
alternos ,  y  la  forma  de  proceder. 

6.  £1  resultado  en  ultima  analisb  era  qu^e 
no  se  bavia  de  inquirir  de  oficio  contra  aadie^ 
ni  bacer  á  los  testigos  de  la  causa  de  una  per- 
sona preguntas  generales  para  que  declareo 
de  otras. 

Que  á  todo  delator  se  examine  con  las  re— j 
glas  de  critica  que  allí  se  designan  para  cono— I 
cer  el  móvil  de  la  delación  y  el  aprecio  que  sej 
merece.  .  I 

Que  no  se  dé  auto  de  prisión  sin  asís tencisLi 
del  ordinario  y  consultores ,  havien.do  becbo  | 
antes  ellos  mismos  las  repreguntas  y  recon- 
venciones necesarias  á  cada  testigo  ya  exámi-  { 
nado.  I 

Que  la  car<:el  sea  publica  y  bonesta  y  con-| 
moda,  de  suerjte  que  sea  custodia  y  no  pena.  | 

Que  puedan  los  presos  ser  visitados  por  I 
sus  parientes,  amigos ,  iAteresadQS  y  procu* 
radores.  ¡ 

Que  se  les  dege  elegir  abogado  y  procura-  | 
dor  a  su  gusto. 

Que  la  acusación  se  les  ponga  pronto  con  | 
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¿presión  del  tiempo  y  lugar  cii  que  ios  ie&ú- 
)S  dicen  haver  cometidc)  el  delíLo  para  que 
pueda  venir  en  conocimiento. 
Que,  silos  reos  quieren  ,  se  ]e&  dé  copia  de 
inforiQUlcion  sin  ocultar  los  nombren  de  los 
s  ligaos. 

Que  también  se  les  dé  traslado  del  interro- 
torio  del  fiscal. 

Que  recibidas  las  pruebas  se  comuniquen 
tegramente  sin  ocultar  nada,  puejr  n*}  huj 
este  tiempo  persona  tan  poderosa  que  pueda 
^ndir  miedo  á  Jos  testigos  ,  exceptuando  el 
so  de  que  sea  procesado  edgun  duque,  mar^ 
es ,  conde ,  obispo  j  á  otro  gran  prelado. 
Que  si  ha  viere  tal  caso,  la  ocul  tuición  de  los 
mbries  se  provea  por  auto  en  que  el  juez 
re  que  cree  «en  I>io3  y  en  coaciencia  Ja  ne- 
sidad  de  evitar  por  este  medio  el  peli^o  de 
lejte  de  los  testigos  ,  y  que  aun  a»i  ei^auro 
i  apelable. 

Que  ai  bu  viere  caso  de  tormento ,  ^e  dé  mo- 
rado y  no  se  inventen  modos  crueles  como 
sta  aqui  ,ba  sucedido. 

Que  sea  una  sola  vez ,  y  esa  poi  causa  pro- 
i,  y  jamas  porque  declare  en  la  de  oíros 


n 
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procesados ;  y  solo  en  los  casos,  y  á  las  perso^ 
ñas  que  manda  el  derecho.  ' 

Que  las  sentencias  definitivas  y  aun  interl 
locutorias  sean  apelables  en  ambos  efectos. 

Que  al  tiempo  de  ver  las  causas  para  definí' 
liva  concurran  las  partes  y  sus  defensores ,  j 
se  lea  todo  el  proceso  á  su  presencia. 

Que,  si  entonces  no  hay  pruebas  del  delitc^ 
se  absuelva  al  acusado,  y  no  le  castiguen  p(^ 
decir  que  queda  sospecha  contra  él. 

Que,  si  el  preso  quiere  compurgarse ,  se  1 
deje  libertad  de  buscar  testigos  y  hablar  col 
ellos  á  solas,  sin  ser  obstáculo  la  calidad  d 
descender  de  judíos. 

Que  se  puedan  tachar  los  testigos ;  y ,  si  al 
guno  del  fiscal  fuere  falso ,  sufra  la  pena  di 
talion,  conforme  ala  ley  que  los  reyes  catd 
liops  havian  hecho  al  principio  de  su  reinada 

Que  después  de  reconciliado  un  reo ,  n 
pueda  ser  preso  ni  mortificado  por  titulo  <j 
cosa  no  confesada ,  pues  se  deve  suponer  o! 
vido. 

Que  ningún  sea  incomodado  ni  preso  p^ 
la  presunción  dé  heregía,  fundada  en  hav< 
sido  educado  entre  judíos  6  hereges. 
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Que  se  quiten  los  sambenitos  de  las  igle- 
fctas  ,  y  nadie  los  lleve  por  las  calles  ,  y  cesen 
las  cárceles  perpetuas',  porque  aüi  se  mueren 
de  hambre  y  no  sirven  á  Dios. 

Que  se  anulen  los  estatutos  recientes  de 
frailes  y  moujas  de  no  admitir  los  descen- 
dientes de  cristianos  nuevos,  pues  Dios  no 
distingue  de  generaciones,  y  son  aquellos  con- 
tra todo  derecho  divino  y  humano. 

Que  cuando  hay  prisión  de  alguno ,  se  for- 
me inventario  de  sus  bienes ,  pero  no  se  em- 
barguen y  menos  se  vendan. 

Que  se  les  deje  usar  de  ellos  para  su  manu- 
tención y  la  de  su  muger  é  hijos  y  gastos  de 
defensa. 

Que ,  quando  alguno  sea  condenado ,  sus 
hijos  hereden  los  bienes  conforme  á  las  leyes 
de  las  Partidas. 

Que  no  se  haga  á  nadie  merced  de  bienes 
antes  de  ser  confiscados ,  pues  en  caso  con- 
trario los  agraciados  serán  agentes  para  que 
haya  condenación  y  confiscación. 

«  Que  en  todo  generalmente  se  guarde  la 
•  forma  y  orden  de  los  sacros  cañones  y  de- 
«  recho  común  canónico ,  asi  en  el  proceder 
«  como  en  el  sentenciar,  sin  ha  ver  respetos  á 
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«  Otros  esüios  m  costumbres  ni  instrucción 
«  nes  que  hasta  aqui  se  hayan  guardado.  » 

Qué  el  rey  saque  del  papa  una  huía  en  qu<l 
Su  Santidad  mande  todo  lo  dicho. 

Que  zaieatrj^s  la  huía  llega ,  ú  rey  mand^ 
á  los  inquisidores  .h^icerlo  jasjl  en  loe  pegocioi 
pendientes  y  los  que  ocurraju  desde  iihora , 
porque  todo  es  conforme  á  d^recjho  (i). 

7.  Esta  excelente  ky  no  llegó  á  ser  electiva, 
PiPFque  antees  de  promulgarse  muiio  el  can^ 
ciller  Juan  Selvagio  e»,  Z^Jcagoza ,  en  el  tierna 
po  mas  critico ;  y  «pton^es  el  cardenal  Adria-| 
no,  inquisidor  general 9  trastornó  l»s  ideasl 
de  Carlos  Y  jen  tai^to  grado,  que  lo  transfor- 
mó en  protector  inflamado  de  la  Inquisición, | 
como  demues4^an  es^  suceso  y  o^ross  quema^l 
nifeatar^mos.  I 


(i)  En  los  Anales  de  la  Inq.  de  Esp.,  tomo 2 ,  c.  ](a, 
eñoxSiS,  ifflpriiQi  copia  integra  7  literal  de  e^ta  prag^ 
'jn  ática, 


-.=^ 


m^ 
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ARTICULO   II. 

Re/onna  en  Aragón. 

j,  Havia  jurado  Su  Magestad  á  9  de  mayo 
e  i5i8 ,  en  Zaragoza,  guardar  y  hacer  guar- 
ir á  los  Aragoneses  sus  fueros  y  leyes  ,  y 
irticularmente  lo  acordado  en  las  cortes  de 
Eiragoza,  Tarazona  y  Monzón,  y  por  consi- 
jiente  no  permitir  que  los  inquisidores  co- 
>ciesen  sobre  usuras. 

2.  Haviendose  congregado  nuevas  cortes  en 
iragoza ,  en  fines  del  año  i5i8  y  principios 
;1  siguiente,  le  propusieron  los  Aragoneses 
le  la  concordia  de  las  cortes  de  Monzón  del 
o  i5i2 ,  confirmada  por  el  papa  en  primero 
!  diciembre  de  i5i£í,  no  bastaba  para  cor- 
r  los  abusos  que  los  inquisidores  havian  in- 
)ducido ;  por  lo  que  le  rogaron  ampliar  la 
ncordia  con  treinta  y  un  capitulos  que  le 
asentaron  ,  cuyo  contenido  es  casi  el  mis- 
)  totalmente  que  la  pragmática  preparad!^ 
ra  la  Inquisición  de  Castilla. 
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3.  £1  rey,  después  de  conferenciado  el  asiu 
to  ,  respondió  «  ser  éu  voluntad  que  en  todos 
«  cada  uno  de  los  capítulos  propuestos  se  á 
«  servasen  los  sagrados  cañones ,  las  ordena^ 
«  zas  y  los  decretos  de  la  silla  apostólica ,  i 
«  atentar  cosa  en  contrario  :  que,  si  ocurriese 
n  dificultades ,  iludas  ó  confiísiones  que  necei 
•  tasen  interpretación ,  se  acudiese  ed  pof 
«  para  que  las  declarase.  Que,  si  alguno  qn 
«  siese  introducir  acciones,  acusaciones  6  qa 
«  relias  contra  qualquiera  de  los  inquisidor! 
«  ó  ministros  de  la  Inquisición ,  por  abusí 
«  cometidos ,  lo  pudiese  hacer  ante  «1  inqii 
«  sidor  general,  quien  asociándose  con  jueo 
«  ó  consejeros  no  sospechosos ,  y  oyendo 
«  todos  los  interesados,  admistrará  justici 
«  dando  su  derecho  á  cada  uno;  y,  si  el  coJ 
«  cimiento  y  castigo  del  crimen  cometido  pl 
n  teneciese  al  fuero  secular,  SuMagestadd 
«  pondrá  que  la  justicia  se  administre  biei 
«  expeditamente,  de  manera  que  los  deli 
«  cuentes  sean  castigados  con  pena  justa  ye 
«  paz  de  servir  de  escarmiento  :  la  qual  t 
j  hmtady  declaración  con  la  interpretación  q 
«  eHere  el  sumo  pontífice  sobre  todos  y  cada  t 
ti  de  los  capítulos  propuestos,  prometía  c 
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aramento  observar  y  hacer  que  se  obser- 
vase :  y  asimismo  juraba  que  no  pediría 
bsolucion  ni  relajación  de  este  juramento ; 
li  se  usaría  de  ella  si  se  le  concediese ,  por- 
gue desde  entonces  renunciaba  de  todo  ello. » 

4.  Los  Aragoneses  entendieron  la  respuesta 
sentido  de  haverseles  acordado  cuanto  pro- 
aian,porquey  mandando  el  rey  observar  los 
errados  cañones  y  creyeron  bastar  esto  para 
e  los  procesos  fuesen  conforme  á  ellos,  se- 
n  el  estilo  de  los  demás  tribunales  eclesiás; 

',OS. 

5.  £n  consecuencia  de  este  concepto  resol^ 
^voxk  en  aquellas  mismas  cortes  servir  al  rey 
n  un  donativo  Toluntario  semejante  al  de 
ras  ocasiones ,  y  conocido  con  el  nombre 
;  sisas  ;  porque  se  cobraba  en  los  pueblos 
^ando  ,  esto  es  disminuyendo  una  parte  del 
fso  ü  medida  de  cosas  de  comer  y  bever ,  y 
ibrando  del  vendedor  el  precio  de  la  porción 
^ada  6  dada  de  menos  al  comprador ;  estilo 
le  se  adoptó  en  Castilla  posteriormente  con 
^ñq  de  los  consumidores  por  menor. 

6.  Huvo  muchas  y  muy  particulares  ocur- 
^cias  antes  de  confirmarse  la  concordia; 
\\o  por  íin  el  emperador  escribió  á  su  em- 
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bajador  don  Juan  de  Manuel,  desde  la  Coii 
ña,  en  22  de  abril  de  i52o,  lo  que  sigue 
«  Quanto  á  lo  fecho  y  asentado  en  las  cortj 
«  de  Aragón ,  tenga  Su  Santidad  por  bien  \ 
«  solamente  confirmar  cierta  escritura  que  i 
«c  envió  á  don  Luis  Carroz,  y  después  á  d^ 
«  Hieronimo  Vich ,  firmada  de  mano  del  m^ 
«  reverendo  cardenal  de  Tortosa  y  de  nuestj 
«  gran  canciller ,  sin  otra  interpretación  | 
«  extensión  alguna ,  como  diversas  veces  se 
«  tengo  escrito  y  suplicado.  » 

7.  Persuadidos  los  Aragoneses  que  ni  ai 
esto  se  havia  de  conseguir ,  procuraron  q 
el  inquisidor  general  mandase  á  los  inquii 

^  dores  de  Zaragoza  que  observasen  desde  lue 
la  concordia  conforme  á  lo  literal  de  lo  pi 
metido  y  jurado  por  el  emperador  en  las  c( 
tes ,  sin  esperar  confirmación  ni  declaracioi 
del  papa ,  puesto  que  casi  todo  estaba  col 
prendido  en  la  concordia  de  iSia ,  confirma 
por  el  sumo  pontifíce  en  bula  de  1 2  de  roa 
de  i5i5;  y  que ,  para  cumplimiento  del  se 
tido  literal  de  las  promesas  juradas  ,  no  lja< 
falta  ninguna  bula. 

8.  Con  efecto  el  cardenal  Adfiano  no  ha! 
inconvenientes ,  y  lo  mandó  en  6  de  julio 


I  Sao.  Los  inquisidores  representaron  que  nt- 
^CBiiahan  saber  la  voluntad  del  soberano,  y 
;5te  libró  ^  en  3  de  agosto  del  propio  año  ,  una 
•eal  cednla  certificando  haver  prometido  y 
Tirado  lo  contenido  en  la  concordia  de  \as 
íortes  de  Zaragoza  del  año  anterior,  y  inan- 
lando  observarla  según  el  tenor  literal  de  su 
promesa  jurada,  para  evitar  algunos  desorde^ 
íes  y  abusos  de  que  havid  grandes  quejas, 

9.  Por  fin  llegó  el  dia  de  la  confirmación 
pontificia ,  en  bula  de  primero  de  diciembre 
le  aquel  mismo  año  ^  insertando  los  capitulos 
propuestos  por  las  cortes,  con  la  respuesta 
de  Carlos  V;  y  Su  Santidad  concluia  dicien- 
do :  «  Como  todo  se  dice  resultar  en  escritu- 
í  ras  autenticas;  por  lo  qual  por  parte  del 
X  mismo  Carlos  se  nos  ha  suplicado  humilde- 
t  mente  que  nos  dignásemos  aprobar  y  con- 
<  firmar  su  voluntad  y  declaración ,  promesa 
«  y  renuncia  mencionadas ;  y  proveer  con  be- 
t  nignidad  apostólica  lo  demás  conveniente 
«  al  objeto.  En  consecuencia  nos  teniendo  por 
«  presente  y  expreso-  aqui  el  tenor  de  las  ci- 
K  tadas  escrituras,  como  si  lo  insertásemos 
«  palabra  por  palabra ,  é  inclinados  á  csia  su- 
«  plica ,  aprobamos  y  confirmamos  por  las  pre- 
IIL  ^ 
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«  sentes  letras ,  con  autoridad  apostólica  v 
«  cierta  ciencia  nuestra  las  precitadas  'volun- 
«  tad  y  declaración  f  promesa  y  renuncia^  co- 
«  mo  son  en  si  mismas ,  y  todo  lo  demás  con- 
a  tenido  en  ellas  y  que  se  ha  subseguido  d< 
«  ellas ;  y  suplimos  qualesquiera  defectos  de 
«  heclio  y  derecho  que  hayan  intervenido  eit 
«  las  mismas  :  y  decretamos  que  acerca  de 
«  todos  y  cada  uno  de  los  capitulos  propues- 
a  tos  se  observen  inviolablemente  los  sagra- 
«  dos  cañones  y  las  ordenanzas  y  los  decretos 
«  de  la  silla  apostólica :  y  que ,  si  el  inquisidoi 
«  general  y  los  otros  inquisidores ,  ó  quales- 
«  quiera  otros  oficiales  y  ministros  presentes 
«  y  futuros  contravinieren  a  esto ,  y  siend« 
«  requeridos  no  reformaren  con  efecto  todo 
«  aquello  en  que  se  huvieren  excedido,  incur- 
«  ran  por  el  mismo  hecho  en  excomunión, 
«  privación  de  oficio  é  inhabilidad  perpetu^ 
«  para  obtenerle.  »»  | 

ip.  El  rey  mandó,  en  28  de  enero  de  iSaiJ 
que  se  publicara  esta  bula  y  se  pusiera  cu 
egecucion ;  los  diputados  de  la  junta  repre- 
sentativa del  reyno  hicieron  requerimiento  á 
los  inquisidores,  en  1 3  de  febrero,  y  luego 
la  publicaron  con  solemne  aparato. 
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XI,  En  realidad  el  fruto  fué  substancial- 
mente  ninguno ;  porque  1a  promesa  del  rey 
estaba  reducida  á  que  en  todos  y  cada  uno 
jle  los  capítulos  observasen  loa  sagrados  ca- 
lones y  las  ordenanzas  apostólicas ;  y  ^  ha- 
i^iendo  de  ob5ei;Tar  estas ,  quedaban  las  cosas 
;n  el  ser  y  estado  que  tenían  con  la  bula  del 
(ño  i5i5,  que  ^ra  la  ordenanza  apostólica 
ñas  moderna. 

12.  £n  ai  de  enero  de  i5ai  mandó  el  em- 
>erador  que  se  concediese  libertad  al  secreta- 
rio de  cortes ;  pues  aunque  el  inquisidor  ge- 
neral havia  mandado,  en  21  de  abril  de  i5ao, 
^ue  se  le  relajase  la  prisión,  y  los  inquisido- 
*es  de  Zaragoza  le  hicieron  saber  esta  proTÍ-* 
lencia ,  no  havia  él  querido  aceptar  la  liber- 
ad con  esta  expresión ,  diciendo  que  la  de 
"elajarle  indicaba  entregarle  como  reo,  en 
ipariencia  mejor  que  reconocerlo  por  inó- 
rente ;  tesón  propio  de  un  honrado  Aragonés, 


n 
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ARTICULO    III. 

Reforma  en  Cataluña. 

I .  Mientras  sucedía  todo  esto  conlosZarago 

zanos  ,  pendía  igual  controversia  con  los  Ca 

talanes.  £1  rey  celebró  cortes  particulares  de 

principado  de  Cataluña  en  Barcelon;a,  con  oca 

sion  de  jurar  Su  Magestad  la  observancia  d 

los  fueros,  en  dicho  año  iSig.  Los  Catalane 

que  veían  las  resultas  de  lo  pretendido  po 

los  Aragoneses ,  ciñeron  su  solicitud  á  que  s 

reformasen  varios  abusos  de  los  inquisidore 

y  ministros  del  Santo- Oficio ,  en  orden  á  con 

tribucíones  y  cargas  públicas ,  y  á  las  causa 

de  usura,  sodomia,  bigamia,  nigromancia 

y  otras  de  semejante  clase;  pues  no  havia: 

bastado  las  concordias  de  las  cortes  genérale 

de  Monzón  y  Lérida ,  de  los  años  iSioy  i5i3 

á  pesar  de  ha  verse  confirmado  por  el  papa  n 

solo  en  la  bula  sacada  por  los  Aragoneses  co 

fecha  de  12  de  mayo  de  i5i5,  sino  tambie 

en  otra  especial  que  los  Catalanes  obtuviero 
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en  primero  de  agosto  de  i5i6,  en  que  man- 
daba Su  Santidad  que  la  de  Aragón  se  obser- 
vara también  en  Cataluña. 

a.  £1  rey,  oidos  los  capítulos,  respondió 
con  corta  diferencia  lo  mismo  que  á  los  de 
Zaragoza^  y  hav^endose  pedido  al  papa  su 
confirmación  pontificia ,  la  concedió  Su  San- 
tidad en  primero  de  setiembre  de  1 520 ,  di- 
ciendo •*  «  Que  en  adelante  acerca  de  este  ofi- 
«  cío  de  la  Inquisición ,  se  observen  los  sagra- 
«  dos  cañones  y  las  ordenanzas  y  los  decretos 
a  de  la  silla  apostólica  ,  sin  atentar  cosa  en 
(t  contrario ;  y  que,  si  en  alguno  de  los  artíqu- 
«  los  de  la  concordia  ocurriese  dificultad  que 
«  necesitase  de  interpretación,  ó  naciese  duda 
a  .6  cqnfusion ,  se  declarase  por  el  sumo  pon- 
«  tifice;  y  el  mismo  rey  Cajrlos  observase  la 
((  declaraqion  pontificia,  é  biciera  en  quanto 
f<  estuvieste  de  &u  |>arte  que  los  demasía  guar- 
ní dasea  :  qi^e  de  los  abusos  cometidos  por  al- 
fi  guQOS  ministros  de  la  Inquisición ,  manifes- 
/('  tadq#  al  jnismo  rey  Carlos  en  aquellas  cortes, 
<t  y  maodados  por  Su  Mage;stad  castigar,  pu- 
ít  diera  el  inquisidor  general  conocer  junta- 
fc  mente  con  los  consejeros  no  sospecbo&os ,  y» 
.<  recibiendo  pruebas  de  ambas  partes ,  dar  a 
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•c  cada  una  su  derecho  :  j  que,  para  evitar 
«  abusos  y  si  alguna  persona  obligada  á  otra 
«  por  delito  ú  cuasi-delito ,  por  contrato  új 
«  cuasi-contrato ,  se  hiciese  después  oficial  del 
«  la  Inquisición,  no  por  eso  fuera  exenta  de 
«  la  jurisdicción  eclesiástica  ó  secular  de  sa 
«  primer  juez  en  los  casos  no  relativos  al  ofí- 
«  cío  de  la  Inquisición ,  ni  pudiera  por  eso  de-| 
«  clinar  la  jurisdicción  del  juez  lego  ii  ecle- 
«  siástico ,  ni  recurrir  á  los  jueces  de  dichoj 
«  oficio  de  la  Inquisición ;  antes  bien  cual- 
«  quiera  delito  cometido  fuera  del  oficio  de 
«  la  Inquisición  6  en  él ,  no  relativo  al  oficio 
«  de  la  fé ,  de  cuyo  conocimiento  faesen  ca-^ 
«paces  los  jueces  ordinarios,  havia  de  ser 
«  sentenciado  por  estos  ante  quienes  los  ia-< 
«  teresados  litigarían  por  su  orden  hasta  la 
«  sentencia ,  no  obstante  cualquiera  declina^ 
«  tona  de  fuero.  El  rey  Carlos  prometió  co« 
«  juramento  y  cierta  ciencia  observar  y  hacei 
«  que  se  observasen  todas  y  cada  una  de  las 
«  cosas  propuestas  y  las  demás  expresadas  en 
«  las  cortes ,  tanto  sobre  la  prescripción  de  lofl 
ff  bienes  de  los  hereges,  como  sobre  los  otro^ 
w  asuntos ;  y  también  lo  prometió  y  juró  e] 
<^  cardenal  Adriano,  en  cuanto  estaba  de  su 
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parte ,  saNo  el  beneplácito  de  la  silla  apos- 
tólica ;  como  todo  se  dice  constar  mas  por 
extenso  en  diverjas  cartas  j  escrituras  au- 
tenticas* Por  lo  cual,  por  parte  del  rey  Car- 
los y  de  la  reina  Juana ,  96  nos  ha  suplicado 
hutnildemeate  que  nos  dignásemos  aprobar 
y   confirmar  qpn  autoridad  apostólica  las 
cosas   declaradas ,   decretadas ,   ordenadas  , 
añadidas ,  contenidas  y  prometidas  por  la 
quietud  del  estado  de  dicho  principado    y 
proveer  con  benignidad  apostólica  lo  demás 
que  considerásemos  oportuno  en  el  asunto. 
]Sío3 »  pues ,  que  deseamos  la  quietud  de  to-^ 
dos  los  estados  j  teniendo  por  presentes  y 
bastante  expresados ^  como  sise  insertasen 
palabra  por  palabra j  los  tenores  délas  de- 
claraciones í  decretos ,  ordenanzas ,  conce- 
siones ,  convenios  y  promesas  mencionadas  ^ 
i  o  lanados  á  los  ruegos  del  rey  y  de  la  rey- 
Tia ,   aprobamos  y  confirmamos  con  cierta 
ciencia  nuestra ,  por  autoridad  apostólica , 
en  las  presentes  letras »  todas  y  cada  una  de 
las  cosas  que  el  inquisidor  general  y  sucesi- 
vamente el  rey  Carlos  ban  declarado ,  de- 
cretado ,  ordenado ,  añadido ,  convenido  y 
j>ro metido  de  qualquiera  modo  en  lus  asun- 
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«  tos  referidos  según  y  en  cuanto  tienen  rei 
«  ciofi  i  todas  y  cada  una  de  las  cosas  coiit< 
«  nidas  en  dichas  cortes  6  escrituras,  con) 
«  que  fie  haya  subseguido  de  ellas  ,  supliendl 
«i  todos  y  cada  uno  de  los  defectos  de  hechot 
«  .derecho  que  huvieren  intervenido.  » 

3.  Esto  es  lo  que  dijo  el  papa;  pero,  azit^ 
de  librar&e  la  bula ,  ya  tenia  Carlos  V  mad 
dado  que  se  guardara  lo  que  havia  prometía 
y  jurado ,  pa^s  asilo  encargó  en  orden  de  9d 
abril  del  dicho  año  1 5ao ,  á  ^on  Di^o  de  Mea 
doza ,  lugar- teniente  general  de  Su  Magesti 
en»  Cataluña ;  l»en  que  diciendo  haver  becli 
aquellas  promesas  por  importufud'ad  de  p& 
sonas  y  síndicos  que  en  las  cortes  intetvenim 

4.  £n  22  de  abril  escribió  al  embajador  do 
Juan  de  Manuel ,  que  nunca  huviera  censen 
lido  en  lo  que  consintió  en  Zaragoza  y  Ba^ 
celona ,  sino  por  la  necesidad  de  partir  pronl 
á  su  viage  de  Alemania. 

5.  Esto  no  obstante,  consta  que  el  empera 
dor  udandó  su  obserTancía  varias  veces ,  0 
épocas  posteriores,  en  que  se  quejó  la  pro 
vincia,  y  particuiarmente  en  16  de  enero  d 
i534. 


A  t^  T.   J  r^ 


ARTICULO    IV. 


Intrigas  en  Roma, 


t .  Pendientes  en  Boma  las  confíríDiictones 
\e  las  dos  concardias  de  Af.i^oh  y  CataJuua, 
uvo  terribles  suceios  con  los  Aríi^oneses ,  y 
ales  que  pusieron  al  papa  en  términos  de  dar 
in  golpe  mortal  á  la  Inquisición.  Merecen  sa- 
CTS^^  aunque  la  debi]id;3d  de  León  X  dejase, 
or  miedo  de  Carlos  Y,  la  hitira  lan  fuerte 
formidable  como  al  principio, 
%,  Juan  Prat  j  secretario  de  las  cortes  de 
ragon,  formó  testimonio  de  la  propue*ta  de 
>s  representantes  nacionales  y  de  la  respuefita 
el  rey,  para  presen  I  arlo  al  papa,  suplicando 
tj  confirmación  con  las  dcelaradones  con  ve- 
ientes  á  los  capítulos  que  las  necesitasen , 
si  como  el  canciller  del  rey  formó  también 
*tro. 

3*  Los  inquisidores  de  Zaragoza  creyeron 
>erdtda  su  anloridad,  si  prevaleció  lo  acor- 
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4ado  en  cortes ,  y  el  papa  mandaba  lisa  y  lU 
ñámente  que  los  capítulos  se  observa  jen. 

4.  Para  evitar  este  peligro,  forjaron  ni 
intriga  cuyos  efectos  inmediatos  fiíeron  indi^ 
poner  al  rey  con  los  Aragoneses  por  cuatro 
cinco  años,  é  inutilizar  lo  resuelto  en  cortes 

5.  Supusieron  que  el  secretario  de  estas  hayí 
extendido  el  testimonio  para  Roma,  de  manen 
que  la  respuesta  del  rey  sonase  obligación  y^ 
contrabida,  no  solo  en  el  sentido  literal  de  ]i 
palabras ,  sino  en  el  que  se  les  atribuía  de  ha 
ver  admitido  los  capítulos  por  ser  todos  con 
formes  al  derecho  común;  y  qué  nada  faltaL 
sino  la  confirmación  y  declaraciones  del  papa 
de  las  quales  ellos  no  dudaban  por  estarnoa 
ciosos  de  que  los  Aragoneses  tenían  en  Ron^ 
varios  cardenales  protectores  declarados,  cui 
voluntad  estaba  conquistada  con  grandes  cai^ 
tidades  de  dinero.  j 

6.  £1  rey  acababa  de  salir  de  Zaragoza  pal 
Barcelona,  llevando  consigo  al  inquisidor  ge 
neral  Adriano;  despacharon  posta  con  esl 
aviso  :  el  cardenal  informó  al  rey ,  y  de  sil 
resultas  mandó  con  permiso  real  á  los  inqu^ 
sidores  de  Zaragoza  que  recibiesen  informa 
pión  ,  y  resultando  cierta  la  narrativa  ,  pye| 
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esen  á  Frat  j  avísiisen  :  todo  «alió  á  gusto 
i  los  inquisidores ,  y  el  rey  escribió  á  su 
abaja.dor  embíaudo  el  testimonio  furmjid0 
ir  su  canciller,  y  eucorgaudo  procurar  la 
taocacion  del  expediente ,  ó  por  lo  menos 
«lilacion  posible;  y  ¿e  positivo  que ,  si  se  li- 
aban bulas ,  fuesen  con  arreglo  a\  testimonio 
I  canciller  y  no  al  dado  por  el  secretario.de 
i  Cortes. 

¡7  -  En  6  de  mayo  de  1 5 19  fué  preso  este  por 
I  iuquísidores  de  Zaragozn ,  y  en  el  inme- 
Ito  di  a  7  escribió  el  rey  al  papa  pidiéndole 
p  no  expidiera  la  bula,  y  a  varios  cardeua- 
Ipara  que  üontnbuyesen  al  objeto.  Se  trató 
trasladar  á  Barcelona  el  preso  ¡  y  la  diputa^ 
fí permanente  (que  aquel  rey  no  tenia  entón- 
para  representarle  desde  la  disolución  de 
is  cor  tes  hasta  la  reunión  de  otras)  representó 
u  Magestad  ser  traslación  contraria  á  los 
t'os  jurados.  Esta  dipuiacion  creyó  forzoso 
-v  ocar  otras  cortes ,  ó  por  lo  menos  el  ter- 
crstado  de  tos  representantes  del  pueblo  j 
yzt  acuerdo  del  de  la  nobleza  escribieron 
ey ,  exponiéndolas  malas  resultas  que  po- 
producir  la  traslación  del  secretorio  Prat^ 
L   fidelidad  y  exactitud  em  noforÍ¿i  y  prac- 
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ticamente  reconocida  en  varias  cortes  d 
tiempo  del  rey  Femando  :  que  deseosos  ( 
evitarlo  havian  hablado  á  los  inquisidora 
quienes  viendo  mas  de  cerca  su  peligro  pe 
sonal^  y  el  del  Santo-Oficio,  havian  pron^ 
tido  suspender  el  cumplimiento  de  la  órdi 
de  remitir  el  preso  á  Barcelona  :  que  suplid 
ban  la  libertad  del  secretario ,  no  solo  porql 
lo  consideraban  inocente ,  justo ,  fiel  y 
legal ,  sino  porq\ie  de  lo  contrario  no  se 
dría  verificar  el  donativo  de  las  sisas ,  ni  al 
lo  que  devia  pagarse  de  la  cantidad  ofrecí 
para  el  dote  de  la  reyna  de  Portugal ,  y  den 
contribuciones  llamadas  de  coronación  y 
cenas.  El  rey  ¿aandó  suspender  la  traslade 
pero  no  dar  la  libertad. 

8.  La  diputación  embió  comisarios  á  B 
celona  para  hacer  entender  que  la  oferta 
donativo  havia  sido  condicional;  convo 
tercer  estado ,  noticioso  el  rey ,  mandó  á*. 
ver  la  Junta ;  esta  respondió  que  los  reye 
Aragón  no  tenían  potesdad  para  eso,  si  el  { 
blo  no  lo  consentía  ;  resolvieron  no  da 
donativo,  y  rcn(ívaron,  en  3o  de  junio 
representaciones  al  papa  para  confírmacio 
lo  acordado  en  Cortes. 
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g.  León  X  se  halbba  entonces  de  muy  mal 

humor  con  la  Inqnisicion  española  por  la  t^- 
sbtcncia  que  hicieron  á  ciertos  breves  suyos 
de  inhibición  los  tribunales  de  Toledo  ,  Se- 
rvilla,  Valencia  y  Sicilia :  y  posponiendo  todos 
Tos  respetos  y  atenciones  al  rey  Carlos,  sin 
embargo  de  hallarse  electo  emperador  de  Ale- 
:inaníu  en  a8  de  junio  de  aqnel  ano  iSt^,  $e 
<3eterminó  á  reformar  la  Inqnisicion  sujetan- 
cióla  á  todas  las  disposiciones  y  prácticas  del 
álerecho  común  ^ 

ID.  Para  este  fin  expidió  tres  breves,  uno 
t3trJgido  al  rey,  oti'o  al  cardenal  Adriano  in- 
quisidor general ,  y  oiro  á  los  inquisidores 
ríe  Aragón,  La  substancia  esta  reducida  á  lo 
ci  icho ,  y  que  para  la  elección  de  inquisidores 
3  xiccesivos(  depuestos  todos  los  actuales  en  el 

•  X» omento ) ,  los  obispos  con  sus  cabildos  pro- 
.  -ongan  dos  capitulares  al  inquisidor  general , 

^Jte  elija  uno  de  ellos ;  el  papa  confirme ;  y  los 
» J  «ctos  sufran  juicio  de  sindicación  cada  dos 
iíí.os  5  guardando  siempre  ks  formas  del  de- 
*^^ho  común, 

ij-  Los  diputados  recibieron  estos  breves 
t-g^  primero  de   agosto,   requirieron  a  los  in- 

*  mji.  iaidores  de  Zarago/a  con  el  dirigido  ú  ellos ; 

III,  í 
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quienes  respondieron  que  suspendían  su  cum- 
plimiento hasta  recibir  órdenes  dé  su  gefe  in- 
mediato. £1  rey  escribió  á  su  tío  arzobispo  dé 
Zaragosa  don  Alfonso  de  Aragón ,  que  tratase 
de  composición  con  los  diputados;  pero  al 
mismo  tiempo  embió  á  Roma  en  posta  para 
pedir  la  revocación  de  los  breves.  Los  Arago- 
neses ,  por  de  pronto ,  se  allanaron  á  pagar  el 
donativo,  sise  daba  libertad  al  secretario  Prat 
para  que  no  se  dijese  negarlo  por  mezquin- 
dad; pero  en  cuanto  al  punto  principal  no 
admitian  propuestas  algunas  contrarias  á  la 
promesa  jurada  del  rej. 

12.  Este  dio  á  su  embajador  una  instruc- 
ción délo  que  devia  decir  al  papa^  entre  cuyas 
especies  trata  de  lo  sucedido  en  las  cortes  de 
Castilla,  ocultando  lo  principal  y  afirmando 
que  desde  que  el  cardenal  Adriano  era  inqui- 
sidor general  no  havia  motivo  de  queja ;  sien-| 
do  asi  que  pendían  muchas  en  Roma.  Le  en- 
carga contradecir  la  expedición  de  breves  para 
quitar  los  sambenitos  en  las  iglesias ,  y  man- 
dar que  nadie  lo  llevara  en  las  calles  ,afímiandoj 
que  se  havian  ofrecido  á  su  abuelo  tres  cientos! 
mil  ducados  de~ oro ,  solo  porque  consintiera 
^to,  y  se  havia  negado  j  que  en  el  ano  antcH 
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t¡0Tdei5i8,  se  hayía  ninnn Tirada  mnefao 
de  Su  Santidad  pur  ha'ver  librado  brcye  para 
que  el  sambenito  de  nao  de  los  bomicída^  del 
inquíaidor  Arbues  se  quitase  de  las  cercanías 
de  au  sepultura  en  que  se  hallaba  con  los  de 
otros  culpados  \  que  el  ejecutor  del  breve  mu-^ 
rio  á  breves  días,  y  las  gentes  decían  haver 
sido  castigo  de  Dios. 

1 3.  £1  papa  viendo  con  cnanto  empeño  to-  ^ 
maba  este  asunto  el  rey  emperador ,  y  el  tono 
fuerte  con  que  escribía ,  hizo  lo  que  siempre 
han  hecho  los  curiales  romanos ;  esto  es  con- 
fundir la  verdad,  y  enredan  el  asunto. Dirigió 
^1  cardenal  Adriano  un  breve ,  con  fecha  de 
1 2  de  octubre ,  diciendole  que  aunque  tenia  i 
intención  délo  referido ,  nunca  pensaba  re- 
dncirlo  á  práctica  sin  el  consentimiento  del 
f  ey ,  por  lo  que  nada  inovaria ,  pero  que  le 
encargaba  zelar  mucho ,  porque  todos  los  dios 
y  de  todas  partes  le  llegaban  graves  quejas  de 
la  avaricia  y  de  la  iniquidad  de  los  inquisidores.    \ 

1 4*  Desagradó  mucho ,  como  es  fácil  discur- 
rir, este  breve  á  los  Aragoneses;  pero,  sin     ^ 
embargo,  prosiguieron  en  Roma  sus  instan- 
cias con  tanto  vigor  que  hicieron  balancear     , 
su   influjo  con  todo  el  poder  de  Carlos  V ; 
porque  si  bieri  es  cierto  qne  no  lograro»»  ''''- 


28  HlSTOniA   UE    LA    INQUISICIÓN, 

claraciones  algunas  favorables  que  ampliaseu 
los  artículos  acordados  en  las  Cortes ,  consi- 
guieron impedir  la  revocación  qne  Carlos  Y 
})idió  constantemente  de  los  tres  breves  re- 
formativos de  la  inquisición,  contentándose 
con  el4e  la  de  octubre,  librado  al  cardenal 
Ajdriano,  á  pesar  de  ha  ver  prometido  muchas 
veces  revocarlos. 

1 5.  Sobre  este  punto  tengo  una  colección 
de  cartas  del  embajador  españolen  Roma  para 
Carlos  V,  y  de  otros  Españoles ,  agentes  del 
rey  y  de  la  Inquisición ,  que  descubren  una 
multitud  de  intrigas  de  corte  á  corte ;  los  mo- 
dos con  que  se  negocia  en  la  de  Roma ;  y  la 
maña  con  que  se  traben  á  consecuencia  los 
asuntos  mas  inconexos  para  lograr  lo  que  sin 
esas  casualidades  no  se  conseguiría.  Por  el  de- 
seo de  la  brevedad ,  daré  solo  noticia  de  al- 
gunas especies. 

i6.  DonJuan.de  Manuel,  señor  de  Bel- 
monte  y  embajador  de  Carlos  V  al  papa ,  escri- 
bía, en  12  de  mayo  de  1 520,  qué  convenia 
pasase  Su  Magestad  al  Alemania,  y  diese  un 
poco  de  favor  disimulado  á  un  tal  fray  Martin 
Lutero ,  residente  en  la  corte  del  duque  de 
Saxonía,   porque  el  sumo  pontlñce  le  tenia 
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gmmUsíino  miedo  ^  porque  predica  y  fmbltca 
grandes  cosas  contra  su  poder  pontificio  í 
dicen  que  es  grande  letrado^  y  tiene  puerto 
al  papa  en  fnucho  cuidado. 

17,  En  otfii  carta ,  de  3i  del  propia  mea  y 
m\o  j  dccia  :  ^  En  lo  de  Lieja  eslá  muy  mas 
T  duro  que  suele  el  papa  5  porque  le  han  djclio 
H  que  el  obispo  favoreee  á  fray  Marlín  Luiej  n 
n  en  Aiemania ,   el  cual  habla  contra  ül  papa 
■  y  m  poder.  También  está  enojado  contra 
«  Erasmo  (qae  está  en  Holand,i )  por  la  misma 
f'  cai2&a  .z',i  Yo  digo  que  está  mal  en  las  co- 
A  S£is  del  obispo  de  Litja  por  lo  del  fraile  I^u- 
n  lero  que  le  aprieta  mas  de  lo  que  quisiera,  n 
En   la  misma   carta,  tratando  de  cosa»  del 
SarUo-Oficio ,  decía  también    el   embajador ; 
t  Kstá  informado  el  papa  contra  la  Inquisición, 
r  y  dice  que  f íí  hdcen  en  eUa  teiiíhles  cosaos  de 
¡  rnales.  Yo  le   dije  que  se  informaba  de  los 
'  que  aquí  estaban  contra  ella  ^  y  que  no  los 
de  vi  a  creer  ni  consentir.  Respondió  rae  que 
toda  la  información  que  tenia,  era  de  espa- 
ñoles d.e  autoridad.  Yo  dije  que  aquí  havia 
algunos  que  se  decía  que  daban  dineros  á 
algunas  personas  de  esta  corle;   y  que  á  es- 
tos   que    los  recibian    pafeceria    qtie   eran 
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«  de  autoridad  porque  les  daban  dinero  ) 
«(  pero  que  los  Españoles  que  fuesen  de  bue- 
«  na  conciencia  y  entendiesen  el  negocio,  yo 
<t  creía  que  hablaría  ná  Sn  Santíad  lo  con- 
<i  trario.  En/m  á  el  le  pareceque  hf  inqui- 
«  sidores  hacen  mucho  mal  y  y  que  V,  M. 
«  no  lo  debía  consentir.  Y  no  piensa ,  scgrffl 
f(  creo  ,  que  la  inquisición  la  ponen  los  reyes 
«  contan  buen  zelo  como  V.  M.  la  tiene. » 

1 8.  Esta  especie  merece  unirse  con  la  d^ 
otra  carta,  de  5  de  junio  de  i522^  en  qn^ 
dando  cuenta  el  mismo  embajador  al  rey  d^ 
que  por  parte  de  Aragón  y  Cataluña  se  bavij 
procurado  negociar  una  sentencia  de  la  Rotj 
contra  la  confiscación  de  bienes  de  los  qtii 
faavian  confesado  y  confesasen  Yoluntari^ 
mente  lá  heregia  y  fuesen  absueltos  de  elhj 
|e  añadía  :  «Y  dicenmé  que  si  esto  pasáj 
«  como  ló  tenia  concertado,  seria  obligai 
«  F.M.á  tomar  mas  de  un  millón  de  ducaá 
^  de  k>  que  ha  llevado  desta  manera.  Avisóij 
ft  desto  el  obispo  de  Alguer  (i) ,  y  otros  s^ 

J 

(i)  Este  oLispQ  de  A1gner(qQehoj  décimo»  uárgeV\\ 
dpn  Joan  de  LoaUa ,  español  que  residía  en  Itomi 
otro  carácter  que  de  agente  general  de  la  lümiiait 
Espaün  y  bien  dotado  \fOX  e^a. 
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4  líidorea  de  V.  M* ,  j  yo  me  puae  en  que  sfi 
'  esperase  á  ]a  yenída  del  papa,  y  así  se  ha 
[  liechocon  asaz  trabajo.» 

19*  En  lacitadíi  carta  $  de  tst  de  mayo  de 
tSiOj  da  no  lie  la  de  los  cardenales  que  tenían 
nflnjo  en  los  negocios,  y  entre  otras  cosas  di* 
'e  :  tt  El  cardenal  Santiqnatro  es  hombre  que 
entiende  bieu  en  despachos  de  bulas,  y  de 
cosas  semejantes  de  traer  prqpechos  á  su 
'  ^^<>t  y  por  ello  está  bien  eu  su  gracia-» 
5^1  citado  en  esta  caria,  con  el  nombre  de 
^^intiquatro  ,  era  Lorenio  Poizi ,  natiifíil  dfl 
"^lorencia^  cardenal  del  titulo  de  los  santos 
juatro  coronados* 

10.  En  27  de  Junio  escribía  des  te  nüimo 
arelado  lo  que  sigue  :  n  Elde  Sanliquntro  en- 
'  tiende  en  el  despacho  de  todas  las  cosas  ecle- 
*i¿stt<^s;  y   en  esto  puede  mucho  porque 
lieva  lo  que  puede  para  su  nmo  y  para  .ti ; 
pero  no  tiene  con  el  papa  autoridad  depo- 
I  ffer  hacer ,  sino  medi€ínte  estoi  de  lo  qual  es 
'  gramle  oficiaL   El   rey  de  Portugal   le   dá 
cierta  cosa  cada  ano ,  y  por  e&o  aunque  pien- 
sa que  en  Portugal  no  puede  ha  ver  nada ; 
hace  cuanto  el  rey  quiere,  el  cual  negocia 
üqui  muy  bien  ,  y  paresccrme  hia  que  V.  ftf^ 
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«  siguiera  este  camino  con  el  cardenal.  £1  de 
«  Ancana  (i)  es  muy  grande  letrado  y  enemigo 
«  de  éste  :  remilensele  las  cosas  de  justicia,  y 
«  en  esto  puede,  y  es  tenido  por  cosa  de  V.3I 
«  pero  es  tenido  por  muy  grande  rapador  co-\ 
«  mo  el  que  tengo  dicho, 

21.  £n  carta  de  2  de  octubre  de  i52o,j 
tratando  de  las  dilaciones  del  cu^lplinlieoto 
de  las  promesas  de  revocar  los  tres,  breves 
decia  que  el  dinero  puede  mucho, 

22.  En  12  de  octubre^  hablando  del  pro- 
,  pió  asunto ,  escribió ;  «  Pero  dicenme  que  ei| 

u  todas  estas  cosas  que  tocan  á  la  Inquisicioij 
«  intersdenen  dineros  con  estos  cardenales,  \'A 
f<  Me  ha  dicho  una  persona  de  bien  que  d 
»  papa  detiene  estas  bulas,  de  Aragón  y  Cataj 
«  luna  9  espejeando  que  don  Luis  Carroz  har^ 
«  con  V.  M.  que  se  contente  con  la  bula  quj 
«  alia  está  contra  la  Inquisición ;  porque  con 
«c  tentándose  V.  M.  con  ella ,  el  papa  hahñ 
«  quarenlay  seis  ó  quarenta  y  siete  mif  dua^ 
«  dos  y  estas 4Hras  no  serán  menester.  i 

23.  Aun  el  s^sunto  de  la  elección  de  papa 


(i)  Pedro   de  Acoltis,  natural  de  Arezzo,  obispo  ^ 
Aacona ,  cardenal  diácono  de  santa  Maiia  trans  Tiberiff^ 
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tr  sttnoria  Lcon  X,  $e  trühia  también  ácoii5c- 
encia  ;  pues  trarando  don  Juan  áe  Manuel , 
carta  de  37  de  jumo  de  iSao,  ele  que  no 
ti  ven  La  jiermaíiedera  en  Roma  don  Oero- 
no  Vic  ,  anticuo  t^mbajador^  hermano  del 
'denal  Viu ,  natural  de  Valencia ,  decía  : 
)oa  Jercininio  Tic  está  sin  pensar  partir  de 
ca  ; :  :  y  sepa  V.  M,  un  doijaire  que  este 
omhre  está  aquí  ( según  el  áíce  á  sus  ami- 
os  }  por  si  muere  el  papa,  procurar  la  silla 
ara  su  hermano  ;  y  (ademas  de  ser  esto 
viandad  )  hny  en  ello  esto ,  que  el  hermano 
i  tenido  por  buen  hombre  aunque  incapaz 
s  cosas  de  íjiiportancia  :  y  no  estando  aquí 
3n  Jerónimo,  temí  na  quien  le  ayudase  á 
,lG  SU  proposito  quando  acaeclest!  Jo  que  el 
pera  porque  es  como  lo  quieren  los  carde- 
lies  para  dUpontr  de  él,  y  estando  el  pre- 
:nte,  todos  le  serán  contrarios  porque  le 
ncn  por  grande  mealíroso,  y  hombre 
r^  110  se  fiar  de  l'1<  >* 

I-  Trataba  Calos  V  de  castigar  los  prin- 
^Cfi  culpados  en  Ja  guerra  civil  de  Costil  I  íi, 
icida  con  el  nombre  de  ComtmUlades ;  y 
^ien  se  trajo  á  cuento  para  los  asuutos  de 
|l»icion.  Pidió  Carlos  al  papa  que  comí- 
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sionase  al  cardenal  inquisidor  general  pa 
proceder  contra  los  clérigos,  y  entre  ellos 
obispo  de  Zamora;  y  el  embajador  decia, 
carta  de  3i  de  mayo  de  i5ao,cpieSuSantidi 
hayia  dado  comisión ,  pero  mas  moderada 
lo  que  se  pedia ,  pues  quería  n  que  no  pae 
<t  el  cardenal  prender  las  personas  ni  acnsi 
«  las  por  la  Inquisición ;  sino  que  los  casti| 
«I  en  las  temporalidades  é  con  descomuDioo 
«ya  la  verdad  acá  no  les  parece  cosa  jt 
«  que  ]os  castiguen  ni  acusen  por  via  de 
.  «  quisicion. »  £1  papa  libró  el  breve  á  n 
octulire. 

a5.  Dice  allí  Su  Santidad  que  siendo  ] 
pió  del  ministeríq  sacerdotal  evangeliza 
paz  y  procurar  la  unión  de  los  ciudadaí 
y  sabiendo  su  Santidad  que  algunos  ecle 
ticos  de  España,  lejos  de  hacerlo  asij 
movian  sediciones  y  guerras  civiles,  i 
comisión  al  cardenal  Adriano  para  pro( 
contra  ellos. 

sG.En carta  de  i6  de  marzo  de  i  Sai, 
bia  el  embajador  :  «  Ya  he  dicljp  que  el 
«c  no  duda  que  el  obispo  de  Zamora  mere] 
«  privación ;  mas    que  es  necesario   h^ 
H  proceso,  y  que  para  esto  haya  testig] 
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jta  :  y  por  tanto  yo  he  procura  do  4  t-einO 
i«i  que  »c  cometa  á  uno  6  dos  c^irdcnntes 
'X  yo  diré,  y  que  elJos  u  virtud  de  la.  co 
lion  procedan  en  la  causa,  y  remitan  el 
nar  de  lo*  testigos  al  cardenal  Je  Tortosa 
al  nuncio,  u  £n  19  de  julio  de  dicho  año 
¡liró  hnye  al  cardenal  Adriano  para  lo 
cita  la  carta  }  pero  don   Francisco  Bon- 
Jo  j  alcalde  de  corte  tuvo  por  desaforado 
bispo ,  lo  condenó  á  muerte  de  trahidor 
u:nto  su  sentencia  con  tal  velocidad  que 
riniera  noticia  de  au  procedo  fue  la  eje- 
•o.  Es  verdad  que  el  cardenal  de  San  tí- 
iTo  1  juen  pontificio  de  la  causa  ,  excomul- 
Ronquillo ;  pero  todo  s«  compuso  pronto 
udo  el  breve  de  absolución ,  siendo  díg^oa 
otarse  que  también  absolvió  al  em  pe  ra- 
par si  baria  incurrido  en  excomunión^ 
jando  los  procedimientos  de  &u  alcalde. 
.  En  carta  de  a  5  de  setiembre  de  i5ao^ 
ido  de  las  bulas  de  unos  beneñcios  que 
a  Carlos  V  para  un  hijo  de  Juan  García, 
tario  del  consejo  de  la  inquisición,  es- 
\  que  (según  le  havia  dicho  el  cardenal 
leona  )  era  necesario  dejar  para  ello  sin 
f  cierta»  bulas  dadas  en  favor  de  uu  fraik 
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que  por  entonces  eslaba  eti  Venecia  ,  y  d" 
podía  hacer  nada  contra  el  hasta  que  toM 
y  respondiese  á  los  cargos  que  su  mm 
havia  escrito  se  le  hiciesen ,  y  prosigo* '' 
eiendo  el  embajador  :  «<  No  sé  lo  que  dii> 
«  fraile :  pero  sé  que,  según  aquí  se  dice,  (^] 
«i  dio;  y,  aunque  ¿o  sea  ^  no  va  nada  ei^^ 
ci  en  estas  partes,  »  Es  bien  graciosa  la  esj 
de  que  no  importaba  en  Roma  que  un 
fuese  ju4io  al  mismo  tiempo  que  se  mam 
usar  de  tanto  rigor  en  la  impsisicion  del 
paña. 

28.  En  fin,  por  lo  respectivo  á  ésto,  esi 
de  risa  ver  los  diferentes  medios  que  sej 
ban  en  ^oma  para  no  revocar  los  tres  bi^ 
y  juntamente  llevar  en  palabras  á  Carl(i 
Su  embajador  decia,  en  carta  de  3i  dev 
de  1 520^  que  el  papa  se  havia  explicad! 
términos  de  hacerlo,  ioo  obstante  que  algl 
procuraban  lo  contrarío. 

29.  £n  28  de  Julio ,  escribió  el  empef 
al  papa,  pidiéndole  nuevamente  revod 
expresa  de  los  tres  breves  «  Con  toda  la  v< 
«  tad  é  instancia  que  puedo  (dicé}^  por  q 
«[  toda  la  murmuración  y  sospecha  de  lo^ 
«  conM^  verdad  piensan  y  dicen  que  yu 


**  santidad  y  jo  dos  havemos  concertado  para 
^  qae  eaa  bula  de  reforma  se  di  ese /^or  ^TíütVVo 
«  ííífí^TO  ^we  de/¿a  recibimos,  n  El   embajador 
escribía  en  aS  de  setiembre  á  Carlos  V.que, 
aunque  su  sanitdad  le  havia  prometido  mas 
de  Teinte  vecea  librarla  briía  de  revocadon  , 
ahora  le  decía  que  sin  embargo   no  quería  ya 
expedirla  mediante  que  baTian  informado  a 
su  santidad  que  el  emperador  quedada   con- 
tento cqn  que  se  ejecuta  se  la  reforma  y ;  que , 
aunque  de  sus  cartas  apareciese  lo  contrario, 
era  porque  se  lo  liaeian  firmar  contra  su  volun- 
tad, metiéndole  en  escrúpulos  de  conciencia 
muy  infundados.  Con  efecto  parece  que  don 
Luis  Carroz  embajador,  que  también  había 
aído  de  nuestro  rey  en  Roma,  hizo  creer  lo 
ndicado ,  y  se  compuso  con  J>ou  X  reserva- 
lamente  en  que  no  se  reviícase  la  bula  dere- 
orma  mientras  el  no  lo  avisase  á  Su  Síiutidadj 
lesde  España  á  donde  se  Tolvía ,  en  cuyo  cun- 
en io  parece  haver  inlervemdo  el  pacto  de 
as  quareuta  y  siete  mil  ducados  para  el  papa 
iOrc|iie  Carrol  era  Valenciano ,  y   favorecía 
n   secreto  las  pretensiones  de  la  corona  de 
.ragon;  aludiendo  a  todo  lo  qnal  el  nuevo 
mbajador  don  Juan  Manuel  decia  e^  dos  ñja 
iU.  4 
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octabre  al  enpendor :  «  Pareoeme  que  ^ 
«mismo  don  La»  Canoa  debería  (BKr9>írii 
«  papa ,  lo  qoe  haliaen  muestra  un^estodeen» 
«  de  ello;  por  do pmrewM  elaro  que  Tvestn 
«  majestad  no  Cuto  hí  tiene  otra  ▼ohintadaiiM 
«  la  que  yo  por  su  parte  dije ;  y  vepgala  eaitt 
«  de  4i<^o  don  Luif  Carros ,  abwrta  y  á  f 
«  poder  ;7'  todo  ^itoy  mas  €S  menester^  penft^ 
«  el  dinero  puede  nmcho,  i> 

3o.  Enxi  de  diciembre  havia  tme?ii  exeii0 
discurrida  «n  Roma,  pnes  don  Inm  Man^ 
escribe  bi^Mrie  didio  $«  Santidad  que  la  \sA 
dereforma  no  haf  ia  llegado  á  puliHcarae,  p^^ 
lo  qnal  no  era  necesario  expedir  k  de  rei^ 
«ación  y  y  qoe  asi  libraría  «i  brev«  diciend 
f^tenerícamente  quequalqniera  cota  «oncediii 
contra  lalnqmsidkNi ,  aea  «ala  y  iiiiigwna. 

3i.  Kn  i6  de,  enero  de  iSai  ^  repetía 
«lismo  ^l  embajador  añadiendo  q«e  Su  Sai 
tidad  ofrecía  tmmdar  qne,  aílalMa  de  f 
forma  se  pudiere  recoger  ptir  parte  del  re 
«e  diera  por  nula ,  y ,  si  se  recogia  «m  Roí 
{á  4onde  bam  Mandado  «Mverla  ),  se  roí 
perta  <4  plomo  de  sn  sello  para  que  no  1 
«dése  fé ,  ni  produgese  efecto.  Poro  ni  < 
bre*re  «tteyamenfe  prometido  ,m  otro  alga 
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^iegó  á  expedirse  ^  haiíitnda  fallecido  León  X 
en  primero  de  diciembre  de  aquel  íiño ;  y  solo 
<lej¿de  producir  efecto  la  bula  de  reforma,  por 
no  ba^er  pernúlido  el  emperador  que  a  e  publi- 
c^e,cozno  ei^rribió  á  los  inquisidores  de  Ara- 
gosyíhsát  Gante,  áai  d&  agosto  de  i5^i ,  y 
poF  liAver  mamf estado  el  papa  igual  espiritu^ 
sn  el  hrert  dirigida  al  inquisidor  general  coa 
fecha  de  ta  de  octubre  de  1S19É 


ARTICULO    V. 


Procesos  notoMes.  Cakuio  de  rncürmit* 


r«  JIfjíenCras  se  ven t liaban  todas  estas  eou- 
mdas  ,  el  cardenal  Adriano  no  dejaba  de 
robar  la  conducta  rigorosa  de  los  i nqui si- 
res  de  provincia  cou  los  procesados,  pues 
»mo  le  decía  el  papa  en  el  breve  de  doce  de 
tubre  de  L&19)  ahtisaban  de  su  b€mdad  g€- 
\l  COJ3.  tieshorwr  da  elioi  mismos  ^  del  carde^ 
*  j  del  rey  ,  y  ^^^  ^i  J^^jíio  pontífice, 
L  Bl  calculo  formado  cu  el  capitulo  quarlo 
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sobre  los  datos  de  la  inscripción  de  Sevilla  , 
y  con  preferencia  del  extremo  mas  moderado, 
nos  hace  ver  que  en  los  cinco  años  del  minis- 
terio de  Adriano,  huvo  en  España  veinte  y 
cuatro  mil  y  veinte  y  cinco  castigados  por  la 
Inquisición,  a  saver  mil  seiscientos  y  veinte 
quemados  en  persona ,  quinientos  y  sesenta 
en  estatua ,  veinte  y  un  mil  ochocientos  cua- 
renta y  cinco  penitenciados ,  todo  á  razón  de 
3ii4  de  la  primera  clase  por  año  ,  112  de  la 
segunda ,  49^^9  ^^^  ^^  tercera. 

3.  Si  agregamos  el  año  de  iSaB,  que  se 
puede  contar  de  interregno  hasta  la  inscrip- 
ción de  Sevilla  puesta  en  15^4 ,  podemos  de? 
cir  que  en  los  4^  años  de  los  quatro  primeros 
inquisidores  generales,  huvo  234,526  victi- 
mas,  á  saber  i8,32o  quemados  en  persona; 
9,660  en  estatua;  206,626  penitenciados.  Nú- 
mero monstruoso,  pero  diminuto ,  que  aun 
no  llega  con  mucho  al  verdadero. 

4*  Es  claro  que  entre  tantas  causas,  ha- 
vría  bastante  numero  de  personas  dignas  de 
nuestra  memoria ;  pero  solo  considero  útil 
recordar  aquellas  que  manifiestan  mas  la  te- 
nacidad de  los  inquisidores  en  evitar  que  otro 
vea  sus  procesos ,  y  la  constancia  de  la  curi£^ 
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romana  en  abrir  la  puerta  de  los  recursos  que 
le  producían  dinero  aun  cuando  el  éxito  final 
hubiera  de  ser  inutilizar  los  fastos  del  recur- 
rente. 

5.  Con  motivo  de  ha  ver  sido  matado  Ber- 
nardo Castelís  asesor  de  la  inquisición  de  Bar- 
celona ,  resultaron  indicios  del  crimen  contra 
Francisco  Bedereña  9  clérigo  casado  del  obis- 
pado de  Urgel ,  y  se  le  recluyó  en  cárceles  se- 
cretas del  Santo- Oficio.  Teniéndose  por  agra- 
viado acudió  al  papa  quien  cemetió  la  causa  á 
Jerónimo  de  Glimucii  obispo  de  Asculi ,  au- 
ditor de  causas  de  la  cámara  apostólica.  Este 
juez  mandó  á  los  inquisidores ,  enviarle  per- 
sona y  reo;  y,  porque  no  le  obedecieron,  comi- 
sionó al  arcediano  de  Barcelona  y  otros  |)ara 
compeler  por  censuras ,  al  mismo  tiempo  que 
dos  inquisidores  havian  pedido  al  papa  le  qui- 
tara el  cpñocimiento  y  lo  diese  como  lo  dio 
al  cardenal  Adriano,  en  5  de  mayo  de  iSzy. 

6.  Es  digno  de  saberse  que  Su  Santidad  de- 
cía en  breve  particular  separado ,  alcardenal, 
estar  informado  de  que  los  indicios  contra 
Bedereua  eran  muy  leves :  que  para  purgarlos 
bastaba  la  prisión  ya  sufrida  y  se  le  dev^a  ab- 
solver por  que  las  pruebas  del  crimen  cajntal 

4- 
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(kven  ser  mas  ciaras  que  la  lu%  del  medio  dia  ; 
no  obstante  k>  qual»  ai  «ra  de  opiaion  contraria 
el  mismo  Adriano  ^  enviase  á^Roina  un  ex- 
tracto del  proceso,  cerrado  y  sellado,  antes  de 
sentenciar  la  causa.  Mientrastanto  lois  comi- 
sionados del  auditor  exoomulgaron  á  los  in- 
quisidores, 7  estos  obtmTieron,  en  9  de  agosto, 
breve  para  anular  todo  f  si ,  al  tiempo  de  las 
fechas ,  estaba  ya  £rmada  por  el  papa  la  re* 
vocación  de  oonú^ien  del  auditor.  Todo  vino 
á  parar  en  conocer  el  inquisidor  general  por 
medio^de  subdelegados,  y  dar  áBedereña  por 
libre  después  de  baverle  mortificado  largas  ' 
tiempos. 

7*  Es  horrible  la  crueldad  de  los  inquisi- 
dores de  Valencia ,  can  Blanquma  viuda  de 
Gonzalo  Ruh.  Era  ya  de  ochenta  años  y  havia 
vivido  con  opinión  de  buena  católica.  En  su 
ancianidad  fué  áels^ada  de  que ,  siendo  mu- 
chacha ,  havia  hecho  cosas  sospechosas  de  ju- 
daisnio ,  y  fué  presa  en  cárceles  secretas. 
Unos  parientes  recurrieron  al  papa  quejándose 
de  la  prolongación  de  la  causa,  y  Su  Santidad 
mandó  sentenciar  pronto.  No  habiéndose  ve- 
rificado, se  la  avocó,  en  4  ^^  marzo  de  i5i8, 
y  cometió  su  conocimiento  á  don  Luis ,  obispo 
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Lab^lino,  auxílistir  de  Valencia,  y  a  Olfio  de 
Procita,  canónigo  de  aniglem ;  mandándoles 
sacar  de  la  cárcel  á  la  respetable  anciap^a  ,  po- 
ncda  ea  nn  concento  con  comodidad ,  ezá* 
minar  de  nuevo  loa  testigos  ,  valerse  de  no- 
tarios y  fiseid  distintos  d»la  Inquisición,  dar 
libertada  Bbnquina  para  elegir  procurador  y 
abogado4e  su  confianza ,  y  sentenciar  la  causa. 
Loa  inquisidores  noticioso»  sentendaron  el 
jnroeeso  antes  que  se  les  intimase  aquello  de- 
clarando á  Blanquina  por  sospechosa ;  y  lo- 
graron carta  de  Galios  Y  á  su  embajador  don 
Lnis  Canroas,enque,  con  fecha  de  xft  de  mayo 
de  i5i8,  le  encargaba  decir  de  su  parte  al 
papa  que  diera  por  bueno ,  lo  egecatado  por 
los  inquisidores ,  pues  havia  sido  la  semtencia 
muy  benigna  respecto  de  que  no  haiH€ui  con-^ 
denado  á  Blanquina  mas  que  á  corcel  perpe- 
tua y  confiscación  de  bienes^  escribiendo  casi 
otro. tanto  á  los  cardenales  de  Aragón,  de 
Santiquatro,  de  Ancona  y  de  LanaMe.  Diria- 
mos que  Carlos  V  era  monstruo  de  inhuma^ 
nidad ,  sino  supiéramos  que  firmaba  cuanto 
quería  en  estos  aanntos  su  maestro  el  cardenal 
Adriano. 

8.  El  papa  cometió  la  causa  entonces  á  éste 
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inquisidor  geoeral,  en  5  de  julio,  encargán- 
dole juzgar  sobre  nulidad  6  yalor  de  la  sen-^ 
tencia  pronunciada ;  pero  en  el  dia  siete  livró 
nuevo  breve ,  diciendo  al  cardenal  estar  in- 
formado que,  siendo  Blanquina  de  ochenta 
,años^  y  havíendo  habido  siempre  inquisidores 
en  Valencia ,  no  havia  estado  difamada  por 
nadie;  que  en  su  consecuencia  era  justo  res- 
tituirla al  ser  y  estado  en  que  se  hallaba  el  dia 
cuatro  de  marzo ,  en  que  Su  Santidad  hayia 
quitado  la  jurisdicción  á  los  inquisidores  ac- 
tuales, y  conocer  del  fondo  de  la  cuestión, 
bajo  el  concepto  de  ser  nulo  cuanto  ellos  han 
decretado  contra  Blanquina,  desde  aquella 
fecha  y  tal  veiTstntes ;  que  para  que  la  infeliz, 
anciana  no  muera  de  pesadumbre,  de  llevar 
el  Sambenito  y  sufrir  cárcel,  manda  Su  Santi- 
dad se  lé  quite -aquel  y  se  le  saque  de  esta, 
poniéndola  en  casa  de  algún  pariente  ~ó  per- 
sona honesta  de  la  elección  de  Blanquina. 

9.  No  contento  con  esto  León  X,  livró aparte 
con  la  propia  fecha  del  dia  siete,  otro  breve 
particular  al  cardenal ,  diciendole  que  havia 
'  visto  un  extracto  de  la  confesión  de  Blanquina 
y  conocido  ser  muy  leves  los  indicios ,  por- 
que los  hechos  eran  cosas  de  la  edad  pueril 
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cií  qae  los  egecutaba,  y  se  debijín  interpretar 
por  diversión  indiscreta  de  personas  jóvenes , 
y  no  por  signos  de  heregia  judaica  :  por  lo 
qualy  para  evitar  que  muriese  con  prisión  tan 
dilatada ,  renueva  el  precepto  de  sacarla  de  la 
cárcel ,  y  encarga  al  cardenal,  que,  si  su  opi- 
nión fuere  conforme  á  esta  y  absuelva  é  in-> 
demnice  á  Blan quina ,  y  9  si  pensare  que  debe 
ser  condenada ,  lo  suspenda  y  consulte  á  Su 
Santidad.  £1  últinio  éxito  fué  declararla  por 
levemente  sospechosa ,  y  absolverla  ad  can- 
telam  sin  sambenito  ,  confiscación  de  bienes , 
ni  cárcel. 

10  Yo  creo  que  seria  mu,y  rica  la  buena 
vieja  quando  sus  parientes  hicieron  tantos 
recursos ,  y  los  inquisidores  tantas  diligencias 
para  la  confiscación.  Pero,  conociendo  León  X 
lo  que  conoda  en  esfa  causa  y  en  los  recursos 
antes  mencionados  de  concordias ,  ¿  como  se 
conformaba  en  conciencia  con  dejar  el  tribu- 
nal de  quien  havla  tan  mal  en  sus  breves  ? 

II.  Diego  de  Vargas,  vecino  de  Talavera 
de  la  reina,  y  un  tio  suyo,  fueron  procesados 
en  la  Inquisición  de  Toledo;  acudió  al  papa  y 
obtuvo  de  Su  Santidad  breve  para  que  con«- 
piera  de  sfts  causas  Lui3  d^  Carbajal  canónigQ 
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de  la  catedral  de  PlasescÍA.  El  inquisider  ge- 
neral 86  qoeyó  á  Carlos  Y  de  que  el  c9Ln6ni- 
go«  coaneosd  ¿  proceder  ex^aaínaado  de  me- 
y»  lo»  tefttigoft :  f  el  rey  cacrÜMÓ  ¿  Carbajal 
euéáézáe  teliend^rede  1 5 1 8, mandai^dole  re-- 
iHindaiT  la  cMsisÚMa  bajo  la  pena  de  caer  en 
la  iridigaaesoa  real  y  de  experímemar  mu 
efectos.  Eu  bien  extraña  la.ckuiMlade  la  carta 
en  que  deeia  Sm  Magestad  que  Carbajal  hacia 
'  nafedadi8$  no  wtas  ni  oidas  en  EspaMa  de^ 
pmes  queei  Sámo^OJtcio  de  ia  Inquisición  en 
eüa  9e  egeraia^fine»  todaa  ka  novedadea  se 
reducían  á  examinar  de  nuevo  los  tealigos  y 
mandar  deanes  á  k)f  inquiftí dores  que  le  re- 
mitiesen los  dos  procesos  y  las  dos  persoaas 
que  toiian  presas;  cosa  que  hairia  sucedido 
inumerablea  ^veoea.  £1  cantoigo  Carbajal  te- 
mió ,  y  renunció:  loa  inlelices presos  fueron 
cfMidenados  en  Toled4>. 

%%.  En  sus  caréeles  secrKas  fhé  preso  por 
deladon  y  testigos  falsos  Bernardina  Béaz ; 
acreditó  su  inocencia,  fué  absaelto,  salió  li- 
bre ^  y  se  le  desembargaron  ans  bi<D«s.  Supo 
que  Bartolomé  Martines  harria  sido  su  calum- 
nioso delator  y  enemigo;  como  los  inquisido- 
res no  le  baldan  hecho  la  justicia  de  castig;|r 
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I  al  crimiairi,  s«laioiii¿  por  ans  niaiios  matipa- 
I  dolé.  Bjifó  á  Roma  áomde  oom£t»ó  e«po»UBea- 
mente  tu  delito  ,  'ovya  gravedad  exciUiriMí 
diciendo  q«e  do  lo  bavia  Kedfto  por  «nalignt» 
dad  de  covaeoii^  «no  por  la  violeBeia  del  dolor 
4e  su  persecución  7  de  la  injoltioía  de  Itts 
mqnisidores. 

1 3 .  Mientras  taBiocs40i  foi:maba]^  nnevo  pro- 
ceso en  Toledo  contm  el ,  y  por  aoipeckas  de 
hayerle  protegido  en  ia  fuga  jprendieron  d  su 
aiuger,  a  su  madmyaetsó  siete  ami|pos»iifOB. 
Expuso  Bemardino  al  papa  qoe  eca  ckrigo  ide 
óndenes  menores  casado  con  «TÍrgsti ,  por  lo  que 
^zaba  del  fuero  eeiesiástB(:o  y  pedia  se  <xiao- 
ciera  de  su  «ansa  len  Ronia. 

14.  Su  Santidad  nesolvío  que,  si  Bemardino 
cotiseguiaperdon  de  parle  dk  los  ¿nteresados 
dri  diluata,fQeae  perdonado  y  absuelto  libitt- 
mtnte  :  B»ndó  a  los  inqaisidore^  de  Toledo 
no  meadarse  eñ.  el  asunto;  y  }K>iier  en  liber- 
tad a  los  fjtroB  presos  para  lo  qual  nombró 
comisario.  Los  inquisidores  interceptaron  las 
iMslas^  y  Bentardino  repvesenhS  que  no  ha- 
yrwBL  en  fiapana/quáen  se  atrevieae  contra  los 
mqpiiaídorea ,  por  lo  que  ^maia  forzoso  fievar 
a  Roma  todos  los  procesos  y  sentenciar  nUi. 
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Su  Santidad  mandó  recibir  pruebas  de  esto,  y 
resultaron  bastantes  aun  para  inhibir  al  ca^ 
denal  Adriano  y  á  los  consejeros  de  la  Inqnisi- 
cion.  En  su  vista  Jerónimo  de  Glimuciis,  obis-i 
po  de  Asculi ,  auditor  de  causas  del  palacio  I 
apostólico ,  livró  monitorio  en  19  de  julio  de 
1 5 19  para  que  I03  inquisidores  de  Toledo  pu- 
sieran en  libertad  inmediatamente  á  los  presos 
y  sus  bienes,  y -de  lo  contrario  Compareciesen 
dentro   de  sesenta  dias  á   dar  razón  de  su 
conducta,  pena  de  excomunión^  privación  de 
oficios  y  beneficios  y  otras  que  se  reagravarían. 
1 5.  Con  efecto  desobedeciendo  los  inquisi- 
dores de  Toledo  fueron  excomulgados  y  pri- 
vados de  oficio  portel  papa  i  y  aun  lo  estaban 
en  22  de  abril  de  1 5ao ,  eo  que  diciendolo  asi 
Carlos  Y/á  su  embajador  expresaba  que  pa^ 
decián  este  sonrojo  ,  kapia  mucho  tiempo,  por 
haaer/ecko  su  oficio  bien  y  debidamente  según 
se  le  afirmaba  ;  y  aunque  habían  apelado  pi- 
diendo comisión  para   conpeer  de  su  cama , 
nb  havia  querido  el  papa  rubricar  el  decreto 
para  expedirla  ,1o  qual  era  en  deshonor  del5a/^ 
to  Oficio,  TpoT  lo  que  le  encargaba  exponerlo  i 
Su  Santidad  para  el  remedio.  El  embajado^ 
cumplió  y ,  según  su  carta  de  ^i  de  mayo  ,  c 
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papa  »e  negó  dicieii'do  que  los  ^inquisidores 
hacían  iniquidades.  Continuándose  las  instan- 
cias ,  y  pasado  CAsi  un  ano,  condescendió  por 
fin  León  X  en  absolver  á  los  inquisidctres ,  de 
qae  dio  noticia  don  Juan  de  Manuel  al  em- 
perador en  a 5  de  setiembre. 

1 6'.  Bemardino  Díaz  consiguió  el  perdón  de 
los  interesados  del  matado  y  quedó  libre  co- 
mo los  otros  presos  por  su  causa.  £sta  es  una 
de  las  épocas  en- que  Roma  tuvo  tesón,  y  sin 
dada  contribuyó  á  ello  la  residencia  perso-< 
nal ,  como  sucedió  á  otros  de  quienes  voy  á 
dar  noticia. 

17.  Los  inquisidores  de  Sevilla   formaron 
procesos  contra  Diego  de  las  Casas,  Francisco 
y  Juan ,  y  otros  hermanos  de  Diego  y  contra 
sus  mugeres,  padres  y  otros  parientes ,  todos 
presos,  menos  el  Diego  que  huyó  á  Roma  y 
dando  queja  contra  los  jueces,  obtuvo  de  Su 
Santidad  un  breve  inhibiendo  á  los  inquisi- 
dores de    Sevilla  para  todas   las  causas  de 
Diego ,  sus  hermanos ,  parientes  é  interesados 
cometiéndolas  al  cardenal  Adriano  para  que 
¡a5  viera  por  sí  mismo ,  y  conociese  de  ellas 
juntamente  con  el  obispo  de  Canaria  residente 
en  Sevilla,  sin  valerse  del  auxilio  de  otro  al- 

in.  5 
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guao,  y  mMánné»  eacar  d«  la  cárcel  i  Fran- 
cMoo  y  JiiMi  de  Ijit  Cm2»  «M  &»íiaft  de  pre- 
sentarse ante  d  earáenal  y  >el  obispo » quienes 
debtaif  |>crmttíálas  efegk  abogado3  J  pppcara- 
dorcs  de  ea  «tisfiaocíoA. 

1 8.  £1  reymfomi*doide  teidb  laso  <reeoger 
el  brere  dicíebdo  <|»e  «i  se  dab*  ^M^r  á  su 
ejecución,  «ería  «n  deacfedito  dd  t»banal  del 
Samo-Oficio  4  y  eacnlno,  ea  3o  d«  ahrñ  de 
i5i9  9  á  don  Luis  Carroz  su  eeibi^ador  eiaitoa- 
oes,  eaoai^aiidole  pedir  a¿papaq«e  dqaia 
expedita  Já  jcirisdioeion  de  los  adquisido- 
res porque  ninguno  tenia  menos  me^tivo  de 
queja  que  Dtef^o  de  las  Casas ^  mediante  que 
baviendo  implorado  ht  proteccioa  d«l  caitde- 
nal  y  estele  be  vía  favorecido  dtsponieiMl»  que 
el  obispo  de  Canaria  fiMse  jueic  .j«in (Amenté 
con  los  inq«iflíid«res de  Sevilla,  y  en  ««se  de 
duda  6  discordia  fueran  los  proeeaos  ú  ser 
determinadcrs  en  d  cotisejo  de  la  supveitia. 

19.  No  Gonsifuió  el  embajador  Carroe  lo 
^ne  ee  deseaba, y  sa«edfte«dole  en  au  de&lioo 
don  Juan  de  Manuel  iteior  de  Belmonie,  le 
escribió  Carlos  V,  en  iftd  deíabrü  de  iSt^o^ 
que  procurase  conseguir  del  p^^  orden  se- 
creta para  que  Diego  de  las  Casas  saHera  de 
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I  RoMá,  7  de  ^«itíro  le  ktfimaM  pdr  »i  maoM^ 
!  aktellM«e  ate  los  ftSQfiMM  ac^svjpio*  ba^  la  pe* 
inld«  tatt  €»  ifidigtiit^pfft  fcial  y  si»  eCeelM ; 
pues  se  saltía  que  era  agesfedelos  Aragoneses 
y  Caf  dátiles ,  y  corrompia  ton  grandes  dadi* 
vas  y  intieho  dittero  á  los  curiales  roiBanos 
qtte  ÍRtf$ryeiilaii  ett  losnégodoé  de  la  Isquí- 
sictdii.  HtiTO  iBtiehas  oeafrsiieias  sobre  iddo 
eltó ;  pero  viüo  á  paraa^  el  astinto  por  iiltínK> 
es  que  él  cardenal  Adrianes  y  el  nuuciii  pot»* 
tüdo  cofioderaii  dt  k^iaendoaadas  cansaa 
sitt  ídfervefidiofl  alguna  de  loa  lii<{itisMÍ»fe» 
de  Sei^Há  patque  hmdúñ  kéeko  gmndes  mjms'- 
tídas  de  lo  4|«al  did  noticia  el  embajador  á 
Catflos  V^yoonstapdtf  «i  bveTode  aodeenero 
dcf  iB(ité  £1  resultado  Ibé  declararlos  por  sos- 
pechosos con  sospecha  leye. 

ao«  BATiendo  cansado  vuríos  daños  Pedro 
de  Viliaeis,  receptor  delbienes  de  la  Inqoi- 
siciosi,  á  Francisco  de  Cansona  Tecino  de  Se. 
vHla}  4ste  se  quejó  al  cardenal  quien  lead- 
miftiMí^  justicia ;  pero  abusando  aquel  del 
conodttiento  que  tenia  del  modo  de  procesar 
del  Santo-Oácio,  disposo  cierta  conjuración 
ea  virtud  de  la  cual  fueron  procesados  y  pre- 
sos el  mismo  Francisco ,  Beatria  Martínez  su 
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madre,  y  otros  parientes  ademas  de  baver 
intentado  matarle  y  buscadole  para  ello.  Jll 
cardenal  de  Tortosa  llegó  á  entender  que  los 
inquisidores  de  Sevilla  tenian  odio  á  Fran- 
cisco ,  y  que  conducidos  por  esta  pasión  ha- 
vían  puesto  en  cárceles  á  los  hermanos  y  her- 
manas de  Beatriz  por  lo  que  se  avocó  todas  las 
causas.  Francisco  de  Carmona  oyó  después^ 
que  el  cardenal  devia  seguir  al  emperador  en 
su  viage  de  Alemania ,  y  acudió  al  papa  para 
evitar  que  los  inquisidores ^de  Sevilla  volviesen 
á  tomar  conocimiento*  Su  Santidad  expidió 
breve,  en  26  de  setiembre  de  i520f  mandan- 
do que  si  se  verificaba  el  viage,  conociera  el  que 
le  substituyera  en  su  empleo  de  inquisidor  ge- 
neral. No  Uegó  este  caso  y  salieron  bien  los 
procesados. 

ai.  Luis  Aharez  de  san  Pedro  vecino  de 
Guadalajara ,  impedido  de  pies  y  manos , 
fué  preso  en  cárceles  secretas ,  y  acudió 
por  su  parte  al  papa,  diciendo  que  los  inqui- 
sidores de  Toledo  procedían  con  pasión  con- 
tra él  en  virtud  de  delación  y  declaraciones 
calumniosas  y  pidiendo  fuesen  inhibidos,  co- 
nociera de  su  causa  el  inquisidor  general,  y 
^6  trasladase  su  persona  a  un  convento  ü  otro 
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lugar  honesto  que  sirviese  de  custodia  y  no 
de  pena  aflictiva.  £1  papa  concedió  todo  en 
breve  de  a8  de  diciembre  de  iSao,  y  Luis 
salió  9  fué  reconciliado  sin  pena,  por  senten- 
cia del  cardenal.  Posteriormente  los  inqnisi- 
dores  le  volvieron  á  procesar  :  él  huyó  á  Ro~ 
ma;  el  papa  se  avocó  la  causa;  el  emperador 
encargó  al  embajador ,  en  4  de  mayo  de  1 637, 
pedir  que  la  persona  y  el  proceso  volviesen 
al  tribunal  del  Santo-Oficio ;  pero  el  papa  no 
se  desprendió ,  y  Luis  salió  bien  de  su  nueva 
causa.  ¿  Cabe  crueldad  mayor  que  cerrar  en 
cárceles  secretas  á  un  hombre  impedido  de 
pies  y  manos  ?  Juzgúese  por  aquí  la  piedad 
y  misericordia  que  los  inquisidores  dicen  y 
escriben  á  cada  paso  en  los  procesos  ser  pro* 
pia^del  tribunal. 

aa.  Conocía  bien  León  X  todo  esto,  y  por 
eso  no  quiso  niinca  ceder  al  emperador  en 
la  avocación  que  se  hizo  por  Su  Santidad 
misma  de  las  causas  de  JFet nando  de  Aragón 
medico  suyo ,  la  de  su.muger  y  otra  movida 
<!ontra  la  memoria  y  fama  d^  Jua«  de  Covar^ 
rubias,  difunto  que  havia  sido  condiscípulo 
suyo.  Conocia  también  la  abundancia  de  tes- 
tigos falsos  que  hallaban  los  vengativos;  y 
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por  eso  encalcó  al  eardsaad  ^  en  beere  d6  14 
de  diciembre  de  i5i8,  que  procediese  caatat 
eUos  fav&tav  ^  eMtrenMv  d«  reiafarlea  á  la  }wm^ 
iÍGM  «rdüiaría  para  la  pena  capital ,  én  kt- 
carrír  en  irv«giil«ndad#  Pero  aak»  Iddo  pr»- 
ceso  en  que  ae  hiciera  jamas  «soinftficiMio  tan 
fmtfte ,  7  ciertamence  aad^  de  ho^^er  oca* 
siotwk. 

a3.  £a  la  loqwioion  de  Mallof^a  n^  eran 
menares  los  abasoa  da  algñtios  miiiiafrae  de 
la  Iiitfakicion  ^  qué  en  les  otros  tribunales  y 
de  sus  resultas  huTO  qaieii  intentó  quitar  al' 
ñsoal  la  vida  en  el  ano  iS^t.  Una  der  las  per^ 
sónas  originalmente  instruidas  del  proyeeto 
lo  rételo  en  tiempo  á  vn  imcerdote  bajo  la 
promesa  de  guardarla  secreto  natural  como 
si  fuera  de  confesión.  £1  sacerdote  atisó  á 
dcM  Arnaldo  Albertino  ,•  inquisidor  decano , 
1»  noticia  para  evitar  el  dafio  j  se  etitd;  pFue^ 
batiendo  entrado  un  desconocido  en  casa  delt 
^seal  yprocnrado  persuadirle  que  saliera  con^ 
elíáeíerta  obra  decamiiad  sacerdotal  resertada,, 
el  ftseal  no  qttiso  admitirlo  en  su  habitacioi^ 
sino  e»  compañía  de  otras  personas ,  ni  <5on-x 
descendió  en  Bahr  de  su  caea. 

24.  £1  inquisidor  Albertino  intentó  despucí^ 
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que  el  sacerdote  dijera  qaíen  le  havia  dado  la  > 
noticia ;  y  lirró  primeras  y  segitndaa  letras  I 
para  que  lo  rebelase;  pero  haTicndose  negado 
á  eUo  d  sacerdote  ,  se  abstaTo  Albertáno  de 
usar  de  oensuras,  y  consultó  al  cardenal 
Adriano  9  lindando  su  opinión  en  lasraaones 
de  la.  consulta  que  d«spaes  imprimió  con  la 
respaestA  de  su  jefe ,  y  esta  en  substancia  se 
reduce  á  que  el  secreto  natural  no  obliga  en 
pojiuoio  de  tercero  por  lo  qual  el  sacerdote 
(lena  revelario  ^  bien  que  el  juez  no  podia 
proceder  contra  nadie  por  esta  sola  noticia 
si  ao  resultaba  después  fiína  piü^lica  6  moti- 
vo nuevo  capan  de  producir  prueba. 

25«  No  me  parece  justa  la  segunda  parte 
de  la  respuesta  f  pues  el  daño  del  tercero  es- 
taba ya  eritado,  y  para  lo  succsíto  nadie  se 
atrereria  á  etitar  otros  daños  si  «e  revelaba 
(ñ  secreto*  Albertino  fué  prudente  en  abate- 
íierie  de  censuras ,  pero  distó  de  serlo  en  ba- 
"t^er  formado  empeño  de  saber  lo  que  no  de- 
bían decirle  :  con  el  tiempo  fué  obispo  de 
fsLÚ  ea  Sicilia  después  de  haver  escrito  en 
l524  unos  comentarios «  al  título  ele  hereiiúis^ 
T  pnblicadolos  con  la  citada  consulta » en  iSSA, 
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dedicándolos  á  don  Alfonso  Manrique  inqui* 
sidor  general  su  gefe. 

26.  No  ^s  extraño  que  un  inquisidor  es- 
cribiese contra  los  hereges-  en  el  sentido  que 
lo  hizo  Albertino ,  porque  lo  practicó  en  el 
tiempo  en  que  mas  se  hablaba  de  la  materia 
con  ocasión  de  las  doctrinas  de  Lutero  que 
ya  sonaban  como  heréticas  en  £spana  desde 
i52i ;  pues,  en  21  de  marzo  de  éste  año  di- 
rigió el  papa  dos  breves  al  condestable  y  al 
almirante  de  Castilla,  gobernadores  del  reyno 
por  ausenci^  de  Carlos  Y,  exortandoles  á  que 
no  permitiesen  introducir  libros  de  Lutero  ni 
de  sus  defensores.  £n  7  de  abril  el  cardenal 
Adriano  mandó  á  los  inquisidores  recoger  los 
que  pudiesen  si sabian que  algunos  los  tenia, 
cuya  providenciarse  repitió  en  1 523  mandando 
también  al  corregidor  de  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa prestar  auxilio  para  el  objeto. 

27.  Finalmente  ha  viendo  muerto  León  Xi 
en  primero  de  diciembre  del  mismo  año  i52i, 
fué  elegido  nuestro  cardenal  de  Tortosa  en 
i)  de  enero  de  1622  para  sumo  pontífice. 
Conservó  el  carácter  de  inquisidor  de  España 
hasta  diez  de  setiembre  de  i523,  en  que  livro 
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bulas  en  favor  de  don  Alfonso  Manrique  ex- 
obispo de  Cordova  y  Badajos,  ya  entonces  ai^ 
zobispo  de  Sevilla  por  muerte  del  segundo  in- 
quisidor general  don  Diego  Deza  que  falleció 
á  nueve  de  junio  del  citado  año  i523. 

ü8.  Adriano  fundó  en  América  el  segundo 
tribunal  de  Inquisición,  señalándole  por  titulo 
y  distrito  las  Indias  é  islas  del  mar  océano. 

^9,  No  podemos  bacer  los  Españoles  el 
elogio  que  León  X  bavia  hecho  ponderándolo 
de  bondadoso  hasta  el  exceso  de  permitir  * 
que  los  inquisidores  abusaran  de  su  bon- 
dad para  hacer  iniquidades ;  qne  es  el  to- 
no en  que  se  explicaba  en  el  breve  de  12 
de  octubre  die  i5i9;  pues  los  efectos  de  ese 
carácter,  que  se  titulaba  bondoso^  fueron 
funestísimos  para  la  España.  Si  el  no  hu- 
biera dado  excesivo  crédito  á  los  inquisidores 
é  imbuido  del  error  á  Carlos  Y ,  este  huviera 
reformado  el  Santo -Oficio  en  los  términos 
prometidos  á  Castilla  y  Aragón  en  las  cortes 
de  Valladolid  y  Zaragoza ,  y,  las  dos  coronas 
hubieran  evitado^  inumerables  males.  Tan 
cierto  es  que  la  dicha  ó  desdicha  de  una  ña- 
don  pende  muchas  veces  de  la  casualidad. 


CAPITULO   XII. 


DS    LOS    F&OGEDmiEIlTOS   SE  LOS    INQOISIDOUS 
COK    IbOS    MOMSGOS* 


ARTICULO    I". 

Edicto  de  las  delaciones  óonnn  lús  Moriscos. 

I.  Ai^o^sssioiritDo  en  mi  ¿estillo  elqfaiitto 
inqaisidor  general  don  AtíbnM  Manrique  (ít- 
zobíspadeSe^ilU  jpoco  tiempo  después  cái^de- 
nd  de  l^ona),  eneraban  k>^  óristkitioá  nuevos 
de  ñimiHas  hebreas  la  reforma  del  érden  dé  pto- 
ceeov  del  tribbnal  de  la  Inqoisickm  ^  potqoe 
haüanddáé  en  Fla«dtes  al  lado  cíe  Felipe  1, 
padrede Carlos T,  enkt» año» de  i5i6í 7  i5i7, 
qtlaAdo'  »e  solícítal»L  k  publicación  de  festín 
gos'^  bmía  proie^o  la  precenñon ,  calificán- 
dola dé  juata. 

2.  Pero  no  fué  así :  los  inquisidores  de  pro- 
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vinck  j  k»  dd  conmfyi  ide  la  suprema  \t  ira- 
buyema  <áe  ideas  «dtita>aifias ,  ^rsiiadieiidole 
que  la  novedad  «ra  destrucción  del  Santo- 
Oficio^  j  -vicrom 'de  4€«  enemigos  de  k  fé, 
f«era  de  que,  -sí  era  cieirto  ««tar  ya  notable- 
mente  dissnnnido  el  ndmero  de  los  jndakan- 
tes  por  la  enrígrackm  de  muchos  j  el  terror 
delo6  demás ,  era  de  temer  que ,  /altando  los 
motivos  del  miedo  €pie  t^náim  al  secreto  de 
las  delaciones  y  testigo'  comprobantes ,  -vol- 
viesen á  sus  antiguas' nfea&imás';  j  adenurs  se 
presentaban  ahora  «Iras  'dos  sectas  capaees  de 
ofneeer  etndado  igual  *q!ie  la  de  judaizantes,  a 
saber  las  devnoriscoay  íuterano!^. 

3.  Con  efecto  á  poco  tiempo  se  trató  de  «u- 
mentar  los  objetos  j  la  materia  délas  dela- 
ciones en  el  edicto  que  (como  dejamos  dicho) 
se  piMicába  todos- los  anos  en  un  domingo 
de  cuaresWia ,  intimando  la  obligación  de  de- 
latar dentro  de  seis  éfias  lo  que  se  huvíete 
oido  tí  visto  contra  la  fé ,  pena  de  excomu- 
nión mayorr  lata  y  pecado  gfate. 

4.  ^or  lo  respectrtt)  á  los  moriscos  hc»eges 
mahometizantes,  se  mandaron  delatar  los  %e- 
chos  y  dichos  sigtáen  tes' : ' 

Si  han  oido  detíhr  tpKr  la  secta  de  «Wahoma 
es  ^uena. 
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Que  nojiay  otra,  f)ata  llegar  al  pár^iaa* 

Que  Jeñ^  Cristo  xtsl  profeta  y  no  Dios. 

Que:sa  madrct:90  era  virgen.  |i 

'  Si  lian  yisAO:  ,ú .  <h4o  decir  que  se  hiciesen 
por  cri^^anost'ba^lit&^dos.  algunos  ritos  y  ce- 
j^emoni^s  de  la.sept^  kqabometana  9  como  por 
exemplo  que  han  guardado  fiesta  eti  los  días 
de  vierQ^$,  ,cp^ii^n4Q  jcarne  afirmando  9er  li- 
.  cito  ,  y  yi^tiepdp  pamisas.. limpias  y  iío$tidos 
.  mejores ^ q-^e, otivg^  d^as.  .,  ,     , 

Que  ha^ndegpljyi^o  aves  .0   resc$  ^rave- 
>  fta.ndo  el  cuel^iiiloaf^^jaii^do  la  ni^ez.en  la  ca^ 
beza,  Y0lvjend0;)a^<;a;ra'acia  el  .^¿ente  9  di- 
ciendo vizmilex  .Si\  tiempa  de  atar  I<>s  -pies  á 
las  res^^.   .  ,.. .;  ■   .      / 

'  Quese  l^ayan  negado  á  comer  reses  sin  de- 
gollarlas ó  degoll^d^s  por  mano  de  mu^er. 
, ,  . ,  Que  hayap   circuncidado  a  ^sus; :  hijps  ,   y 
puestoles. nombres  ,d^, Moros,  ó  n^^aifestadc 
.gusto  de  que  otnos  les  nombren  con  ellos. 

Que  hayan  dicho  que  no  hay  ,que  tener  fi 
sino  en  Dios  .y r]S^ahoma  su,  profeta* 

Que  hayan  ji^rado  por  todos  los  juranmen 
tos  del  Coran.   .    ^ 

Que  hayan  ayunado  el  ayuno  dp  ramadcín 
y, guardado  su  pascua^  d^do  limosnas  ,  y  u 
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comiendo  ni  bebiendo  basta  de»¡mes  de  yer  la 
primera  esjurella.' . 

Que  bajan  becbo  el  zo^or»  levanjtandose  á 
comer  antes  que  amanezca  el  dia ,  laviandose 
la  boca  y  yolvi^dosf.  á  la  cama. 

Que  bayan  becbp.  el  guado,  layani^ose  los 
brazos  de  las  inan0^s  á  los  codQ^V  y  la  cara, 
boca  ,  narices ,  oidos ,  pietna3.  y  partes^  pu- 
dendas* ''  Úí      \.    /      .  .    •  '.  . 

Que  bayan  hecho  el :»i^ ,  volviendo  el  ros- 
tro al  oii^ni-eí,  poniéndose  sobre  una*  estera 
ó  poyal7  alzando  y  bajando  lá  cábela  t  dicien- 
do ciertas  palabras  árabes ,  y  rezando  el  an- 
duliUtf,  el  co/>  el  alagjuhatj  otras  oraciones 
de  mahometanos.  < 

Que  hayan  gnardado  la  pascaa  del  carnero, 
matando  á  este  después  de  hacer  el  gimdo. 

Que  se  hayan  dasado  con  el  cito  rtiabome- 
tano.  t 

Que  hayan  can tlado  cantares  de  Moros ,  y 
hecho  zambras. Ú,h3iilfi9^,j  hilas  6  canciones 
con  ipSttji^^iipuefHoa  prohibidos  ♦  *    .  ^ 

Que  bayan  guardadft^ilps  ein<^  inanda^i^v- 
tos  deiMahonp^»      .  .       .       , 

Quebi^yan  puesto  á  sua  hijos  ó  á  ptraspír- 

ra.  ^  6 
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sonas  trna  m»n.o  eéa  tos  cinco  dedos ,  en  me- 
moria de  dichos  cinco  mandamientos. 

Que  hayan  lavado  á  los  dtluntos ,  amorta- 
jándolos con  lienao  nuevo ,  «nferrandolos  en 
tierra  virgen  <^  sepulturas  huecas  ;  poniciido- 
los  de  lado  con  una  piedra  á  la  eabesu  ^  de- 
jando én  la  sepultura  ramos  «verdes ,  miel ,  le- 
é^ ,  y  otros  manjares. 

Que  hayan  invocado  á  Mahoma  en  sos  ne- 
cesidades ,  diciendo  que  $s  profeta  y  mensa- 
jero de  Dios ;  y  que  d  primer  tempio  de  Dios 
Baé  la  casa  da  Meca  donde  dicen  estar  enter- 
rado Mahoma. 

Que  hayan  d^óho  que  no  «se  bautizaron  eon 
creencia  de  nuestra  santa  fé  católica  ¡  que'buen 
siglo  hayan  wtt  padres  á  abuelos  por  fia  ver 
muerto  lloros. 

Queliayan  dicho  que  el  Moro  se  saiya  en 
su  secta,  y  el  Judio  en  su  ley. 

Que  alguno  se  ha  pasado  á  Berbería  d  otras 
partes ,  y  apostatado  del  cristianismo. 

Que  haya  dicho  ú  he^o  eualqv^iera  otra 
iéoisa  profña  del  mahometismo* 

5.  Fácil  es  observar  que  e¿#e  los  hechos  ó 
dichos  indicados  hay  muchos  kidiíereitfes  y 
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capaces  de  hadetlo»  y  decirlo»  el  ofttóliso  bim 
firme,  y  qve  «ola  podían  coatríbuir  á  la 
prueba  de  una  here§k  mahcnaetioa  y  cnalido 
coBCurrieáen  otras  Tarias  ¿ircunatancias  res- 
ludas  que  hidenot  formar  seiaejaiite  ooncep- 
to ,  por  lo  cpal  j  pcfr  el  poco  aprecio  que  se 
hacia  en  España  de  los  moriscos  en  general , 
se  abria  puerta  para  la  calumnia  por  espirita 
de  odio  9  Tenganza,  6  distintas  pasiones  des- 
ordenadas. 

6.. Sin  embargo  debemos  hátet  al  cardenal 
Manrique  la  justicia  de  que  se  compadeció  de 
los  moriscos,  y  éftitó  qaantas  persecuciones 
pudo  ,  arreglándose  á  la  promesa  que  los  reyes 
católieoa  habían  beclu»  de  no  Horarios  ala  In- 
quiaieion>  ni  easitigarloá  en  ella  por  cosas  le- 
Tes^  Estandoed  Burgos,  á  a8  de  ab#il  de  i594, 
le  expusieron  los  moriscos  tener  proTisionesda 
los  iaquisidéres  gcneralea  antecesores  suyos, 
para  que  no  se  les  procesaae  ni  incomodase 
por  cosas  leresf  y  que  diova  se  eomcaaaba  á 
usar  de  rigot,  procesando  y  prendiendo  sin 
catisa  grave ,  por  lo  qnal  imploraban  so  de- 
mencia para  que  no  fuesen  menos  favorecidos 
en  sm  tiempo  qne  en  lo»  de  sus  antecesores. 

7.  Haviendolo  Manrique  Consultado  coií  el 
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consejo  de  la  suprema,  se  resolvió  á  mandarlo 
denneTo^  previniendo  que  por  lo  respectivo 
á  los  procesos  *  pendientes  ^  se  procurase  con- 
cluirlos pronto  y  benignamente ,  si  no  eran 
claras ^as  heregias  ;  y,  en  caso  de  serlo ,  con- 
sultasen al  consejo  antes  de  s^tenciar. 


ARTICULO    II. 

Moriscos  de  Valencia,. 

I.  Ta  hemos  visto  que  los  reyes  católicos 
havian  mandado ,  en  el  año  1 5o3 ,  salir  de  Es- 
paña todos  los  Moros  que  no  abrazasen  la  re- 
ligión cristiana;  pero  aunque  se  egecutó  la  ley 
en  la  corona  de  Castilla ,  no  sucedió  asi  en  la. 
de  Aragón ,  porque  se  vio  precisado  el  rey  á 
ceder  á  las  instancias  de  los  señores  populares 
que  representaron  el'daño  enormísimo  que  les 
resultaria  de  la  despoblación  de  los  lugares  de 
su  respectivo  señorío ,  en  que  casi  no  havia 
vecinos  cristianos.  Posteriormente  prometió 
en  las  cortes  de  Mondón,  de  i5io,  no  hacer 
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novedad  f  y  jnté  lo  minno  Orlos  V,  año  1 5 1 9, 
€11  las  cortes  de  Zaragoza. 

2.  Se'^erifíoó  luego  en  el  reyno  de  Valenda 
la  guerra  civil  de  la  Germania,  semejante  á  la 
que  se  llamó  entonces  de  las  Comunidades  eá 
Castilla.  Los  agermanüdos  eran  casi  todos 
gente  de  la  plebe  que  aborrecia  gravemente  á 
los  nobles;  y  con  especialidad  á  los. señores 
populares.  Qiíeríaa  hacerles  todo  el  mal  que 
pudiesen ,  yssdbian  serlo  muy  grande,  que  fue- 
sen cristianos  los  Moros  vasallos  dé- dichos 
señores  ^  á  causa  d'e  que  ^pagajban  á  sus  amos 
dnpUbacfó  renta  (i).<' 

3.  En  íb  toohseeileBcia  hicieron  bautizar  á 
todos  los  Moros  que  cogían  ,.'y  .con^  que 
fuer<Mftfc«tttix»adoe  n^á-de  diez'y^speis  tetl :  pero 
como  no  haiiian  Jíecilúdo  él  bautbmo.pOBoon'- 
Teucimiénáav  volviérdn-  ársa«(áe<ilai  luego  que 
pudfteroi|4HEltj8mperaMlor>maadQ<casligará  los 
reos  fidaoípales-  de  ^la  •subléraidan  ^  y  en 
su  viata  ^ ',  igmeroaos  nntcbósr  Mokas  ide ;  que 
Umbiearsé  ríes  ^eesc^g^uiBiic «:  «Wa^dobanm  la 
España  y)!emig«áffoa  ai  're|nio**dirrAi^l.y  d« 


(í)  Sandoval,^i»t<VÍa  ílAC*do»V,  lib,  s3»S.^$. 


1 


66  HISTORIA    DE    LÁ   IHQIIISTClOIf , 

suerte  q«e  qtl«iÉní^*  d«»p«bládu  mas  de  cin- 
co rail  casas  en  el  año  i5^  (x). 

^.  Foünd  Galios  Y  concepto  'dé  que  Éto  le 
con^eilia  tenev  Moros  en  Sos  donliníosj  pidió 
al  puf^  rehijradn  del  jniameaito  pnsfSádo  en 
las  oof  téi[  de  Zaragoza  f  el  pi^  éi§op  pxiniero 
qnesetía  escandaloso  doneederla  ^  peto  instan 
do  nueTamtínte  ki  concedió  es  i«  de  litarao 
de  i6i4  y  encatgaaidé  tA  emperiEdoi^  Imcaf  qae 
los  inqnifidores  prooilrasea  k  conwvsion, 
inti'Éiftiidolés  que  de  lo  «Mitravia  deretíaosn» 
lir  del  reyno  ^  bajo  laipma  de  porpettia  aenri- 
dumbre,  en  que  incurrirían  coii:  8ol#  dejar 
córrela  el  lemíno  que  se  les  dieca  am  bauii- 
zanie  ni  salirse. 

§k  Afándaba  también  el  papa  «pié  todas  las 
mosquitas  sa>  cOnTÍttíesen  en  tenqdoa  «nstia«- 
nos  i  y  qvé  kls^dieaBios  de  las=  beredodés  pear* 
ten^desen  á  h>s  Mn»e»deloaMokíés^  e&in^ 
demnízaciontcMiéxeeso^  de  rentl»  gbe  les  pa- 
gaban eiitoá  ántés  de  bantiaanev^edaado  aá 
catg»  de  lok  pe*  eeptons  de  «tieanHls  ios  fastos 
del  ccOtov  pora  tnjo  bumenlo  .se^  fondarian 


u)  ñáy^i  Anafes  dé  Á^gda ,  Oiprib». 
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bcneficioi  oon  d  producto  ée  las  cierTas  del 
dontinio  de  las  meaqutUis  (i). 

6.  Loé  cterítore»  que  oitaii  esta  bula  lupo* 
nen  feab»  ñdo  todo  proyecto  del  papa;  pero 
una  cavia  del  duque  de  Sesa,  embajador  en 
Ronuí,  eseriüa  coa  fecha  de  7  de  junio «  en 
que  tenihla  este  ^reve  (  7  Otto  ralatiivo  al 
modo  cbn  que  áe  baña  de  proceder  por  lo» 
inquisidores  contra  los  Mores)  «  da  testimoaío 
de  que  na  solo  resíatió  Su  Sittlidad  la  expe- 
diciofi»  dioicndo  que  cansaría;  escándalo^  sino 
qoe  anil,  después  de  éUa^  detuvo  Un  breve»  en 
su  p«9der,  escrupoliBando  sobre  su»  resultas» 
Bastante  rason  tenia,  pues  rela^adpa  un  jur»- 
mentó  para  perjudicar  á  la  poMaeion  del  reynb 
y  á  lo*  posehedores  de  señoríos»  y  deeamr  á 
}o8  obispoe  con  la  oomisson  que  se  dié  á  los 
inqmsidores« 

7i  Se  suscitó  duda  sobre  la  TaUdaeíon  ó  nu* 
lidad  áú  bantidmo  dado  á  los  Moros  de  Ytt* 
leaoia  por  ios  agemanados,  y  su  resolución 
era  preliainar  para  cnmplir  el  brere  pontifi'- 
cio ;  por  lo  que  €atlos  V  mamfó  convocar 
una  junta  presidida  por  el  inquBsidor  general 

11 

(i)  Sayas ,  Anatoa  de  Aragón ,  cap.  i  tú. 
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y  compuesta  de  los  individuos  de  los  consejos 
de  Castilla,  de  Aragón,  de  Inquisición,  de  In- 
días ,  y  de  órdenes  militares ,  yarios  obispos , 
y  teólogos  :  huvo  veinte  y  dos  sesiones  en  la 
iglesia  del  convento  de  frailes  franciscos  de 
Madrid  :  después  de  mnchas  controversias  se 
declaró  por  yalidamente  administrado  el  bau- 
tismo ,  en  atención  á  que  los  Moros  no  havian 
hecho  resbtencia ,  pues  antes  bien  bayian  con- 
sentido en  recibirlo  por, evitar  lo  que  reputa- 
ban ser  mayor  daño ,  mediante  lo  quál  havian 
tenido  voluntad  suficiente  para  el  valor  del 
saeramento  :  el  emperador  enterado  de  todo 
asistió  personalmente  á  la  última  sesión  veri- 
ficada en  23  de  marzo  de  iB%S ,  y  resolvió  en 
su  consecuencia  que  se  obligase  á  los  Móiros 
bautizados  a  quedar  en  Espaila  comocriÉtia- 
nos,  y  vivir  como  tales  bautizando  á  todos 
los  hi|os  menores  de  edad  que  no  lo  antuvie- 
sen  ya,  para  cuyos  objetos  y  el  de'cátfaeqai- 
zar  é  instruir  se  comisionaron  diltrattes  sa- 
cerdotes. Fray  Jaime  Benedet,  monge  gero- 
nimo ,  dijo  al  emperador  qué  preveia  un  apos- 
tata «n  cada  persona,  y  se  verificó  su  vati- 
cinio. 

8.  El  rey  de  Francia,  Francisco  I  (que 
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A^{iiel  año  cstavo  en  Madrid ,  de  resultas  de 
Kaber  sido  {trísíoiiero  en  la  batalla  de  Pavía  ) 
tlijo  á  Carlos  Y  que  no  logtaria  tranquilidad 
interior  del  rejqo ,  si  no  exp^ia: todos  los  Mo- 
x*os  y  morisoos  :  tal  era  entonces  el  estado  de 
1  as  Inces  políticas  de  la  £uropa.  ^ 

9.  Don  Alfonso  Mttiriqoe  delegó  sn  potes- 
tad de  inquisidor  general  para  el  reyno  de 
Valencia ,  en  don  Gaspar  de  Avulos ,  obispo 
de  Guadix,  quedespues  llegó  á  ser  arzobispo  de 
Granada.  Hizo  saber  AtsIos  en  el  mes  de  mayo 
sa  comisión,  por  ediétos  públicos;  y  mandó 
que  todos  los  Moros  bautisados  acudiesen  á 
la  catedral  de  Valencia ,  para  reconciliarse  con 
la  iglesia  católica ,  y  ser  absneltos  de  la  bere- 
gia  y  apofltaaia,  sin.penas  ni  penitencias ;  pero 
con  apercibimiento ^e  que, at reincidían,  in- 
carririan  en  pena  de  muerte  y.  confiscación  de 
bienes.  Una  cédula  real  de  4  ¿^  abril  anadia 
que  las  mezquitas  en  que  se  huviese  celebrado 
ya  el  santo  sacrificio  de  la  misa  no  voWiesen 
i  servir  pera  culto  mabómético. 

I  o.  £1  mayor  número  de  los  Mortos  huyó  á 
las  montañas  y  sierra  de  Bemüi,  donde  se 
revelaron  y  resistieron  á  las  armas  del  empe* 
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rtdor  h«tta  el  meto  de  agosto  y  ea  que  se  rín- 
dlietoit  cofa  (ni|xítttIa€Íoii  de  no  ser  osaú^áo: 

II.  £1  empenNkir  escribió,  ea  iS  de  se> 
tieiübre »  «i  aláiBi  ^  jurados  y  aljama  dé  loa  Mo- 
ro! del  reydo  de  Yalencsa ,  mandándole»  reci- 
bir el  bautismo ,  j  prometiéndoles  protección 
y  goce  de  deriSeftna  ígnidcs  á  los  de  los  otros 
cebtianpS)  én  inteli^enoia  de  qm  ao  mndana 
de  reaolueíiia^  aunque  le  repieaentasea,  pues 
tenia  ya  bieit  meditado  el  asunto*     . 

is<  £1  papa  tenia  l&rada  bnkvcn  i6  de  ju- 
nio^ á  favor  d^  inqniaidQr  general «  pnnt  la 
absohiciatt  Ubre  y  benigna  de  todos  loa  mo- 
riscos i  y  para  que  quantoia  atnnlos  ocormsen 
reía  ti  tos  á  estos  pertenecieran  al  eottocsmiento 
del  mismo  inqnisidor  general;  poif  lo  cual  el 
obispo  de  Ouadix^  su  delegado,  y  todoa  los 
catequistas  y  predicadores^TohieroaáValen^ 
cía ,  en  setiembre ,  para  cumplir  su  eotoiaion. 
Uno  de  estos  dltimos  era  fray  Amonio  de  Ouc- 
▼ara  ( que  luego  Itegó  á  ser  obispo  de  Moa- 
doñedo),  y  entre  las  eépecieá  con  que  peuaó 
inclinar  á  los  taiorisdes  á  ser  buenos  ctialia- 
nos ,  laé  dedrleá  que  también  ellos  deseen- 
4&in  de  crístíaiios  eapafioles ,  porque  ^  qoando 
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los  Moros  neconqiristaroii  h.  mátA  de  Va- 
lencia ,  par  nueite  dd  Cid  oifBpeador  Ro- 
drígoDiasde  VHar,  se  haTian'apvopiado  to- 
das las  mageres  enstianas  allí  qiooiitra^M , 
de  las  goales  traitiaa  sii  origen:  los  oyentes* 
fío  sé  yo  oemo  podusa;  plral^Hrlo  el  predi- 
cador. 

i3.  Enst  deoc(aby«tteproliiMpéri)andlo 
á los niorísoos tender  oro^  plata,  sedas,  joyas^ 
bestias,  ganados  y^ohri^s  taeread^rias;  y  en 
18  de  no^embrerae  annnp&d  al  p^luo,  p^ 
l>aiido  y  eactetesj  ia  obtigacUnolis  delatar  al 
^a7Ko-0^b:los  BMmóos:i«inoident^s. 
'  1 4.  i^or  lo  respeetíiño  á  los  9I010S  se  ha^ia 
mandado^  en  el  día  16 ,  qite  todos  aeadiesm 
en  siis  xespeotítt»  pnslilos  ^.loir^lab  tnslrao- 
cienes  <{Be  sf  iés  darían  t  <fné<^Bde  ien^aees 
üevasen  eñ  «I  sombreio  •nna  media  lana  de 
paño  áztfl  del  taanfio  de  iunaiiaranja,  pena 
de  esclaTitnd;  que  entregasen  uíd^'las  ar- 
mas ,  y  áingnno  lasiusase,  pena  de  elen  azo- 
tes :  ipie  hieietan  reyeteaok  ea  las  ealies  al 
Viático  s  'que  no  hiciesen  acto  alg«ifo  pdülieo 
de  aii  seeta ;  qnie  se  ksoevniscá  sus  meaqni- 
tas ;  y  -qtio  de  todo^estoioesen  responsables 
los  caballeros  crislúaBos  señorea  populares. 


J 
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iS.  En  a&  i&  noTÍcinfare  se.  pnbliciS  ni|^ 
bola  del  papa«  para  k|tie  todbscJos  crístíai 
cooperaren,  al-  objeta,  pena  de ' excomuhiél' 
mayor  lata;  y  tina  real  érd«a-pairaíque.%odii 
los  Moros  ésbnriésen  bautissados  el, día  8  4e 
Aiciembreí,  bajo  la  pena  de  expalriacsedentll 
del  corto  término  que  se  les  daría,  y,. si  aiis 
á  esto  faltaban!^  .quedasen  eschifvosv 

16.  EúL'Sii,  cüíú»^^ennA^^ip9saíáí>'  fkqaéí  dk 
8  de  dieieBkbrey'se-pvblicóJMndio^maadaDck 
que  salilBseit  de  España^  astea 'de  3Li.de  enfem 
de  i5l6,  pon  los.  caminos  qué  se  deaigiiariali 
basta  el'pnerlOideila  Comm  $  travesando  Isi» 
dos.CjttstíUAsiytla  &alt¿ta.> A ios!  señores  de 
vaAáIlosi>  se  mandó,  no.  fteatorf'MorpefdespQea 
del  t¿mHiiobaJ0  la  i  pena  de  bineQ  •mu  rduca- 
dos  y  otraii=aiñ>>itBarias- :  y  ios  inquisidores  pii> 
b]iiOftron;oeiun]i»sirreservada»  contna-lo».  qv/b 
dieran ; auxilio í:á; ¡los.  lieH\tes  iplii5a  Sa-  desóbe- 
dienda ;(«).}  :;.-  "•••  t:v,  -  ,  •;:,?;, 
..17.  Xdos '  Mi&ros  jda  jUmoiíactd  sel  badián  re- 
Telado)  dei^de  oe^ubtepor  ¡no  batftisarse  ;  se 
manliYv¿eroiií'e]i]gaem  Ibrftnail  basta  febrero 
de  I  $a6  .:>  se  leis  ítomó  ¡La.  ^iHaf^  r  fueron  i^asti- 

( f )  Zapi^eci  anales  de  .Aragón ,  lib/3  j.cJ  35.    . 
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ciados  varios  Moros ,  y  los  otros  recibieron 
el  bautismo.  ¡  Que  modo  de  propagar  el  cris- 
tianismo tan  opuesto  al  de  los  apostóles! 

1 8.  £n  la  villa  de  Correa  los  Moros  dego- 
llaron al  señor  del  pueblo  y  ádiezy  siete  cris'*' 
líanos  que  le  auxiliaban  para  hacerles  bauti- 
zarse por  fuerza.  En  fin  se  rebelaron  todos 
los  Moros  del  reyno  de  Valencia  ^  que  ascen- 
dían á  veinte  y  seis  mil  familias,  y  se  hicie- 
ron fuertes  en  los  pueblos  de  la  sierrtL  de  Es- 
padan, donde  dieron  mucho  que  hacer  al 
exercito  real  por  largo  tiempo  (i). 

19.  Los  que  permanecieron  en  los  pueblos 
7  muchos  que  se  volvieron  á  ellos ,  viendo  ya 
cercano  el  termino ,  imploraron  la  protección 
de  la  governadora  del  reyno  de  Valencia  (que 
lo  era  la  reyna  Germana /de  Fox,  segunda 
muger  que  hayía  sido  de  Fernando  V,  y  ahora 
casada  con  don  Fernando  de  Aragón,  duque 
de  Calabria,  despojado  de  la  sucesión  al  trono 
de  Ñapólas).  Les  concedía  salvo  conducto 
para  que  doce  diputados  fuesen  á  la  corte  á 
saTer  originalmente  la  voluntad  del  empera- 

,  dor;  pues  ellos  creían  que  no  podía  serlo 


(i)  SandoTal,  Hist,  de  Carlos  /%  15b.  i3,  §»»  y  "g- 
III.  7 
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aquél  modo  violento.  Pidieron  i  Carlos  Y 
cinco  años  de  termino  para  hacerse  cristia- 
nos ó  salir  de  Espafia  por  el  pnerto  de  Ali- 
cante. Negadas  ambas  cosas  se  allanaron  á 
bautizarse,  con  tal  que  la  Inquisición  no  pu- 
diese proceder  contra  ellos  hasta  después  de 
quarenta  años,  y  también  se  les  negó.  ¡  Qnc 
crueldad  I  Se  presentaron  después  ál  inquisi- 
dor generad  Manrique;  los  recibió  muy  be- 
nigno, y,  dando  por  supuesto  que  se  allana- 
rían á  recibir  d  bautismo ,  les  ofreció'  prote- 
gerlos á  ellos  y  á  todos  ante  el  emperador , 
y  les  encargó  que  apusieran  por  escrito  la» 
pretensiones  que  quisiesen  hacer.  Ellos  le 
presentaron  «n  rS  de  enero  de  15^6  su  me- 
morial con  estos  artículos  :  i^.  Que  no  se 
hiciese  Inquisición  por  espacio  de  quarenta 
anos.  a*.  Que  durante  dicho  tiempo  no  se  les 
obligase  á  mudar  tralge  ni  lengua.  5*.  Que  se 
léi  hiciera  cementerio  separado  del  de  los 
erÍ9tianos  viejos.  4**.  Que  durante  los  qua- 
renta años  se  les  permitiese  casar  con  paríen< 
tes ,  aunque  fuesen  primas  hermanas ,  y  no 
se  hiciese  novedad  en  los  matrímonios  va 
contrahidos.  5**.  Que  los  que  havian  sido  al- 
faquiea  ó  mioastros  del  coito  fuesen  mante- 
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«idos  con  la&  rentas  de  las  mcKqaitas  Goav«r« 
tidas  en  iglesias.  6^.  Que  se  les  penaitiera  el 
uso  de  las  armas  eono  á  los  cristiaoos  viejos, 
7°.  Qae  sus  trürntos  y  €aigmB  para:  con  sui 
señores  se  disminuyesen  hasta  ^edar  igua- 
les con  las  de  los  crísti^os  TÍéjoa.  ft".  Que  en 
los  pueblos  Ffaleafos  no  se  las  «aligase  á 
contribuir  para  los  fastos  cónce^ples  ,  si  no 
se  les  coKeedia  tener  los  boneres  7  oficios  de 
la  munieipalidad  come  les  oiistianos  viejos. 

ao.  £stoiiiadios  estos  artieulos  en  el  con- 
sejo del  emperador  y  se  res^vió  responder 
\o  siguiente.  Al  i^,  que  se  dotftan  en  favor 
de  k>s  moriscos  de  Valencia:  y  deosas  de  la 
corona  de  Aragón  las  mismas  provideii- 
cias  que  se  bavian  dado  y  se  dvnsn  para  los 
del  reyao  de  Granada^  Al  i^y  que  p|ra  la  mu- 
tación á¡e  trage  y  lengua  se  leaeoneedian  diex 
aaos,  Al  3^,  sobre  cementerios  como  h>'  pe- 
dían ,'  cpn  tal  que  los  suyos  se  Lieíesen  cerca 
ó  dentro  de  las  iglesias,  y  que  fuese  libre 
qualquier  cristiano  viejo  de  disponer  su  en- 
tierro en  el  de  los  iMievos.  Aí  4^9  q^^  ^o  se 
haría  novedad  en  los  matrimonios  contrahi- 
dos,  pero  que  para  los  otros  no  podían  me-' 
nos  de  ser  como  los  otros  cristianos.  Al  5**, 


—    I 
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que  á  los  alfaquies  se  daría  mayor  ó  menor 
renta  según  el  mayor  6  menor  zelo  que  ma- 
nifestasen  en  que  la  conyelsíon  de  los  otros 
Moros  fuese  bien  sincera.  Al  6°,  que  se  les 
permiJlrian  las  armas  como  lo  pedian.  Al  7^, 
que  se  les  rebajarían  las  cargas  tanto  quanto 
permitiesen  las  escrituras  de  sus  contratos , 
fuera  de  los  quales  no  pagarían  í  sijs  señores 
mas  que  los  cristianos  viejos.  Al  8^,  que  se 
guardase  en  los  pueblos  realengos  la  costum- 
bre que  huYÍese ;  y  donde  abora  no  contri- 
buían ,  tampoco  seria  después. 
^21.  Con  estos  se  bautizaron  los  Moros,  ex-^ 
ceptuando  algunos,  miles  que ,  retirados  á  las 
montañas,  permanecieron  rebeldes,   siendo 
forzoso  enviar  contra  ellos  un  exercito  que 
ocupó  to(}p  el  año  de  1 5^6  en  sujetarlos  :  por 
fin  se  les  sujetó,  recibieron  el  bautismo,  y 
redimieron  con  doce  mil  ducados  la  pena  im- 
puesta de  esclavitud  (i). 


(i)  Zapatera ,  Analet  4e,  Aragón,  lib.  3,  c.  3Siy  lihu  4 
W.  1,479-. 
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ARTICULO    III. 

Moriscos  de  Arcigon  y  Granada*^ 

I.  Los  Aragoneses  recelaron  que  ae  man- 
daría egcicutar  en  su  rejno  la  expulsión  de  los 
Moros  como  en  Valencia ;  y  para  precaverlo 
expusieron  al  emperador ,  por  medio  del 
conde  de  Ribagorza ,  su  pariente,  que  los  Mo- 
ros havian  estado  allí  siempre  sumisos^  sin 
haver  causado  jamas  alboroto  civil  ni  escán- 
dalo religioso^  ni  procurado  pervertir  á  cris- 
tiano alguno ;  antes  bien  eran,  tan  buenas  que 
coDtribuian  mucho  con  el  trabajo  de  sus  ma- 
nos á  la  sustentación  de  varias  personas  ^c\e- 
siáslicas  y  seculares ;  que  eran  siervos  colo- 
nos del  rey  y  de  algunos  caballeros ,  sin  pe- 
ligro de  que  tuviesen  trato  con  los  Moros  de 
Argel ,  mediante  vivir  lejos  del  mar ;  que  ha- 
via  entre  ellos  muchos  maestros  muy  hábiles 
íle  fabricar  armas  ,  lo  qual  producía  grande» 
YCii rajas  así  como   su  falla  causaría  enormes 

7- 
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danos  :  que ,  aunque  recibierao  el  bauti&mo 
prrra  eritar  el  destierro ,  bo'  per  eso  serian 
buenos  cristianos,  cuando  al  contrario,  dejan^ 
dolos  en  paz ,  acreditaba  la  experiencia  que  se 
iban  convirtiendo  voluntariamente  con  el  trato  i 
de  los  cristianos  ;  y  que  serian  incalculables  i 
los  perjwcios  de  no^  cumplir  Su  Ülagestad  la  | 
promesa  jurada  hecba  en  cortes  ,  como  la  ha-  i 
\i«  cumplido  su  »btMla  (i).  i 

í .  Todo  fué  inútil ;  y,  qoando  se  celebraron 
los  pactos  antes  referidos  con  las  Morosas 
Talencia,  maadó  el  emperador  qne  la  Inqui- 
sición ebservase  los  núsmo»  con  los  de  Ara- 
gón p  con  los  quales  se  bautizaron  pacifica- 
mecKe  todos,  ano  íSvS. 

3.  Carlos  Y  celebró  cortes  generales  de  la 
e^NPoiia  de  Arago»  en  Monzoa^,  año  i5aS  :  los 
dtp«tadoft  de  Aragón ,  Catalfiña  y  Valencia  se 
quejaros  de  los  inquisidores,  de  que  no  guar- 
d»b»n  las  concordias'  de  les  eAo^  i5 1  !^  y  1 5 19, 
entrometieBdose  ¿  conoced  de  las  caiuas  de 
usvM^as  j  otras  de  .qiiie  se  ks  havia  inhibido 
en>  aqffif  lies  eotiVenÍ4»s ;  po)p  lo  qme  pedian  su 


(i)  típiUif,  jthaies  th  Afamen,  hü.  í ,  c.  36;  5ayat , 
jfnti^i  de  Aretfgotp^  c«p.  i3o. 


CÁV.    Xlt.    —    ART.    111.  7g 

cmédto ,  y  que  al  mbiiia  tiempo  mandara  Su 
kf  agesta d  á  I06  in^BÍsidores  na  proceder  á 
lada  contra  los  aaorácoa  de  Aragón  ^  aunque 
\e  les  vieM^  eeremoBfai  nahomcticas,  mien^ 
traa  tanto  ^e  do  se  les  instrlrfese  Inen  en  la 
re%iOR  oriscianar. 

4.  £k  enipérailev  respondió'  en  qaanto  á  lo 

primevo  ^  qMe  admimistraria  justicia ,  y,  por  k> 

respeetiwtr  á  lo  segando  y  que  y»'  estaba  manr 

dado  :  y  para  quitar  escnipuloiá  se  sacó  btrla 

del  papa^  éon:  fédbK  de  a  de  dkiembre  de 

iSSoy  en  qmef  Sh  Santidad  concedió  al  ínqui- 

stdar  general  fk^odtades  para  que»  pior  sí  y 

por  lÉiedio  de  lt>s  oonfesérea  delgados  suyos, 

padiese  iá)sok«r  del  erimé»  de  herejía  y  apos- 

tMfifi^  en  lo» dos  laeros  iaterier  y  exterior,  á 

k)s  OTOviscot  ée  la  corona  de  Aragcnr,  tantas 

veces  quaalas'  «eiii«idiesen>  en  el  pecado  y  se 

arrepintiesen,  sin  imponerles  penitewdttpiibli- 

car,  infamia  «¿otras  penas ^  anuque  buviesen  . 

iatürrído'ear  todas  ,  indnsae  ks  de  confisca- 

<HDff  y  nmerte*^  itiediiante  que  d«^ria  mas 

bienKtriftoirséála  ignorandá  f  íkita  d«  ina> 

traeción  ^ser  ¿  nndicib  y  peirvernidad ;  y  que 

Hkfíér  3«  lei^  ectarerti^»  p«r  la  compasión  y 
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caridad  que  por  el  rigor.  Esto  dice  la  bula,  ] 
no  dejó  de  surtir  buenos  efectos. 

5.  Pero  ¿porque.no  se  seguía  esta  mis: 
regla  con  los  Judíos  ?  Porque  los  mas  de  est 
eran  comerciantes  y  ricos ;  pero  de  los  Mon 
apenas  havia  uno  por  cinco  mil  r  dedicado: 
al  oficia  de  cultivar  la  tierra  ó  al  de  pastores 
no  salían  de  pobres  :  solamente  lo  pasaba' 
x:onmodamente  uno  que  otro  artesano  de  ha- 
bilidad singular. 

6.  No  dieron  .menos  que  hacerlos  moriscos 
de  Granada ,  sin  embargo  de  haTcr  comen- 
tado sus  apuntos  por  cosas  de  poco  yalor  al 
parecer.  Ya  queda-  dicho  ea  los  capítulos  IV 
y  VI  lo  que  prometieron  lo!s  reyies  al  tiempo 
de  la  conquista  y.  años  posteriores,  en  favor 
de  los  que  quisieran  recibir  el  bautismo ,  y 
los  efectos  que  produjo .  la  .poomesa  en  crso$ 
particulares, 

7.  Pero  estando  el  emperador,  año  z526, 
en  Granada,  le  presentaron  un  memorial  re- 
lativo á  los  moriscos ,  don  Fernando.  Benegas, 
don  Miguel  de  Aragón,  y  don  Diego  López  Be- 
naxara ,  individuos  de  la  municipalidad  ^  y  ca- 
balleros muy  ilustres  descendientes  por  linea 
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'ecta  masculina  de  los  reyes  moros  de  Gra- 
lada ,  y  bautizados  después  de  la  conquista , 
iiendo  su  padrino  el  rey  Fernando  Y.  Hicie- 
ron presente  al  emperador  que  los  moriscos 
sofrían' muchas  y  grandes  vejaciones  por  parte 
de  los  clérigos ,  jueces ,  escribanos ,  alguaciles 
T  otros  cristianos  yiejos.  £1  emperador  sintió 
mucho  el  suceso,  y  de  acuerdo  con  su  con- 
sejo mandó  á  don  Gaspar  de  Avalos ,  obispo 
de  Guadix, hacer  yislta  de  los  moriscos,  amU 
liado  de  los  que  havian  entendido  con  él  en 
igual  materia  de  Valencia  y  de  tres  canónigos 
de  Granada ,  encargándole  indagar  lo  que  hu- 
TÍese  de  verdad  en  quanto  íl  las  indicadas 
Tejaciones ,  é  informar  también  sobre  el  estado 
de  la  religión  de  los  moriscos.      - 

8.  Visitó  el  obispo  comisario  todo  el  reyno, 
y  halló  ser  cierto-  el  motivo  délas  quejas ,  pero 
asimismo  qneno  havia  siete  católicos,  porque 
todos  havian  reincidido  en  el  mahometismo , 
ya  por  no  haverles  instruido  bien  en  la  reli- 
gión cristiana,  ya  porque  se  les  havía  dejado 
correr  publicamente  el  egercicio  de  su  secta. 
£n  su  vista  el  emperador  mandó  convocar 
una  gran  junta,  presidida  del  arzobispo  de 
Sevilla  inquisidor  general,  y  compuesta  de 
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el  arzobispo  de  Santiago »  presidente  del  coi 
sejo  real,  y  capellán  mayor  del  rey,  del  ars 
bispo  electo  de  Granada  y  el  obispo  de  Osmi 
confesor  de   S.  M.  ,  el  de  Alnieria,  y  el 
Guadix,  sufragáneos  de  Granada ,.  tres 
sejeros  de  Castillft ,  uno  del  de  inquisición 
uno  de  estado ,  el  eomendador  mayor  del  or- 
den militar  de  Cala  traba  y  el  provisor  Ticario 
general  del  obispado  de  Malaga. 

Q,  HuTO  muchas  sesiones  en  la  capilla  de 
los  reyes,  y  de  todas  ellas  resultó  que  el  tri- 
bunal de  la  inquisición ,  establecido  en  Jaén  ¡ 
fuese  trasladado  a  la  ciudad  de  Granada,  se-j 
ñalandole  por  distrito  todo  su  reyno  ^  suje-  | 
taudo  el  de  Jaén  al  de  Gordo  va.  Se  acordaron 
muchas  providencias  que ,  con  aprobación  de 
('arlos  V ,  se  publicaron  en  7  de  diciembre  de 
dicho  año  1 528 ;  y  entre  ellas  la  de  perdonar 
á  los  Moriscos  todo  lo  pasado  con  apercibi- 
miento  de  que  ,  si  reincidían ,  se  procedería 
contra  ellos  conforme  a  las  leyes  y  estilos  del 
Santo-Oficio  (i).  Los  Moriscos  consintieron 


(fr)  Lti  Mal  eedttki  e««á  impréM  en  el  Kforb  éé  la» 
Ordenanzas  de  la  r&nl  cAancUhna  de  Grmtada ,  tib.  4 , 
iit.  3 ,  fol.  368.  ▼.  ' 
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rodo  9  y  haciendo  vn  dotiatÍTo  de  ochenta 
mil  docftdos  consiguieron  del  emperador,  per-^ 
miso  para  usar  d  trage  morisco  por  el  tiempo 
de  la  velantad  real ,  y  qac  la  Inquisición ,  en 
casos  de  reíneideneia  ,110  confiscase  los  bienes, 
eitendiendose  las  dos  gracias  á  los  de  la  co- 
rona de  Aragón  (1). 

10.  XjO  aprobó  el  papa  Clemente  VII,  en 
bula  expedida  con  ledha  de  siete  de  julio  de 
i5a7  en  el  castillo  de  Sant  Angelo,  donde  aun 
estaba  prese  desde  la  famosa  entrada  del  con- 
destable de  Francia ,  Cados  de  Borbon  ,  con 
diez  y  siete  cardenales ,  basta  ocho  de  no- 
viembre ,  en  que  se  le  dio  libertad  con  -varios 
pactos. 

11.  Los  inquisidores' de  Granada  celebra- 
ron auto  dele  -muy  solemne,  año  iSaS  ,  con 
coantos  t^quisites  y  apáralos  pudieron  dis- 
currir para  imponer  respeto ,  miedo  y  terror 
á  los  Moriscos ;  pero  no  huvo  moros  eoir- 
denados  á  las  llamas,  sino  hereges  judai- 
zantes. 

1 2.  Los  Moriscos  vivían  todavía  en  barrios 


(i)  Sandoval,  Hist.  de  Carlos  f^  lib.  14,  §  8 ;  Zapa- 
ter,  Analet  de  Aragón  ^  Ub.  3,  cap.  38. 
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llamados  la  Morería ,  separados  3e  los  otros 
en  que  habitaban  los  cristianos  viejos ,  por- 
que  asi  estaba  mandado  para  los  moros  desde 
tiempos  antiguos  con  el  objeto  de  remover  el 
peligro  de  perversión  de  cristianos  que  pu- 
diese producir  la  proximidad  y  frecuencia*de 
trato.  Ahora  concurrían  circunstancias  total- 
mente contrarias ,  por  lo  qnal  el  emperador 
excitado  por  Manrique  mandó,  en  la  de  fe- 
brero de  1629 ,  que  los  Moriscos  abandonasen 
el  barrio  de  la  Morería^  y  pasasen  á  vivir  en  ca- 
sas del  centro  de  las  poblaciones  ^  mezclados 
con  cristianos  viejos  para  que  pudieran  asis- 
tir mas  fácilmente  á  la  Iglesia  donde  se  les  ha- 
•  via  de  enseñar  la  doctrina  crístiana;  y  pre- 
vino S.  M.  á  los  corregidores  y  alcaldes 
mayores,  que  para  facilitar  el  cumplimiento 
se  ^usieran'^de  acuerdo  con  los  inquisidores 
de  su  respectivo  tribunal  :  y ,  si  algua  rao-^ 
risco  reclamaba,  se  le  oyera  en  justicia  infor^ 
mando  de  todo  al  consejo  de  la  Suprema. 
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ARTICULO  IV. 

Procesos  notables  contra  Moriscos . 

I.  Formas  cohonestada  que  parezca  la  pro- 
videncia, se  entrevée  que  el  verdadero  objeto 
faé  observar  á  los  moriscos  mas  fácilmente  y 
de  cerca  por  los  espias  de  la  Inquisición,  cuyos 
ministros  sugirieron  la  idea ,  porque  ,  dismi- 
nayendose  ya  mucho  el  número  de  las  victimas 
de  judaizantes,  ansiaban  suplirla  falta  con  los 
moriscos ;  pues  en  prueba  de  que  ño  era  be- 
nignidad ,  ni  entra  tan  apreciable  cualidad  en 
el  formidable  tribunal,  voy  á  contar  entre  mu- 
chos casos,  uno  del  año  inmediato  futuro 
i53o. 

a.  Yo  he  sacado  del  proceso  original ,  las 
noticias,  y  lo  advierto ,  para  que  ,  al  mismo 
tiempo,  se  Tea  cuanto  abuso  se  hacia  del  se- 
creto , ,  para  no  sujetarse  los  inquisidores  ni 
aun  á  las  constituciones  del  Santo  -  Oficio , 
bulas  pontificias,  leyes  del  reyno,  y  cartof 

ni.  », 


S6  HISTORIA    DE    LA    IITQUISICION  9 

acordíuias ,  ü  órdenes  generales  del  inqaisi(k 
general  y  consejo  de  la  Suprema. 

3.  A  ocho  de  diciembre  de  i5a8,  una  ul 
Catalina,  criada  de  Pedro  Fernandez,  te 
niente  del  conde  de  Benabente,  delató  á  ciertí 
morisco  nombrado  Jus^u,  de  oficio  calde 
rero ,  vecino  de  Benavente ,  natural  de  la  ciai 
dad  de  Segovía,  de  edad  de  91  años,  diciendo 
que  acia  1 5 1  o ,  éste  es  diez  y  ocho  años  antes , 
havia  yivido  por  espacio  de  un  año  y  «inco 
semanas  en  la  misma  casa  qaf  el  delatad,  jun- 
tamente con  Pedro  y  Luis  y  Beatriz  deUfediot 
hijos  y  otro  Pedro  hiemo  del  mismo  Juan ; 
en  cuyo  tiempo  notó  que  ni  el  ni  sus  hijos 
comían  jamas  tocino  ni  bebían  yAoo,  y  se  la- 
vaban los  ^s  y  las  piernas ,  hasta  la  mttaá 
del  cuerpo ,  en  los  sábados  y  dominaos ,  lo 
Cfoal  era  oevetnonia  de  «oros ,  preTHi1eii4« 
qae  solo  havia  visto  hacer  esto  el  ^iehe  Jasa, 
mas  no  á  sus  hijos,  porque  estos  se  cerrabín 
en  un  cuarto  ^  diciendo  que  «e  iban  a  lnvar.  ¡ 

4«  Sm  otra  información  ni  prueba  los  i^ 
quisidores-deValiadolid  mandareii ,  en  7  de 
setiembve  df  1^29,  presentarse  personalnfieiit^l 
á  su  disposición  en  el  tribunal,  et  venerable  an- 
ciano. Le  hicieron  las  preguntas  generales  e« 
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!>s  dMS24  y  i5  de  diebe  mes ,  y  el d«claró  ha- 
cerse btfittuado  el  aña  i5oa  die  la  tximlftioii 
general  y  y  no  acordarse  de  haver  hecho  dea- 
»u«s  ni  sabido  que  otro  bieiese  cosa  BiHguna 
^e  la  secta  de  Majaoma. 

5.  £1  fiscal  formó,  día  aS^  sis  acusación  ,  en 
cuya  "víata  Jium  reif^ondia,.  se^  cierto  no  k»- 
ber  comido  tocino  ai  hedido  Yino^  pof  qae  no 
^e  gixstaln  lo  uno  ni  lo  otro^  tal  vea  porque  y 
cuando  se  bautizó,  ya  tenia  4 5  años  de  edad, 
y    no  quiao  comenzdt  á  cetaiei  lo  uno  y  be- 
ber li(»  otro  f  después  de  ima  costumbre  de 
tanto  tiempo :  que  tambieU  era  eierto  bavcrse 
lavado  todos  los  sábados  por  la  noche  y  los 
doTnHigoe  por  la  mañana ,  pues  ésto  era  for- 
zoso en  s!t  (^do  de  calderero^  pero  que  cual- 
pinera  que  huviera  dado  mal  sentido  á  tales 
cosas  ,,  tenia  sin  duda  voluBtad  dañada. 

6:  Los  inquidtdiores  i^bieron  la  causa  á 
prueba;  en  el  dia  3o  le  dieroik  publicación  de 
lo  qne  resoltaba  que  solo  era  la  delación; 
respondm  lo  narsmo  qué  dos  dias  antes^  Pre- 
sentó interrogatorio  de  cinco  preguntas  útiles, 
dos  de  ellas  dirigidas  á  probar  su  catolicismo, 
y  tres  tachando  á  varias  personas ,  entre  las 
cirales  una  fué  la  delatora^ de  oficio  lavandera. 
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contra  la  que  articulaba  que ,  de  resultas 
una  riña  yerbal ,  se  havia  hecho  enemig^a  suya 
publica ,  y  en  su  consecuencia  el  no  le  daba 
ya  sus  ropas  á  lavar ,  ademas  de  lo  qual  era 
muger  de  mala  fama  y  tenida  por  embustera. 
Designó  los  nombres  de  varias  personas  para 
testigos ,  pero  los  inquisidores  omitieron  exa- 
minar á  las  designadas  para  la  tacha  de  la  de- 
latora, porque  los  nombrados  eran  cristianos 
nuevos. 

7.  £1  consejo  de  la  Suprema  acababa  de 
mandar,  en  trece  de  mayo  de  aquel  mismo 
año,  lo  contrario  :  bien  que  no  fuera  por  favo- 
recer á  los  procesados  sino  con  idea  positiva- 
mente contraria,  pues  dice  la  orden  que  se 
examine  á  los  testigos  designados  por  el  reo, 
para  probar  tachas ,  y  aun  al  mismo  tachado 
sino  había  depuesto  en  sumario,  porque, 
cuando  el  reo  los  nombra,  ó  tacha,  es  de  pre- 
sumir que  algo  sepan  contra  el ;  ¡  que  caridad 
y  misericordia !  sin  embargo  se  volvió  á  man- 
dar como  por  favor  del  reo  en  16  de  junio 
dé  i53i. 

8.  I^n  primero  de  octubre  se  le  concedió 
licencia  para  ir  á  Benabente,  cuya  villa  y  tres 
yeguas  al  rededor,  le  señalaron  por  ^arceK 
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Probó  muchas  obra^  continuadas  y  habitua- 
les de  católico  con  seis  testigos,  pero  nada  en 
cuanto  ala  tacha,  por  no  ha  ver  se  interrogado 
á  los  que  designó. 

9.  £n  16  de  marzo  de.  1 536,  sé  decretó  que 
Juan  fuese  conminado  con  tormento,  y  lacón-  • 
minacion  fuese  práctica',  de  manera  que  sele 
llevase  á  la  cueva  subterránea ,  nombrada  el 
calabozo  del  tormento  ;.  si  confesaba  heregia , 
se  volviese  á  ver  el  proceso  ,  y  si  permanecia 
negativo ,  se  le  pusiera  penitencia  pecuniaria 
leve.  Sele  mandó  venir  nuevamente  á  la  cárcel 
del  tribunal.:  en  3 1  de  agosto,  se  le. conminó 
hasta  el  bárbaro  extremo  de  ponerlo  en  carne» 
y  atarlo  á  la  escalera  en  que  se  colocaban  los 
qaehavian  de  ser  atormentados.  £1  respetable 
anciano  de  setenta  y  tres  años  permaneció 
firme  diciendo  que  sino  mentia  por  falta  de 
fuerzas ,  para  sufrir  no  podía  confesar  lo  que 
no havia  pasado.  Se  le  solió,  y  conduxo  á  la 
cárcel ;  después  se  le  sacó  en  auto  piíblico  de 
féá  18  de  diciembre . de  ^  1 53o,  qon  una  can- 
('eia  en  la  mano ,  y  se  le.  intimo  allí  sentencia 
por  la  qual  se  le  absolvía  de  la  instancia^  pero 
sele  condenaba  en  cuatro  ducados  para  gastos 
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d«]  Santo-Oficio ,  por  la  MMpecha  con  qiiie  se 
hallal»  notado. 

lo.  Mis»  lectores  d¡g^  akora  %i  el  iafierno 
puede  presentar  tribunal  mas  injusto  en  la 
sniMtaiicia  de  la  dei^emúiiaicron*,  y  en  el  modo 
de  fonnar  y  sagair  nn  pi^ooasa^  La»  inqoisi- 
dores*  Cadtaron  á  todas  las  oonsd  tueioEncs  y  pero 
éllos  han  ido  al  iaifimio  ski  ^ve  sa  iniqwidad 
fuera  sabida  por  nadie.  fOsccrdtO'diabolicoI 
Y  hsAmÚL  qnien  crea  qforena  «va  eota  éweitente? 
I  Cuente  el  nomero  de  vícIíams,  y  Tea  si  es  po- 
siUe  haverse  foormado  tanto# '  prosefto»  sino 
como  éste.  Postefiovmente  mandó  el  consejo 
de  la  SupreÉia  en  17  de  diciemlirií  de  £5^7  , 
(fire  n&  se  diera  tormento  á  k»  nM^risoos  por 
abstinencia  de  tocino  y  vise^  (»n&o  no  noviera 
otrra  hachos  que  aterigtrar. 


ARtlCüLO  V. 

Pró¥iáemia  ¡H»ieí  la  c0mtttim  de  I0& 

Mófiseas. 

i«  Veamos  un  acto  de  justicia  tn  con^trapo*^ 
sicion.  El  papa  libró  en  1 5  de  julio  de  i53i,» 


al  iiii|(nstécrr  gcoertl  éoft  Allbnso  Manrique 
(ya  cáíPdetstA  ótli  román»  Iglesia) ,  uu  breve 
diciendo  que,  por  parte  del  emperador ,  se  le 
hsvkt  áilp^eado  tomase  laá  providencias  con* 
yetoeMt^^  á  il»  áe  cfoe  lo»  Moríseoft  de  la  co-. 
rdiía  de  AtagBU  se  ígaa^en  con  los  óristía- 
ned  t4ej^  ^  Ta«3l^os<  de  los  cabaUer^s  j  de  los 
barones  desaquellas  pvoirinoiasy  req^cto  de 
qire,  altieaipo  delftconvetsion^se  havia  eon*- 
cedido  á  dichos  caballeros  y  barones  el  dete^ 
cltaá^  tédáfírliM diesmos  yias  primteiaa  dela9 
cosetehM^  de  los  MovMne  en  inderatnaacioii 
de  lasi^enfós'  que  perdíasi  cbn  la  novedad  de 
hacerse  érís^dAOs  m»  vasallM :  no*  obstante 
ló  q»al  esá^A  de  és^%o8  los  servicios  perso- 
d^&,  et  tributo  que  lAamabaiiL  de  ku^azqfras , 
Ttode»  hm  deina»  amtvriof  es  á  la  eofwersion  j 
ée  1»  qué  r«Mri»tfba  qae  loe  Motíscoá  agovia- 
do»,  y  MEA  e«a>6peradoe ,  dborrecáan  la  religión 
cns^naf  J  ptfosegui«tn  con  las  pváe ticas  j  ce* 
reumntkl'S-  d«l  nmbóinetismo  ,  lo  qwal  pedia 
|>roii«<y  y  efiea»  remedio  j  y  por  lo  mismo  Su 
Sa«tid»d-enc»rgai  »lcardan»l,  q«e,  imformMi- 
dose  ]^i«n>  de  lo>  <|iKe  iMvierá  en>  el  asnnto »  si 
heteáetlíc^  el  beob^-rmande  irlos  caballeros 
f  barones,  qut  Aoreuíbatf  de  k»  y  ahitos  cris- 
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lianos  nuevos ,  mas  que  de  los  viejos,  bajo  la 
pena  de  excomunión  y  otras  que  se  agraven , 
todas  sin  apelación.  ^ 

2.  Es  claro  que  Carlos  V  no  necesitaba  de 
bulas  para  esto  ,  y  menos  habiéndose  pactado 
esto  mismo  al  tiempo  de  la  conversión  de  los 
moros  de  Valencia;  pero  se  valió  de  la  iaqui- 
sicion  por  saber  que  sferia  mejor  obedecida  la 

'  providencia  ,  por  el  miedo  y  terror  que  ella 
inñiñde. 

3.  No  es  tan  fundado  en  justicia  por  masí  que 
á  primera  vista  lo  pareciese ,  otro  breve  li- 
brado en  1 3  de  diciembre  de  iSSa,  en  que 
dijo  su  santidad  estar  informado  por  el  car- 
denal Manrique ,  del  mal  estado  de  la  religión 
de  los  moriscos  de  la  corona  de  Aragón  ^  que 
han.vuelto  en  grande  número  al  mahometismo, 
porque  los  ordinarios  diocesanos,  se.habian 
d es cuid<id o  de  instruirlos  en  la.  doctrina  cris- 
liana;  en  consecuencia  de  lo  qual  manda  su 
siintidad  que  el  cardenal  providencie  cons- 
trucción y  dedicación  de  iglesias  en  todas  las 
diócesis  y  pueblos  de  dich^  corona  de  Ara- 
gón ,  que  huviere  moriscos;  las  haga  parro- 
quias, las  dote  con  diezmos,  primicia^  y 
oliras  rentas,  erija  curatos^  tenencias,  bene- 
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ficios  y  capellanías ,  adjudique  su  patronato 
activo  ,  y  derecho  de  presentar  á  (fuien  con- 
venga ,  y  zele  que  haya  ministros  idóneos  del 
culto,  que  administren  á  los  moriscos  los  sa- 
cramentos y  les  instruyan  en  el  catecismo. 

/|.  ¿Serácreible  que  todos  los  obispos,  fue- 
sen tan  omisos  que  sin  audiencia  previa  die- 
sen lugar  á  que  se  les  despoje  de  un  derecho  |  \ 
propio  de  su  dignidad  con  sonrojo  publico  ?  ,i  í  1 
No.  La  verdadera  causa  d</las  reincidencias 
de  los  moriscos ,  estaba  en  el  corazón  de  ellos^ 
en  el  amor  á  la  religión  de  sus  padres  y  en  el  ¡  :i 
odio  á  la  que  les  havian  hecho  recibir  por 
fuerza  indirecta.  £1  papa  mismo  llegó  á  cono- 
cer la  justicia  de  las  quejas  de  los  obispos  dio- 
cesanos; pues ,  en  IX  de  junio  de  i533,  mandó 
que  se  diera  por  fenecida  la  comisión  en  pa- 
sando un  año  de  la  fecha  en  qnanto  á  erección 
de  parroquias  y  clero ,  bien  que  sin  embargo 
el  papa  libró  después  en  a6  de  noviembre 
de  1 540,  otro  breve  habilitando  al  cardenal 
arzobispo  de  Toledo ,  don  Juan  Pardo  de 
Tabera,  inquisidor  general  por  muerte  de 
Manrique ,  para  continuar  la  comisión  que 
éste  havia  dejado  comenzada.        1 

5.    En  doce  de  enero  de  i53A»  waodó  el 
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emperador  á  los  inquisidores  deValencia,  que, 
si  alguna  vez  coBdenabaí»  a  moriscos,  no  im- 
pusieran cofifiscacio»  de  bienes ,  porque  de- 
bian  sus  herederos  gozarlos  (i).  Ésto  sabían 
6  de¥Ían  saber  los  inquisidores ,  por  las  dispo- 
siciones del  emperador ;  perOy  si  buró  inqui- 
sidor nuevo  ylo  ignoraría  porque  los  mas  igno- 
raban 6  afectaban  ignorar  las  órdenes  ante- 
riared  á  sia  tiempo ,  si  se  oponian  á  los  estilos 
y  formulas  del  tribunal. 

6.  En  principios  de  i535,  el  consejo  de  la 
Suprema  mandó  que  los  in^uisfidores  no  im- 
pusieran á  los  moriscos  pena  de  relajación , 
aun  cu^^o  fuesen  ellos  reincidentes :  y , 
cuaindo  Carlos  Y  estuvo  en  Argel  bizo  anun- 
ciar ¿los  Españoles  renegados  ^  ^WC)  si  que- 
rían volver  á  España  y  su  primera  religión  ca 
tólica,  les- prometía  que  se  les  absolvería  sia 
proecso,  infamia,  confiscación  ni  otra  pena: 
pero  no  consta  que  nadie  se  fiase,  jorque  los 
inqnbidores  no  baciáil  en  secreto  lo  que  man- 
daba el  emperador. 

7.  £1»  abril  de  i543i>,  previno  S.  M.  que  a 


(i)  Mayans,  f^ida  de  JuanÍMÍs  Fwesj  en  el  principio 
de  lat  obra»  de  est^. 
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ios  moriscos  de  Olmedo  y  Arermlo  te  liaría 
concedido  un  «tern&no  -de  gracia,  por  lo  que,  si 
pedíaa  reconoHiacidn ,  se  tes  diera  en  secreto 
sin  confiscación  de  bienes ;  y  otro  tasto  mandó 
con  su  acuerdo  el  Inqnisidor  general ,  en  dos 
de  julio  de  1 5 4$  9  para  los  que  se  volviesen  á 
Espaua  desde  FeEy  fifarroecos.  A  petición  del 
misnso  emperador  libró  el  papa  Panlo  Ilf ,  en 
a  de  agosto  de  15469  un  breve  mandando 
que  los  morisoM  doGranada  fuesen  admilídos 
del  mismo  modo,  aunque  foesen  relapsqs  ^na 
y  BMis  veces ,  quedando  eHos ,  stts  bijos  y  nietos 
hábiles  para  iionores  civiles  y  beneficios  ecle- 
siásticos, y  amodando  todos  ios  procesos  que 
se  hubieseu  Ibrmado  oontra  los  citados  re- 
lapsos. 

8.  Por  encargo  del  mismo  emperador,  ^- 
mó ,  en  i548 ,  d  inquisidor  general  don  Fer- 
nando Valdes ,  un  reglamento  de  moriscos , 
estableciendo  que  ^ran  reconciliados  sin  ce- 
remonias pii^ilicas  :  que  viviera  un  motisco 
entre  dos  casas  de  cristianos  viejos  t  qúi6  no 
tomen  por  criados  á  cristianos  nuevos  :  que 
casen  á  sus  hijos  con  «rislianas  vi^as ,  y  á  sus 
hijas  con  cristianos  ^€§oB  :  que ,  si  una  mo- 
TÍsca  casare  con  orisfiano  viejo ,  y  después  se 
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confiscaren  los  bienes  del  que  dio  la  dote,  por. 
delito  de  heregia  cometido  antes  de  dar  6 
prometer  dicha  dote ,  ésta  sea  libre  de  la  con- 
fiscación :  que  lo  mismo  se  observe  cSn  el 
morisco  que  llevó  bienes  al  matrimonio  con 
cristiana  vieja ,  si  se  confiscaren  los  del  que 
dio  dichos  bienes  :  últimamente  que  los  cris- 
tianos nuevos  sean  enterrados  como  los 
viejos. 

'    9.  A.  pesar  de  todo  se  notaba  que  muchos 
moriscos  emigraban  al  África;  y  creyendo 
Felipe  II  que  podría  evitar  éste  daño  reno- 
vando las  providencias  de  absoluciones  reser- 
vadas ,  obtuvo  del  papa  Paulo  IV ,  en  a3   de 
junio  de  i556,  un  breve,  y  después  otro  de 
Pío  IV  ,  con  fecha  de^  seis  de  noviembre  de 
.  i56i ,  por  los  quales  se  concedió  que  los  con- 
fesores pudieran  absolver  á  los  moriscos  en- 
ambos  fueros  secretamente  sin  pena  ni  peni- 
tencia pecuniaria,  aun  cuando  fuesea  muchas 
veces  relapsos ,  con  tal  que  ellos  acudiesen  de 
propio  movimento  á  pedir  absolución ,  cuya 
gracia  duraría  mientras  fíiera  inquisidor  ge- 
neral don  Fernando  Yaldes. 

xo.  No  sucedió  a^i  á  Luis  Alboacen,  mo- 
risco de  Almuñecar,  que  después  de  haver  emt- 
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grado  al  África,  volvid  con  otro,  renegados 
al  reyno  de  Valencia ,.  para  sublevar  á  fodo 
lo»  momeo,.  Se  ,upo  en  tiempo  la  conjura 
«o     see,d«       ,,yLni,f„écondenadocon 
otros  aja  rela,aaon  y  inerte  de  fuego  año 

«urc  ae  1 007 ,  por  lo  respectivo  á  los 
mo„,co,  de  Valencia,  con  »otiví  de  la,  emi- 
gra«one,  :  pero  lo,  de  Granada   ton.ar„n 
mmbo  diferente  sublevando^  todos  v  eli- 
giendopor  su  rey  á  don  Femando  Valor,  de,- 
cendiente  de  ,u,  antiguos  soberano,  de  la 
dinastía  de  lo,  Abenhnmeya,.  DuróesUre- 
vehon  algún  tiempo,  y  Felipe  II  pen,ó  cor- 
tarla publicando  edicto,  de  perdón,  aun  en  lo 
respectivo  a  los  delitosde  lalnquisicion  si  los 
morisco,  acudian  voluntariamente  á  pedirlo 
Conefecto  asílohicieron  muchos  délos  reynp, 
de  Granada,  MtircU  y  Valencia ;  pero  los  in- 
quisidores echaban  todo  á  perder  con  los 
egemplares  castigos   que  hacían  en  los  re- 
lapsos no  espontáneos. 

la.  Lo,  inquisidores  de  Murcia  sacaron, 
en  ao  de  marzo  de  i563,  al  auto  pilblico  de 
fé;y,  adema,  de  la  deshonra  condenaron  en 
III.  3 
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cien  aBOtes  y  conminaron ,  con  quatro  añoB 
de  galeras  á  Juan  Huntado,  morisco,  solo  por- 
que,  haviendo  los  inquisidores  prohibido  ha- 
blar en  arábigo,  bajo  la  pena  de  dos  ducados, 
bavia  dicho  qne  eso  era  un  robo  :  ¿Que  pro- 
porción havia  entre  el  crimen,  caso  de  que  k> 
fuese ,  y  la  pena  P 

i3.  £n  1&59,  quemaron  en  Murcia  la  et- 
tatúa  deun  raoriscode  setenta  años,  que.  havia 
muerto  en  las  cárceles  secretas.  £1  havia  sido 
absuelto  una  Tez  sin  pena  ni  penitencia  por 
confesión  voluntaria.  Después  la  justicia  or- 
dinaria le  frorpteiidi<S  por  casualidad  leyendo 
libros  árabes  de  la  secta  de  Mahoma.  Noti-- 
ciosos  los  inqiúsidores  le  prendieron  j  for  • 
naron  cansa  :  el  reo  confesó  el  hecho,  ne- 
gando la  interpretación ,  j  diciendo  que  no 
havia  reincidido :  le  condenaron  á  relajación; 
el  consejo  de  la  Suprema ,  lo  confímé  ;  en~ 
fermd  entonces  el  morisco;  murid  sin  pedir 
confesión ;  y ,  en  el  primer  auto  de  fé ,  he 
quemó  su  estatua  y  se  leyó  la  sentencia  en  que 
se  mandaba  desenterrar  su  cadáver  y  quemar 
sus  huesos ,  se  infamaba  su  m^omoria ,  se  des- 
honraba  .á  sus  hijoe  y  nietos  ,  y  ae  confisca- 
ban suft  bienes. 


CAP.    XII.    —    4RT.    V.  99 

1 4-  ¿Que  efecto  podían  producir  i&ste  y 
otros  casos  semejantes  ó  peores?  £1  que  pro- 
dajeron,  de  rebeliones  oontimias  y  emigrado^- 
nes  nunverosas,  despdsJando  la  España  cada 
dia.  mas. 

1 5.  En  6  de  agosto  de  |574  concedió  el 
papa  Gr^orio  XIII  otro  breve  de  la  misma 
naturaleza  qne  los  varios  aitites  meilcioirados ; 
pero  siejttipve  $e  conseguía  poc6  it  v^a  per- 
manente ^  per  causa  del  sistema  inquisicional. 
Asi  es  <|tte,  habiéndose  veiirado  a  Castilla  la 
vieja  varios  neriseos  de  Granada  en  tiempo 
de  las  rebeliones,  algunos  acudieron  a  sus 
confesores  ,*  manifestando  s»  heregia  maho- 
mética y  pidiendo  absolución.  Como  los  bre- 
ves pontificios  no  se  publtcalian  y  se  oculta- 
ban en  el  ardbivo  secreto  del  Santo^Oficio, 
los  ignoraban  los  presbíteros  castellanos ,  y 
dudaron  de  sus  facultades ;  lo  comunicaron  á 
s«a  ordisanoa  diocesanos ,  estos  á  los  inqui- 
nderes  de  su  respectivo  distri4¡o,  y  ellos  al 
cardenal  don  Diego  Espinosa,  su  gefe,. quien, 
de  acuerdo  con  el  consejo  de  la  Suprema,  cir- 
culo carta-orden  y  t&  3o  degenero  áe^Bfji  y 
diciendo  á  los  tribunales  que  süm  dilaeion  hi- 
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cí«sen  saber  á  los  obispos  que  el  inquisidor 
general  autorizaba  á  todos  los  confesores  para 
absolver  sacramentalmente  á  los  moriscos  du- 
rante aquel  año  por  lo  respectivo  al  fuero  in-- 
terno ,  y  encargaba  que  los  inquisidores  die- 
sen noticia  de  sus  resultas. 

i6.  ¿Es  esto  gana  de  llenar  los  objetos  del 
papa  y  del  rey?  ¿Porque  limitaban  la  facul- 
tad al  fuero  interno  y  á  solo  el  año  de  1S71  ? 
¿  Porque  ocultaban  los  breves  que  mandaban 
lo  contrario?  ¿Porque  aprovechaban  cual- 
quiera ocasión  que  se  les  presentaba,  para  in- 
fundir terror  y  confiscar  bienes  ? 

17.  Este  sistema  llevó  en  Logroño  á  las  lla- 
mas ,  en  1675 ,  á  una  morisca  nombrada  Ma- 
ría, que,Haviendo  sido  absuelta  sacramental- 
mente  en  1 571,  fué  delatada  posteriormente  y 
recluida  en  cárceles  secretas.  Ella  confesó  sa 
reincidencia,  revocó  después  su  confesión, 
diciendo  haver  sido  acto  de  demencia  el  haver 
confesado  lo  que  no  era  cierto,  pues,  después 
de  ser  absuelta,  no  hayia  reincidido,  sino  antes. 
Los  inquisidores  reputaron  ppr  fingida  la  lo- 
cura; la  condenaron  á  relajación  ^  y  el  consejo 
lo  confirmo ,  por  lo  que  fué  á  la  hogu^a. 
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x8.  Lo  mispio  sucedió  poco  mas  ó  menos 
en  todo  lo  restante  del  siglo  :ivi :  el  rey  obte- 
nía brevas  ^del  papa  para  las  absoluciones  sé- 
cretas.,  cada  vez  que  b»?ia  mutación  de  per- 
sona en  el  empleo  de  sumo  pontífice  romano^ 
y  en  el  de  inquisidor  general  de  España ,  gas- 
lando  el  dinero  inútilmente  y  enriqueciendo 
á  los  curiales  de  Roma. 

19..  £1  rey  perdonaba  las  confiscaciones, 
porque  deseaba  evitar  la  emigración  :  pero  en 
el  mismo  tiempo  los  inquisidores  frustraban 
los  planes  de  Su  Magestad  (^on  su  maldito  se- 
creto :  no  publicaban  los  breves  de  indulgen- 
cia, que  sabidos  buvieran  excitado  á  pedirla 
infinitos  relapsos;  estos,  por  no  hacerlo  asi, 
eran  delatados  y  conducidos  al  quemadero. 

^o.  Los  otros,  que  veian  tales  castigos,  au- 
mentaban su  horror  al  sanguinario  tribunal ; 
y,  en  lugar  de  aficionarse  á  la  religión  cris- 
tiana ( como  lo  huvieran  hecho  si  se  les  tra- 
tase cariñosamente) ,  aborrecían  cada  dia  mas 
la  que  havian  recibido  sin  voluntad.  De  aqui 
resultó  la  conducta  que  dio  motivo  á  su  ex- 
pulsión total ,  en  el  año  1609 ,  perdiendo  la 
España  un  millón  de  almas  sobre  las  que  Ue- 
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▼iibft  perdió» ;  dé  suerte  que  pe^r  B6U  la  In^ 
qttÍMeióñ  tklisttxm  á  lai  iftottafquía ,  en  ciento 
treinta  j  lítiete  aík»,  tres  malones  de  perso- 
nas entre  JitáioSj  M«r«ys  y  Moriscos,  que  hoy 
setkirt  nuete  ritínoikfs  lúas  áe  k  peblacioa 
act!ÍNi>. 
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CAPITULO    XIII. 

DK    £1   MOtflBIClO»    trÉ    LIBAOS  Y  ceSAft 
AHÁL061S  Á   ELLOS. 


ARTICULO  !•. 

1.  Ljkt  opiniones  d^  Ltífei^,  Carlostardio, 
2aingliO)£colainpadio ,  Melañctoli ,  Hftíncer, 
Cal  vino ,  y  otros  reformadores  ( llsítúÁáús  pro-- 
testarUes  desde  la  dieta  iiúpef  ial  de  Espira  del 
año  1 529)  tUTÍeron  sa  itícremenfo  etí  tiempo 
del  quinto  inquisidor  general  de  £^pa£lff,  car- 
denal don  Alfonso  Manrique,  ar¿obisiM>  de 
Sevilla,  dé  cuyo  ministerio  va  CratBndo  nues- 
tra historia. 

2.  Como  ya  León  X  h&tia  condenado  mu. 
chas  proposiciones  de  Lutero,  calificándolas  de 
Heréticas ,  en  su  btilá  dé  i5  de  junio  de  i5ao 
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consideró  Manrique  obligación  suya  emplear 
su  zelo  para  que  no  se  introdujera  en  España 
la  cloctrina  nueva ,  castigando  severameute  á 
cualquiera  que  lo  intentase ,  trayendo  libros 
y  hablando ,  escribiendo  ii  predicando  en  sen- 
tido conforme  á  la  pretendida  reforma  del  cris- 
tianismo y  su  iglesia. 

3.  Como,  la  introducción  de  libros  es  una 
de  los  medios  mas  eficaces  para  propagar  una 
doctrina ,  se  dieron  en  España  muchas  provi- 
dencias ahora  y  en  diferentes  épocas,  cuyas 
noticias  considero  conveniente  reunir  aquí 
para  que  mis  lectores  puedan  saberlas  en  un 
solo  golpe  de  vista* 

4-  Hemos  dicho  que,  año  de  1490,  se  quema- 
ron en  Sevilla  muchas  biblias  hebreas  y  otros 
libros  judaico? ;  y  en  Salamanca  mas  de  seis 
mil  Hbros  relativos  á  la  misma  secta ,  y  á  ki 
magia  ,  hechizos  y  supersticiones  ;  que  los 
Tcycs  católicos  cometieron,  en  8  de  julio  de 
i5o:^^  á  los  presidentes  de  las  chancillerias  de 
Yalladolid  y  €iudadreal ,  a  los  arzobispos  de 
Toledo,  Sevilla  y  Granada ,  y  á  los  obispos  de 
Burg[os,  Salamanca  y  Zamora,  el  conocimiento 
de  las  causas  y  expedientes  que  se  formasen 
sobre  examen ,  censur^i ,  impresión ,  introduc- 
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cíon  y  venta  de  libros  ;  y  que  el  papa  escribió 
en  21  de  marzo  de  i52i  á  los  gOTernadoresdel 
reyno  de  Castilla,  por  ausencia  de  Carlos  Y,  que 
no  permitiesen  la  introducción  de  los  libros  de 
Lutero ;  y  el  cardenal  Adriano ,  come'  inqui- 
sidor general  de  España ,  mandó ,  en  7  de 
abril  del  mismo  año ,  á  los  inquisidores,  pro- 
curasen recoger  todos  los  que  se  hubiesen  in- 
troducido; lo  que  repitió  en  i5a3,  añadiendo 
una  ordenanza  para  que  el  corregidor  de  Gui- 
puzcoa  prestase  auxilios  al  objeto. 

5.  £n  II  de  agosto  de  i53o,  el  consejo  de 
la  Suprema ,  por  ausencia  del  cardenal  Man- 
rique, circuló  nueva  orden  á  los  inquisidores 
en  el  asunto,  añadiendo  haver  llegado  á  en- 
tender que  los  libros  de  Lutero  se  introdu- 
cían disimulados  con  otros  títulos ,  y  bajo  el 
concepto  de  ser  obras  distintas  es<?ritas  por 
autores  católicos ;  siendo  también  cierto  que 
en  obras  verdaderamente  católicas  se  havian 
ingerido  errores  luteranos  como  doctrina  de  * 
sus  autores,  por  via  de  notas;  por  lo  qual 
encarga  reconocer  las  librerías  ^pniblicas ,  y 
ademas  añadir  al  edicto  anual  de  las  delacio- 
nes la  obligación  de  delatar  á  las  personas  que 
l«ngan  ó  hayan  leido  dichos  libros. 
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fr.  Ya  en  98  de  íunior  kavía  prohOndd  el 
cotts^o  á  h»  inquísidoret  dar  permiso  para 
impriiáBr  Ubre*,  cuyo  do»  ordene»  Juntas 
hieenr  ver  cévúto  el  consejo  y  lo»  inquiaidor«s 
ibant  usurpando  potéiáad  que  no  le»  pertene- 
ciá  por  eoDttsioiir  del  parpa  ni  de)  rey,  y  cuan 
antigua»  son  lacr  Tisitas  domiciliaria»  para  re- 
conocer liborerias.  Deeia  el  cornejo  en  la  or- 
den de:  ft  de  agosto ,  que  se  procedería  es  ellas 
con  tefñpiátítéajr  moderación^  pero ,  en  otra  de 
27  de  abril  de  i83z ,  ya  mandé  «pie  intpnsie^ 
Tan  exeomulnion  contra  el  que  pusiera;  obsta* 
culo» ,  CMitra  U>i  que  tavieaenr  dicho»  libros 
á  lo»  hiXTtesén  leido ,  y  contra  los  que  sabién- 
dolo no  delataban. 

7.  La  providencia  se  exleiidid  ami:  contra 
íes  coras  parvOcos  que  se  negaren  ¿  leer  los 
edicto»  6»  su»  iglesias ,  pue»  se  devia  promul- 
gar la  orden  en  feoda^  las  ciudades,  villas  y 
lugares ;  ademas  de  lo  qual  se  havia  de  tratar 
oon  todos  los  prelados  de  la»  órdenes  reglares 
y  con  Wclengofr  prcdieadore»;  enAazgando- 
las  anunciar  en  si»  sermone»  la  obligación  de  ^ 
delatcr ,  asi  e^o  los  confesores  en  la  admi- 
nistración átí  sacraniento  de  la  penitencia. 
8.  En  febrero' de  i5S5  el  cardenal  <árculá 
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inue¥«  ócden  pftmlo  miaño  ^  prcviaieado^pM 
por  ser  cnaresaui  pareda  úetúifo  oportuno 
I  de  pnlrficiiria  con  feliz  éxito  :  fMu  efecto  mi 
'  experiencia  de  secretario  de  la  Inquisición  de 
corte  me  hizo  conocer  que  en  la  i^poca  del 
cumplimiento  del  precepto  de  la  confesión 
anual  por  ci^acesma  7f  pascua  de  ntnmc^ 
cion,  iiavia  en  el  tribunal  mas  delaciones  por 
semana  que,  en  lo  res tantcdel  afio^cada  tees  om- 
ses;  prueba  de  baTerlo  mandado  d  confesor. 

9.  En  otra  carta-¿rden  de  iS  de  julio  del 
mismo  año ,  prohibió  di  inquisádor  general  en- 
señar  en  las  universidades  literariae,  y  leer  y 
▼cnder  en  toda»  partes ,  una  obra  de  £rasmo 
^  Roterdam,  intitublda  Ooüoquia.  Después, 
ttt  29  dé  enero  de  i5^8 ,  biso  lo  mismo  coa 
otras  dos  obras  del'  mismo  autor ,  la  una  in-* 
titulada  Mona  y  y  la  otra  Pan(finsü;úe  que 
H  sigue  que  le  bavian  hecho  mudar  opinión 
tn  este  punto;  pues  anl^  havia  sido  afecto, 
y  protector  de  Erasmo,  sobre  cuyas  obras  se 
havia  celebrado  en  la  corte,  año  iSa7,  una 
gran  junta  de  sabios,  de  que  ya  parece  justo 
dar  noticia. 

10.  Gomaba  £rasmo  «n  España  crédito  de 
ler  defensor  de  la  religión  católica  contra 
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Lotero^  y  solo  contaba  contra  si, algunos  teó- 
logos escolásticos  ignorantes  de  las  lenguas 
hebrea  y  griega  que  él  sabia  con  perfección. 
Escribieron  contra  él  en  £spaña  Diego  López 
de  Zuñiga  y  Sancho  de  Carranza ,  profesores 
de  teología  en  la  universidaxl  de  Alcalá  de 
Henares ;  fray  Luis  de  Carbajal ,  religioso 
franciscano ;  Eduardo  Lee ,  plenipotenciario 
del  rey  de  Inglaterra ;  y  Pedro  de  Victoria ,  | 
teólogo  de  Salamanca. 

1 1 .  De  sus  resultas  dos  frailes  dominicos 
delataron  varias  proposiciones  de  las  obras 
de  Erasmo,  como  heréticas ,  en  la  cuaresma 
de  1527.  Don  AJfonso  Manrique  no  podía 
menos  de  hacerlas  calificar ;  pero,  por  cuanto 
era  amigo  de  Erasmo ,  quiso  buscar  por  cen- 
sores los  hombres  que  por  entonces  tenían 
crédito  de  ser  los  teólogos  mas  sabios  de  toda 
la  España. 

12.  Quedando  por  presidente ,  nombró  al 
arzobispo  de  Canarias  residente  en  la  penín- 
sula por  vice-presidente ,  y  convocó  á  mu- 
chos teólogos  domiciliados  en  diferentes  par-  ¡ 
tes,  encargándoles  en  carta  de  14  de  abril  I 
concurrir  para  el  dia  de  la  Ascensión.  San- 
doval  dice  que  fueron  treinta  y  dos  los  con-  i 
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vocados;  yo  no  hé  hallado  mas  que  once  que 
merecen  ser  conocidos ,   á  saber  Alonso  de 
Cordovay  fraile  agustino,  doctor  de  teología 
por  la  universidad  de  la  Sorhona  de  París , 
profesor  substituto  en  la  de  Salamanca,  autor 
de  Tarias  obras;  Francisco  de  teoría,  frtiile 
aomlnico ,  doctor  de  la  Sorbona ,  profesor  en 
Salamanca,  autor  de  varias  obras,  y  herma- 
Bo  de  Pedro  de  Vitoria,  impugnador  de  Eras- 
»o  j  Alfonso  de  Oropesa,  profesor  en  Sala- 
manca,  autor  de  varias  obras,  y  después  inqui- 
lidor ;  Juan  Martínez  SiUceo^  teólogo  famoso  en 
Salamanca ,  alumno  del  colegio  mayor  de  san 
Bartolomé,  autor  de  varias  obras,  y  cou  el 
tiempo  cardenal  arzobispo  de  ToUáo;  Pedro  de 
lerma,  doctor  de  la  Sorbona»  autor  de  varias 
«bras,  primer  cancelario  dt;  la  universidad  de 
Alcalá ,  y  después  profesor  en  P^ris ,  ¿  donde 
volvió  para  no  entrar  en  las  cárceles  de  la 
liquisicion,  perseguido  por  unos  frailes  teó- 
íigos  escolásticos  que  no  sabían  las  lenguas 
ktbrca  y  griega  ;  Pedro  Ciruelo,  doctor  de  la 
Sorbona,  alumno  del  colegio  mayor  de  san 
«üefonso  de  Alcalá, autor  de  varias  obras,  y 
<Jíspues  primer  canónigo  magistral  de  Segcn 
»j«y  lectoral  de  Salamanca;  Alonso  Firues , 
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monge  benedictino ,  autor  de  varías  obras  , 
que  llego  á  ser  obispo  de  Canarias ,  muy  per> 
seguido  por  la  Inquisición  ,  de  la  qual  escri- 
bió lo  que  veremos  al  dar  noticia  de  su  caus^ ; 
Dionisio  Vázquez,  fraile  agustino,  doctor  de 
la  Sorbona,  profesor  en  la  universidad  de 
Alcalá ,  predicador  del  papa ,  y  tan  humilde 
que  renuncio  los  nombramientos  para  arzo- 
bispo de  México  ,  y  para  obispo  de  Falencia  ; 
Nicolízs  Castillo  y  fraile  franciscano,  autor  de 
an  tomo  de  sermones ;  Luis  Nuñez  Coronel, 
alumno  del  colegio  de  Monteagudo  de  París , 
profesor  en  la  Sorbona ,  predicador  de  Car- 
los y,  y  teólogo  completísimo  en  opinión  del 
mismo  Erasmo ,  manifestada  antes  de  esta 
época  en  su  obra  de  la  Paráfrasis  del  evange- 
lio de  san  Matheo ;  Miguel  Carrasco,  doctor 
de  Alcalá,  alumno  del  colegio  mayor  de  san 
Ildefonso ,  confesor  entonces  del  arzobispo  de 
Toledo ;  y  Zmís  Cabeza  de  Baca,  antes  maes- 
tro de  Carlos  Y,  ahora  obispo  de  Cananas, 
vice-^residente  de  la  junta ,  y  después  obispo 
sucesivamente  de  Salamanca  j  de  Falencia  , 
en  cuya  diócesis  renunció  el  nombramiento 
para  arzobispo  de>Santiago. 

-^3.  La  junta  duró  dos  meses  y  se  disolto 
ausa  de  peste ,  sin  que  huviesen  los  cesx- 
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sores  llegado  á  estar  conformes  en  el  dicta- 
men. Erasmo  escribió  yarias  cartas  manifes- 
tando esperanzas  de  salir  bien  (i).  Despnes 
hizo  el  consejo  calificar  las  obras  de  los  Co^ 
loquios  y  Moría  y  Parírfrasis;  y  resultó  la  pro- 
hibición. £n  tiempos  mas  modernos  se  pro- 
hibieron algunas  otras  obras  de  Erasmo  y  se 
puso  en  los  edictos  de  la  Inquisición  que  to- 
das las  de  este  autor  se  leyesen  con  cautela  y 
cuya  censura  supuso  que  favorecían  al  lute- 
ranismo ,  quando  lo  combate  muchas  feces 
con.  el  mayor  tesón.  «  |  Que  suerte  tan  infelis 
c  la  mia  (^solía  él  decir)!  los  luteranos  me 
«  persiguen  como  á  papista «  y  los  católicos 
«  como  á  fautor  de  Lulero,  i  Con  que  no  se 
«  puede  pasar  bien  siguiendo  á  sangre  fría  la 
<  verdad  que  está  en  medio ,  y  que  no  ven  los 
«  atletas  de  los  dos  partidos  opuestos  por  su 
«  respectivo  acaloramiento  ?  Yo  busco  la  ver- 
«  dad,  y  la  encuentro  unas  veces  en  las  pro- 
«  posiciones  de  los  católicos ,  y  otras  eu  las 
«  de  los  luteranos.  ¿Está  un  herege  sujeto  á 
«  que  le  falte  la  razonen  todo  ?  » ¡  Que  delirio  i 
decía  el  valenciano  Juan  Luís  Vives,  su 
amigo. 

: >  I..      I    ■  I     .  .-—      ■ ■ m    ■„-    I  '>■ 

(i)  Erasmo ,  episToIas  884 «  907  y  910. 
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1 4*  Carlos  Y  mandó  á  la  universidad  de 
Lobaina  formar  un  Índice  de  libros  dañosos, 
y  obtuvo  bula  pontificia  en  iSSg,  para  auto- 
rizarlo ;  y,  habiéndolo  compuesto  aquella,  lo 
publicó  para  los  estados  de  Flandes  en  i546, 
después  que  tenia  ya  mandado ,  en  el  año  de 
i54o,  que  nadie  tuviera  ni  leyera  los  libros 
de  Lutero,  pena  de  muerte  (i).  Pareció  muy 
rigorosa  la  providencia. 

1 5.  Reclamaron  los  principes  de  Alemania, 
y  ofreciéronle  servir  en  la  guerra  que  medi- 
taba Carlos  contra  el  Turco ,  y  conquistar  á 
Constantinopla,  si  dejaba  libertad  de  pensar 
como  les  pareciese  mejor  en  lo  relativo  á  re- 
ligión. Carlos  no  condescendió,  y  su  mala 
poli  rica  fué  origen  de  propagarse  mucbo  mas 
el  luteranismo  :  los  principes  protestantes  le 
hicieron  guerra  9  y  la  doctrina  luterana  pre- 
valeció en  Alemania  por  sacudir  el  yugo  de 
Roma  que  intentó  perpetuar  el  emperador. 

16.  En  i549  el  inquisidor  general  prohibió 
algunos  libros  de  acuerdo  con  el  consejo  de 
la  suprema ,  y  libró  dos  cartas  acordadas  ú 
órdenes ,  en  27  de  agosto;  una  á  los  inquisi- 

(i)  Sandoral,  Hisi.  de  Carlos  V,  l¡b.  ^4  ,  $  9i3. 
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dores  de  provincia  para  que  no  permitiesen 
á  nadie  tener  libros  prohibidos;  otra  para  que 
los  consultores  del  Santo -Oficio  no  solo  no 
los  tuviesen ,  sino  que  tampoco  los  leyesen , 
aun  quando  se  les  proporcionase  ocasión.. 

17.'  £1  emperador  mandó  en  i546,  á  la  uni- 
versidad de  Lobaina ,  renovar  con  adiciones 
su  catalogo  de  los  libros  capaces  de  fomentar 
las  heregias  del  tiempo.  Se  formó  en  i55o: 
Su  Magestad  lo  remitió  al  inquisidor  general, 
y  este  al  consejo  de  la  suprema ,  quien  acordó 
imprimirlo  eon  un  apéndice  de  la  noticia  de 
otros  que  ya  estaban  prohibidos  en  España , 
y  aun  añadió  posteriormente  otra  lista  ma- 
nuscrita certificada  por  el  secretario  del  con- 
sejo. 

18.  £nvió  exemplares  a  todas  las  inquisi- 
ciones con  los  de  una  bula  del  papa  Julio  III, 
promulgada  sobre  prohibición  de  libros  he- 
reticos  y  dañosos ,  negación  de  licencias  para 
leerlos,  y  revocación  de  las  concedidas.  En- 
cargó á  los  inquisidores  recoger  todos  los  que 
pudieran ,  publicar  edictos  de  prohibición  con 
censuras ,  proceder  contra  los  infractores  co- 
ino  sospechosos  de  heregia ,  comunicar  al 
«onsejo  lista  de  los  libros  que  recogiesen  coit 
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la  nota  df  las  personas  que  los  hubiesen  te- 
nido ú  leido. 

19.  Añadía  el  papa  que  según  noticias  ba- 
yia  en  España  muchos  libros  en  poder  de  li- 
breros y  de  personas  particulares ,  especial- 
mente las  Biblias  españolas  expresadas  én  el 
catalogo ,  7  el  Misal  y  el  Diurnal  contenidos  en 
las  adiciones.  Estas  Biblias  que  se  citan  eran  las 
muchas  que  se  pueden  ver  en  el  catalogo  de 
libro»  prohibidos  en  ao  de  mayo  de  1 583,  que 
hizo  publicar  entonces  el  cardenal  inquisidor 
general  don  Gaspar  Quiroga,  impreso  en  Ma- 
drid por  Alfovso  Gómez. 

aó.  Por  entonces  el  concilio  tridentino  tra- 
taba de  hacer  lista  de  libros  dignos  de  prohi- 
birse ,  y  encargó  su  formación  &  fray  Domin- 
go Soto ,  y ,  por  su  muerte ,  á  fray  Bartolomé 
Carranza  de  Miranda,  quien  la  formó  en  efecto 
después  de  reconocer  el  crecido  número  de 
libros  que  se  le  confió ,  de  los  quales  dio  los 
buenos  al  convento  de  dominicos  de  Trento « 
y  de  los  malos  quemó  unos  y  arrojó  otros  en 
fragmentos  al  rio  Adeles  (i). 

(i)  Salazar  de  Mendoza ,  Tida  de  don  Fray  Bartolomé 
Carranza,  cap.  7. 
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ai.  Felipe  de  Austria,  siendo  govemador 
de  España,  por  ausencia  de  Carlos  Y,' su  pa- 
dre ,  mandó ,  en  1 554 »  reconocer  algunas  bi- 
blias que  se  baTÍan  introducido  no  compre- 
bendidas  en  el  catalogo  de  libros  prohibidos 
del  año  1 55 1  :  y,  baviendose  algunas  reputado 
perniciosas,  mandó  prohibirlas.  £1  inquisidor 
general ,  de  acuerdo  con  el  consejo  de  la  su- 
prema^ lo  hizo  asi  en  proyision  4^^  de  se- 
tiembre, mandando  á  los  inquisidores  de  pro- 
vincia publicar  la  prohibición,  recoger  loa 
exempiares ,  y  proceder  con  rigor  contra  los 
desobedientes,  aunque  fuesen  universidades 
literarias ,  colegios  ó  nionasterios.  £n  el  mis- 
mo año  se  formaron  las  ordenanzas  del  con- 
sejo de  Castilla ,  y  en  ellas  se  le  atribuyó  la  con- 
cesión de  licencia  de  imprimir  libros ;  pero 
le  encargó  no  darla  sin  examen  previo  en  las 
obras  de  importancia,  y  negarla  para  las  de* 
mas  :  en  todo  esto  intervinieron  maniobras 
de  los  inquisidores ,  y  asi  quedó  esclavizada 
la  imprenta. 

a2.  Con  ocasión  de  las  contiendas  del  rey 
Felipe  II  con  el  papa  Paulo  IV,  y-revocacion 
de  las  bulas  de  cruzada  y  otras  que  hizo  Su 
Santidad ,  escribió  fray  Melchor  Cano  ( reli^ 
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gloso  dominico ,  después  obispo  de  Canarias;, 
en  li  de  noviembre  de  Í555,  un  dictamen 
para  el  rey,  en  el  qual  procuró  persuadir 
(  entre  otras  cosas  )  que  no  tenia  el  papa  fa- 
cultad para  revocar  dichas  bulas  sin  consen- 
timiento del  rej ,  por  las  razone»  que  allí 
expuso ;  y ,  noticioso  el  papa ,  libró  en  2  de 
mayo  de  i556  otro  breve,  mandando  al  in- 
quisidor general  proceder  contra  los  autores  , 
de  aquella  doctrina  mediante  ser  manifiesta^ 
mente  herética  y  cismática  :  el  inquisidor  ge- 
neral avisó  al  rey ,  quien  resistió  el  cumpli- 
miento del  breve.  Paulo  lY  decretó  formar 
proceso  contra  Carlos  V  y  Felipe  U ,  su  hijo, 
excomulgar  á  los  dos,  poner  entredicho  e^ 
todos  sus  reynos,  y  proceder  adelante  segon 
las  circunstancias.  Carlos  V  havia  Tcnunciado 
ya  el  reyno ;  Felipe  II  estaba  en  Inglaterra,  y 
noticioso  escribió  á  la  princesa  dona  Juana, 
governadora  de  £spaña,  en  10  de  julio  de 
i556,  contra  el  papa,  en  un  tono  imposible  de 
creer  del  carácter  hipócrita  y  supersticioso  de 
Felipe  II9  sino  constase  de  la  carta  misma  (1); 
y  el  éxito  final,  por  lo  respectivo  á  nuestro 

(i)  Cabrara,  Vida  de  Felipe  11,  lib.  1 ,  c.  S  7  9. 
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asunto,  fué  que  la  doctrina  de  Cano  ya  no  fueae 
reputada  herética. 

a3.  Por  lo  respectivo  á  las  América»,  acor- 
daron Carlos  y  y  Felipe  II  varias  providen- 
cias relativas  á  libros.  £n  29  de  setiembre  de 
15439  que  los  virreyes,  los  tribunales  y  los 
governadores  no  permitiesen  imprimir,  intro- 
ducir, tener  ni  leer  libros  de  novelas  é  histo- 
rias fabulosas. 

94-  En  5  de  setiembre  de  1 55o,  que  el  pre- 
sidente y  los  oidores  del  tribunal  de  la  con- 
tratación de  Sevilla  hiciesen  registrar  todos  f 
cada  uno  de  los  libros  que  se  havian  de  em*- 
bascar  para  America ,  y  formasen  lista  de* ellos 
por  menor  y  con  expresión  de  no  ser  prohi- 
bidos. 

29.  En  1 5 56,  que  no  se  imprimiese  libro 
alguno  de  cosas  de  America  sin  licencia  del 
consejo  de  Indias ,  y  los  ya  impresos  no  se 
vendiesen  hasta  qtie  los  examinase  y  apro- 
base, para  lo  qual  deveria  presentarlos  qual- 
quiera  en  cayo  poder  existieran. 

a$.  En  9  de  octubre  del  propio  año  se 
mandó  que  los  oficiales  reales  de  las  aduanas 
de  America  reconociesen  todos  los  libros  que 
se  introducían  en  los  navios,  visitando  estos 
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al  efecto;  recogiesen  los  prohibidos  si  los  ha- 
yia  ,  y  los  entregasen  á  los  arzobispos  ii  obis- 
pos ,  á  los  guales  encargaba  hacerlo  que  ba- 
cian  en  España  los  inquisidores. 

27.  £n  fin  en  14  de  agosto  de  i56o  pro- 
mulgó Felipe  II  nueva  ley  del  asunto^  y  su- 
cedió lo  mismo  en  tiempos  posteriores  como 
en  la  península. 

nS.  A  pesar  de  tantas  prohibiciones  en- 
traban muchos  libros  luteranos,  por  lo  qual 
el  inquisidor  general  libró  ,  eñ  1 558 ,  nuevo 
edicto  mas  rigoroso  contra  los  infractores  del 
«  de  x55i9  y  formó  una  instrucción  de  acuerdo  j 
cpn  el  consejo  en  ocho  artículos.   , 

29.  En  ellos  se  mandaba  que  todos  los  li- 
bros del  catalogo  impreso  se  recogiesen,  los 
heréticos  se  quemasen  en  auto  público  de  fé* 
y  los   demás  se  guardasen.  Que  en   los  de  ' 
grammáticacon  escolios  y  notas  deMelancton  j 
se  borrasen  estas  :  que  las  Biblias  notadas  de 
sospechosas  en  dicho  catalogo  se  examinasen: 
que  á  nadie  se  quitase  libro  alguno  no  incluí-  | 
do  en  el  catalogo  :  que  los  impresos  desde 
1 5 19  en  Alemania ,  sin  expresar  autor,  lugar  ni 
tiempo  de  impresión,  se  examinen :  que  latra-  1 
'  doccion  de  Theofilacto  por  OEcolampadio  se  , 
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recoja,  como  también  algunos  tomos  de  las 
obras  de  san  Jaan  Crisostomo ,  traducidos  por 
el  mismo  OEcolampadio  y  Wol fango  Masculo : 
que  en  los  libros  de  autores  católicos  con  co- 
mentarios de  heréges  se  borren  estos  :  y  se 
recoja  un  libro  de  mediqína*  intitulado  Para- 
dojas  de  FUssiony  aunque  no  estaba  en  el  ca- 
talogo. 

30.  Publicado  el  edicto^  acudió  al  consejo 
de  la  suprema  fray  Francisco  Sancho ,  profe- 
sor de  teología  en  la  unirersidad  de  Salamanca, 
diciendo  bavia  muchos  años  era  comisionado 
para  examinar  y  recoger  libros  dañosos ;  y 
ahora  se  le  ofrecían  varias  dudas  qué  expresó 
en  otros  ocho  artículos. 

3 1.  £n  su  vista  mandó  el  consejo  de  la  su- 
prema que  la  excY>munion  y  obligación  de 
entregar  las  Biblias  hebreas  y  griegas  sospe- 
chosas comprehendia  á  los  maestros  de  teolo- 
gía de  .la  universidad,  labios  en  lenguas 
orientales  como  á  otro  qualqutera  :  que  para 
con  tos  libreros  sepuede  contentar  con  el  em- 
hargo  y  cautelas  convenientes  que  impidan 
so  venta  :  que  ne  se  incomodase  á  los  que 
tuviesen  libros  hebreos,  griegos  y  árabes 
distintos  de  los  del  catalogo  :  que  lo  man- 
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dado  sobre  libros  impresos  sin  nota  de  autorr 
'  lugar  y  tiempo  se  limite  á  los  modernos  ,  t 
esto  en  el  solo  caso  de  ser  sospechosos  :  que 
por  lo  respectivo  á  Pomponio  Mela  con  el! 
comentario  de   YadicanOy  y  otros   que  sus 
dueños  desean   retener  porque  solo   tienen 
poquísimo  malo,  y  prometen  quitarlo  por  si 
mismos  no  se  condescienda ,  y  se  tomen  para 
reconocerlos  el  consejo  :  que  la  orden  de  re- 
coger todas  los  obras  que  contengan  errores,  se 
limite  á  las  modernas  dejando  correr  las  de 
Summa  armata ,  Durando  ,  Cayetano ,  Pedro 
Lombardo,  Orígenes,  Teopbilacto,  Tertulia- 
no, Lactancio  ,  Luciano»  Aristóteles,  Platón, 
Séneca  y  otros  semejantes  :  que  teniendo  pre- 
sente haver  varios  catálogos  de  libros  prohi- 
bidos ,  particularmente  uno  hecho  en  Lobaina 
por  la  universidad ,  otro  en  Portugal  por  el 
Santo-Oficio,  y  otro  en  Roma  por  el  papa  se 
trataría  de  hacer  y  publicar  uno  general. 
3a.  £1  inquisidor  general  citaba  en  su  edicto 
.  una  bula  del  papa  Paulo  III ;  en  que  se  prohi- 
bía la  retención  y  lectura  de  los  libros  ei^  que 
huviera  heregías  ,  ó«ospechas  de  ella  por  ser 
herége  su  autor,  sin  exceptuar  de  la  prohibi- 
ción á  los  arzobispos  y  obispos.  Después,  en 
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este  mismo  año  de  i585  á  ai  de  diciembre , 
libró  Paulo  IV  distinta  bola  de  prohibición  , 
que  copió  Rainaldo  en  la  continuación  de  los 
Anales^ del  cardenal  Baronio^ 

33.  Al  mismo  tiempo  Felipe  II  promulgó  una 
terrible  ley ,  con  fecba  de  7  de  setiembre  del 
mismo  año  i558,  mandando  que  ninguno 
vendiese,  comprase  ,  huviese  ni  leyese  libros 
probibidos  por  el  Santo-Oficio  bajo  la  pena 
de  muerte  y  confíi>cacion  de  bienes ,  en  inte- 
ligencia de  que  para  que  ninguno  pudiese  ale- 
gar  ignorancia  havia  mandado  imr^rimir  el 
catalogo  hecho  por  orden  del  inquisidor  ge- 
neral de  acuerdo  con  el  consejo  de  la  suprema. 
£sta  ley  contiene  otras  muchas  providencias 
relativas  á  libros  que  omito  por  su  difa-< 
sion  (i). 

34.  £1  papa  expidió ,  en  5  de  enero  de  i  SSg, 
otra  bula  contra  los  tenedores  y  lectores  de  li* 
bros  heréticos  y  otros  prohibidos ,  mandando 
que  los  confesores  hagan  á  tos  penitentes  pre. 
gunta  especial  sobre  el  asunto  é  intimen  la 
obligación  de  delatar  bajo  pena  de  excomn*- 
nion  reservada  al  inquisidor  general  de  Es- 

(x)  Ley 24,  tit.  7,  Ub.  i  «le  la  recopilación  deCasiiJU. 
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paña ,  en  la  cual  incurran  los  Confesores  mis- 
mos si  fueren  omisos  aun  cuando  el  penitente 
fuese  obispo,  arzobispo,  patriarca,  legado, 
cardenal,  barón,  marques,  conde,  duque, 
principe ,  rey ,  6  emjierador ;  pues  todos  es- 
taban sujetos  á  la  excomunión  por  la  otra 
bula  ei^edida,  en  i5  de  febrero  del  año  ante- 
rior ,  como  adoptasen  la  heregia. 

35.  Pero  fray  Miguel  Guislerio ,  religioso  do- 
minico ,  cardenal  alexandrino ,  inquisidor  ge- 
neral de  Roma  (después  papa  canonizado  con  el 
nombre  de  san  PioV),  publicó,  en  i4  de  junio 
de  i56i ,  cierto  edicto  comunicado  á  España 
por  autoridad  pontificia  para  su  egecucion , 
moderando  con  orden  especial  del  sumo  pon- 
tífice Pío  rV  el  índice  de  libros  prohibidos, 
permitiendo  la  tenencia  y  lectura  de  ciertas 
obras  prohibidas  antes  en  edictos  públicos , 
especialmente  aquellas  cuya  prohibición  hu- 
yíera  sido  por  solo  ser  de  hereges  con  tal  que 
no  fueran  heréticas ;  los  libros  anónimos ,  las 
Biblias  de  idiomas  vulgares ;  los  de  medicina, 
fisica ,  gramática  y  asuntos  indiferentes. 

36.  £1  inquisidor  general  Valdes  mandó  á  los 
de  provincias  que  no  permitieran  publicar 
dicho  edicto  mientras  tanto  que  no  lo  resol- 
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viera  el  rey  á  quien  havia  consultado  por  los 
inconvenientes  que  podía  producir  la  publi- 
cación del  breve  ,  mediante  que  Su  Santidad 
absolvía  de  la  excomunión  a  todos  los  que 
hu viesen  incurrido  en  ella  ;  pero  el  verda- 
dero motivo  era  distinto. 

37.  Havia  el  publicado  en  17  de  agosto  de 
1 5  59  un  catalogo  impreso  de  libros  prohibidos 
muchísimo  mas  ampio  que  el  de  i558 ;  pues, 
á  consecuencia  de  lo  expuesto  por  fray  Fran- 
cisco Sancho  corrector  de  libros  en  Salamanca, 
hizo-  incluir  todos  los  que  constaban  en  los 
catálogos  de  Roma ,  Lisboa ,  Lobaina  y  ante- 
riores de  España  dividiéndolos  en  seis  clases : 
Primera  de  los  latinos ;  segunda  de  los  im- 
presos   en  romance ;  tercera  de  la  lengua  teu- 
tónica ;  quarta  de  la  alemana ;  quinta  de  la 
francesa;  sexta  de  la  portuguesa,  concluyen- 
do con  la  nota  de  que  otros  muchos  estaban 
reconociéndose ,  y  resultando  heréticos  6  da- 
'    Qosos  sé  prohibirían.  Havia  impuesto  la  pena 
''   de  excomunión  mayor  lata;. 'y  multa  de  dos- 
'    cientos  ducados  contra  los' que  tuvieran  6 
leyeran  alguno  de  dichos  libros,  y  entre  ellos 
^  liavia  varios  de  la  clase  que  ahora  declaraba 
ca'"  el  papa  ser  de  licita  lectura! 

«•/  ■   . 
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38.  Puso  Valdes  en  el  catalogo  algunas  obras 
reputadas  no  solo  como  católicas  sino  como 
pias  y  litiles;  cuyos  autores  havian  muerto  li 
vivían  con  fama  de  santidad ,  pero  que  sin  em- 
bargo fueron  mortificados  por  la  Inquisición 
en  virtud  de  delaciones  calumniosas,  particu- 
larmente las  siguientes  :  Primera  católica  im- 
pugnación del  herético  libelo  que  en  el  año  pa- 
sado  de  tifio  fué  divulgado  en  la  ciudad  de 
Sevilla  :  su  autor  don  Hernando  de  Talayera, 
obispo  de  Avila;  después  arzobispo  de  Gra- 
nada, de  cuya  causa  de  inquisición  bemos 
dado  ya  noticia,  y  por  cuya  muerte  se  ríeci- 
bieron  informaciones  para  tratar  de^su  cano- 
nización :  Segunda,  J viso  y  reglas  cristianas 
sobre  el  verso  de  Da\>id  que  comienza ,  Audi 
tiLik  :  su  autor  el  venerable  maestro  Juan  4e 
Avila ,  presbítero  secular  de  cuya  persecución 
daremos  noticia :  Tercera ,  Comentarios  sobre 
el  catecismo  cristiano  :  su  autor  don  fray  Bar- 
tolomé Carranza  de  Miranda  arzobispo  de 
Toledo ,  4e  cuya  causa  trataremos  largamente : 
Cuarta ,  Fíos  sanctorum  :  su  autor  fray  Her- 
nando de  Villegas  :  Quinta ,  el  tratado  de  la 
Oración  y  meditación,  y  el  de  la  Guia  de pec€t' 
dores  :  su  autor  el  venerable  padre  fray  Luis 
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de  Granada  religioso  dominico ,  que  también 
fué  mortificado  en  asuntos  de  inquisición. 
Sexta,  Obras  del  Cristiano  :  su  autor  san 
Francisco  de  Borja ,  que  fué  delatado  á  la  In- 
quisición. 

39.  Ademas  contenia  prohibiciones  gene- 
rales que  parecen  escandalosas  hijas  de  la  bar^ 
barie  y  capaces  de  producir  la  decadencia  de^ 
buen  gusto  de  la  literatura  y  el  imperio  del 
escolasticismo ,  como  sucedió  en  España ,  y 
debia  suceder. 

40.  Primera ,  todos  los  libros  que  estén  en 
lengua  hebirea,  6  en  otra  qualquiera  si  tratan  de 
ceremonias  judaicas  :  Segunda,  todos  los  de 
la  lengua  arábiga ,  6  en  otra  cualquiera  si  tra- 
tan de  la  seeta  de  Mahoma  :  Tercera ,  todos 
los  que  estén  escritos  ó  traducidos  porun  he- 
rege ,  ó  condenado  como  tal  por  el  Santo- 
Oficio  :  Cuarta,  todos  los  de  lengua  castellana 
6  de  otra  cualquiera  migar  en  que  un  herege 
haya  puesto  prologo ,  epístola^,  proemio ,  pre- 
facio, sumario,  anotación,  oRieiones,  decla- 
raciones ,  recopilaciones  ,  interpretaciones , 
paráfrasis,  6  qualquiera  otra  cosa.  Quinta, 
todos  los  sermones ,  tratados ,  cartas ,  oracio- 
nes que  traten  de  la  religión  chrístiana,  de 
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SUS  misterios  y  sacramentos ,  ó  de  la  Sagrada 
Escritura,  si  están  en  papeles  manuscritos 
y  no  impresos. 

4 1.  En  fin  se  prohibió  una  multitud  de  Bi- 
blias traducidas,  y  otros  libros  que  ademas 
de  ser  de  autores  piadosos  están  tenidos  por 
útiles  para  seguir  el  camino  de  la  virtud  como 
las  de  Dionisio  CartuJ€mo ;  las  del  conocido 
con  el  nombre  de  el  Idiota  ;  las  del  obispo 
Roffense ,  y  otras ,  por  las  cuales  escribiendo 
posteriormente  santa  Teresa  de  Jesús  con  can- 
dor, decia  en  el  capitulo  xxv  :  «  Cuando  se 
«  quitaron  muchos  libros  de  romance  que  no 
«  se  leyesen,  lo  senti  mucho ,  porque  algunos 
«  me  daba  recreación  leerlos ,  y  yo  no  podia 
«  ya  por  dejarlos  en  latin ,  y  me  dijo  el  Señor : 
«  No  tengas  pena  que  yo  te  daré  libro  tíyo.  » 
También  esta  santa  tuvo  que  sufrir  en  la  In- 
quisición. 

42.  En  la  sesión  18  del  concilio  general 
congregado  en  Trento,  celebrada  en  a  6  de 
febrero  de  1 56 2,  losobbpos  manifestaron  ha- 
yer  necesidad  de  examinar  los  libros  que  se 
decian  sospechosos  porque  havia  mucha  sqne^ 
jas  del  Índice  de  los  prohibidos  por  Paulo  IV. 
£1  concilio  dio  comisión  para  ello;  los  encaí^ 
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gados  dijeron  en  la  continuación  de  ]a  liltima 
sesión  dia  24  de  diciembre  de  i563,  que  te- 
nian  formado  el  Índice  de  los  que  conside- 
raban dignos  de  ser  prohibidos,  y  se  resol- 
-vio  que  todo  lo  trabajado  en  el  asunto  se  re- 
mitiese al  papa  para  que  diese  fin  al  negocio. 
Pío  IV  lo  dio  en  bula  de  24  de  marzo  de 
1 56  4  añadiendo  al  índice  diez  reglas  generales 
que  sirviesen  de  govierno  para  decidir  en  loé 
casos  en  que  después  se  ofreciera  duda  sobre 
la  libertad  6  prohibición  de  su  lectura.  No  se 
incluyeron  allí  muchísimos  libros  injusta- 
mente condenados  por  el  inquisidor  general 
Yaldes ;  y  se  declaró  por  bueno  el  catecismo  de 
Carranza  en  congregación  comisionada  para 
su  examen  por  el  concilio ,  como  veremos  al 
tratar  de  su  causa. 

43.  £1  doctor  Gronzalo  de  Ulescas  imprimió 
en  1 565  la  primera  parte  de  su  obra  intitu- 
lada Historia  pontifical,  £1  Santo-Oficio  la 
recogió  luego.  Después  hizo  lo  mismo  en 
1 567  con  la  segunda  parte  impresa  en  Yalla- 
dolid.  A  poco  tiempo  sufrió  Illescas  una  cruel 
persecución  por  los  inquisidores  de  Vallado- 
lid  ,  y  no  pudo  cortar  sus  progresos  sino  con- 
sintiendo que  el  Sanlo-Oficio  la  prohibiese , 
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y  prometiendo  escribir  otra  en  su  lugar  sin  las 
▼erdades  que  havia  escrito  en  la  vida  de  varios 
tumos  pontífices  ;  con  cuya  falta  se  imprimió 
después  en  Salamanca  año  iS'jI^,  £1  Santo- 
Oficio,  .sin  embargo  9  volvió  á  prohibir  la 
primera  impresión  por  si  ann  existían  egem- 
plares^  y  la  colocó  en  el  Índice  del  año  i583. 

44.  En  9  de  octubre  de  1667  libró  el  con- 
sejo de  la  Suprema  una  orden  para  recoger  las 
obras  teológicas  de  firay  Juan  Fero  religioso 
franciscano  de  Italia  impresas  en  Alcalá  de  He- 
nares con  las  correcciones  y  notas  de  fray  Mi- 
guel de  Medina ,  religioso  de  la  misma  orden, 
y  asimismo  los  comentarios  del- citado  Fero 
al  Evangelio  de  san  Juan,  á  su  epístola  canó- 
nica ,  y  á  la  de  san  Pablo  para  los  Romanos 
que  se  ha  vían  impreso  en  Italia ,  é  introdu- 
cido en  España ,  comb  también  los  Problemas 
de  la  Sagrada  Escritura,  dados  á  luz  por 
Francisco  Georgio  de  Venecia. 

45.  Todo  era  efecto  del  proceso  formado  en  la 
Inquisición  de  Toledo  contra  fray  Miguel  de 
Medina  que  padeció  mucho  en  las  cárceles 
del  Santo-Oficio ,  y  murió  en  ellas  á  primero 
de  mayo  de  1578 ,  antes  que  su  causa  fuera 
sentenciada ;  y  después  de  su  muerte  se  pi»- 
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blicó  en  el  índice  expurgatorio  del  año 
1 583 ,  la  prohibición  de  la  obra  de  Medina , 
intitulada  Apología  de  fray  Juan  de  Feto  , 
cuyas  obras  tampoco  se  dejaron  correr  sino 
despnes  de  expurgadas.  La  persecución  con- 
tra Medina  fué  materia  de  gran  dolor  para 
mncbos,  porque  havia  sido  buen  religioso, 
guardián  de  su  convento  de  Toledo ,  y  teo~ 
logo  del  concilio  tridentino ,  enviado  por  el 
rey  Felipe  II ,  como  uno  de  los  mas  doctos  de 
su  tiempo. 

46.  £1  consejo  de  la  Suprema  encargo,  en  i5 
de  Junio  de  i568,  zelar  mucho  en  los  confínes 
de  Guipuscoa ,  Navarra  ,  Aragón  y  Cataluña 
contra  la  introducción  de  libros  prohibidos 
de  resulta  de  una  carta  de  los  inquisidores  de 
Barcelona  y  otra  del  embajador  de  España  en 
París.  Aquellos  decían  que  su  coníisario  de 
Perpiñan  les  avisaba  haverles  dicho  un  comer- 
ciante que  ha  vi  a  visto  en  la  ciudad  de  Char- 
tres  empaquetar  muchos  libros  luteranos  en 
castellano  para  España.  £1  embajador  escribió 
al  rey  Felipe  II  haver  sabido  que  desde  París 
se  remitían  libros  heréticos  empaquetados  en 
cuero  y  conducidos  en  odres  de  vino  de  Cham- 
paña y  Borgoña  ^  con  tal  indastna  que  aunque 
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los  guardas  de  los  puertos  y  aduanas  metiesen 
IsLíientapoT  las  lunas  ó  el  brocal ,  no  tentarían 
el  paquete  de  los  libros. 

47.  En  este  año  se  prohibieron  á  ai  de  ju- 
nio los  publicados  por  Pedro  de  Remon ,  na- 
tural deVermandois  en  Francia,  los  quales  se 
incluyeron  después  en  los  índices  posteriores. 

48.  £n  i5  de  mayo  de  1570  se  mandó 
recoger  una  obra  de  fray  Jerónimo  de 
Oleastro  intitulada  Prefacio  in  Pentateuchum, 
prohibiendo  su  lectura ,  y  otra  del  Oficia 
parvo  impresa  en  París  par  Guillermo  Merlin 
año  1 556;  pero  es  muy  graciosa  la  razón  ^ 
porque  tiene  al  principio  una  cruz  ,  un  cisne , 
y  este  lema  in  hoc  gignc)  vinces  ;  debiendo 
entenderse  prohibidas  quantas  obras  tengan 
iguales  circunstancias.  Está,  visto  que  se  fun- 
dó la  prohibición  en  que  se  ponia  C  donde 
havia  de  haver  S ,  de  la  palabra  signo. 

49'  En  i  9  de  enero  de  1 57 1  se  mandó  recoger 
una  Biblia  en  romance  impresa  en  Basilea  : 
7  como  sino  fuese  bástante  elSanto^fício  de 
España  para  prohibir  libros  encargó  el  rey 
Felipe  II  al  duque  de  Alva  govemador  de  los 
estados  de  Flandes  formar  allí  para  los  Fla- 
mencos otro  Índice  particular  con  el  auxilia 
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del  sabia  Arias  Montano.  Este  fué  presidente 
de  una  junta  de  literatos  de  los  Países  Bajos,  la 
qual  acordó  no  incluir  mas  libros  que  latinos, 
y  dc'  estos  no  los  que  ya  estuTÍesen  prohibi- 
dos por  la  Inquisición  en  España,  sino  los 
que  sonando  corrientes  necesitasen  expurga- 
cien  :  esta  se  yerificó  en  obras  de  autores  muy 
conocidos  ya  difuntos ,  y  en  las  de  algunos 
que  ann  vivían  ;  pero  muy  principalmente  las 
de  Erasmo^  de  manera  que  por  combinación  de 
circunstancias  se  puede  creer  fueron  ellas  el 
objeto  directo  y  las  demás  un  medio  buscado 
para  disimulo. 

5o,  Se  imprimió  el  catalogo  en  Anveres , 
por  Cristóbal  Plantino,  con  un  prefacio  de 
Arias  Montano,  fecha  en  primero  de  junio  de 
dicho  año  i57i ,  una  real  cédula  de  Felipe  II 
en  Flamenco  para  que  todos  se  arreglasen  al 
indica  expurgatorio ,  y  un  auto  del  duque  de 
AJva  providenciando  el  cumplimiento  de  lo 
mandado  por  Su  Magestad.  Es  conocido  aquel 
catalogo  con  el  título  de  Indke  ejrpurgatorh 
del  duque  de  Aba ,  y  no  intervino  para  nada 
el  Santo-Oficio  porque  los  Flamencos  no  qui* 
lieron  admitirlo. 

5i.  En  iS83  el  cardenal  inquisidor  general 
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don  Gaspar  de  Quiroga ,  arzobispo  de  Toledj 
imprimió  nuevo  índice  prohibitorio  de  líbrol 
incluyendo  casi  todos  los  del  anterior,  y  Id 
posteriormente  prohibidos  ;  pero  es  mull 
digno  de  saberse  que  uno  de  los  incluidcg 
fué  el  mismo  catalogo  formado  por  su  ant^i 
cesor  Yaldes , .  impreso  y  publicado  aoi 
1559. 

5a.  En  el  siguiente  de  i584  promulgo  otit 
Índice  expurgatorio  egecutado  de  su  órdet 
por  Juan  de  Mariana  que  sufrió  persecucioi 
de  sus  hermanos  jesuítas  por  no  haver  sacadi 
del  prohibitorio  la  obra  de  san  Francisco  di 
Borja  9  y  otros  motivos.  Después  experimenta 
igual  suerte  por  variad  obras  suyas  propias. 

53.  £1  inquisidor  general  don  Bernardo  de 
Rojas  y  Sandoval  publicó  en  161 1  otro  ca«- 
talogo  prohibitorio  y  expurgatorio  trabajado 
por  fray  Francisco  de  Jesús  y  Jodar,  carme-» 
lita  descalzo  ( que  después  pasó  á  los  calza- 
dos),  y  se  imprimió  en  1612. 

54.  £1  cardenal  Zapata,  sucesor,  prepar4 
otro  mayor  en  i63o,  compuesto  por  el  jesuita 
Juan  de  Pineda ;  y  lo  publicó  con  aumentos 
su  sucesor  don  fray  Antoni,o  d^  Sotomayor, 
en  1640. 
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55.  Este  catalogo  fué  el  primero  qae  los 
inquisidores  generales  se  atrevieron  á  publi- 
car por  autoridad  propia ,  sin  ser  excitados 
por  el  gobierno  ,  pues  basta  entonces  solo 
procedían  en  virtud  de  orden.  Comenzó  á 
reimprimirlo  con  adiciones  don  Diego  Sar- 
miento Valladares ,  que  era  inquisidor  gene- 
tal  año  i68í  ,  y  acabó  su  impresión  don  Yi-^ 
ilal  Marín,  que  lo  publicó  en  1707. 

56.  Don  Francisco  Pérez  del  Prado >  inqui- 
tidor  general,  como  los  antecedentes,  encargó. 
Ano  17479  ^  los  jesuitas  Carrasco  y  Casani 
formar  otro,  y  ellos  lo  hicieron  incluyendo 
de  autoridad  propia  y  sin  licencia  del  consejo 
mi  decretos  prohibitorios,  todos  los  libros  que 
titulaban  jansenistas  ,  bajenistas  y  quesnetía-* 
lios ,  conforme  á  la  obra  del  jesuita  Colonia , 
intitulada  :  Biblioteca  janseniana, 

57.  £1  dominicano  Concina  y  otros  delata- 
ffDn  al  consejo  el  fraude;  se  oyó  á  los  dos  je- 
Sbitas ;  replicaron  aquellos ;  el  consejo  cono- 
ció la  razón,  pero  no  tuvo  valor  para  oponerse 
4)iertameiite  al  poder  del  jesuita  Francisco 
Sabago ,  confesor  del  rey  Fernando  VI. 

58.  Entre  las  obras  prohibidas  havian  puesto 
Us  del  cardenal  Noris,  religioso  agustiniano. 
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estimadas  en  toda  la  cristiandad  por  los  lite- 
ratos. £1  papa  Benedicto  XIV  libró ,  en  1748, 
un  breve  para  que  el  inquisidor  general  de 
España  hiciera  revocar  la  prohibición  al  ins- 
tante; y  no  haviendoioconseguidO)  escribió  al 
rey ',  pero  como  el  confesor  era  jesuita ,  fue- 
ron inútiles  todas  las  instancias,  hasta  que 
pasados  diez  años  en  que  ya  no  era  confesor 
el  padre  Rabago,  lo  consiguió  el  cardenal  Por- 
tocarrero. 

S9.  Se  pusieron  también  en  el  Índice  algu- 
nas obras  del  venerable  don  Joan  de  Palafox 
y  Mendoza ,  obispo  de  la  Puebla  de  los  Ange- 
les ,  arzobispo  y  virrey  de  México ,  y  después 
obispo  de  Osma.  Posteriormente  la  congrega- 
ción de  ritos  declaró  que  no  havia  en  sus 
obras  alguna  digna  de  censura  teológica ,  por 
lo  que  podia  procederse  adelante  en  su  causa 
de  beatificación  c  el  inquisidor  generaljtuvo  que 
revocar  la  prohibición;  publicó  edictos,  y  se 
notó  que  los  quitaban  luego  varias  personal 
del  partido  jesuítico.  £1  inquisidor  general 
Pérez  del  Prado  lo  era  también ,  y  en  caso 
contrario.no  huviera  conseguido  tal  empleo, 
pues  de  todos  disponian  los  jesuítas ;  pero 
para  saber  qual  seria  la  critica  de  aquel  prfr 
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lado ,  basta  recordar  que  en  cierto  edicto 
«  declamó  contra  ]a  infelicidad  de  su  tiempo , 
«  diciendo  haver  llegado  la  temeridad  de  al- 
ü  guTios  hasta  el  execrable  extremo  de  pedir 
«  licencia  para  leer  en  idioma  vulgar  la  sagrada 
n  escritura ,  sin  temor  de  que  asi  beberían  un 
«  veneno  el  mas  mortifero. 

6o.  Últimamente  don  Agustin  R-ubin  de  Ce» 
Tallos ,  obispo  de  Jaén ,  inquisidor  general « 
encargó  á  don  Juaquin  Castellot,  presbítero 
secular,  formar  otro  catalogo  prohibitorio  y 
expurgatorio  en  1790,  y  lo  publicó  impreso 
en  1792^  sin  acuerdo  y  con  positiva  contra** 
dicción  del  consejo  de  la  suprema.  Con  acuer- 
do de  este  havia  pedido  su  dictamen  sobre 
nuevo  Índice  á  fray  Raimundo  Magi^  re- 
ligioso mercenario,  después  obispo  de  Gna- 
dix ,  el  inquisidor  general  don  Felipe  Beltran, 
obispo  de  Salamanca,  en  carta  de  17  de  julio 
de  178a.  Aquel  docto  teólogo  crítico  dijo, 
en  9  de  diciembre ,  que  el  mejor  método  de 
Índices  era  el  de  Benedicto  XIV,  y  que  no 
se  debían  incluir  los  libros  opinables,  sino 
solo  los  positivamente  heréticos.  £1  consejo 
consultó  el  dictamen  con  tres  teólogos ;  fué 
aprobado  y  encargado  al  padre  Magi  :  murió 
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el  inquisidor  general  Beltran,  le  sucedió  Ro- 
bin  de  Zeballos,  y  todo  se  desbarató.  Don 
Juaqnin  Castellor  era  capellán  de  las  monjas 
de  la  Encarnación  de  Madrid,  mas  devoto 
que  literato ,  de  lo  que  tenia  poco  ú  nada  , 
como  advertí  en  conversaciones. 

6i.  Este  es  el  que  rige;  pero  después  se 
han  multiplicado  las  prohibiciones  y  ei purga- 
ciones en  edictos  particulares ,  de  suerte  que 
con  solas  ellas  puede  aumentarse  otro  va- 
lumen. 

6^,  Seria  historia  larga ,  si  huviera  de  refe- 
rir los  pesados  y  dolorosos  lances  que  los  in- 
quisidores generales  y  el  consejo  de  inquisi- 
ción empeñaron á  competencias  con  el  gobierno 
sobre  asunto  de  libros^  Baste  decir  que  llega- 
ron al  atrevimiento  de  negar  al  rey  la  potes- 
tad, diciendo  que  ellos  no  la  tenian  recibida 
de  Su  Magestad,  sino  de  Dios,  por  la  natu- 
raleza del  asunto ;  y  que  si  el  rey  no  destruía 
él  tribunal,  ellos  no  harían  traición  á  la  jus- 
ticia de  la  santa  Inquisición.  No  se  pueden  leer 
sin  colera  los  sucesos  citados  por-  el  consejo 
de  Castilla  en  varías  épocas,  particularmente 
en  1696,  1704,  1714  y  1761.  Este  ultimo  faé 
ocasionado  de  una  desobediencia  expresa  del 
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inqoisidor  general  don  Manuel  Qaintano  Bo- 
nifaz ,  arzobispo  de  Farsalia,  á  una  orden  reaf 
de  8  de  agosto ,  en  que  le  mandaba  Su  Ma- 
gestad  suspender  la  publicación  de  un  breve 
del  papa,  probibí  torio  del  catecismo  coiApues  to 
por  Mesengui  en  italiano,  y  traducido  al  fran- 
cés. £1  rey  desterró  de  la  corte  al.  inquisidor 
general,  y  resolvió  que  en  adelante  no  se  pu- 
blicase, usase,  ni  cumpliese  bula  ni  breve  al- 
guno del  papa ,  sin  pretio  decreto  real  de  ege- 
cucion ;  y  los  inquisidores  generales  no  pu- 
blicasen prohibición  alguna  de  libros,  sin 
avisarlo  al  rey  y  esperar  su  aprobación. 

63.  Para  decretar  aquellas  prohibiciones  se 
forma  expediente  llamado  de  ccUificacion,  Su 
conocimiento  pertenece  al  consejo  de  la  su-^ 
prema,  donde  también  se  forma  el  proceso, 
si  comienza  de  oficio  li  por  delación  hecha  al 
inquisidor  general ;  mas  como  es  mas  fre- 
cuente delatar  ante  los  inquisidores  de  corte, 
suelen  estos  elegir  calificadores  que  censuren 
la  obra  delatada,  no  solo  con  respeto  a  las 
proposiciones  contenidas  en  la  delación ,  sino 
á  toda  la  obra,  de  que  pasa  un  egemplar  con 
copia  de  lo  denunciado  al  primer  calificador , 
y  luego  al  segundo  con  un  traslado  sin  firma 
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de  la  primera  calificación.  Si  los  dos  estuTÍe- 
fen  cotfi formes  en  que  se  prohiba  ,  los  inqni-  ^ 
sidores  envian  al  consejo  el  expediente  origi- 
nal con  su  informe  :  si  discordaren,  se  remiten  , 
co()ias  anónimas  de  los  dos  dictámenes  ,  la 
obra  y  traslado  de  la  delación  á  un  tercero, 
antes  de  informar  al  consejo. 

64.  Se  verifican  delaciones  de  libros  á  los 
tribunales  de  provincia  ,  en  cuyo  caso  hacen 
lo  mismo  aquellos  inquisidores;  pero  las  mas 
veces  el  consejo  dispone  qne  los  inquisidores 
de  corte  hagan  calificar  de  nuevo  en  Madrid , 
por  tener  mayor  concepto  de  sus  calificadores 
que  de  los  otros.  £n  mi  tiempo  havia  motivo 
para  ello ,  respecto  de  algunos ;  pero  el  mayor 
número  era  de  hombres  pveocupados ,  igno- 
rantes de  la  historia  eclesiástica ,  de  concilios 
y  de  santos  padres,  sin  mas  ciencia  que  la 
teología  escolástica',  y  (  como  nunca  se  oia  á 
los  autores  católicos  vivos,  ni  se  nombraba 
defensor  á  los  muertos ,  á  pesar  de  la  bula  de 
Benedicto  XiV  y  de  la  ley  de  Carlos  III)  re- 
sultaba prohibición  de  muchas  obras  co|itr8 
justicia  y  razón. 

65.  Tengo  presente  lo  que  sucedió  con  la 
intitulada  Ciencia  de  la  Legislación ,  escrita 
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en  italiano  por  el  caballero  Filangieri.  Se  co- 
menzó á  traducir  al  español  por  un  abogado 
de  Madrid.  A  poco  tiempo  de  haverse  impreso 
y  publicado  el  primer  tomo  de  la  traducción, 
que  solo  comprendía  la  mitad  del  primero 
italiano^  fué  delatado  á  los  inquisidores;  es- 
tos confiaron  su  censara  á  un  capuchino  igno- 
xanton ,  misionero  y  predicador  de  calles  y 
plazas  de  Madrid,  conocido  con  un  renombre 
que  no  le  hacia  honor ;  j  efte  buen  reliogoso, 
sin  leer  la  obra  original  ( cuyo  idioma  igno- 
raba), oi  mas  que  el  primer  volumen  de  la 
traducción ,  dio  dictamen  de  que  la  obra  era 
pésima  ,  llena  de  beregias,  y  que  respiraba 
en  cada  clausula  un  espiritu  anticristiano, 
antievangelico ,  y  solo  propio  de  los  falsos  filó- 
sofos del  siglo,  por  lo  qual  se  debia  prohibir 
aun  para  los'  que  tuviesen  licencia  de  leer  li- 
bros prohibidos ;  visto  lo  ^qual  fenecieron  los 
inquisidores  el  expediente ,  aun  sin  querer 
segunda  censura,  suponiéndola  inútil ,  y  di- 
ciendo que  aun  cuando  fuese  mas  benigno  el 
segundo    calificador,  no   podia' serlo  tanto 
que  discrepase  en  cuanto  á  la  suficiencia  de 
méritos  para  su  prohibición.  Los  que  conoz- 
can bien  la  primera  mitad  del  tomo  primero 
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italiano,  se  admiraran  de  semejanle  censara. 
Yo  que  la  tenia  leída  integramente  en  su  ori- 
ginal, dije  al  inquisidor  decano  don  Jnan  Mai^ 
tinez  de  Nubla,  que,  si  querían  cumplir  con. 
la  bula  y  ley  citadas  ,  ofrecía  ser  defensor  de 
la  obra  ;  pues  su  autor  TÍTÍa  en  Ñapóles  con 
opinión  de  católico ,  consintiendo  desde  lueg^o 
en  que  se  expurgase  una  clausula  en  que  ha- 
blaba mal  del  tribunal  de  la  Inquisición  :  pero 
no  solo  negó  mi  solicitud ,  sino  que  de  sus 
resultas  me  llamó  FiUmgieri  una  larga  tem- 
porada ,  con  tono  irónico ,  en  lugar  de  mi 
propio  apellido.  Pudiera  yo  citar  algunos 
otros  casos  análogos  :  mas  considero  bastar 
este  para  dar  á  conocer  como  se  hacen  allí  las 
prohibiciones. 

66,  Una  de  las  pruebas  de  ser  antipolítico 
el  instituto  está  en  tales  expedientes ;  pues  en 
varias  épocas  se  prohibieron  obras  interesan- 
tísimas á  la  defensa  de  los  derechos  de  la  so- 
beranía temporal ,  solo  porque  negaban  á  los 
papas  el  poder  indirecto  contra  los  reyes  ,  ó 
porque  sostenían  que  los  inquisidores  y  otros 
jueces  eclesiásticos  no  devían  usar  de  censu^ 
ras  en  causas  de  asunto  no  espiritual ; '  las 
«nales  dos  proposiciones  están  calificadas  de 


CAP.    Xm.    —    ART.   IX.  i4i 

erróneas  y  próximas  á  heregia  y  y  /autoras  de 
ella.  Saquen  mis  lectores  de  aquí  las  conse- 
cuencias. 

67.  Últimamente  para  saber  mejor  quien 
tiene  libros  prohibidos ,  se  añadió  al  edicto 
de  las  delaciones  un  artículo  :  «  Si  saveis  ó 
«  ha  veis  oído  decir  que  alguno  haya  tenido  ú 
«  tenga  los  libros  de  la  secta  y  opiniones  de 
«  Martin  Lutero  n  otros  hereges,  ó  el  aleo-» 
«  ran  ii  otros  libros  de  la  secta  de  Mahoma ;  bi- 
<  blias  «n  romance,  ii  otros  libros  prohibidos. » 


ARTICULO  II. 

Pinturas  y  otros  objetos.  • 

I.  Persuadidos  los  inquisidores  de  corres^ 
ponderleS  jurisdicción  para  todo  cuanto  sea 
capaz  de  inducir  á  error,  se  apropiaron  tam- 
bién autoridad  para  entender  en  asunto  de 
pinturas,  reputando  los  fcuadros,  las  estam- 
pas, las  medallas  y  otras  cosaside  esta  natu- 
raleza, como  libros  TÍrtaales.   £1  egemplar 
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mas  antiguo  que  yo  hé  leído  por  lo  respec- 
tivo á  la  Inquisición  de  España ,  es  del  año 
1 57 1.  Se  le  delataron  como  introducción  ex- 
trangera  dos  cuadros  grandes  pintados  en 
lienzo ,  y  una  colección  de  doce  estampas  de 
papel.  £]  un  cuadro  representaba  á  Jesús 
crucificado  con  grande  resplandor  al  rededor 
de  su  cabeza ,  sobre  un  altar  iluminado  con 
dos  candelas ,  y  estas  palabras :  Ego  Dominus 
scnitaus  cor^  et probétns  renes .  Hierem,  17,  En 
el  pavimento  junto  al  altar,  un  hombre  aro- 
dillado  orando  ;  y  de  su  boca  salia  una  cinta 
roja  cuyo  remate  era  un  corazón  á  la  izquierda 
del  crucifijo,  con  este  texto  :  Spiritus estDeus, 
et  eos  qui  adorant  eum  ,  in  spiritu  et  ventóte 
oportet  adorare,  Joan,  4*  Debajo  de  su  propia 
persona  tenia  este  otro  texto  :  Sed  venit  hora 
et  nunc  est  quando  veri  adoratores  adorabunt 
Patrem  in  spiritu  et  veritaie,  Joan.  4.  De  tras 
baria  otro  hombre  ricamente  vestido ,  arodi- 
Uado  con  una  sola  rodilla  en  aptitud  de  orar, 
y  de  su  boc9  salian  muchos  hilos ,  cada  uno 
con  un  corazón  en  el  remate  sin  dirección 
acia  el  crucifijo ;  y  en  su  cerca ni^  estos  textos : 
Nolite  cancupkcere.  Divitice  si  affluant,  noiite 
€or  appanere,  Psalm,  91.  —  Non  potestis  Det» 
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serviré.  Joan,  4*  En  sus  espaldas  estaba  escri- 
to :  Bené  prophetavit  Esaias  de  vobis  hipocrif 
tis  muí  scripttan  est :  Populus  hic  Uxbüs  me 
honorat ;  cor  autem  eorum  longé  est  a  me. 
Marci  fj. 

a.  £1  otro  cuadro  representaba  á  la  santi- 
símá  Trinidad  con  estas  alegorías  :  en  lo  alto 
dentro  de  un  circulo  i^esplandecien  te  Dios  padre 
en  figura  de  un  hombre  anciano  y  calvo^  con 
los  brazos  cnieados  sobre  el  pecho :  luego  una 
paloma  :  después  un  triangulo  dentro  del  qual 
estaban  pintados  siete  ojos  y  debajo  una  es- 
pada. En  el  lado  derecho  una  doncella  que 
con  los  dedos  dirige  la  atención  acia  Dios 
padre ,  teniendo  su  rostro  vuelto  á  una  tropa 
de  gentes  colocadas  en  su  lado  derecho,  que 
parecía  estar  absortas  esperando  entender  lo 
que  les  enseñase  la  sabiduría,  representada 
en  la  doncella ,  sobre  la  qual  estaba  escrito  : 
Evangelium,  íex  gratíce.  En  el  lado  izquierdo 
del  cuadro  estaban  los  tres  enemigos  del  alma 
y  la  muerte  (  sobre  la  qual  havia  una  inserí p- 
cion  árabe  ),  y  los  siete  pecados  capitales  figu- 
rados por  personas^,  cada  uno  con  el  atribulo 
^ue  lo  designaba.  £n  lo  alto  del  cuadro  una 
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luna  menguante  con  poca  luz  y  casi  ohsourt-* 
cida  su  atmosfera.  ' 

3.  Las  doce  estampas  representaban  doce 
sucesos  de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Re- 
dentor, comenzando  por  la  entrada  en  Jera-, 
salem ,  y  acabando  con  el  descenso  al  seno  de 
Abraham ,  con  una  inscripción  al  pié  de  cada 
estampa ,  en  latin  y  francés,  que  manifesta- 
ban el  objeto  representado. 

4.  £1  consejo  de  la  Inquisición  mandó  ca- 
lificar todo  á  cinco  teólogos,  y  estos  dijeron 
que  se  devia  prohibir  como  infecto  de  las  he- 
regias  de  Lulero  :  el  cuadro  del  crucifijo  por- 
que todos  los  textos  estaban  aplicados  con 
esa  alusión,  especialmente  los  del  hipócrita, 
para  persuadir  que  la  hipocresia  es  por  sí  mis^ 
ma  pecado  mortal ,  que  la  oración  del  que  la 
comete  es  otro  mas ,  y  que  asi  el  hipócrita  no 
debe  orar.  £1  cuadro  de  la  Trinidad  era  lute- 
rano ,  porque  indicaba  que  los  hombres  no 
necesitaban  hacer  buenas  obras,  sino  soio 
contemplar  en  Dios,  pues  Jesu  Cristo  havia 
matado  á  la  muerte  y  al  pecado ,  satisfaciendo 
por  los  hombres  con  su  pasión  la  deuda  de 
nuestras  culpas.  Las  estampas  se  debian  pro* 
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bibir  porque  la  explicación  de  tut  inscripción 
nes  estaba  en  sentido  luterano ,  7  mereciaií 
la  misma  censura  que  havian  ellos  4^áo  i  las 
estampas  de  una  biblia  recogidas  en  conse- 
cuencia de  su  dictamen,  arrancándolas  del 
libro.  £1  consejo  mandó  recoger  todo  y  zelar 
mucbo  que  no  se  introdujesen  cosas  de  está 
dase. 

S.  De  aqui  tomaron  ocasión  los  inquisido- 
res de  Zaragoza  pai^a  consultar  al  consejo,  sí 
publicarian  un  edicto  prohibiendo  las  image- 
nes  desnudas  ^  y  se  les  contestó,  en  a6  de  mayo 
dé  1574,  que  se  contentasen  con  recoger  las: 
que  huviera  con  indecencia  notable.  Bien  ex- 
travagante y  contradictoria  es  ea  este  puntd 
la  conducta  de  la. Inquisición,  pues  al  mismo 
tiempo  ^n  que, persigue  a  qualq^iera   que 
tenga  una  Venus  en  sn  casa ,  y  recoge  cuan- 
tas estampas  ó  cuadros  puede ,  deja  perma- 
necer en  los  retablos  de  los  templos  unos  niños' 
muy  crecidos  representantes  angeles  con  t^da 
la  desnudez  completa  de  la  naturale2¡arhi)ma- 
na,  sin  bañóla  ni  cinta  que  oculte  parta  al- 
guna de  un  cuerpo  á  quien  el  escultor  haviá 
procurado  dar  perfección  y  casi  vida.  Y  ¿  que 
diré  de  algunos  niños  representantes  á  Jesusf 
III.  x3 
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6  Juan  Baptista ,  muy  cuidados  por  comuni- 
dades religiosas  de  monjas?  Los  confesores 
podrían  ilustrar  mas  que  yo  este  punto. 

6.  £1  Santo-Ofició  de  Sevilla  escribió  al 
consejo  haver  llegado  á  entender  que  los  lu- 
teranos havian  acuñado  en  Flandes  ciertas 
monedas  injuriosas  al  sumo  pontifice;  que  en 
su  anverso  se  retrataba  un  papa  con  una  ca- 
beza ,  rostro  y  cuernos  cual  suele  ser  retra- 
tado el  demonio ,  en  cuya  circunferencia  se 
decía  :  Malí  comi  mascuU  ovium  ;  y  en  el  re- 
verso un  cardenal  romano  con  rostro  pare- 
cido al  que  suele  poner  un  demente ,  y  al  re- 
dedor este  lema  :  Stulü  aliquando  sapite.  Ins- 
truido el  consejo  mandó ,  en  1 5  de  noviembre 
de  1576,  recoger  todas  las  moiiedas  de  esta 
clase 9  cuyo  paradero  pudiera  indagarse,  y 
examinar  á  los  tenedores  sobre  el  origen, 
motivos  y  objeto  de  su  adquisición,  con  lo 
d!emas  que  conviniera  saberse  por  el  Santo- 
Oficio. 

*j.  Por  este  término  los  inquisidores  fueron 
entrometiéndose  á  examinar  otra  multitud  de. 
objetos,  como  si  fuesen  libros  ,  y  prohibirlos 
ó  modificarlos  y  permitirlos,  según  su  capri^ 
Gbo.  Los  abanicos,  las  cajas  de  tabaco,  los 
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espejos ,  los  muebles  de  adorno  de  una  sala 
fueron  muchas  veces  ocasión  de  grandes  pe- 
sadumbres y  funestas  consecuencias,  si  alguno 
de  aquellos  objetos  contenia  una  Yenus  en 
carne  ó  qualquiera  figura  que  les  pareciese 
deshonesta ;  y  todo  ésto  al  mismo  tiempo  que 
rarísima  vez  veiamos  prohibir  algún  libro  de 
los  millares  que  hay  llenos  de  fanatismo  y  su- 
perstición y  mentiras  perniciosas ,  para  en- 
gaño de  simples  ancianos  y  de  beatas  fanati> 
cas,  fingiendo  concedidas  indulgencias  ple- 
narias  de  todos  los  pecados,  por  solo  decir 
una  breve  oración  al  santo  ii  á  la  santa  cuya 
imagen  fuese  venerada  en  tal  convento;  por 
solo  llevar  un  escapulario ,  una  medalla,  re- 
liquia ii  otra  cosa ;  por  solo  besar  un  hueso 
que  se  creia  sin  razón  ni  pruebas  ser  la  muela 
de  santa  Polonia ,  pertenecer'  al  pecho  de 
santa  Águeda ,  6  á  los  ojos  de  santa  Lucia ,  á 
los  ríñones  de  san  Ramón  no  nato,  ó  al  espi- 
nazo de  santa  Rita  de  Casia;  por  solo  rezar 
el  rosario ,  ó  andar  el  viorcrucis  ;  por  besar  el 
hábito  religioso  de  un  fraile ,  6  vestir  una 
imagen  de  la  iglesia  d?  su  convento;  y  en  fin 
otras  inumerables  ficciones  de  indulgencias 
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por  bagatelas  que  no  siendo  costosas  de  hacec 
ni  produciendo  los  efectos  de  la  piedad  soli- 
da, fomentan  la  falsa  dcTocion  con  perjuicio 
de  la  Verdadera. 

8.  Deve  confesarse  de  buena  fé  que  tam- 
bién hay  prohibidas  algunas  novenas  y  ora- 
ciones de  esta  clase  y  algunos  libros  que  se- 
ducían á  los  ignr)rantes  con  la  narración  de 
milagros  fingidos ;  pero  no  hay  comparación 
entre  el  incalculable  niimero  délos  que  cor- 
ren impunemente  con  esas  calidades  y  el  cor- 
tísimo dé  los  que  se  han  prohibido ;  naciendo 
este  mal  de  ser  frailes  casi  todos  los  califica- 
dores, y  formar  empeño  de  sostener  cuanto 
se  haya  escrito  capaz  de  inclinar  las  volunta- 
des á  favor  de  los  santos  y  santas  de  su  or- 
den ,  á  cuyo  fin  todo  les  parece  licito ,  havien- 
do  crecido  de  siglo  en  siglo  la  máxima  de 
aquellos  monges  franceses  del  siglo  xii ,  que 
alababan  y  denominaban  pias  freuides  las 
mentiras  y  ficciones  que  ellos  mismos  ó  sus 
collegas  escribían  de  milagros  no  verificados 
y  otras  cosas  semejantes  dirigidas  á  producir  | 
en  las  almas  de  los  cristianos  ignorantes,  afec- 
tos de  devoción  á  las  imágenes  é  iglesias  d<) 
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SUS  momasterios ,  á  ]os  cuales  era  siempre  uú- 
lisima  por  las  resultas  de  oblaciones  volunta- 
rias, objeto  final  á  que  conspiran  en  último 
termino  las  pías  fraudes, 

9.  Si  alguno  compra,  tiene,  6  lee  libros 
prohibidos,  se  hace  sospechoso  de  heregía 
para  con  los  inquisidores,  aun  cuando  no 
consté  que  la  lectura  produjese  adhesión  á  la 
doctrina  prohibida  :  de  positivo  se  le  reputa 
incutso  en  la  excomunión  mayor  del  edicto 
prohibitorio ;  por  fo  qñe  formado  expediente 
contra  el  infiractor ,  una  de  las  cfrctfnstancias 
con  que  ha  de  tener  fin  es  la  de  absolver  ad 
cautelam,  por  si  huviere  intrurridó  de  veras 
aquel  en  la  ceásut*a ,  en  la  presencia  de  Dios. 

10.  En  el  último  tercio*  del  sfglb^  xviii,  nin> 
ganó  era  puesto  en  caréeles  secretas  por  solo 
tcnet  ó  leer  libros  prohibidos ,  sinoí  Concurría 
el  crimen  de  ha  ver  pronímciado  6  escrito  pro- 
posiciones heréticas  ó  contrarias  al  sistema 
del  Santo-Oficio  :  el  castigo  soHa  ser  una 
multa  pecuniaría  y  la  declaración  de  ser  sos- 
pechoso  de  levi  de  heregía;  y  aun  esta  cali- 
ficación se  omitía  si  se  observaban  motivos 
de  creer  que  solo  se  havía  pecado  por  curio- 
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sidud  de  saber  y  no  por  adhesión  á  la  mala 
d  odrina. 

1 1 .  Sin  embargo  todos  estos  conceptos  son 
arbitrarios ,  y  las  constituciones  autorizan  a 
los  inquisidores  para  proceder  <:ontra  todo 
desobediente  como  contra  sospechoso  de  be- 
regia  ;  y  esto  basta  para  conocer  que  nadie,  se 
])odia  fiar,  y  menos  si  huviese  tenido  la  des- 
gracia de  haver  hablado  algo  contra  los  frai- 
les calificadores  6  contra  qualquiera  estilo , 
práctica,  ó  costumbre  frailescas j  pues  esto 
bastaria  para  reputarlo  herege  luterano ,  y 
pasarlo  muy  mal. 

I  a.  Una  de  las  cosas  que  libran  de  pena  en 
los  expedientes  de  tenencia  ó  lectura  de  li- 
bros prohibidos,  es  el  permiso  prÍYÍlegiado 
}>ara  ello.  £n  Roma  se  conseguia  del  papa  por 
dinero,  como  qualquiera  otra  gracia  pontifi- 
cia ,  sin  preceder  informes  de  si  el  que  la  su- 
plicaba era  ó  no  ptersona  de  quien  se  pudiese 
confiar  que  no  abusaria  de  la  lectura  para 
apostatar.  £1  inquisidor  general  en  España 
procedia  con  mas  tiento  :  tomaba  informes 
reservados  sobre  la  conducta  del  pretendiente 
y  sobre  la  opinión  en  que  para  con  el  público 
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vivía  en  orden  á  su  modo  de  pensar  sobre  la 
religión ,  la  piedad  y  la  devoción  :  aun  siendo 
favorables  los  informes  costaba  dificuláad  el 
consegoir  licenciü  de  leer  libros  prohibidos 
y  mucho  mas  la  de  tenerlos  :  suponiendo  en 
el  inquisidor  general  voluntad  de  complacer, 
solía  encargarse  al  pretendiente  manifestar 
por  escrito  en  memorial  el  objeto  que  se  pro- 
ponía en  hi  lectura ,  y  de  que  materia  quería 
que  tratasen ;  quales  obras  deseaba,  y  por- 
que :  suponiendo  tOdo  el  curso  favorable  át 
buena  fé ,  solía  ser  el  resultado  conceder  el 
permiso  para  determinadas  obras ,  6  las  de  tal 
ramo  de  literatura  :  y  quando  se  concediese 
Hcencia  general,  siempre  se  exceptuaban 
aquellas  de  que  se  huviese  dicho  en  los. edic- 
tos que  se  prohibían  aun  para  los  autoriza- 
dos con  licencia  ^  de  cuya  clase  son  todas  laii 
que  directamente  y  de  intento  tratan  contra^ 
el  catolicismo,  y  las  que  tienen  tan  esparcidas 
hs  proposiciones  que  se  hallen  de  continuo. 

i3.  En  este  concepto  están  exceptuadas  de 
toda  licencia  las  obras  de  Rousseau,  Montes- 
quieu,  Mirabeau,  Diderot,  d'Alembert,  Vol- 
Uire,  y  otros  filósofos  modernos,  con  los  cua~ 
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les  se  ha  equiparado  á  Filan gieri.  En  los  últi- 
mos tiempos  la  licencia  de  Roma  no  excusa- 
ba de  pena  ,  si  no  estaba  revisada ,  y  su  uso 
permitido  por  el  inquisidor  general ,  que  so- 
lia  poner  mucha  dificultad  en  ello,  de  suerte 
que  precediese  lo  mismo  que  para  su  conce- 
síon  propia. 


--7 


CAPITULO  XIV. 


PE     LAS    CAUSAS'    PA&TICVLAftE8    POR    SOSPECHA 
PE    LOS   EABOEES     LUTERANOS   T    OTROS. 


ARTICULO  V. 

^ dicto  de  las  delaciones  contra  los  Luteranos , 
los  Iluminados  y  otros, 

I .  JtL  L  cardenal  inqtdsidor  general  Manrique, 
deseoso  de  reprimir  en  su  cuna  la  introduc- 
ción del  luteranismo  en  España,  mandó,  con 
acuerdo  del  consejo  de  la  Suprema  Inquisición  ^ 
aumentar  los  artículos  oportunos  al  edicto 
anual,  de  las  delaciones',  bajo  la  pena  de  pe- 
cado  grave  y  excomunión  mayor  lata^ 

2.  Los  artículos  fueron  estos  :  «Si  saben  q 
f  lian  oido  decir  que  alguno  haya  dicho ,  d^r 
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«  fendido  ú  creído  qae  la -secta  de  Lutero  y 
«  sus  secuaces  es  buena ;  ó  que  haya  creído 
«c  y  aprobado  algunas  proposiciones  suyas     , 
«  condenadas ,  á  saber : 

«  Que  no  es  necesario  confesar  pecados  al 
«  sacerdote ,  pues  basta  hacerlo  ante  Dios : 

«  Que  ni  el  papa  ni  los  sacerdotes  tienen 
«  potestad  para  absolver  de  los  pecados. 

«  Que  en  la  hostia  consagrada  no  está  el 
«  verdadero  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesu-     ' 
«  Cristo. 

«  Que  no  se  deve  rogar  á  los  santos ;  ni  ha- 
<<  ver  imágenes  en  las  iglesias. 

«  Que  no  hay  purgatorio ,  ni  necesidad  de 
«  jDrar  por  los  difuntos. 

«  Que  la  fé  con  el  bautismo  basta  para  sal- 
«  varse ,  sin  que  sean  necesarias  las  obras.        ¡ 

«(  Que  qualquiera ,  aunque  no  sea  sacerdo- 
tt  te,  puede  oír  en  confesión  á  otro,  y  darle     ' 
«  comunión  en  las  dos  especies  de  pan  y  vino. 

«  Que  el  papa  no  tiene  potes^tad  de  conce- 
«  der  indulgencias  y  perdones.  | 

«  Que  los  clérigos ,  los  frailes  y  las  monjas 
"  pueden  casarse. 

«  Que  no  deve  haver  frailes ,  monjas  ^  ni 

'  %  «nopas^terio^.  i 

I 
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«  Que  Dios  no  instituyó  las  órdenes  regla* 
«  res  religiosas. 

«  Que  el  estado  del  matrimonio  es  mejor  y 
«  mas  perfecto  que  el  de  los  clérigos  y  frailes 
«  célibes. 

«  Que  no  deve  haVer  mas  fiestas  que  el 
«  domingo. 

tt  Que  no  es  pecado  comer  carne  en  viernes, 
«  quaresma  y  otros  dias  de  abstinencia. 

«  Si  saben  ó  han  oido  decir  que  alguno 
«  haya  tenido ,  creído  ii  defendido  varias  otras 
<  opiniones  de  Lutero  y  sus  secuaces ,  ó  que 
«  se  haya  salido  del  reyno  para  ser  luterano 
«  en  otros  países.  » 

3.  Al  tiempo  de  poner  el  inquisidor  gene- 
ral estas  adiciones ,  dijo  á  los  inquisidores 
de  provincia  que  también  podrían  ellos  poner 
en  el  edicto  algo  concerniente  á  las  delacio- 
nes de  los  ^ue  admitiesen  la  heregía  de  los 
alumbrados ,  que  por  otro  nombre  llamaban 
dejados  ,  cuya  secta  dicen  que  devió  su  origen 
al  mismo  Muncer  que  havia  fundado  la  de 
los  Anabaptistas. 

4.  Posteriormente  arregló  el  consejo  de  la 
Suprema  los  artículos  que  debian  añadirse ;  y 
según ;  cartas-acordadas  de  a8  de  enero  de 
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1 568  y  í^de  diciembre  de  i574,  fueron  estos : 
«  Si  sabéis  6  baveis  oido  decir  que  alguna 
«  persona  viva  ó  difunta  haya  dicho  ú  afír- 
«  mado  que  la  secta  de  los  alumbrados  ó  dé- 
te jados  es  buena. 

«  Que  la  oración  mental  es  de  precepto  di- 
«  vino ,  j  con  ella  está  cumplido  todo  lo  de- 
«  mas  de  la  religión  cristiana. 
*     «  Que  la  oración  es  un  sacramento  oculto 
«  bajo  de  accideiites. 

«  Que  solo  se  veriQca  esto  en  la  oración 
«<  mental ,  pues  la  Tocal  tiene  poco  valor» 

«  Que  los  siervos  de  Dios  no  deben  ocu- 
«  parse  en  egercicios  corporales. 

«  Que  no  se  debe  obedecer  al  padre  ni  á 
«  otro  superior,  cuando  este  mande  cosas  que 
«(  impidan  el  egercicio  de  la  oración  mental 
«t  j  4e  la  contemplación. 

5/ « Si  ha  veis  oido  que  alguno  haya  hablado 
<t  mal  del  sacramento  del  matrimonio ,  6  dí- 
«  cho  que  nadie  .puede  alcanzar  el  secreto  de 
«i  la  viílud  ,  sino  aprendiendo  esta  doctrina 
«  de  los  maestros  de  ella. 

«Que  nadie  se  puede  salvar  sin  la  oración 
«  que  ellos  practican  y  enseñan ;  y  sin  hacer- 
«  les  una  confesión  general. 


CAP.    XIV.    ÁKT.    i.  l5«7 

«  Que  los  ardores  ,  temblores  y  desmayos 
«  que  suelen  verse  á  dichos  maestros  y  sus 
«  buenos  discípulos  son  Índices  del  amor  de 
o  Dios. 

«  Que  por  esos  signos  se  conoce  que  están 
«  en  gracia  y  que  tienen  el  Espiritu  Santo. 

a  Que  los  perfectos  no  necesitan  hacer  obras 
«  virtuosas. 

«  Que  en  llegando  al  eslado  de  perfectos  se 
«  vé  la  esencia  de  la  santísima  Trinidad  en 
«  este  mundo. 

K  Que  tales  perfectos  son  governados  por 
«  el  Espiritu  Santo  directamente. 

«  Que  para  hacer  ó  no  alguna  cosa  estos 
ce  perfectos  no  están  sujetos  á  otra  regla  que 
«  á  la  de  inspiraciones  recibidas  del  £spiritu 
«  Santo  directamente. 

<c  Que  se  deyen  cerrar  los  ojos  al  tiempo 
«  de  ser  elevada  la  hostia  por  el  sacerdote. 

c  Que  alguno  haya  dicho  que  en  llegando  á 
<t  cierto  grado  de  perfección ,  no  se.  pueden 
«c  ver  imágenes  de  santos ,  ni  oir  sermones  ni 
«  otros  coloquios  que  traten  de  Dios. 

c  Si  haveis  vistp  ii  oido  qualquiera  otra 
n  cosa  de  mala  doctrina  de  la  citada  secta  de 
«los  alumbrados  6  dejados,  v 

III.  1 4 
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6.  Los  primeros  Españoles  de  quienes  haya 
encontrado  yo  noticia  que  siguiesen  las  opi- 
niones de  Lutero  son  unos  frailes  franciscos; 
pues  veo  que  Clemente  VIH  libró ,  en  8  de 
mayo  de  iSaS,  una  bula  por  la  qual  habili- 
taba al  general  y  provinciales  del  orden  de 
los.  menores  de  san  Francisco  de  Asis ,  para 
que  pudieran  absolver  de  la  heregia  luterana 
en  la  confesión  sacramental  á  los  religiosos 
subditos  suyos ,  recibiéndoles  juramento  de 
que  no  volvieran  á  caer  en  dichos  errores.  Ya 
para  entonces  havian  acudido  al  papa  otros , 
diciendo  que  por  los  privilegios  de  la  bnla 
que  comienza  More  magnum ,  y  de  otras  con» 
firmatorias ;  se  les  havia  concedido  que  nin< 
guno  conociera  de  sus  causas  ,  sino  el  juez 
conservador  del  instituto ,  aun  quando  se  tra- 
tase del  crimen  de  heregia  y  ^ostasia. 

7.  Haviendolo  expuesto  Manrique  al  sumo 
pontifíce ,  resolvió  Su  Santidad  ,  en  breve  de 
3  de  abril  del  año  anterior  iSaS,  que  cono- 
ciera de  sus  procesos  el  inquisidor  general , 
acompañándose  de  un  religioso  que  deveria 
elegir  el  prelado  general  de  la  orden ;  y  ha- 
viendo  apelación ,  fuese  á  Roma.  Como  el  in- 
quisidor general  solía  delegar  en  otro  el  co- 


c'AP.    XIV.    AET.    l/  i^^ 

nodmiefito,  mandó  el  papa,  en  16  de  junio  de 
1 52  5  y  que  las  apelaciones  en  tal  caso  fuesen 
al  inquisidor  general  y  no  al  sumo  pontifice. 
Fray  Rodrigo  de  Oroico ,  religioso  del  citado 
instituto ,  sacó  bula  ¡Particular,  en  8  de  marzo 
de  1 54 1 ,  para  ser  absuelto  y  pasurse  al  insti- 
tuto de  los  canónigos  reglares  de  san  Agus- 
tín ;  pero  no  ha^ia  sido  luterano ,  sino  maho-  . 
metano ,  y  confesó  que ,  siendo  subdiacono  , 
abandonó  el  hábito  de  fraile,  fué  á  Oran, 
sirvió  de  soldado  alU ,  se  trasladó  á  Treme- 
cen,  abrazó  la  secta  de  Mahoma ,  y  después 
arrepentido  havia  vuelto  á  España,  donde 
quería  ser  religioso ,  mas  no  entre  los  frailes 
de  su  ,órden.  £1  '¿omisionado  en  la  bula  para 
su  absolución  no  podía  concederla ,  sin  dar 
parte  al  inquisidor  general ,  según  otras  bu- 
las generales  publicadas  ya  para  entonces  y 
las  reales  órdenes  que  prevenían  su  cumpli- 
miento ,  de  las  que  por  ahora  tengo  presente 
una  real  cédula  de  a  de  mayo  de  i5a7 ;  y  este 
es  el  motivo  de  hallarse  la  bula  de  fray  Ro- 
drigo de  Orozco  entre  las  del  Santo-Oficio , 
que  no  se  menciona  en  ella  para  nada« 
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ARTICULO  II. 

procesos  contra  muchas  personas. 

I.  Macho  mas  ilastres  y  mas  inocentes  Tic- 
timas  de  la  Inquisición,  con  pretexto  de  la 
heregia  luterania^  huTO  en  los  tiempos  que 
recorremos  del  cardenal  inquisidor  general 
Manrique.  Año  i534  lo  fué  nada  menos  que 
el  venerable  Juan  de  Avila ,  cuya  causa  de 
beatificación  e^tá  pendiente ,  y  estaría  fene- 
cida si  huviera  sido  fraile ;  pero  fué  presbitero 
secular ,  renombrado  el  apóstol  de  Andalucia, 
porque  predicaba  con  palabras  y  obras  de 
jBaridad  y  conducta  egemplar.  Santa  Teresa 
de  Jesús  da  en  sus  obras  testimonio  relevante 
de  la  virtud  de  aquel  varón  apostólico ,  y  del 
gran  provecho  espiritual  que  sacaba  ella 
pyendo  sus  consejos  y  doctrina.  Predicaba  el 
Evangelio  puro  para  convertir  a  los  pecado- 
res, y  no  mezclaba  en  sus  sermones  especie 
alguna  de  las  que  pudieran  pertenecer  á  dis- 
j)utas  teológicas  de  los  escolásticos;   y  esto 
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mismo  fué  la  ocasión  que  ciertos  frailes,  en- 
vidiosos  del  crédito  de  Juan,  aprovecharQn 
para  procurar  su  ruina.  Delataron  á  la  Inqui- 
sición varias  proposiciones  como  luteranas  6 
sospechosas  de  serlo;  y  los  inquisidores  de 
Sevilla  pusieron  a  Juan  de  Avila  preso  en  las 
cárceles  secretas  ,  año  i534  9  sin  consultar  el 
aato  con  el  consejo  de  la  Suprema ,  porque 
aun  no  havia  obligación  faera  de  los  casos  de 
discordia ,  ni  con  el  ordinario  diocesano , 
porque  todos  los  inquisidores  provinciales  de 
España  huyeron  siempre  de  eso  con  desprecio 
de  las  constituciones  del  Santo-Oficio  ,  de  va- 
rias órdenes  reales ,  y  del  consejo  de  la  Su- 
prema, que  por  otra  parte  no  solo  no  celaba 
su  camplimiento^  sino  que  aprobaba  tácita- 
mente la  desobediencia,  cuando  vistos  algu- 
nos procesos  pror  vía  de  apelación  ó  con  otro 
motivo  dejaba  de  reprender  y  castigar  la  fal- 
ta; y  lejos  de  eso  daba  el  mal  egemplar  de 
mandar  por  sí  mismo  algunas  prisiones  sin 
contar  con  el  ordinario  diocesano.  El  carde- 
nal inquisidor  general  Manrique,  arzobispo 
íel  mismo  Sevilla ,  sintió  infinito  este  suceso, 
porque  estimaba  en  sumo  grado  al  maestro 
Juan  de  Avila,  y  lo  tenia  por  varón  santísi- 
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mo.  Esta  fué  la  fortuna  de  Avila ,  pues  el  gcfe 
del  Santo* Oficio  contribuyó  á  que  se  cono- 
ciera la  inocencia ,  descubriendo  la  calumnia, 
de  modo  que  Avila  fué  absuelto  y  prosiguió 
predicando  hasta  su  muerte  con  zelo  apostó- 
lico. Si  el'modo  de  proceder  de  la  Incpiisicion 
fuese  público ,  y  se  diesen  á  conocer  los  déla- 
.  lores ,  no  serian  tan  frecuentes  las  calumnias. 
2.  Dos  varones  ilustres  en  la  historia  lite- 
raria de  España  experimentaron  suerte  mas 
adversa  en  el  mismo  año.  Juan  de  Yergara  y 
Bernardino  de  Tobar,  su  hermano,  fueron 
]>resos  en  la  Inquisición  de  Toledo ,  y  no  sa- 
Heron  sin  sujetarse  á  la  abjuración  de  lev¿  de 
la  heregia  luterana,  recibir  absolución  de  cen- 
suras ad  cautelam,  y  varias  penitencias.  Juan 
de  Vergara  era  canónigo  de  Toledo,  y  havia 
sido  secretario  del  cardinal  Ximenez  de  Cis- 
liaros  y  de  su  sucesor  en  el  arzobispado ,  don 
Alfonso  de  Fonseca.  Meólas  Antonio ,  en  la 
Biblioteca  hispana  nova ,  dio  noticia  de   sus 
obras  literarias  y  testimonio  de  virtud.  Su 
grande  instrucción  en  las  lenguas  hebrea  y 
griega  le  ocasionó  la  desgracia,  pues  bastaba 
decir  que  havia  equivocaciones  en  la  Biblia 
vulgata  latina  para  ser  perseguido  por   los 
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envidiosos  frailes  puramente  latinos  y  esco- 
lásticos. £i  cabildo- de  Toledo  honró  sin  em- 
bargo su  sepulcro  con  el  epitafio  que  impri- 
mió el  citado  IVicoIas  Antonio.  £1  l^avia  con- 
traído méritos  particulares  para  la  comunidad, 
pues  es  autor  de  las  inscripciones  con  que  se 
ilustró  la  sillería  del  coro. 

3*  Bernardino  de  Tobar,  su  hermano ,  no 
fué  tan  famoso  como  Yergara ;  pero  Pedro 
Mártir  de  Angleria  lo  cita  entre  los  varones 
ilustres  del  siglo  xyi;  y  Juan  Luis  Yítcs,  li- 
terato ilustrado  de  aquella  edad,  escribió  á 
Erasmo,  en  lo  de  mayo  de  i534  :  «  Vivimos 
«  en  tiempos  bien  delicado^,  pues  no  pode- 
te  mos  hablar  ni  callar  sin  peligro.  Han  sido 
«  presos  en  España  Vergara ,  su  hermano  To- 
ce bar,  y  algunos  otros  hombres  doctos  (i).  » 

4.  £n  lo  genérico  de  la  última  clausula  se 
incluyó  un  sabio  de  quien  Vives  no  tendría 
noticias  individuales  cuando  no  le  designó ; 
pero  lo  haré  yo  porque  lo  merecen  su  per- 
sona y  su  causa.  Fué  fray  Alfonso  Virues, 


(i)  Mayans,  Vida  de  Juan  Luis  YItcs  en  el  prologo  á 
la  nueya  impresión  de  sus  obras ;  y  estas  mismas  en  Las 
cartas.  , 


j6\  historijv^  i>e  la  iNQuisicioír , 
natural  de  Olmedo*,  mocge  benedictino,  y 
uno  de  lós  mayores  teólogos  de  su  tiempo, 
doctísimo  en  lenguas  orientales ,  ai^tcr  de  va- 
rias obras ,  uno  de  los  censores  de  las  de  Eras- 
mOy  en  la  junta  del  año  i527,  y  predicador 
de  Carlos  V,  escuchado  con  tanto  gusto  que 
se  lo  llevó  en  sus  últimos  viages  al  imperio , 
en  cuyo  regreso  no  asistia  á  sermones  si  no 
los  predicaba  Virues ,  dando  con  este  honor 
pábulo  á  la  embidia!  de  los  frailes  que  se  con- 
juraron para  perderle;  consiguieron  en  parte 
su  dañada  intención ;  y,  si  no  fué  d^l  todo,  se 
debe  á  la  constancia  y  tesón  con  que  prosi- 
guió protegiéndole  Carlos  V,  aun  á  costa  de 
porfías  no  frecuentes  en  personas  soberanas. 
5.  Fué  preso  en  las  cárceles  secretas  déla 
Inquisición  de  Sevilla ,  como  sospechoso  de 
heregia  luterana  :  el  emperador  que  no  sola- 
mente le  conocía  por  sus  sermones,  sino  por 
trato  particular  en  sus  Tiages  de  Alemania,  lo 
sintió  tanto  que ,  suponiendo  ser  todo  efecto 
de  conjuración  capaz  de  ser  evitada  por  el  in-. 
quisidor  general ,  desterró  á  este  de  la  corle , 
y  le  mandó  pasar  á  residir  en  su  arzobispado, 
de  Sevilla,  donde  murió  en  a8  de  setiembre, 
de  i538;  y  ademas  hizo  que  el  consejo  déla 
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Suprema  circulase  carta-órden  ( que  se  ven- 
ñcQ  en  18  de  julio  de  i534)9  para  que  ha- 
viendo  información  sumaria  recibida^contra 
una  persona  religiosa,  cuya  resultancia  fuese 
capaz  de  producir  auto  de  prisión ,  suspen- 
dieran los  inquisidores  decretarla,  enviasen 
al  consejo  copia  integra  j  fiel,  j  esperasen  las 
órdenes  que  con  su  vista  se  les  comunicarian. 
Esto  fué  un  bien  general  originado  del  mal 
particular  de  fray  Alfonso  Yirues;  pues  con 
efecto  dio  motivo  á  que  los  in£[uisidores  no 
se  atreviesen  después  tanto  como  antes  a  de- 
cretar prisiones  sin  semi-plena  prueba ;  y  solo 
encuentro  reprehensible  que  la  orden  del  con- 
sejo se  limitase  á  las  causas  de  persotias  reli- 
giosas ,  como  si  no  fuese  mayor  el  daño  de  los 
casados ,  y  quando  menos  igual  el  derecho  á 
su  libertad  y  fama. 

6.  Permaneció  Virues  quatro  años  en  las 
cárceles  secretas ,  en  las  quales  (  según  escri- 
bió después  á  Carlos  V)  :  «  apenas  podia  res- 
«  pirar  ni  tratar  de  otra  cosa  que  de  acrimi- 
t  naciones,  respuestas,  testificaciones,  con- 
«  testaciones,  confutaciones,  libelos',  instru- 
•  mentos ,  autos  ( nomina  quce  et  ipso  pcene 
«  timenda  sonó  y  palabras  que  con  solo  el  so- 
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«nido  infunden  terror),  heregias,  blasfe- 
•tmiaSy  ejfrorés,  anatemas,  cismas  y  otros 
«  monstruos  que  por  fin  vencimos  á  costa  de 
tt  trabajos  tan  grandes  como  los  de  Hercules» 
tt  sufridos  con  el  ñivor  de  Jesu  Christo,  y  por 
«  último  alibiados  con  la  proteccipn  de  Vues- 
«  tra  Magestad  (i).  » 

7.  Entre  los  medios  adoptados  para  su  de- 
fensa ,  pidió  á  los  inquisidores  que  se  reco- 
giesen y  juntasen  con  el  proceso  los  apunta- 
mientos de  doctrinas  que  él  tenia  hechos  para 
argüir  á  Felipe  Melancton  y  demás  luteranos 
en  la  dieta  de  Ratisbona ,  quando  el  empera-' 
dor  le  llevó  á  ella  por  teólogo  suyo;  pues  en 
ellos  constarla  el  cumulo  de  razones  y  auto- 
ridades católicas  con  que  combatía  la  apolo- 
gía de  los  Luteranos,  escrita  por  Melancton,  y 
las  confesiones  de  fé  presentadas  por  este  y 
los  suyos  en  las  de«Ausbourg  y  Ratisbona. 

8.  Pero  nada  bastó  para  que  Virues  tuviese 
absolución  completa ,  mediante  que  sus  ene- 
migos havian  delatado  proposiciones  predi- 
cadas en  publico  ;  y  aunque  procuró  hacer 

)(r)  Virue»,  Pkilippico!  contra  Melandonem,  en  la  de- 
dicatoria de  la  impresión  de  Amberes  ,-del  año  i54i« 
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yer  «aan  católicas  aran  si  se  nnian  con  sus 
^antecedentes  y  subsiguientes ,  no  pudo  lograr 
que  dejase  de  dárseles  censura  teológica  en  el 
estado  de  aisladas  que  presentaba  la  delación, 
y  asi  le  fué  forzoso  allanarse  a  que  abjurarla 
todas  las  heregías ,  entre  ellas  las  de  Lutero 
y  sos  secuaces ,  7  en  particular  las  proposi- 
ciones que  se  suponían  pronunciadas  por  él , 
y  de  cuyos  errores  le  calificaban  por  sospe- 
choso. Esto  proporcionó  la  sentencia  defini- 
tiva en  1^37,  declarándolo  por  sospechosa 
déla  heregia  luterana,  y  mandando  absol- 
yerte  ad  cautelam  de  las  censuras,  recluirle 
por  dos  años  en  un  convento ,  y  estar  sus- 
penso de  las  licencias  de  predicar  por  otro» 
dos  años  mas. 

9.  No  hé  yisto  la  delación ;  pero  consta 
que  de  las  proposiciones  retratadas  en  la 
ig^sia  metropolitana  de  Sevilla  por  Virues  , 
en  auto  piíl)lico  de  fé,  la  sexta  fué  que  el  es- 
tado de  los  casados  era  mas  seguro  para  la 
salvación  eterna  que  el  de  los  célibes ;  la  sép- 
tima ,  que  se  salva  mayor  número  de  perso- 
nas del  estado  conyugal  que  de  todos  los  otros 
ef  todos  y  condiciones  ;  y  la  octava ,  que  /a  vida 
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activa  era  mas  meritoria  que  la  comitem¡k' 
tíifa  (i). 

ío.  £1  emperador,  iaforsiado  del  suceso, 
no  pudo  persuadirse  jamas  que  Vínies  bu- 
viera  predicado  proposiciones  agenas  del  ca- 
tolicismo; y  constituyéndose  defensor,  se»- 
dio  por  si  mismo  al  papa,  quien  expidió ,  en 
ag  de  mayo  de  i538 ,  un  breve  dirigido  áfiraj 
Alfonso,  dispensándole  de  todo  con  una  pie- 
nilud  y  circunstancias  que  confieso  no  Lsver 
visto  dispensa  mas 'ampia.  Después  de  indi- 
car Su  Santidad  los  tres  artículos  de  la  seo- 
lencia ,  dice  que ,  atendiendo  á  las  preces  <2ei 
emperador ,  le  absueWe  de  qualesquiera  cen- 
suras y  penas  de  irregularidad  en  que  kiTa 
incurrido ;  le  libra  de  la  reclusión ,  le  resti- 
tuye las  licencias  de  predicar;  declara  que  io 
sucedido  no  le  obste  ni  aun  para  obtener 
obispados  ;  que ,  si  pidiere  después  algunas 
gracias ,  no  necesite  citar  su  causa ,  porque  su 
silencio  no  las  anulará  ni  dará  lugar  á  que  se 

(i)  Don  Femando  Vellósillo ,  obi&po  de  Lugo,  Ad- 
i^ertentiae  se}u>lastiae.vx%,  Chrysostomom  et  quatuor  doc* 
teres  ecclesiae ,  §  quaestio  in  decimum  tomum  S.  Augns- 
tini ,  p.  397 ,  colamaa  1 ,  edición  de  Alcalá  del  ano  1 .585 
en  folio. 
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les  objete  subrepción ,  obrepción ,  ni  otro 
vicio  ;  y  en  fin  manda  que  los  inquisidores 
no  le  molesten  jamas  por  ningún  motivo,  ni 
traigan  á  consecuencia  lo  sucedido  para  nada. 
£sta  es  una  de  aquelkis  bulas  que  no  buvieran 
tenido  cumplimiento  en  la  Inquisición,  si  Car- 
los V  no  fuese  agente  de  negocios  del  interesado. 

II.  Es  extraik)  que  Su  Magestad,  viendo 
este  caso  y  otros  semejantes ,  permaneciera 
constante  á  favor  de  la  Inquisición :  el  odio 
al  luteranismo  produjo  tales  efectos:  Sin  em- 
bargo tanto  pe  incomodó  con  la  prisión  de  su 
predicador  y  otros  casos  acaecidos  entonces , 
que  quitó  al  Santo-Oficio ,  en  1 535 ,  la  juris- 
dicción real ,  y  no  se  la  restituyó  hasta  pasa- 
dos diez  años  (i). 

i2«  Para  con  Yirues  fué  tan  constante  su 
fineza  dé  Carlos  Y ,  que  casi  en  seguida  lo 
presentó  al  papa  para  obispo  de  Canarias.  £1 
sumo  pontífice  se  negó  á  confirmar  el  nom- 
bramiento ,  porque  bastaban  las  sospechas 
para  que  Yirues  no  ascendiese  a  pastor  espi- 
ritual; y,  aunque  habia  concedido  habilitación 

(i)  Ley  5,  tit.  7  ,  Ub.  a  de  la  noTÍsima   recopilacioa 
del  año  i8o5. 

III.  1 5 
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para  ello  en  el  breve,  lo  havia* hecho  por  ho- 
nor á  las  preces  de  Su  Magestad  Imperial,  y 
no  con  intención  de  que  jamas  produjera 
efecto.  Fué  necesario  que  Carlos  V  insistiese, 
pidiendo  las  bulas  hasta  tercera  vezj^  dicien- 
do al  papa  conocer  á  fray  Alfonso  mejor  que 
.sus  émulos;  porque  no  solo  veia  la  pureza  de 
dogmas  y  su  gran  virtud  en  los  sermones,  sino 
en  conferencias  -particulares  tenidas  durante 
largos  tiempos.  £1  sumo pontifíce  condescendió 
al  fin ,  viendo  el  empeño  del  emperad<Mr ,  y 
Yirues  era ,  en  x54o ,  obispo  de  Canarias  (i). 
1.3.  Entonces  hizo  uso  de  los'  apuntamien- 
tos teológicos  alegados  en  su  causa  ,  redu- 
ciéndolos á  veinte  declamaciones  contra  los 
errores  luteranos ,  que  imprimió  ,  año  i54 1 , 
en  Anvercs ,  en  la  imprenta  de  Juan  Crinito , 
con  este  titulo  :  Pkilippicce  disputaúones  ví- 
ginJd  adversüs  luterana  dogmata  per  Philippum 
Melanctonem  defensa.  En  la  decima  nona  es- 
cribió de  nuestro  asunto  lo   Siguiente  :    «  Al- 


(i).Vieira,  en  sus  Noticias  de  Canarias^  creyó  que  Vi - 
raes  no  fué  obispo  hasta  i542 ;  pero  cuando  éste  impri- 
mió las  Filípicas ,  hablo  ya  como  obispo  en  su  dedica^ 
toria  y  acción  de  gracias  al  emperador. 
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«  gunos  opinan  que  debe  procederse  suave- 
«  mente  contra  los  liereges,  y  tentar  todos 
«los  medios  antes  de  llegar  al  último  ex- 
«  terminio.  ¿Y  ({uales  son  esos  medios?  Loi 
«  de  instruirlos  y  convencerlos  con  palabras 
«  y  reflexiones  solidas ,  decretos  de  concilios 
«  y  testimonios  de  las  santas  escrituras  y  sa- 
«  grados  interpretes;  pues  toda  escritura  ins- 
«  pirada  por  Dios  es  útil  para  enseñar,  argüir, 
<c  corregir  é  instruir ,  seguñ  decia  san  Pablo 
<r  á  Timoteo.  Y  ¿como  sera  útil  si  no  la  usa- 
«  mos  en  las  ocasiones  mismas  que  designó  el 
<c  apóstol  ?  Veo  adoptada  por  mucbos  la  maxí- 
«  ma  de  que  si  no  tienen  arbitrio  de  egercer 
«  su  crueldad  coi^  azotes  y  homicidios  contra 
«  algunos  hereges ,  á  lo  menos  la  manifiesten 
«  de  palabra  y  por  escrito.  Si  cogen  algún 
«  pobre  hombre  contra  quien  puedan  proce- 
«  der  libremente ,  lo  sujetan  á  un  juicio  in~ 
«  f  ame ,  de  suerte  que,  aun  cuando  se  justifi- 
«  que  su  inocencia  y  se  le  absuelva  muy  pronto, 
«  no  evitará  la  nota  de  criminal.  Pero  si  en- 
'  «  ganado  con  el  trato  de  otras  personas ,  ó 
«  talvez  por  la  astucia  de  estas  y  su  descuido 
«  propio ,  huviere  caído  en  algún  error,  no 
ff  se  le  procura  desengañar  con  doctrina  so- 
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«  lida  ,  persuasión  suave  ni  avisos  paternales; 
a  pues  sus  ^eces,  no  obstante  que  se  apro- 
«  pian  el  titulo  de  padres ,  recurren  á  caree- 
«les,  azotes,  segures  y  hachas;  siendo  así 
«  que  aunque  el  cuerpo  padezca  lostormen- 
«  tos ,  no  se  mudan  con  estos  medios  las  opi- 
«  niones  del  alma ,  para  cuya  santa  idea  solo 
«  es  idónea  la  palabra  divina  ,  viva  ,  eficaz  y 
«  mas  penetrante  que  la  espada  de^  dos  filos.  » 
Yo  creo  que  no  ha  leido  esto  ningún  fraile 
ni  clérigo  fanático ;  porque  la  obra  de  Virues 
no  está  incluida  en  el  Índice  expurgatorio  de 
la  Inquisición. 

14.  Aunque  las  opiniones  de  Lutero,ya 
condenado  por  los  papas,  ocupasen  las  prime- 
ras atenciones  de  los  inquisidores ,  no  dejaba 
de  haver  causas  sobre  otros  puntos ,  y  entre 
ellos  el  crimen  de  sodomía.  La  pragmática  de 
los  reyes  católicos  de  t^a  de  agosto  de  1497 
no  decia  que  los  inquisidores  conocieran  de 
sus  procesos ;  pero  parece  suponerlo  cuando 
previenen  que  se  formaran  y  siguieran  como 
los  de  heregia  y  lesa  magestad  con  la  dife- 
rencia de  comunicarse  los  nombres  de  los  tes- 
tigos al  acusado  )^ar¿z  que  pudiese  hacer  coni- 
pleui  defensa  y  y  de  no  transcender  á  los  Lijos 
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y  descendientes  nota  ninguna  por  la  muerte 
de  fuego  y  confiscación  de  bienes  del  reo. 
Como  quiera  los  inquisidores  de  la  corona  de 
Aragón  í^^oa  expresamente  habilitados  por 
el  papa ,  en  bula  de  a4  de  febrero  de  1 5^4 ; 
no  obstante  haviendo  puesto  presos  en  car- 
celes  secretas  algunos  clérigos  zaragozanos 
por  difamación  de  este  crimen,  se  opuso  el 
arzobispo  de  Zaragoza,  y  obtuvo  breve  pon- 
tificio, en  16  de  enero  de  i5a^,  para  que  les 
entregasen  las  personas  y  el  conocimiento  de 
las  causas  ,  emendo  el  uso  de  su  Jurisdicción  á 
los  procesos  de  heregia,     » 

1 5.  Esta  disposición  no  tuvo  lugar  eá  cuanto 
á  los  reos  seculares,  pues  los  inquisidores, 
conservaron  la  cansa  que  tenian  formada  con- 
tra don  Sancho  de  la  Caballería ,  hijo  del  vi- 
ce  canciller  don  Alonso ,  nombrado  en  esta 
historia  ,  y  suegro  de  dona  Juana  de  Aragón, 
parienta  bien  cercana  del. emperador,  herma- 
na del  conde  de  Ribagorza.  Don  Sancho  sacó 
del  papa  ^  en  a  de  febrero  del  citado  año  i525, 
un  breve  para  quitar  el  conocimiento  á  los  in  - 
qulsidores  de  Zaragoza,  y  darlo  al  inquisidor 
general;  peifo  sin  duda  ignoraba  que  esto  era 
inútil ,  pues  los  inquisidores  generales  dele- 

i5. 
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gabán  en  los  de  la  provincia  :  lo  hizo  así  don 
Alonso  Manrique.  Los  de  Zaragoza  probeye- 
ron  autos  perjudiciales  á  don  Sancha  :  este 
apeló  al  papa ,  quién ,  avocándose  la  causa  , 
cometió  su  prosecución  al  abad  de  Santa  Ma- 
ría de  Gírona.  Sin  embargo  el  proceso  toIvíó 
á  la  Inquisiciop  de  Zaragoza  :  yo  lo  y  i  año 
1812,  y  don  Sancho  quedó  impune  por  falta 
de  pruebas  claras  y  sobra  de  riquezas,  auto- 
ridad y  poder,  que  influyen  infinito  en  ese 
genero  de  causas. 

16.  En  la  Inquisición  de  Yalladolid  se  de- 
terminó, año  15^7  ,  una  distinta  de  cuyo  pro- 
ceso considero  conveniente  dar  noticias  algo 
mas  individuales,  para  que  se  forme  idea 
justa  de  la  piedad  y  misericordia  de  los  in- 
cpiisidores ,  que  la  prometen  en  todas  y  cada 
una  de  las  audiencias  por  estilo  de  procesar. 

17.  Diego  Vallejo ,  vecino  del  lugar  de  Pa- 
lacios de  Meneses ,  tierra  de  Campos ,  preso 
en  la  Inquisición  de  Yalladolid  por  blasfemia, 
declaró  entre  otras  cosas ,  dia  a 4  de  abril  de 
1 526 ,  que ,  dos  meses  antes ,  disputando  en 
presencia  suya  y  de  Fernando  Ramírez,  su 
suegro ,  el  medico  Alfonso  Garcia  con  otro 
medico  nombrado  Juan  de  Salas ,  sobre  asun- 
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tos  de  medicina,  quiso. García  probar  su  in- 
tento con  la  autoridad  de  ciertos  escritores ; 
y  respondiendo  Salas  que  los  citados  autores 
havian  faltado  á  la  Terdad,  replicó  García 
diciendo  que  su  opinión  se  confí)*maba  igual- 
mente con  lo  que  habían  escrito  los  evange- 
listas ,  7  dijo  Salas  entonces :  También  min- 
tieron esos  como  los  otros.  Femando  Ramirez, 
suegro  del  delator ,  y  asimismo  preso  en  la 
Inquisición  por  sospecha  de  judaismo ,  fué 
interrogado  aquel  propio  dia ,  y  dijo  lo  que 
su  hiemo,  pero  añadió  que,  haviendose  reti- 
rado de  la  disputa  Salas ,  volvió  al  sitio  des- 
pués de  pasadas  dos  horas ,  y ,  contando  el 
suceso  anterior,  dijo  :  Mire  vmd.  que  necedad 
hé  dicho. 

1 8.  Acabadas  las  causas  de  Ramirez  y  de 
Yallejo  en  dicho  año ,  se  formó  proceso  se- 
parado contra  el  medico  Juan  de  Salas ,  co- 
menzándolo con  copia  de  lo  que  havian  de- 
clarado hiemo  y  suegro ;  y ,  sin  mas  diligen- 
cias, los  inquisidores,  por  si  solos,  sin  el 
ordinario  diocesano ,  sin  consultores ,  sin  ca- 
lificadores, y  sin  dar  parte  al  consejo  de  la 
Suprema,  decretaron,  en  14  de  febrero  de 
i527,  la  prisión  del  medico  Juan  de  Salas, 
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la  qual  se  verificó  al  tercer  día.  Se  le  dieron 
las  tres  audiencias  de  amonestaciones  en  los 
días  10,  ^3  y  25.  Le  acusó  el  fiscal  en  el  26,* 
y  respondió  negativo  en  el  28  :  *en  8  de  marzo 
se  le  manifestaron  las  declaraciones  de  los  dos 
ocnltando  nombres ,  tiempo ,  lugar,  y  circuns- 
tancias eapaces  de  influir  al  conocimiento  de 
las  personas  que  las  hu viesen  dado ,  y  res- 
pondió B»  ser  cierto  el  suceso  como  se  con-^ 
taba.  Estando  en>  inacción  el  proceso ,  compa- 
reció el  otro- medico  Alfonso  García,  en  14  de 
abril ,  y  declaró  que ,  hablando  con  Juan  de 
Salas  sobre  los  evangelistas,  havia  dicho  Sa- 
las que  algunos  evangelistas  mintieron.  Pre- 
guntado por  el  inquisidor  si  alguno  bavia  re- 
prendido á  Salas ,  dijo  García  que  él  pasada 
una  hora,  y  que  le  havia  aconsejado  delatar- 
se ,  lo  que  havia  prometido  Salas.  Preguntado 
si  le  quería  mal,  ó  si  havia  tenido  disputas , 
contestó  que  no.  En  16  de  abril  se  ratificaron 
Fernando  Ramírez  y  Alfonso  García ,  pero  no 
consta  que  lo  hiciera  Vallejo.  En  6  de  mayo 
presentó  el  preso  dos  pedimentos  :  el  uno 
combatiendo  las  declaraciones  contrarias  por 
la  singularidad  de  cada  uno  de  los  tres ,  y  el 
ptro  con  un  interrogatorio  de  trece  preguntas. 
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de  las  quales  dos  eran  dirigidas  á  probar  su 
buen  catolicismo  y  las  demás  á  justificar  ta- 
chas de  varias  personas,  expresando  las  ra* 
zones  porque  no  debia^^  merecer  fé,  si  por 
suerte  fuesen  testigos  contra  él,  y  señalando 
al  margen  quienes  debian  ser  testigos  en  cadi^ 
pregunta.  £s  de  advertir  que  se  hallaban  el 
delator  y  los  dos  testigos  incluidos  en  la  lista 
de  los  que  padecian  tacha.  Los  inquisidores 
borraron  los  nombre^  de  varias  personas  de- 
signadas por  el  preso  para  testigos ,  y  no  qui- 
sieron examinarlas ;  pero  sin  embargo  resultó 
bien  probado  el  interrogatorio  con  catorce 
testigos ,  en  cuya  vista  concluyó  el  fiscal  en 
a  5  de  mayo. 

19.  Las  contradicciones  que  hay  entre  los 
dos  testigos ,  la  adición  tan  favorable  de  Fer* 
nando  Ramirez ,  la  singularidad  de  cada  uno 
de  ellos  y  del  delator ,  la  calidad,  de  ser  justi- 
ficada la  tacha  de  émulos  del  preso ,  y  pro- 
cesados el  uno  por  blasfemo  y  el  otro  por 
judaizante ,  la  circuustancia  de  ser  única  la 
proposición  delatada ,  ser  dicha  una  sola  vez, 
esa  en  colera  y  disputa,  y  sin  embargo  retra- 
tada en  el  mismo  dia,  con  la  posibilidad  del 
olvido  quando  se  le  interroga  después  de  un 
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año ,  son  cosas  capaces  de  hacer  á  cualquier 
sensato  formar  concepto  de  que  los  inquisi- 
dores absolverían  al  preso,  á  lo  menos  déla 
instancia  del  juído ;  y  que  a  lo  mas  si  que- 
daban rezelosos  de  que  hayia  negado  sin  yer- 
dad  el  hecho,  le  impondrían  alguna  pena 
suave,  como  sospechoso  és  levi;  pero  lejos 
de'  ser  asi ,  el  licenciado  Moriz ,  jpor  sí  solo , 
sin  su  compañero  .Alvarado,  proveyó  en  i4 
de  junio  auto  mandando  dar  tormento  á  Juan 
de  Salas ,  porque  permanecía  negativo;  en  el 
cual  auto  puso  conforme  á  estilo  esta  clau- 
sula :  «  £1  qual  dicho  tormento  sea  á  nuestro 
«  aJbedrioy  protestando  como  protestamos  que 
«  si  lesión  ó  muerte  6  quebrantamiento  de 
«  miembro  huviere ,  sea  á  su  culpa  del  dicho 
«  licenciado  Salas.  »  Se  puso  en  egecucion  el 
auto ,  y  me  parece  útil  copiar  la  diligencia , 
para  que  todos  sepan  la  humanidad  del  in- 
quisidor Moriz  (que  es  el  mismo  que  senten- 
ció también  la  causa  del  morisco  Juan  Calde- 
rero de  Benavente ,  citada  en  otro  capitulo  )• 
Dice  asi  :  «  En  Yalladolid ,  a  veinte  y  uno  de 
«  junio  de  mil  quinientos  veinte  y  siete  años, 
«I  estando  el  señor  licenciado  Moriz  inquisi- 
«  dor  en  su  audiencia ,  mandó  traher  ante  si 
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«  al  licenciado  Juan  Salas ,  al  qual  le  fué  leída 
«  é  notificada  en  su  persona  la  sentencia  de 
«  esta  otra  parte  contenida ;  é  asi  leida ,  el  di- 
<T  cho  licenciado  Salas  dijo  que  no  havia  dicho 

*  cosa  ninguna  de  lo  que  estaba  acusado,  £ 
« luego  su  merced  le  mandó  llevar  á  la  ca« 
«  mará  del  tormento  :  el  qual  fué  luego  des-^ 
«  nudo  en  camisa  é  puesto  de  espaldas  en  la 
«  escalera  del  tormento  :  é  por  Pedro  de  Por^ 
«  ras,  pregonero^  con  unos  cordeles  de  caña- 
t  mo  fué  atado  los  brazos  é  piernas,  en  que 
«  haina  en  cada  brazo  é  pierna  once  vueltas  : 
«  al  cual  estandole  atando  fué  muchas  veces 
«  amonestado  que  diga  la  verdad ;  el  cual  dijo 
«  que  nunca  havia  dicho  cosa  ninguna  de  lo  que 

*  fué  acusado :  é  rezó  élsaLlmoQuicumquevult, 
«  é  continuó  dando  gracias  á  Dios  y  á  núes- 
<  tra  Señora  muchas  veces  :  et  asi  atado  le 
« fué  puesto  un  paño  de  lino  delgado  sobre 
« su  cara ,  é  con  un  jarro  de  barro  de  fasta 
«  una  azumbre  horadado  por  el  suelo  le  faé 
«  echado  agua  en  las  narices  é  boca  acerca  de 
«  un  cuartillo ;  e  todavía  dijo  que  no  hiwia 

*  dicho  cosa  ninguna  ¿^  j^  ^^^  f^^via  sido  acu- 
1  sado :  é  fuéle  dado  un  garrote  en  la  pierna 
«derecha,  é  tornado  á  echar  mas  agua  fasta 
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«  medio  cuartillo;  é  dado  ááibtismo otro  gat- 
«  rote  en  la  dicha  pierna  derecha,  é  todavia 
«  dijo  que  nunca  tal  kavia  dicho;  é  siendo 
«  muchas  veces  amonestado ,  decía  que  nunca 
fc  tal  hanfia  dicho,  £  luego  su  merced  dijo  que 
a  havia  el  dicho  tormento  por  comentado  éno 
«  por  acabado :  é  mandó  le  qtdtar  del  tormén^ 
«  to ,  él  qual  fué  quitado ;  á  lo  qual  todo  sus- 
«  dicho  yofinríquePaE,  notario,  fui  presente. 
«  ..^  Enrique  Paz ,  notario.  » 

ao.  Si  esto  era  comenzar  y  no  acabar  el  tor- 
mento ¿cuando  se  daría  por  acabado ?  ¿Sería 
en  caso  de  morír  el  paciente  ?  Para  entender 
bien  el  antecedente  testimonio  del  notario  de 
la  Inquisición  de  Yalladolid ,  conviene  saber 
que  lo  que  allí  se  llama  escalera  ^  conocido 
también  con  el  nombre  de  burro ,  es  una  ma- 
quma  de  madera  inventada  para  tormentos , 
en  forma  de  canal  capaz  de  recibir  en  medio 
el  cuerpo  de  un  hombre ,  sin  tabla  por  de- 
bajo, sino  solo  un  palo  atrabesado  sobre  el 
cual  cayendo  las  costillas,  y  doblándose  el 
cuerpo  acia  atrás,  por  causa  del  artificio  con 
que  está  dispuesta  la  máqttina,  son  iznponde- 
rabies  los  dolores  que  resultan  de  sola  la  pos- 
tura ,  la  qual  es  de  tal  forma  que  los  pies  que- 


éan  mftcbq  mas  altos  que  la  éabcaa ,  resul- 
tando una  vespií^acion  violenta  y  afliotiva, 
ademas  de  la  ptesion  del  pah>  atraveisado  qne 
«asi  quebranta  las  costilias.  A  ello  se  anadien 
los  dolores  de  los  cordelea,  cuyas  vueltas,  en 
Irasos  y  pies  oprimen  oon  tanta  fnerza,  que 
•un  sin  llegar  á  dar  garrotes ,  se  introducen 
'tn  fes  carnes  hasta  los  huesos  y  hacen  brotar 
langre.  ¿  Que  será  cuando  para  nuevos  grados 
de  opresión  se  dan  vueltas  al  garrote  ?  Obser^ 
tese  á  los  conductores  de  cosas  en  bestias  y 
lun  en  catros,  cuanto '  oprimen  los  fardos  ó 
faquetes  por  medio  de  los  garrotes  (  que  son 
aquellos  palos  metidos  en  las  segas  parft  dais 
les  vueltas  quando  ya  no  bastan  las  fuerzas 
ie  las  manos  por  si  sohts ) ,  y  se  vendrá  en 
conocimiento  de  esta  parte  éd  tormento  que 
%nM6  Juan  Salas.  La  infusión  de  agua  es 
también  capas  de  matar  por  si  misma,  comio 
ka  sucedido  algunas  veces ;  porque  estando 
k  boca  en  la  peor  postura  imaginable  para 
lespirar  ( tanto  que  si  durase  muchas  horas « 
tiataria )  j  sf  añade  ta  circunstancia  de  íntró^ 
dueirle  dentro  de  ella  hasta  lá  garganta  el 
(anuelo  de  lino  delgado ,  sobre  el  qual  va 
cayendo  el  agua  con  tanta  lentitud  que  n^ 
III.  16 
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cuartillo  tarda  talvez  una  hora ,  pero  sin  in- 
terrupción ,  de  manera  que  nunca  el  paciente 
pueda  respirar  en  momentos  intermedios,  sino 
que  siempre  se  kalle  haciendo  movimiento  de 
tragar  para  ver  ai  podía  respirar ;  y  como  al 
mismo  tiempo  se  practica  igual  inmisión  de 
aguacen  las  narices  y  el  pañuelo  añade  obsta- 
culos ,  se  imposibilita  mas  la  respiración ;  por 
lo  cual  ha  sucedido  muchas  veces  que  ,  aca- 
bada la  operación  del  -tormento,  se  saca  el 
lienzo  sanguinolento  en  la  parte  introducida 
hasta  el  liltimo  fondo  de  la  boca ,  por  haver 
padecido  ya  quebranto  los  pulmones  ú  Qtras 
entrañas  del  infeliz  paciente. 

ai.  Raimundo  González  de  Montes  (que 
pudo  escaparse  de  las  cárceles  de  la  Inquisí-. 
cion  de  Sevilla  por  los  años  de  ](558),  escribió 
después  una  obra  áet  asunto  en  latin,  disfra- 
zando su  verdadero  nombre  con  el  de  R^gi- 
naldus  Gonzaivius  MonUams ,  y  dijo  que  regu- 
larménte  se  solían  dar.  ochpjii  diez  vuelas  a 
los  cordeles  (i).  Al  medicar  J^i^n  djeSsalas  se. 
; 1 -.;■   ,; — ^-tt: -*- 1 

(i)  Regiaaldus  Gopsalvius  M^ntanus »  Sfincta  inqui' 
sitionis  Hispanúe  artes  aliqtiot  .detectas  ac  patam  tra- 
ducUe.   Obra  ya  muy  rara  en  í*  en  ÍTeidélberga ,  anoí 
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dieron  once,  y  después  las  de  los  garrotes. 
¿  Caanta  seria  la  piedad  del  inquisidor  de 
Yalladolid  ?  Se  puede  inferir  de  la  sentencia 
defínitiva  que  luego  sin  mas  gestiones  en  el 
proceso  pronunció  con  su  compañero  el  doc- 
tor Albarado ,  diciendo  haver  consultado  con 
personas  de  ciencia  y  conciencia,  pero  no 
constando  la  dtacion  y  concurrencia  del  or- 
dinario diocesano.  Declararon  que '  el  fiscal 
no  probó  cumplidamente  su  intención,  y  que 
no  havia  justilicado  algunas  excepciones  : 
pero  que  por  la'  sospecha  resultante  del  pro* 
ceso,  mandaban  que  Juan  de  Salas  saliese  al 
auto  público  de  fé  en  cuerpo  sin  capa  ni  som- 
brero^ con' una  vela  de  cera  én  las  manos,  y 
abjurase  alli  publicamente;  ademas  de  lo 
cual  pagase  diez  ducados  de  oro  de  multa  pa- 
ra gastos  del  Santo-Oficio,  é  hiciese  peni- 
tencia publica  en  la  iglesia  que  se  le  señalase. 
Consta  después  por  una  certificación  que  Juan 
de  Salas  salió  al  auto  en  24  de  junio  dé  iSad; 
que  concurrió  al  tribunal  Ambrosio  Salas  p&- 
dre  del  Juan,  y  pagó  la  multa  por  su  hijo;  y 
00  resultan  mas  diligencias  en  el  proceso.  Yo 
dejo  ala  discreción  de  mis  lectores  el  discurrir 
*i  cabe  desorden  mayor  en  la  formación  y  pro- 
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secación  de  causas;  ínjasticia  mas  notoria 
que  los  |>rooediinientos  del  inquisidor  Moriz, 
y  abaso  mas  «norme  del  «eereta.  Por  «ste  caso 
y  otros  muchos  sesiejat&tes,  mandó  el  consejo 
de  la  Suprema,  en  %g  de' julio  de  i 538,  que 
no  se  diest  tormento  á  na€^  ^in  cofisultar  an- 
tes á  dicho  consejo. 

a^.  Mas  justificado  estuvo  ^el  misHbo  Ucen- 
dado  MoTiB  en  otra  causa  que  sentenció ,  en 
X.8  de  marse  de  i532 ,  taflibiea  si»  asislenoit 
de  su  companero  ni  del  otdiñario  dtoceaaao. 
Era  sobre  la  £sma  ^  exhumaeiob  de  eadarer  y 
Confiscación  de  bienes  de  doéa  Constanxt 
Ortiz ,  muger  '^oe  havia  sido  de  Juan  de  Vi- 
vero ,  vecii^o  de  Yalhidolld « y  difusta en  i  $a4t 
cuyo  proceso  leomenBÓen  14  de  marzo  de  r5s6 
por  delación  de  María  Lasarte,  vmgeí'  de 
Teinte  y  ^atro  «n^s  9  tpue  dijo  harer  sida 
criada  d«  dcma  Gonatahza,  y  creeir  que  2raTÍs 
muiorto  incursa  en  la  heregía  judatoa ,  porque 
siendo  *éesce»dieiita  de  judíos;  y  havvefldo  si- 
do recohciUada  ella  misma,  prosiguió  sis  em- 
bargo es  abstenefc^se  de  tocino;  y  qufe  cuando, 
llevaban  carne  a  su  casa,  ie' hacia  quitar  h 
sangre  yla  gordura ,  y  sacaba  de  la  pierna  del 
carnero  la  landredtk  $  y  onando  se  amagaba 
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en  casa ,  formaba  una  torta  y  la  asaba  sobre 
las  as«oas,  todai  Uta  cuales  cosas  eran  eos^ 
tiimbMsíadaicas.  £ii  %k  d<  ft^rü  AnaLasfeirte^ 
itemalia  de  la  delatora «  fué  Tolaatariamente  ^ 
á  declarar  lo  mismo,  como  criada  que  tanl^ 
bien  bavia  sido  de  la  diftiAta ,  y  en  el  dia  i6 
otra  sírtienta  nombrada  Marina  de  S«ii  Mi- 
guel ;  denanera  que  secoiioeebairer  sido  estas 
dos  buacadás  por  la  primera.  £1  fiscal  pidió  , 
en  aS  d«  octubre  de  iSap ,  que  fuesen  oitados 
los  parientes  para  la  defensa,  y  se  mostraron 
partes  Alonzo Peres  de  Vibero  su  hijo,  y 
doDft  Leonor  de  Vibero  su  hija ,  mu^er  de 
Pedro^  Caaalla  contador  del  rey ,  de  quienes 
liaremos  atemoria  en  los  famosos  autos  de 
fe  de  Valladolid ,  como  del  doctor  Gasalla  y 
otros  hijos  de  dona  Leonor.  Formaliaó  su 
acttilHtton  eontrA  dona  Constanza  Ortiz  el  fís^ 
cal  en  dos  de  diciembre ,  y  ademaá  de  las  ide« 
Ificione»  «spuso  que  la  dienta  se  havia  espoif^ 
taneado  en  el  termino  de  gracia  cuando  co- 
menzó á  existir  la  »aiMa  Inqnisicion  :  que 
(lespues  batía  reinddido,  fué  |9irocesada  y 
i'eeoncüíada  con  peniteticía  públioa , .  cayos 
9tiios  ptedia  se  acumulasen  para  oorrobovacir' 
^H  las  pruebas  del  sentido  judaico  en  que  i 
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berian  interpretarse  las  cosas  que  resuhabaa 
contra  la  difanta.  Los  hijos  de  esta  expusieron 
en  defensa ,  y  probaron  varios  actos  de  buen 
catolicismo  basta  la  muerte  verificada  después 
de  recibidos  todos  los  sacramentos  ;  y  puesto 
el  proceso  en  estado  de  sentencia ,  huvo  en 
12  de  marzo  de  i532  la  junta  que  llamaban 
de  ^yotos ,  la  qual  servia  por  estilo  del  Sánto- 
Oficio  para  formalizar  después  lá  sentencia 
conforme  á  ellos.  Asistieron  el  inquisidor 
Moriz  y  dos  consultores;  todo»  tres  convi- 
nieron en  que  se  debia  absolver  de  la  instan* 
cía  del  juicio  á  la  memoria  de  dona  Constan- 
cia Ortiz ,  consiguiente  á  Jo  que  el  inquisidor 
Moriz ,  por  sí  solo  sin  compañero  ni  diocesa- 
no, pronunció  en  r8  del  propio  mes  lasen* 
tencia  definitiva.  Pedro  Cazalla  ^  yerno  de  la 
difunta,  era» contador  del  rey  con  bastante 
,  influjo  en  la.  corte ,  y  no  miraría  esta  circun- 
stancia con  indiferencia  estoica  el  inquisidor 
Moriz.  Algo  peor  salieron  su  muger  y. sus  hi- 
jos*, año  1 5 59,,  como  veremos  á  su  tiempo. 
a3.  £n  la  Inquisicioii.de  Toledo  estuvo 
preso  Martin  de  la  Qaadra,  vecino  de  la  villa 
deMedinaceli,  por  causa  de  blasfemias  y  mui>- 
muraciones  contra  el  Santo-Oficio.  En  3o  de 
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agosto  de  i5si5  se  Je  condeiíó  á  salir  al  auto  pn- 
Wícode  fé  con  hábito  de  penitente,  y  una  mor- 
daza en  iaboca ,  ademas  de  penas  pecuniarias  y 
alguna s^penitencias.  Estaba  Martin grayemente 
enfermo ;  y  como  si  corriese  mucba  priesa 
la  notiüc$^;on ,  mandaron  los  inquisidores 
que  se  I^iciese  saber  entonces  mismo ,  quedán- 
dose tranquilos  y  con  apariencias  de  compa- 
sivos ,  porque  previnieron  al  notario  que  no 
le  dijese  lo  de  la  mordaza  para  que  no  se  lé 
agravase  la  enfermedad  con  la  noticia;  y  aun 
para  e$o  hicieron  la  protesta  de  volver  á  no- 
ticiarle integr^paente  la  senjtencia  cuando  es-r 
tuviera  sano.  No  llegó  este  caso  porque  Mar»- 
tin  murió  de  aquella  enfermedad  en  la  cárcel 
día  3o  de  setiembre.  ¿  Será  juicio  temerario 
atribuir  la  muerte  á  la  notificación  ?^  Yo  no 
dudo  que  su  mal  pudo  agravarse ,  especial- 
mente si)llegó  á  hotar.que  le  ocultaban  algo. 
£1  infeliz  seria  reputado  peor  que  los  hereges 
porque  murmuraba  del  Santo- Oficio,  i  Peca- 
do inexpiable  I 
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ARTICULO    III. 

Cartas-órdenes  del  Consejo  de  Inquisición, 

i«  Como  la  multitnd  y  contittuackm  de 
9l>u&o6  dd  ftecr«to  que  hdckn  lo»  inquisidores 
otcasionaba  quejad  al  inquisidor  gétti^ral ,  y 
este  apostambraba  propoüleiias  al  coBsejo, 
huTO  «I  tiempo  del  cardenal  Manrique  tñtt^ 
cbas  cartas  órdenes  del  di'eho  conaejo  circH- 
ladas  á  loa  tribuníklei  de  ptoTÍncia  de  las  q«ie 
considero  mtil  citar  ias  ma^  interesantes.  £n 
X  4  de  marzo-de  1 5a8 ,  que  cuandottlg^n  procé-r 
sadio  responde  á  las  pregiíhtas  genérales  Éeo 
saber  oada  de  ai  ni  de  otros,  y  después  ha- 
ciéndole pregunu  particuliav  de  nn  hecho^^ 
responde  saberle ,  si  se  huviere  de  copiar  esto 
liltimo  para  el  prbeeso  de  6 ira  tercera  per- 
sona ,  se  copie  tamlmen  k  pregunta  gt^neral  á 
que  havia  contestado  negativo  porque  contri- 
buye para  formar  concepto  sobre  la.  fé  qne 
merezca.  ^ 

2.  £n  1 6  de  marzo  de  1 53o,  que  en  las 
declaraciones  de  los  testigos ,  si  estos  decla- 
raban algo  en  favor  del  intercedo  ,  se  escri- 
.  biora  lo  inísmo  nui>  \c\  t\4>Avit*%iAt\  /«nntva   *»\. 
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2  Que  tribunal  aquel  en  ^ue  hay  necesidad  de 
fiemejante  providencia !  y  aun  esto  faa  aido 
mal  cumplido  porque  no  «e  nota  en  el  extracto 
de  publicación  de  testigos  que  se  comunica  al 
reo  y  su  obogado  ;  y  así  no  pueden  valerse  de 
lo  dicho  en  «u  favor  por  algunos  para  comba- 
tir h>  declarado  por  otros  cKHitra  el  reo. 

3.  En  i3  de  mayo  de  didio  año,  que  cuando 
el  reo  tacha  á  alguno  por  si  Aiere  testigo ,  los 
inquístéores  examinen  al  tachado  sobre  la 
causa'  principal  caso  de  que  ya  no  lo  esté , 
porque  cuando  €l  reo  lo  tacha  y  es  creíble 
que  tenga  noticias  que  dar  contra  eL  \  Que 
orüeldad  ! 

4«  £n  16  de  junio  de  iS3i ,  que  si  el  reo 
tacha  muchas  personas^  se  examinen  sus  testi- 
goS)  aun  en  lo  respectivo  á  las  preguntas  que 
tratan  de  los  que  tío  han  declarado,  pam  que 
después  el  reo  al  tiempo  de  la  publicación  no 
infiera  que  con  efecto  to^de  las  otras  preguntas 
son  t€9tigos  de  su  causa,  \  Quanto  se  «^bila 
para  iibposibilitar  k  verdadera  defensa ! 

5.  £n  i3  de  mayo  de  x533,  que  los  pa- 
rientes del  presp  n^  se  admitan  para  testigos 
suyos  ekila  prueba  de  tachas.  ( Que  iniqjpádad  I 
Con  Ira  el  se  admiten  los  infames  y  perjuros; 
^perp  en  ^u  favor  no  se  han  de  exáLmipa^ 
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los  hombres  mas  virtuosos  si  son  parientes  ? 
6.  En  cinco  de  marzo  de  i535 ,  que  se  pre- 
gante á  los  testigos  de  la  información  si  tienen 
enemistad  ií  odio  á  la  persona  contra  quien 
declaran*  j  Que  hipocresía  tan  necia !  ¿  Lo  dirán 
tales  testigos  aunque  sean  enemigos  capitales  ? 

N  7.  En  20  de  julio ,  que  se  pongan  en  el  ex- 
tracto de  publicación  el  dia-mes  y  año  en 
que  declaró  cada  testigo.  Esto  era  útilísimo 
al  reo  para  discurrir  donde  estuvo  y  con  quie- 
nes trató  en  aquel  tiempo ;  pero  yo  no  he 
yísto  practicar  esta  orden.  Bastaba  ser  favo- 
rable por  que  tuviese  corta  duración. 

8.  En  marzo  de  i525 ,  qu^  cuando  se  diese 
al  reo  el  extracto  llamado  Publicación  de  tes- 
tigos se  ocultase  la  cita  que  algún  testigo  ha- 
da de  haver  otras  personas  noticiosas  del  su- 
ceso contado ,  para  que  si  ifo  han  contestado, 
no  deban  extractarse  sus  declaraciones,  y 
echándolas  de  menos  el  reo ,  vendría  en  co- 
nocimiento de  que  alguno  havia  declarado 
en  su  favor  contra  la  cita  del  que  la  hizo,  y 
que  por  lo  menos  ha  vía  dicho  no  saber  nada. 
¡  Que  iniquidad  !  Pues  que  :  ¿  No  es  necesa- 
ria esta  noticia  para  desbaratar  la  declaración 
de  un  testigo  falso  lí  mal  entendedor  de  los 
hechos  y  dichos  ? 
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9.  £n  ií{í  d«  mai^o  de  iSaS,  que  se  pon- 
gan en  el  extracto  de  publieacion  las  respues- 
tas negativas  ápreguntas  generales,  cuando 
después  se  han  dado  afirma tibas  a  particula- 
res de  los  hedios  ó  dichos  en  cuestión. 

10.  En  8  de  avril  de  i5'53 ,  que  no  se  dé  al 
teo  el  extracto  de  publicación  hasta  que  se 
hayan  ratificado  los  testigos.  Ya  he  dicho  lo 
mucho  que  se  dilatan  las  causas  por  esta  or- 
den si  los  testigos  de  la  Sumaria  se  han  ido 
faera  de  la  Península. 

11.  £n  aa  de  diciembre  de  j536,  que  si  se 
trataba  de  algún  suceso  verificado  en  casa 
mortuoria,  teniendoá  la  vista  el  cadáver,  cuya 
posición  6  figura ,  ó  circunstancias  pudieran 
influir  á  conocer  si  havia  muerto  en  la  here- 
gía  ó  no ,  se  devia  citar  el  nombre  del  difunto, 
la  casa ,  y  las  circunstancias  á  los  testigos  , 
para  que  recordasen  el  suceso  y  declarasen 
con  conocimiento.  Hé  aquí  lo  que  son  los  in- 
quisidores. ¿  Se  trata  de  facilitar  pruel^a& con- 
tra alguno?  ya  no  importa  el  secreto.  ¿Su  re*- 

I  velación  iluttrairía  al  i'eopara  su  defensa?  no 

hay  qua  pepsdpen  ella.  >'      . 

i2..Sin  embargo,  en  3o  de  agosta  de  1 537, 

tlecreké  «I  consejo  que  en  el  extracta  de,  ptt* 
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blicacion  se  señalaran  el  higar  yel  tiendo  de 
los  sucesos  porcpe  importaba  mucho  para  k 
defensa  del  reo  aun  quando  ImTiese  peligro 
de  que  viniera  en  conoctmiefito  éelos  tseiigos. 
Esta  determinación  es  mny  contraria  al  sis^ 
tema  inquisicional  para  que- no  indaguemos 
su  origen  :  jo  lo  faállo  en  lo  mal  opinada  que 
por  entonces  estaba  la  inquisición  de  resultas 
del  proceso  de  fray  Alfonso  Vimes ,  á  cuyas 
resultas  Carlos  Y  le  havia'  privado  de  la  ju- 
risdicción real.  Así  es  que  si  bien  el  conseja  xa-^ 
tífico  la  orden  ,  en  i5  de  diciembre  da  aquel 
año ,  resolvió ,  en  a 2  de  febrero  de  i53d,  qnd 
no^se  pusiera  en  el  extracto  nada  que  oondu-í 
jese  al  conocimiento  de  testigos;  loqwe  y4 
parece  contrario  en  cierto  inodo  á  las^reaolu-^ 
ciones  indicadas  :  en  mi  tiempo  no  ^a- desig- 
naban tiempo  ni  lugar  cuando  se  formaba  el 
exteacto  de  publicación. 

x3w  Consultado  el  consejo  por  lo»  snqnisi- 
áofes  de  Toledo ,  resolvió  y  cironló  pov  pun- 
to general  en  is  de  juBÍo-  de  i537,  los  tres^ 
asticttlos  sigiiienles  :  x^  que  so  pu^eÓA  con- 
tra los  que  seria  y  pacificamente  pcpsa^cien 
las  blasfemias ,  reniego  de  JJ^ios> :  desct^Q  de 
-Díso^,  porqueaipone  apostasja  enel-oowkaw^n; 
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pero  no  se  proceda  si  las  dice&  en  colera, 
porqae  se  supone  indeliberación  del  animo. 
2^  Qae  ocurri^ido  caso  de  bigamia,  indagueil 
si  f^é  bajo  el  concito- de  ser  licita,  y  en 
tal  easo  procederán  contra  el  reo ,  pero  no 
si  falta  es0  motiva.  3^  Que  verificándose  ca- 
sos de  brujería  se  investigue  si  huTo  jpaeto 
heretical  con  el  den^onio ,  en  cuyo  caso  proce- 
derán contra  los  culpados ;  pero  si  no  lo  bay , 
se  abstendrán,  dejando. este  crimen  y  el  de 
los  bigamos  á  la  justicia  real  ordinaria.  La» 
resolucíone»  segunda  y  tercera  son  contrarias 
al  sistema,  por  lo  cual  creo  que  para  ellas  ia- 
ftoyiá  también  el  abatimiento  momentáneo  y 
el  diestierro  del  inquis^or general,  cuya  fiíha 
tenia  sin  apoyo  al  consejo*  No  podia  ser  per^ 
raanente  semejante  moderación.  Con  protestó 
de  indagar  si  bavia  ó  no  error  heretical  en 
los  dos  casos ,  los  inquisidores  han  prosegqi- 
do  siempre  conociendo  de  los  dos  crímenes 
y  pr«idiendo  los  reos.  Digo  casi  lo  misaiu 
de  otra  orden  de  z9.de  febrero  de  iS33  ,'  en 
que  mandó  recibir  en  el  Santo-Oficio  quales- 
quiera  papeles  que  presenten  los  parientes  del 
preso,  porque  aunque  no  sean  parte  en.  la 
causa ,  puede  ser  útil  verlos  para  indagar  la 
III.  17 
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Yerdad;  bien  ésta  resulte  á  favor  del  reo; 
bien  contra  él.  ■ 

14.  En  10  d<*  mayo  de  i53i,  el  consejo 
mandó  que  si  se  presentaban  bulas  de  dispen- 
sas sobre  uso  del  sambenito,  cárcel  ú  otras 
penitencias,  el  fiscal  suplicara  y  pidiera  su 
retención ,  y  lo  mismo  las  de  nota  de  infa- 
mia obtenidas  por  bijos  y  nietos  de  conde- 
nados por  el  Santo-Ofício,  y  que  fundasen 
la  solicitud  en  que  Ja  experiencia  enseñaba 
que  los  hijos  y  nietos  imitaban  lasheregias  de 
sus  padres  y  abuelos  ;  que  causaba-  escándalo 
el  verles  ejercer  empleos  honoríficos  :  que  al- 
gunos llegando  á  ser  jueces ,  condenaban  in- 
justamente á  lo»4)tros  que  reputaban  del  par- 
tido contrario ;  y  que  muchos  siendo  médicos, 
cirujanos  y  boticarios,  havian  matado  á  varios 
cristianos  viejos  con  medicinas  venenosas.  Hé 
aquí  como  queria  -el  consejo  impedir  tales 
bulas ;  pero  si  eran  ciertas  las  causas  que  ale- 
gaba ¿  como  el  inquisidor  general ,  de  acuer- 
do con  ese  mismo  oónsejo,  concedía  las  dis- 
pensas de  que  se  habla,  y  las  habilitaciones 
á  cada  paso?  \  Cuanto  cbga  la  pasión. I   . 

1 5.  En  22  de  marzo  del  propio,  ano,  kS3I} 
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dijo  bd ver  observado  «n  cierto  proceso  que 
algonas  diligencias  estaban  escritas  fuera  de 
su  lugar ,  de  lo  que  infería  que  no  se  ha  vían 
puesto  al  tiempo  debido ,  sino  solo  cuando 
llegó  Ja  precisión  de  remitirlo,  por  lo  cual 
mandó  tener  cuidado  en  evitar  este  aviso. 
Pero  no  solo  no  se  consiguió ,  sino  que  pro- 
dujo otro  infinitamente  peor,  y  que  yo  mis- 
mo vi  en  mi  tiempo  causar  gravísimas  conse- 
cuencias malas.  Es  el  caso  que  para  poder 
suplir  qualesquiera  omisiones,  se  introdujo 
escribir  cada  diligencia,  declaración,  testi- 
monio ii  notificación  en  hoja  distinta,  con  lo 
cual  y  no  usarse  allí  de  papel  «liado ,  ni 
ponerse  foliatura  en  las  hojas ,  se  quitaban , 
anadian  y  mudaban  las  que  se  querían  según 
conviniese  cuando  el  proceso  havia  de  ser 
visto  por  el  ordinario  diocesano ,  remitido  al  ^ 
consejo ,  li  qualquiera  otra  parte.  En  la  causa 
del  arzobispo  de  Toledo  Carranza  huvo  mucho 
de  esto  :  y  en  mi  tiempo  vi  mudar  algunas 
certificaciones  de  un  secretarío  porque  lo 
quisieron  los  inquisidores  de  corte  Nubla  y 
Cetallos. 

16, Mejores  efectos  produjo. la  circular  de 
11  de  julio  del  propio  año  i53i,  en  que  se 
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mandé  á  ios  ÍMqmisidoft'es  de  provincia  remitir 
á  dicho  copsejo  en  ebnsnlta  todas  las  senten- 
cias de  cansas  de  fó  en  qoe  faltase  la  unani- 
midad de  inqniflidores  ^  ordinarios  y  consal- 
tores,  amique  la  falta  fuese  de  nn  solo  Toto. 
.  Con  el  tiempo  se  mandó  consultar  todas  sin 
excepción;  y  por  honor  del  consejt^  debo  decir 
que  fné  útilísimo ,  porque  hablando  en  gene- 
ral son  mal  jnstas  las  sentencias  del  consejo 
que  las  de  proviucia  cuando  ao  sean  confor- 
mes ,  por  ser  mayor  el  numero  de  los  jueces ; 
estos  mas  experimentados ,  y  en  muchos  ca- 
aos, mas  imparciales,  porque  tienen  menos  re* 
laciones  tfÉectas  com  los  presos  y  sus  pa- 
rientes y  amigos.  Machas  veces  ha  dado  el 
consejo  providencias  generales  de  mal  agnero, 
porque  asi  las  dictaba  el  injusto  sistema  que 
servia  de  base ;  pero  no  es  lo  mismo  euaado 
se  trata  del  caso  práctico  de  un  individuo, 
porque  rigen  principios  algo  distintos  al  tíeot- 
po  de  tsentenciar. 

17.  También  se  mostró  justo  el  consejo 
mandando !  en  4  úe  marzo  de  i536,  castigar 
con  penas  pecuniarias  y  no  con  la  de  reiaja- 
eion,  á  los  penitenciados  que  usasen  oro,  plata, 
s^da ,  paño  fíno  ó  piedras  preciosas ,  no  obs- 
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tanteq«e  al  tiempo  de  sentencia  se  les  haviese 
«  coDininado  con  dicha  pena  de  relajación. 
s,8*  Una  de  las  órdenes  generales  muy  age- 
níis  de  la  prudencia ,  que  salieron  del  con- 
seje, fué  la  de  nueve  de  diciembre  de  i53a, 
mandando  que  cada  inquisición  provincial 
procurase  averiguar,  cuantos  y  cuales  haviaa 
sido  penitenciados  6  condenados  en  su  ^r 
trito  ,  desde  la  existencia  del  tribunal ,  y  H 
j3i]nsieran  en  las  iglesias  Sambenitos ,  d«  todos 
los  que  faltasen  en  ellas  sin  excluir  los  que 
traviesen  recibido  penitencia  en  tiempo  á^ 
gracia.  La  ejecución  fué  {>untual  y  aun  exa- 
gerada en  algunas  apartes ,  pues  vonsta  ^«e 
en  Toledo  se  renovaron  los  SambeTiüos  viejas 
colados  dé  un  madero  acia  la  fiarte  del  jar- 
dín del  claustro  de  la  santa  Iglesia ,  y  se  das  tri- 
buyeron entre  las  parroquias  del  arvobispadHv, 
en  que  los  reos  haviaa  sido  respectivaaienlje 
parroquianos.  £1  efecto  inmediato  foé  la  tmr 
tinción  de  muchas  fandllas,  cuyos  hijos  é 
hijas  no  hallaron  ya  matrómotaío  correspour- 
dienle^á  la  clase  honrada  de  que  eran  miem- 
bros en  su^  poeblóSi,  mientras  se  havía  ig'uo- 
rado  que  hiiviesen  sido  penitenciadcís  {>or  la 
inquisición ,  sus  parientes  ó  |)rogenitoi?es 
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el  termino  de  gracia ,  ií  olvidado  igual  suceso  • 
acaecido  en  autos  públicos  de  fé.  Una'órden 
tan  imprudente  no  podía  determinarse  sino 
por  el  principio  erróneo  de  ser  títil  al  Santo- 
Ofício ,  hacer  ver  cuan  grande  havia  sido  su 
zelo ,  supuesto  que  demostraban  tan  inmenso 
número  de  condenados  y  penitenciados.  ¿Se 
merojó  por  eso  el  interés  déla  religión  ?  ¿  Po- 
drian  contarse  muchos  judíos ,  moros ,  6  lu- 
teranos convertidos  por  el  santo-Oíício?  Yo 
creo  que  ninguno ,  pues  los  que  se  convertían 
para  morir  en  concepto  de  acatólicos ,  ó  no  lo 
hacían  de  veras,  ó  se  "verificaba  solo  por  el 
iniedc.    El  convencimiento  interior   por  la 
fuerza  de  los  argumentos  dogmáticos ,  tuvo 
lugar  allí ,  tara  vez  y  por  casualidad.  Dirán 
los  inquisidores  qué  sú  instituto  no  es  el  pre- 
dicar para  convertir  por  convencimiento  de 
razones,  sino  el  castigar  á  los  que  han  sido 
criminales.  Pero  si  esto  es  .¿asiParaqiie  mezclan 
los  procedimientos  del  fuero  exterior  con- los 
de  interior,  á  fin  de  descubrir  los  secretos  del 
alma  del  preso ,  prometiendo  piedadj  y  mi- 
sericordia  si  confiesa  los  pecados  suyos  y  los 
ágenos  ?  ¿  Porque  no  se  conforma  con  ias  leyes 
comunes  y  práctica  de  todos  los  otros  jueces 
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criminales,  que  solo  buscan  pruebas  del  cri- 
meapor  medios  legales?  Sistema  monstruoso 
cpe  toma  de  todas  partes  aquello  que  le  con- 
Tiene ,  para  que  sus  procesados  resulten  reos, 
y  nada  de  ninguna  parte  paraque  el  inocente, 
aunque  parezca  reo,  desbarate  la  calumnia  6 
la  ignorancia ,  junta  con  el  fanatismo  y  la  su- 
persticion.  £1  consejo  mismo  de  la  Inquisición 
llegó  á  conocer ,  aunque  tarde ,  la  injusticia  de 
la  providencia  de  los  sambenitos ,  por  lo  res* 
pectivo  á  lo&que  havian  abjurado  en  el  ter- 
mino de  gracia  voluntariamente ,  pues  revocó 
la  órdsn  siete  años  desplues  en  1 3  de  noviem* 
bre  de  V 539  :  pero  ya  para  entonces  se  ha^ia 
hediO'  graii  daño  por  la  curiosidad  de  muchos, 
qne  havian  visto  y  copiado  las  inscripciones 
en  ks  iglesias  :  y  aun  ¿(si  tampoco  el  consejo 

'  fué  consecuente  consigo. mismo,  según  las 

I  opiniones  de  cada  consejera.  . 

'I9.  So  me  detendré  á  .contar  las  competen- 
cias de  jurisdicción  que  hiivo  en  tiempo  del 
cardenal  Manrique  con.  diferentes  magistra- 
ios ,  á  pesar  de  concordias ,  órdenes  y  leyes , 

\  porque  ya  tengo  dicho  que  jamas  dejó  de  ha- 

irerlas  en  los  tres  siglos  y  mas  de  la  ebcisten- 
tía  del  Santo-Oficio;  pero  es  escandaloso  que 


aOO  UISTOKIA    U£    LA    INQUlSlClOlf  , 

al  reíg^nte  de  la  real  audiencia  de  Maütr^rca 
condenara  el  consejo  de  la  Saprekua  en  i53i ,  i 
á  pedir  perdüu  ai  Santo'^-Oficto ,  oír  en  peni- 
tencia la  misa  con  candela  en  la  mano  9  y  re- 
cibir absolución  de  censuras,  porque  baTÍt 
defendida  ia  jurisdicción  real  de  ios  alcaldet 
del  cHnien»  en  Una  causa  de  muchos  reos^ 
mendo  uno  Gabriel  Nobel ,  criado  del  Nuncio 
de  ia-  Inquisición.  ¿  Coniio  permitía  é»io  Car^ 
losV? 

ao.  Del  papa  no  me  admira  queá  cada  pas^ 
•ufriera  la  falta  de  enmpliiíiiento  de  5¿6  bre» 
ves )  porque  ya  estaba  recibido  el  dinero  dé 
su  expedición ;  y  del  henor  no  faávia  cos- 
tumbre   romana  de  báocr  i^atide  aprecio^ 
Ademas  se  mezclabtein  otros  intereses  ^  y  usos 
se  óompei^aban  con  .otros.  Asi  e*  qñe  Cle- 
mente Vil,  quejándose  de  que  los  mquisido- 
res  de  Zaragoza  se  metieran  en  co!nooerde  1« 
cansa  del  expolio  del  arzobispo  don  itian  do 
Ar¿igon4fx)nperjuÍGÍade  su  coItoHor^  con  solo 
el  preteato  de  baver  qmedado  bervdero  fidei-^ 
comisaria j   el  inqnbidor  Tristan  Calbete , 
escriño  al  eardenal  Manrique,  oon  fecba  de 
>8  de  febi^eró  de  i53i ,  qoe  remediara  pronto 
«scagravio,  alegándolo  por  rtieritos  que  bici 
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sabía  Manrique  por  experiencia  con  cuanto 
interés  favorecia  su  santidad  ala  Inquisición, 
y  á  los  inquisidores,  en  Ix)  que  pedían. 

2 1 .  Mas  gracioso  es  el  caso  del  año  1 533 , 
en  que,  á  28  de  enero,  le  dice  su  santidad  ha* 
Ter  llegado  á  entender  que  Claudio  Itey, 
comerciante ,  paífano  suy6  ^  estaba  preso  en 
las  cárceles  secretas  de  Inquisición  de  la»  islas 
de  Canarias,  y  haverle  causado  grande  ad- 
miración porque  nunca  havia  havido  bereges 
en  Florencia ,  en  atención  á  lo  cual  esperaba 
que  mandaría  Manrique  traherlo  á  España , 
y  se  informaría  bien  por  si  mismo,  rogando 
que,  si  la  causa  era  leve,  la  despreciase,  pues 
lo  estimaría  mucho  y  lo  recibiría  como  obse- 
quio. Aqui  á  lo  menos  dio  el  papa  testimonio 
de  smsibilidad  por  sus  paisanos.  Es  loable,  pero 
debía  extenderse  á  todos  los  demás  hombres 
privados  de  protección ,  de  quienes  se  titula 
Padre  común. 


CAPITULO   XV. 

DE  LO»  PROCEDIMIENTOS  DE  LA  INQUISICIÓN 
CON  LOS  QUE  SE  DICEN  BRUJOS,  HECHICK- 
ROSy  MÁGICOS,  NIGROMÁNTICOS,  Y  ALIADOS 
CON    EL    DEMONIO. 


ARTICULO    I^ 

Brujos  de  Navarra ,  Vizcaya ,  Aragón, 

I.  JlLl  tiempo  del  cardenal  inquisidor-gene- 
ral Manrique  fué  mUy  fecundo  de  materias 
que  ocupasen  el  zelo  de  los  inquisidores, 
entre  las  cuales  fué  la  secta  que  llamaron  en- 
tonces de  los  Brujos ,  de  que  no  puedo  ex- 
cusar la  noticia. 

2.  Se  ha  de  suponer  que  el  sumo  pontífice 
Adriano  VI  (exinquisidor  general  de  España) 
libró  enao  de  julio  de  iSaS,  una  bula  enque 
dijo  que  en  tiempo  de  su  antecesor  Julio  II 
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^papa  desde  el  año  i5o3  hasta  i5i3),  se  ha- 
via  descubierto  en  Lombardia ,  una  secta  muy 
numerosa,  cuyos  profesores  apostataban  de 
la  fé,  pisando  y  ultrajando  la  santa  cruz, 
abusando  délos  sacramentos  y  cosas  relativas 
á  ellos,  especialmente  del  de  la  Encarislia;  y 
reconocian  al  demonio  por  su  señor  y  patro- 
no, prometiéndole  obediencia,  dándole  re- 
verenda y  culto,  haciendo  daño  á  las  bestias 
y  á  los  frutos  de  la  tierra ,  por  medio  de  en- 
cantos, sortilegios  y  otras  nefandas  supersti- 
ciones ,  y  cometiendo  muchísimos  otros  cri- 
ndenes ,  por  instigación  del  mismo  demonio,  y 
que  haviendo  querido  proceder  contra  ellos  un 
inquisidor,  lo  impedian  los  jueces  ecleáiasti- 
eos  y  seglai^s  ordinarios ,  por  lo  qual  Julio  II 
havia  declarado  pertenecer  á  la  Inquisición 
el  conocimiento  de  las  causas^de  éstos  errores, 
lo  mismo  que  el  de  las  de  qualquiera  otra  he- 
regia ;  y  en.su  consecuencia  manda  Adriano  VI, 
que  se  tenga  entendido  en  las  otras  Inquisi- 
ciones que  designa. 

3.  ;En  España  no  era  necesaria  esta  bula, 
porquera  los  inquÍ8Ídores<  de  Aragón  cono- 
cian. en  causas  de  magia,  hechizos ,  supersti- 
ciones, nigromancia  y  ooeas  análogas,  desde  el 
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, pontificado  de  Juan  XXII  (de  i'^%%  á  i3^4)f 
y  por  éso  los  Ara^n^ses  pidieron  al  rey  Fer- 
nando y  ,  en  las  cortes  de  Monzón  de  lSi 2 , 
que  ^n  cuanto  al  crimen  de  la  nigromancia  no 
se  propasaran  los  inquisidores  á  conocer  f ae- 
radas los  casos  de  la  bula,  Super  üUus  spe- 
cula  expedida  por  J«an  XXII. 

4.  Jja  se^ta  de  loa  adoradores  del  demonio 
es  tan  antigua  como  la  opinión  de  los  filóso- 
fos que  suponían  dos  dioses  supremos ,  y  re* 
ciprocaioiente  contrarios,  criadores,  conserva- 
dores y  gobernadores  deluniverao  por  mitad; 
i^no  de  todo  Ip  bueno ,  y  oteo  de  lo  malo ;  qife 
Iqs  Persa^^distinguieton  al  uno  icoa  einombve 
de  OronnAz^  y  al  otfo  con  el  de  Jrimaa;  y  los 
ateístas  modernos  imputan  á  los   cristianos 
que  damos  culto  i  los  dos ,  al  uno  (  que  Har 
mamo^  Dios ) ,  para  que  nos  haga  bien ,  y  al 
Otro  (que  nombramos  diablo ,  demonio^  Sa- 
tanás ó  Lucifer»)  para  qu«  no > nos  haga  mal; 
y  que  aunque  negamos  á  éste  la  divinidad  y 
el  poder  en  el  raciocinio  e$piecuÍaj¿T« ,  leado^ 
raiiaps  pra/ctic^i^enl^  manifestando  con  obra» 
el  miedo  que    Ho»  iafiónde.  Imirodueida  ^ 
doctrina  de  Iqs  dos  principios ,  no  laharení  ea 
t9do&  tiempos  hombres  perversos  que  ado- 
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tosen  al  deimmio ;  pero  es  falsí«imo  que  lo  ha- 
gan los  católicos,  paes  todos  conocen  ser  he- 
fe^  el  creer  y  tener  por  Dios  ni  por  criador 
de  nada  al  Demonio. 

.'  5.  Tampoco  me  parece  creíble  que  los  de 
bombardia»  descubiertos  en  tiempo  de  Julio  II, 
!•  4;reyesen,  aunque  asi  lo  informasen  losin- 
qídsidores ,  pues  en  este  asunto  caben  mu- 
elas equivocaciones ,  y  talvAz  serian  uniea- 
msate  personas  de  mala  vida ,  cuyo  vicio  prtn* 
cipal  consistiera  en  las  st^persticiones  de  los 
^pi«san  conocidos  con  los  nombres  de  Brujos, 
mágicos  y  hechiceros  y  nigrománticos ,  los  qua- 
te  no  creo  hayan  hecho  jamas  lo  que  piensa 
eL vulgo,  lo  que  han  declarado  testigos,  ni  lo 
^e  han  condesado  ellos  mismos  en  la  Inqui- 
»ition ,  pues  es  asunto  en  que  caben  grandes 
ilusiones,  y  me  parece  que  los  primeros  en- 
gañados con  ellas  son  los  que  se  creen  ser 
bftijos,  hechiceros,  magos  y  nigrománticos, 
ptk^  lo  que  no  es  extraño  que  lo  sean  también 
oftÉas  personas :  algunos  profesores  del  vicio 
noi  son  engañados,  pero  engañan,  fingiendo 
hm^, .  ver  y  saber  lo  que  no  practican  ni  ven 
flir#aben.  iLo  cierto  es  que  conforme  han  ere- 
áÜp  y  se  han  propagado  las  luces ^  se  ha  dis- 
III.  18 
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minuido  el  niimero  de  tales  embusteros  j  vi- 
ciosos de  su  clase,  porque  ya  es  casi  nulo  el 
de  los  qué  creen  sus  cuentos  aun  en  el  vulgo ,  ' 
siendo  de  notar  que  siempre  ka  sido  mayor 
el  de  las  brujas  que  el  de  los  brujos ,  efecto 
de  la  debilidad  del  sexo  feroinino ,  y  pareos 
que  aun  entre  las  mugeres  solo  ha  recaíctot 
larcalidad  de  bruja  en  las  viejas,  feas,  pobre^ 
y  de  clase  Ínfima,  como  sino  gustara  el  demo- 
nio de  las  jóvenes,  hermosas,  ricas  y  nobles « 
ó. de  linage  honrado. 

6.  Como  quiera  parece  que  la  Inquisicioft 
de  Calahorra  havia  hecho  quemar  treinta  >y 
tantas  mugieres >  por  brujas  y  hechiceras ,  aso 
i5o7;  y,  en  el  de  i5a7 ,  se  descubrió  en  Na- 
varra una  multitud  de  sectarias  de  la  brujeria. 
Don  fray  Prudencio  de  Sandoval ,  monge  be- 
nedictino ,  obispo  de  Tui  y  después  de  Pan^ 
piona,  cuenta,  en  la  historia  de  Carlos  V,  que 
dos  muchachas ,  la  una  de  oncéanos  y  la  otra 
de  nueve,  se  delataron  á  si  mismas  ante  hn 
oidores  del  consejo  real  de  Navarra  ,  con£»- 
sando  haver  incurrido  en  la  secta  de  las  bMU^ 
jas,  que  allí  nombraban  Jurguinas,  y  prome- 
tiendo qu^e,  si  las  dejaban  sin  castigo,  mati»- 
feslarian  el  modo  de  ayeriguar  las  mucks  j 


CAP.    XV.    ART.    I.  207 

personas  delincnentes  en  este  ramo.  Se  les 
prometió  dejarlas  impunes  ,  y  dixeron  qoe , 
con  solo  ver  el  ojo  izquierdo  á  qualquiera , 
dirían  si  era  bruja  6  no ;  á  cuyo  fin  declararon 
cual  era  el  pais  en  que  havia  mayor  número, 
y  en  que  solian  celebrarse  las  juntas.  Que  el 
consejo  comisionó  á  un  oidor^  para  que  acom- 
pañado de  las  dos  muchacbas ,  y  escoltado  con 
.cincuenta  soldados  de  caballería ,  pasase  al 
distrito.  Que  el  comisionado  en  llegando  á 
cada  pueblo  bacia  cerrar  las  mucbacbas  en 
dos  casas  distintas ;  se  informaba  de  las  justi- 
cias sobre  quienes  eran  las  personas  sospe- 
chosas de  brujería ,  hacia  conducirlas  á  las 
casas ,  y  disponía  colocarlas  donde  las  mu~« 
chachas  pudiesen  verles  el  ojo  izquierdo.  Que 
recibida  información  ,  resultó  ser  brujas  las 
qu^  dixeron  las  muchachas ,  y  puestas  en  pri- 
sión confesaron  serlo  mas  de  ciento  y  cincuen-^ 
ta  j  según  cuyas  declaraciones  quando  alguna 
entraba  en  su  congregación,  si  era  muger ,  le 
daban  un  demopio  en  figura  de  un  joven  her- 
moso y  rebusto  para  comercio  sensual,  rene- 
gando ella  deO^esu  Christo  y  su  religión.  Que 
.entonces  aparecía ,  en  medio  del  circt^o ,  un 
cabrón  negro  el  qual  andando  al  rededor  hacia 
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música  con  una  voz  ronca ,  y  todas  las  brajas 
concurrentes  bailaban  al  son  de  la  qae   pai- 
recía  trompa  ^  besaban  al  cabrón  en  su  orifi-- 
cío  y  cenaban  pan ,  vino  y  queso ,  eabalgnbakn 
cada  una  sobre  Su  amigo  que  aparecía  ooi^ 
vertido  en  cabrón ;  untándose  antes  con  un- 
güento de  excrementos  de  un  sapo ,  un  coer- 
bo  ^  y  varias  sabandijas ,  y  volabaá  por  los 
aires  á  donde  cada  una  quería  hacer  mal.  Que 
de  sus  propias  confesiones  resultó  ésto  y  ba- 
ver  matado  á  tres  6  quatro  personas  con  ve- 
neno y  por  orden  del  demonio ,  quien  las  in-^ 
troducia  en  las  casas  abriendo  puertas  y  ven«- 
tanas ,  y  cerrándolas  después  de  acabado  el 
maleficio  $  que  tenían  juntas  generales  en  las 
noches  de  Pascuas  y  fiestas  principales .  del 
ano;  que  hacían  en  ellas  muchas  cosas  des- 
honestas é  irreligiosas ;  que ,  cuando  asistían 
á  misa,  les  parecía  negra  la  hostia;  pero,  si  al- 
guna ve2  tenían  proposito  de  abandonar  su 
mala  vida,  la  Veían  en  su  color  natural. 

7.  iJiade  que  el  comisionado  «queriendo  éer^ 
tificarse  prácticamente  de  si  era  verdad  io 
que  confesaban,  hizo  comparecer  ante  si  i 
una  bruja  vieja, y  le  ofreció  eximirla  de  tod© 
t^astigo ,  si  hacía  sus  brujerías,  de  modo  que 
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él  viese  to.da« ,  para  cuyo  ca<o  lepermítia  fu- 
garse si  podía;  la  muger  admitió  la  oferta » 
pidió  el  bote  que  le  havian  cogido  de  sus  un- 
güentos ;  se  puso  con  el  juez  ^n  lo  alto  de  una 
torre  asomada  á  una  ventana ,  fe  untó  avista 
de  muchas  gentes  en  la  palma  de  la  mano  iar 
.quierda,  en  la  muñeca,  en  el  juego  del  codo; 
bajo  del  2:|razo ^  en  la  ingle,  y  en  el  iadoJz-p 
quierdo  de  su  cuerpo ;  gritó  en  vos  muy  idta^ 
J/ii  ? ;  todafi  las  gentes  oyeron  otra  voz  que 
respondió  en  el  aire  :  S¿ :  Jqui  estoy  :  y  la 
vieja  comenzó  á  bajar  por  la  psured  de  la  torre, 
la  cabeza  abatjo,  andando  con  las  manos^y 
pies ,  como  una  lagartija  basta  la  mitad  de  ail- 
tura ,  donde  se  echó  á  volar  por  los  aires  á  viftia 
de  todos,  quienes  no  la  dejaron  de  verbastafia 
del  orizonte.  QuebaviendosetQdosllaiaflo  de 
admiración ,  el  juez  comisionado  mandó  prer 
gonar  que  daria  cierta  cantidad  de  dinero  á 
qualquiera  que  le.  presentase  aquella  muger; 
y  pasados  dos  dias  se  la  llevaron  uaos  pas- 
tores. Que  le  preguntó  porque  no  bavia  vo- 
lado liasCa  países  donde  no  pxMliera  ser  co- 
gida ;  y  ella  repondió  que  su  amo  no  havia 
querido  llevarla  sino  á  distancia  de  tres  le- 

i8. 
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guaSi)  dejándola  en  el  campo  donde  los  pasto- 
res la  encontraron  (i). 

''8.  Se  supone  desde  luego  que  sentenciadas 
sus  causas  por  el  juez  real ,  fueron  presas  á  la 
Inquisicioir  de  Estella  ( que  duró  basta  que 
toda  la  Navarra  sirvió  dé  aumento  al  distrito 
dei  Santo-Oficio  de  Calahorra ,  trasladado 
posteriormente  á  Logroño  ) ;  y  las  ciento  cin- 
cuenta y  tantas  brttjas  no  pudieron' volar  para 
librarse  de  doscientos  azotes  c^da  una ,  y  al- 
gunas años  de  cárcel. 

9.  Pero  á  pesar  de  la  grande  autoridad  del 
obispo  de  Pamplona ,  rio  creo  ni  creeré  jamas 
el  cuento  particular  del  descenso  de  la  bruja 
reptando  por  la  pared  de  la  torre  j  el  vuelo 
basta  fin  del  orizonte.  No  hay  duda  que  son 
muchísimos  los  procesos  en  qtie  los  presos  por 
esta  elasé  de  crímenes  han  confesado  esos  vue- 
los y  cosas  ann  mayores  :  pero  vivo  persua- 
dido de  que  tales  personas  tienen  perdido  el 
juicio  en  fuerza  de  sus  ilusiones  ^  por  lo  que 
resultan  engañadas  y  creen  sucedido  lo  que 
imaginan.  ]  Tifiste  súeíte  de  la  condición  hu- 

(1)  Sandoval,  Hist.  de  Carlos  V,  lib.  16,  §  i5.    . 
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mana  que  aun  con  daño -propio  desfigura  por 
espíritu  de  vanidad  los  hechos  ,  y  prefiere  su 
martirio  á  la  humildad  de  reconocer  y  con^ 
fesar  su  engaño! 

10.  £n  Vizcaya  llegaron  á  propagarse  tan- 
to estos  delitos  de  supersticiones  y  brujerías, 
que  Carlos  V  consideró  forzoso  providenciar 
algún  remedio ;  y  formando  justamente  con- 
cepto de  que  una  de  las  mayores  causas  era 
la  ignorancia  en  que  los^uras  párrocos  deja- 
ban á  sus  feligreses,  mandó;  en  dfóiembré  de 
1 5^7 ,  al  obispo  de  Calahorra  y  á  Í6=s  provin- 
ciales de  frailes  dominicauos  y  franciscanos 
destitrar  muchos  predicadores  ilustrados  pirsi 
enseñar  bien  la  doctrina  cristiana  y  los  dog- 
mas de  la  religión  relativos  al  objeto.  Man 
¿  donde  se  hallaban  esos  predicadores  capaces 
de  hacer  ver  que  todo  fuera  ilusión?  Los  que 
se  reputaban  sabios  >  creían  coifio  láís  In'ujas, 
ser  efectos  reales  los  que  solo  eran  imagina- 
rios. 

1 1.  Esto  no  obstante,  fray  Martin  de  Cas* 
tañega ,  religioso  franciscano ,  escribió  en- 
tonces una  obra  en  idioma  vulgar,  intitula- 
da :  Tratado  sobre  las  supersticiones  y  hechi- 
cerías ,  que  yo  he  leído ,  tan  juiciosa  que  (  4 
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excepción  de  pocos  casos  en  que  aun  davinas 
crédito  de  lo  justo  ea  mi  coacepto  )  seria  difi- 
,^cil  escribir  hoy  otra  con  mas  moderación, 
tino  y  prudencia.  Lo  conoció  a¿i  el  obispo  de 
Calahorra  don  Alfonso  de  Gastílla  (  deseen-  > 
diente  por  varonía  del  rey  don  Pedro  ) ,  lo  | 
hizo  imprimir  en  4^ ,  y  lo  dirigió  á  los  par-  j 
róeos  de  su  diócesis  con  carta  pastoral  de  24 
de  julio  de  i5d9i  diciendo  que  havia  echado  > 
de  meóos  «a  trabado  cbmo  ese ,  pues  hacia 
suma  falta  si  se  reflexionaba  que  «t  algunos 
<i  edesiásticjQS  é  personas  de  merecimientos  y 
.«  letras  han  sido  afrentados  é  penitenciados 
«  por  kosanta  Inquisición  por  no  estar  bien 
«  ias  tractos  é  doetriaados  en  la  «ntería  de 
a  las  sBperstíeioaes»  é  porset  iaaf  eria  exqai- 
«  sita  ea  que  aun  los  bien  4otos  hasta  agora 
«  han  tenido  oontrarlas  maneras  de  habkr.  » 
itk  Con  efecto  auii  hoy  misino  dura  en 
aquel  país  la  m^nocáa  del  cura  de  Bargota 
( lugar  de  l^^avarra  cerca  de  la  ciudad  de  Via- 
.na  y\  obispado  de  Calahorra  ) ,  del  qntl  entre 
otras  oosas  cueaUín  que  haviendo  sido  brujo 
fañosísimo  en  Ricija  y  Naicarra ,  tomó  «1  gus- 
to de  hacer  grandes  y  Idrguisimos  Ttagcs  en 
poGC»  minatos ,  viendo  todas  las  gverras  fa- 
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mosas  de  Fernando  Y  en  Italia  ^  y  algoiiu  de 
Carlos  y,  y  dando  en  Logroño  y  Viana  noti«- 
cia  de  YÍclortaa  cotiseguidaa  aNfuel  mismo  día. 
á  los  antecedentes  inmediatos  que  resultaluí 
confirmada  en  el  tiempo  correapondicnle. 
Añaden  que  nna  vez  engañó  á  su  demonio  por 
evitar  la  muerte  del  sumo  pontífice  romano 
Alezandro  VI  ii  Julio  II  ( pudo  suceder  coa 
qualquiera  de  ellos  y  atendidas  sus  i^idas  pri- 
vada» ).  Según  las  memorias  particulares  iné- 
ditas de  su  historia,  el  papa  vivía  aaal  ootí 
una  señora  casada,  cuyo-  marido  no  podia 
quejarse  en  público ,  porque  gozaba  empleo 
elevado  de  nominación  pontificia ,  y  eran  car- 
denales y  obispos  algunos  parientes  suyos  y 
de  su  esposa;  pero  en  secreto  concebía  tan- 
tos deseos  de  venganza  qae  formó  conjura- 
clon  con  otros  para  matar  á  quien  le  deshon- 
raba. £1  demonio  afecto  por  pactos  al  cura 
deBargota,  dijo  á  este  que  aquella  nochjé  mo- 
riría el  papa  violentamente.  Quiso  el  cura  evi- 
tarlo; y ,  sin  revelarlo  á  su  espirita ^/«i/¿ir, 
le  propuso  que  lo  llevase  inmediatamente  á 
Roma ,  porque  deseaba  estar  al  tiempo  de  ha- 
cerse y  publicarse  la  muerte,  ver  el  entierro 
de  un  sumo  pontífice ,  y  escuchar  todo  lo  que 
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se  hablara  de  resultas  del  caso ;  el  diablo  lo 
Meya ;  el  cura  se  presentó  personalmente  al 
papa ,  Tenciendo  muchas  dificultades  con  de-  ' 
cir  <|«e  la ' cosa  era  urgentísima  para  bien  del 
mismo  sumo  pontífice ,  y  tan  secreta  que  no 
podía  revelarla  á  otro  alguno.  En  fin  dijo  todo 
á  Su  Santidad,  quien,  para  premio  de  iiaver 
salvado  su  vida ,  le  absolvió  de  toda  censura 
y  pena  de  su  vida  pasada,  bajo  la  promesa 
de  no  volver  á  reincidir;  después  fué  llevado 
á  la  Inquisición  de  Logroño ;  pero  salid  pron- 
to y  bien  por  los  méritos  contrabidos.  Credat 
SudoBUS  Apella.  I 

1 3.  La  Inquisición  de  Zaragoza  tuvo  tam-  i 
bien  causa  die  brujería  con  algunas  mugeres 
que  talvez  serían  fugitivas  de  la  congregación 
de  Navarra,  ó  discipulas  enviadas  á  pro- 
pagar el  buen  instituto  en  Aragón.  Ellas  fue- 
ron convencidas  del  crimen  de  brujas  y  he- 
chiceras (  se  entiende  que  este  convencimiento 
fué  coQio  suelen  ser  los  de  la  Inquisición,  por 
testigos  de  oidas  y  opinión  común  vulgar  )  : 
pero  no  confesaron  á  gusto  de  los  inquisidor 
res ,  ni  estos  las  tuvieron  por  verdaderas  pe- 
nitentes :  el  proceso  llegó  al  estado  de  senten- 
cia definitiva  en  i536.  Reunidos  los  meces 
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con  el  dÍQcesi^no  y  los  consultores  para  la  con- 
ferencia de  votos ,  diseordairpo.;  el  mayor  nii* 
mero  votó  opndenar  la3  mugeres  á  relajaciony 
esto  es  á  pena  de  muerte  de  fnego;  el  menor 
admitirla^  á  reconcjljii^aion  con  cárcel  perpe- 
tua. Verificada  esta  dii»copdia,  era  forzoso  en- 
viar en  consulta  el  proceso  al  .consejo  de  la 
Suprema,  si  havifiín  de  cumpUr.las  órdbneá 
circuladas  sobre  el  asunto.  Esto  no  gus^ó  ja- 
mas á  los  tribunales  de  provincia ,  bifen^iíal- 
lados  con  su  (despotismos  secreto  de  vidas , 
honras  y  haciendas  :  y  en  lugar  de  ceder  los 
de  pena  mayor  á  los  de  menor ^  como  compre- 
hendida  en  sus  v^tos ,  sucedió  lo  contrario , 
para  testimonio  de  la  piedad  y  misericordia 
del  SaniQ^Oficio  ;  renunciando  á  su  opinión  el 
menor  número  en  obsequio  del  mayor,  de  ma- 
nera que  fuera  resuelta  la  pena  de  relajación 
conunaniípidad,  y  no  huviera  consulta.  Mo* 
rieron  en  las  llamas  aquellas  infelices  mugef- 
res ;  el  consejo  de  ia  Suprema  supo  el  suoeso 
por  noticia  de.  un  consejero  que  haviá  tenido 
carta  deuna.de  los  inquisidores  de  Zaragoza, 
y  con  este  motivo  circuló  nuevas  órdenes  en 
a3  de  marzo  del  dicho  año  i536,  declarando 
haver  faltado  ásu  obligación  el  tribunal  in- 
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fcrior ;  porque  una  vez  lerifícada  la  discor- 
di»,  ya  era  indispensable  !a  consalta ,  y  no  se 
ü«bia  dar  lugar  á  persuasiones  para  la  unani- 
midad ,  lo  quemando  praetícar  en  cuantos  ca- 
sos ocurriesen.  Las .  inlatuadas  mogeres  no 
resucitaron  por  eso,  y  los  inquisidores  no 
pei'dieroB  nada  con  sus  crueles  persuasiones  i 
los  benignos  motantes  que  dejaron  testimonio 
de  una4ebilidad  funestísima. 

i4*  Hemos  yisto  que  respondiendo  el  con- 
sto, en  j  a  de  junio  de  i537 ,  á  una  consulta 
del  tribunal  de  Toledo,  declaró  que,  si  no  re- 
sultaba pacto  hereiáeal  oob  el  demonio,  se  re- 
mitiera el  proceso  á  la  justicia  ordinaría ;  pero 
no  ha  llegado  jamas  este  caso ,  porque  los  in- 
quisidores suponen  siempre  barer  interveni- 
do pacto  ( qnando  menos  impbcilo )  con  el 
demonio ,  con  la  beregia  de  reconocerlo  por 
señor ,  y  adorarle  oomo>  á  tat ,  renegando  de 
Jesu  Cristo. 

r5.  Esto  me  hace  traher  á  la  memoria  nn 
suceso  intimamente  conexo  eon  el  asunto,  7 
digno  de  saberse  aboca  que  tratamos  de  ^t 
aunque  se  verificase  en  tiempos  muy  moder- 
nos en  Madrid,  poco  antes  de  entrar  yo  i  ser 
secretario  del  SanU>»Ofício.  Psesa  un  artesano 
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por  haber  dicho  en  algunas  conversaciones 
que  no  babia  demonios ,  diablos ,  ñi  otros  es- 
píritus infernales  que  deseasen  llevar  á  su  po- 
der las  almas  humanas;  confesó  ¿  la  primera 
amonestación  ser  cierto,  y  cjueasi  lo  crm  en- 
tonces mismo  por  Iaa  razones  «qiíd  manifestó , 
concluyendo  que  sin  embafgó'^  íi  lecí^nven^ 
cian  de  que  lo»  hay,  estaba  pro  Atonde  buena 
fe á  detestar  au  error,  recibir  absolación,  y 
cumplir  la  penitencia  que  le  imptisléran.  Los 
futidament'os  de  su  opihion  se  rednd'an  á  lo 
siguiente  :^«  Yo  experimenté  tantas  desgracias 

*  en  mi' persona,  (iamilia,  bienes  y  oficio,  que 
« llegué  á  perder  la  paciencia;  y  ,  desespera- 
■  do ,  llamé  al  demonio  para  que  me  socor- 
«  riera  en  mis  necesidades,  y  mé  vengase  de 
«  cierCas  personas,  á  cuyo  fin  le  ofrecírnt  al- 
«  m»;  repetí  muchas  veces  esto 'en  distinto^ 
«  dias ,^y  jaiñas  vino  el  demonio  'rio  cotnum- 
«  qué  á  «h<  «hombre  pí^vre  que  tenia  ojí^iníc^ 
«  de  brujo j  y  me  dijo  que  ihe viera  cdfiuiik 

*  mugerque  me  designó,  dicieáiloníeqiVé'fera 
«  mas  hábil  que  ^1  en  brujerias.-  Estüit  con 
«  día,  y  m0  aconsejó  que  saliese  tres  noches 

*  seguidas^  al  collado  de  las-  %(FstUltís ' de  sari 
«  Francisco ,  y  llamase  á  I.uciret'á  fí^i'itos  coi\ 

lU.  "  Jí> 
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«  el  nombre  át^ ángel  de  luz,  renegando  de 
«  Dios  y  de  la  religión  cristiana ,  y  ofrocien- 
«  dolé  mi  alma  :  lo  bice ,  y  no  ^ino  Lucifer. 
«  Informada  la  muger^  ;me  encargó  que  si 
«  lleyaba  rosario,  escapulario ,  medallas  ,  ó 
«  distinto  signo  de  cristiano,  me  lo  quitase, 
«  abandonas^  de  veras  en  mi  corazón  la  ié  de 
«  Dios ,  y  la  pusiera  en  Lucifer ,  confesando 
«  le  tener  divinidad  y  mayor  poder ;  y  que 
«  verificado  esto  sin  engañarme  á  mi  mismo 
«  repitiera  las  diligencias  antiguas  otras  tres 
«  noches  :  practiqué  todo ,  y  él  ángel  de  luz 
«  no  vino.  La  muger  me  dijo  que  me  sacase 
«  sangre  de  qualquiera  parte  de  mi  cuerpo, 
«  escribiese  -con  ella  un  papel  entregando  mi 
« .alma  á  Lucifer ,  como  dueño  y  señor  abso- 
«  luto  de  ella;  la  llevase  al  mismo  sitio,  y, 
«  teniendo  la  cédula  en  la  mano,  repitiera  lo 
«de  otras  veces  :  hice  todo  :  el  demonio  tam- 
ft,  poco  pareció.  Y  canbinando  yo  tj»do  mi  su- 
<«  ceso,  discurrí  de  este  modo  :  Si  iiubiera 
n  diablos ,  y  tubieran  el  ansia  que  nos  predi- 
«  can  de  llevarse  las  almas  de  los  hombres, 
R  ninguna  ocasión  les  venia  mejor  que  la  tnia,' 
«  pues  hé  deseado  de  veras  dársela.  Luego  es 
«  mfentira  que  haya  demonios.  Luego  el  brujo 


«t  y  la  broja  no  lian  hecho  pacto  con  el  dia- 
«  hlo ,  7  aen  unos  embusteros.  » 

1,6.  Esto  era  en  substancia  lo  que  produjo 
su  apostasia ,  la  qoal  confesaba  de  buena  fé. 
Se  le  procuró  hacer  ver  que  eso  no  probaba 
sino  que  el  diablo  había  dejado  de  acudir,  por- 
que Dios  le  negó  el  permiso ,  talvez  en  pre- 
mio de  algunas  obras  buehashechas  por  el  reo 
en  tiempos  anteriores*  JBl  se  allanó  á  todo  lo 
que  se  le  mandase ,  y  se  le  absolvió  eon  peni- 
tencia de. un  año  de  cárcel,  confesarse  y  co- 
mulgar en  las  tres  pascuas,  cada  año  que  vi- 
-viese,  teniendo  por  director  espiritual  al  que 
se  le  asignaría ;  rezar  una  parte  del  rosario  y 
hacer  actos  de  fé,  esperanza,  caridad  y  con- 
trición, todos  los  dias,  y  alguna  otra  preven- 
ción. £n  fin  como  el  estuvo  dócil,  humilde  y 
buen  confítente  desde  el  primer  dia,  salió  me- 
jor librado  qíie  pensaba. 

17.  Éxito  bien  contrario,  pero  con  jostisi-* 
ma  razón,  tubo  la  causa  de  un  infame  cojo 
que,  poco  antes  del  caso  anterior,  se  sentenció 
con  auto  particular  de  fé  en  la  iglesia  del  con- 
vento de  ^monjas  de  Santo  Domingo  el  real  de 
Madrid.  £1  cojo  se  fingió  hechicero  para  se- 
ducir mngeres  jóvenes  incautas  y  débiles.  Pro- 
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curaba  persuad  ir  que  &e  les  indinarían  los  hom- 
bres de  quienes  ellas  deseaban  ser  amadas,  si 
se  sujetaban  á  sn  dirección  y  egecutaban  lo 
que  les  dijese.  Cayeron  en  el  lazo  bastante 
ntimero  de  rangeres ,  y  del  proceso  consta  que 
algunas  eran  do  familias  bien  condecoradas. 
Las  condiciones  eran  que  habian  ellas  de  to- 
mar en  agua  unos  poHos  que  afirmaba  ser  de 
huesos  molidos  de  cerca  de  las  partes  puden- 
das de  un  ahorcado  j oyen  y  robusto,  los  qna- 
les  vendía  carísimos ,  suponiendo  haberle  cos- 
tado mucho  <Íinero  conseguir  de  los  depen- 
dientes de  la  parroquia  de  San  Cines  el  per- 
miso de  desenterrar  el  muerto;  lo  segundo, 
habian  de  llevar  ellas  siempre  consigo  un  tro- 
zito  de  hueso  y  unos  pelos  que  deciaser,  es- 
tos de  las  partes  pudendas  del  ahorcado,  y 
aquel  del  mismo  de  que  habla  sacado  los  pol- 
vos ;  lo  tercero ,  que ,  quando  viesen  al  hom- 
bre de  quien  deseaban  ser  amadas,  tomasen 
en  la  mano  el  hueso  y  los  pelos ,  para  lo  qual 
podían  usar  de  una  bolsita ,  y  dijesen  ciertas 
palabras  insignificantes  que  afirmaba  ser  con- 
juros de  un  Moro  gran  encantador;  lo  cuartoy 
peor,  que  le  habian  de  permitir  hacer  con  ellas 
cosas  muy  obscenas,  diciendo  las  palabras  mas 


eficaces  del  hechizo  ,  lo  cual  debia  ser  cuando 
menos  tres  Teces  antes  que  notasen  ellas  el 
efecto.  Se  le  sorprendieron  ciertos  huesos  y 
pelos ,  pequeñas  eOgies  de  hombres  y  muge- 
res  en  cera ,  y  figuras  de  partes  pudendas  de 
ambos  sexos  en  la  misma  materia.  Confesó 
que  todo  era  embuste  para  sacar  dinero  y  sa- 
tisfacer su  lujuria  engañando ;  pues  que  ja- 
mas habia  sido  brujo  ni  hechicero ,  aunque 
fingia  serlo.  Se  le  dieron  doscientos  azotes  por 
las  calles  de  Madrid ,  y  se  le  destinó  á  un  pre- 
sidio de  África  por  diez  años  y  la  voluntad 
del  rey  ó  del  inquisidor  general.  Esta  senten- 
cia gustó  mucho  al  público  de  Madrid ;  pero 
habo  'escándalo  el  mayor  imaginable  de  que 
se  fuese  á  celebrar  el  auto  úe  fe  en  la  iglesia 
de  un  convento  de  monjas ,  leyendo  el  extracto 
mas  lleno  de  palabras  obscenas  que  cabe,  y 
que  solo^unos  hombres  fanáticos  ,  ignorantes 
y  preocupados  podian  dejar  de  preveer  el  da- 
ño de  que  oyesen  aquella  relación  unas  reli- 
giosas de  cuyo  número  algunas  conservarían 
toda  la  inocencia  infantil  por  haber  entradp 
niñas  de  pocos  años  á  vivir  en  compañia  de 
otras  monjas  lias  suyas. 

18.  Nadie  presuma  que  en  semejantes  ex- 

10' 
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iractos  se  economizan  las  palabras  obscenits. 
Allá  se  lee  lo  mismo  que  se  hai^ia  escrito  para 
formar  cargos  arreo;  y  es  claro  que  se  escri- 
bia  ea  t&Ies  casos  como  ei  testigo  dijo ,  con 
todas  las  señas  posibles  de  obras  y  palabras , 
para  que  pueda  el  reo  yenir  en  conocimiento, 
y  recorrer  su  memoria.  Agregúese  á  esto  lo 
que  tengo  dicho  del  modo  coa  que  se  forman 
los  pedimentos  fiscales  de  acusación,  y  sa 
verá  que  un  mismo  hecho  ú  dicho  deshonesto 
se  repetia  eu  eh  extracto  tantas  Teces  quanto» 
fuesen  los  testigos,,  si  variaban  en  algo  la  ex- 
presión 6  narrativa  del  suceso.  ¿Puede llegar 
á  mas  la  barbarie  de  un  tribunal  de  sacerdo- 
tes, jueces  de  causas  de  religión  ? 

19.  Como  lo  que  llaman  arte  marica  volvió 
locos  universales  6  parciales  á  muchos  hom- 
bres de  los  que  hicieron  algún  aprecio  de  ella, 
sucedió  en  parte  asi  á  don  Diego  Fernandez 
de  Hepedia ,  señor  del  lugar  de  Barbóles ,  por 
su  mu ger ,  hermano  y  presunto  sucesor  del 
conde  de  Fuentes ,  grande  de  España.  En  9  de 
mayo  de  iSgi  fué  delatado- al  Santo-Oficio 
de  Zaragoza  por  crimen  de  nigromancia;  y 
los  hechos  se  reducían  a  que  tenia  libros  es- 
critos en  arábigo,  recibidos  de  un  morisco 
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diroato  del  lagar  de  Lttcenic,  vasallo  de  sq 
hero^no  el  conde ,  gran  nigromántico  en  opi- 
nión del  valgo  :  los  comunicó  á  otro  morisco 
nombrado  francisco  de  Marquina,  natural  de 
África,  domiciliado  en  Calanda  con  fama  de 
sabiOf  encantador ;  este  le  dijo  que  uno  de  los 
libros  era  del  arte  mágica,  y  contenia  conju- 
ros para  descubrir  tesoros  ocultos ,  leyéndolos 
con  grande  fé  de  su  certeza.  Don  Diego  tubo 
al  nigromántico  algún  tiempo  en  su  casa,  y 
por  fin,  acompañado  de  él  y  de  otros  bombres, 
en  una  noche  muy  obscura  de  verano  del  año 
iS^a,  fué  con  el  libro  de  los  conjuros  á  la 
ermita  llamada  de  Matamala^  cerca  del  rio  £bro 
y  del  lugar  de  Quinto;  porque,  segun  el  li- 
bro ,  habia  sepultado  allí  un  gran  tesoro  de 
monedas  de  oro  y  plata.  £1  nigromántico  leyó 
los  conjuros;  al  momento  se  oyeron  grandes 
truenos  en  el  montecito  contiguo  á  la  ermita, 
salió  el  conjurador ,  habló  con  los  diablos , 
volvió  á  los  circunstantes,  mandó  cabar  de- 
bajo del  altar  de  la  ermita ,  y  se  volvió  á  su 
conferencia  diabólica  ;  cavaron  los  otros  á 
presencia  de  don  Diego ;  encontraron  unas  ti- 
najas de  barro  sin  tesoro  alguno ;  don  Diego 
salió  y  dijo  á  M arqnina  que  contase  á  los  dia- 
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blos  él  suceso  y  les  hiciese  decir  la  vérdud. 
Este  los  conjuró ,  y ,  en  nombre  de  los  demo- 
nios ,  respondió  que  el  tesoro  era  cierto ;  pero 
que  se  hallaba  siete  li  ocho  alturas  humanas 
mas  profundo,  y  no  era  posible  sacarlo  en- 
tonces ,  porque  no  se  habia  cumplido  el  ticm- 
'  po  de  los  encantamientos  en  cuya  virtud  se 
habia  depositado  allí.  En  otra  nocbe  hicieron 
igual  expedición  á  cierto  montecillo  y  bar- 
ranco sito  entre  los  lugares  de  Velílla  y  Xel- 
sa  (i).  Después  de  iguales  ó  parecidos  conju- 
ros, hubo  excabacion,  se  hallaron  muchas 
basijas  de  barro  con  ceniza  y  carbón,  pero 
sin  plata  ni  oro ,  dando  los  oráculos  inferna- 
les una  solución  como  en  Matániala.  Ya  co- 
nocerán mis  lectores  que  Francisco  Marquina 
el  Africano  era  embustero  sagaz  para  entre- 
tener con  promesas  y  esperanzas  al  Undo  don 
Diego.  "• 

ao.  Este  proceso  quedó  en  sumario  con  otro 
formado  también  en  la  Inquisición,  el  pro- 
pio año ,  contra  él ,  por  pasar  caballos  á  Fran- 
cia ;  cuyo  crimen  quiso  el  religiosísimo  Feli- 


(i)  Xelia  esta  en  las  rninas  de  unagranrlc  cuidad  Ha 

mafia  CeUa  eii  tiempo  de  los  Bomanos. 
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pe  II  que  se- reputase  sospechoso  de  heregia, 
mediante  servir  los  caballos  para  los  calvinis- 
tas de  Bearne;  cuyo  principe  Enrique  IV,  rey- 
de  Francia  y  de  Navarra ,  «ra  reputado  en  Es.- 
paña  por  lierege ,  objeto  de  las  guerras  civiles 
<yiie  sostenía  el  mismo  Felipe  II,  protegiendo 
i  los  Guisas ,  gefes  de  la  liga  titulada  católica. 
L^  una  y  la  otta  información  sumaria  fueron 
recibidas  en  el  Santo-Ofício ,  nueve  años  des- 
pués del  suceso  de  los  conjuros,  porque  las 
delaciones  fueron  efecto  de  las  exquisitas  di^ 
ligencias  que  los  inquisidores  dé  Zaragoza 
practicaban  en  secreto  para  tener  pretexto  de 
llevar  á  sus  cárceles  á  don  Diego ,  como  lo 
deseaba  el  marques  de  Almenara  >  por  órde- 
nes secretas  del  rey  Felipe  II,  á  causa  de  ser 
don  Diego  el  principal  protector  del  famoso 
'Antonio  Pérez,  primer  secretario  de  estado 
de  Su  Magestad,  preso  entonces  en  la  cárcel 
nacional  de  los  fueros  de  Aragón.  Sobrevinie- 
ron los  grandes  tumultos  que  sacaron  dé  las 
cárceles  de  la  Inquisición  á  Pérez ,  y  le  con- 
dujeron libre  a  Pau,  capital  de  Bearne,  d^ 
cuyas  resultas  tubo  don  Diego  el  fin  trágico 
que  otros  muchos  caballeros,  como  veremos 
al  tiempo  de  referii*  la  causa  de  aquel  ii^felíi 
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primer  ministro,  para  enseñanza  de  los  ^u< 
aspiran  á  ser  favoritos  de  los  reyes. , 

31.  £1  cardenal  inquisidor  general  Manri- 
que ,  informado  ^e  que  la  secta  de  los  brujas 
se  propagaba  en  diferentes  puntos  de  la  Pe« 
ninsula,  mandó  añadir  al  edicto  preceptivo 
de  las  delaciones  ,  los  artipnlos  del  asanto  ;  y 
sus  sucesores  fueron  adicionándolos  de  ma- 
nera que  llegaron  á  ser  los  siguientes  : 

«  I*'.  Si  sabéis  6  habéis  oído  decir  que  al- 
«  guno  haya  \tu\^Q  famiÜares y  invocando  de 
«  monios  dentro  de  círculos ;  preguntándoles, 
€  esperando  respuestas ;  siendo  brajos ,  con 
«  pacto  expreso  ú  tácito  4  mezclando  cosas 
«  santas /con  profanas,  y  atribuyendo  á  la 
«  criatura  lo  que  es  propio  del  criador. 

«  a^.  Que  alguno  haya  sido  astrólogo  jadi- 
«  ciario ,  adivinando  lo  futuro  por  medio  de 
«  observaciones  de  los  -  astros  contrahidas  al 
«  momento  de  nacer  los  hombres ,  ó  de  ser 
«  engendrados ,  y  pronosticando  por  ellas  lo 
«í  futuro  contingente  fisico  y  moral ,  adverso 
«  y  prospero,  que  ha  de  suceder  a  la  persona , 
«  objeto  de  sus  investigaciones. 

«  3**.  Que  alguno ,  por  saber  cosas  ocultas 
«  o  futuras,  haya  profesado  la  ^eonumcia,  ó 
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n  adivinación  por  observaciones  de  la  tierra ; 

m  AídromancM,  por  el  «gtta;  aeromancia,  por 

«  el  viento;  piromancia,  por  el  fuego;  obo- 

«  ^manciay  por  las  unas  de  las  manos ;  j8fc/%>- 

«  gnan/Gia ,  por  los  ^cadáveres ;  ó  sortUegias,  por 

«  suertes  de  habas ,  dados  6  granos  <de  tri¿;o. 

«  4**  Que  alguno  haya  hecho  .pacto  expreso 

«  con  el  demonio;  encantamientos  idel  arle 

«  mágica,  con  instrumentos,  cercos,  hechi- 

«  Z06 ,  trazando  ú  dibujando  caracteres  6  sig- 

«  nos  diabólicos,    invocando  y  ^cónsul tacado 

«  á  los  diablos^  esperando  y  creyendo  s«ts  res- 

«  puestas;  dándoles  incienso  lí 'Otros  :¿a'hume- 

«  irios  de  buenos  ó  malos  aromas ;  ofreciendo- 

ft  les  sacrificios;  poniéndole  por  culto  candelas 

«  encendidas ;  abusando  de  los  santos  sacra- 

«  menlos  6  cosas  bendecidas  ;  prometiéndole 

«  obediencia,  rindiéndole  adoraciones,  hin- 

A  cando  las  rodillas ,  6  dándole  culto  y  vene- 

«  ración  en  otra  qual quiera  forma. 

«  5°.  Que  alguno  haya  construido  lí  tenga 
«  espejos,  anillos,  redomas  ú  otras  vasijas  , 
«  para  traher,  cerrar  y  conservar  algún  de- 
«  monio  que  responda  á  sus  preguntas  y  sa- 
«  tisfaga  sus  pasiones.;  ó  preguntando  cosas 
«  ocu^a^  ó  futura^  á  las  demonios  reisdentes 
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«  en  persona  energunoena;  ó  que  haya  q^ieri- 
«  do  conseguir  el  mismo  fin  ,  invocando  el  de- 
«  monio  bajo  la  denominaron  de  eaigel  santo 
»  y  íuigel  blanco  ;  pidiéndoselo  con  humildad 
'«  y  oración,  y  haciendo  <;osas  s«ipersticiósa& 
«  en.  vasos  y  vasijas  de  vidrio  llenas  de  agua, 
«  en  candelas  bendecidas,  en  las  snas  ó  pal- 
«  más  de  la  mano  untadas  con  aceite ;  ó  pro- 
«  curando  representar  objetos  por  medio  de 
«  fantasmas  y  visiones  aparetites,  anunciando 
n  así  cosas  ocultas  y  futuras,  y  practicando 
«  qualesquiera  otros  encantamientos. 

«  6**.  Quje  alguno  haya  tenido  ú  leído ,  tí 
«  tenga  ó  lea  de  presente  libros  ó  papeles  im- 
^«  presos  ó  manuscritos  que  traten  de  los  ob- 
«  jetos  indicados  y  de  todas  las  adivinaciones 
«  que.no  sean  por  causas  naturales  y  físicas. » 


A^R^ICÜLO  TI. 

Historia  del  famoso  magifX)  Torraba. 

1 ;  A  pesar  de  tales  edictos  y  castigos  se  han 
^  \ is lo^  de  tiempos  entícmpVrs  ^ güños  cnsos  de 
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pretendidos  brujos  >;;biéohic<íroai ,  wagós  y  ni- 
grománticos ;  sienclo  imiy  famosoí  el  de  los. 
brujas  del  ynlle  de  iB^stan ,.  r^yoo  de  Navar- 
ra ,  que.  confesaron  en  la  Inifuisícion  de  Lo  - 
groño  todos  los  dieparates.capaces.de  entrar 
eu  la  imaginación  die  cabeaas  débiles ,  ilusas 
y  delirantes,  j>or  lo  que  ¡fueron  castigadas  y 
penitenciadas  en  un  auto,  dé  fó  del  año  1610;' 
que  inap!rimi6  en  Madrid,  con  atgunas  notas 
muy  cbistosaS)  año  de  iJSlq,  el  Moliere  es- 
pañol don  Leandro  .^ernandez  de  Moratin , 
digno  de  naejor  suerte  que  la-  que  le  hacen 
sufrir.  Iqs  ministros  del  rey  Fernando  ¥11.  No 
me  detendré  á  referir  rnuolios  casos,  porque 
presentan  monotonía  fastidiosa. 
'    a.  Pero  tan^ppco  debo  pasar  en  silencio  el 
de  el  doctor  Eugenio  Torralba  medico  de 
Cuenca  ,  porque  (  áderoasdeivofrccer  alguna 
íiligularidad)  es  citado/ppp.Mi^ael  GerTantcs 
¿e Saabedk'a ¿usa  M¿s(okUi ¿kl famoso hidoigo 
4on  QuiaxQte  de  laMtmeha4y  fué.  peraoiiag« 
#6  importancia  en  vadafil  i  partes  del  poema 
fspañol , '  iíllulado .  Carlpsl/amoso.  ( i) ,  escrito 

4 ',^u^^^ !  ■  .1  ,  I I,--,. ,,'■;  íii — i . — ;  ;  .•  I • :   ■  i  i" 

•  (i)  ElJieraedel  poémsítié»!  emiÍ4Hwli>i*:tarlo&  V:-  ■ 
,       IIL  90 
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por  Luis  Zapa<a,  dedicado   á  Felipe  II ,  e 
impreso  en  Yalencia  año  i566. 

Tratando  Cervantes  del  viage  de  don  Qui- 
zóte de  la  Mancha  por  los  aires  para  deshacer 
el  encantamiento  que  habia  llenado  de  bar- 
bas á  las  d«eñas  del  castillo  del  dnque ,  refi- 
rió qne  don  Qmxote  cabalgado  sobre  clabi- 
leáo  con  Sancho  Panza ,  su  escudero ,  á  las 
ancas,  teniendo  ambos  los  ojos  bendados,  y 
queriendo  Sancho  descubrir  los  suyos  para 
ver  si  estaban  en  la  región  del  fuego ,  le  dijo 
don  Quixote :  «  No  hagas  tal ,  y  acuérdate 
del  verdadero  cuento  del  tícenciado  TorraU^a 
á  quien  llevaron  Jos  diablos  en  volandas  por 
el  a  y  re ,  caballero  en  una  caña ,  cerrados  \oi 
ojos ,  y  en  doce  horas  llegó  á  -Roma  y  se 
apeó  en  Torre  de  Nona  qtie  es  una  -calle  de 
la  ciudad ,  y  vi^  'todo  el  fracaso  y  asalto  y 
muerte  de  Borbon ,  y  por  la  mañana  ya  «s- 
ta)>a  de  vuelta  en  Madrid  donde  dio  cuenta 
de  todo  lo  q«e  había  visto ;  el  oaa^  así  mismo 
dijo  que  quando  iba -por  el  aive  le  mandó  el 
diablo  que  abriese  ¡ios  ojos ,  y  los  abrió  y  st 
.vio  tan  cerca,  á  ^u  parecer,  del  -cuerpo  de  la 
luna  que  la  p^dieea  asir  por  la  mano ,  y  que 
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no  osó  mirar  i  la  tkrra  por  no  desvaBe- 
cené  (x). 

3.  Esta  cita  de  una  historia  tau  famosa  como 
la  de  don  Quixote  ^  y  la  qué  habia  hecho  Luis 
Zapata  en  un  poema  épiCQ  le  hicieron  pasar 
como  heroé  de  novelistas  y  poetas,  y  me  po- 
nen en  la  necesidad  de  dar  noticias  de  seme- 
jante personage,  cuya  vida  resnlta  casi  ente-^ 
lamente  contada  por  el  mismo  en  las  audien- 
cias que  le  dieron  los  inquisidores  de  Cuenca 
en  cuyas  cárceles  entró  en  enero  del  año  iSaS, 
y  cuya  sentencia  se  pronunció  en  6  de  marzo 
de  1 53 1.  La  verdad  de  todos  los  hechos  ma- 
ravillosos de  su  historia  estriba  en  la  única 
prueba  de  su  propia  confession,  y  declara- 
ciones de  los  testigos  á  quienes  había  hecho 
creer  todo.  En  ocho  declaraciones  que  hizo 
en  su  proceso  Torralba ,  tubo  el  cuidado  de 
citar  siempre  personas  ya  difuntas,  menos  una, 
y  esa  la  delató  á  la  Inquisición  por  escrúpu- 
los después  de  haber  profesado  tan  grande 
amistad  como  se  verá.  Mis  lectores  procede- 
rán sobre  este  supuesto  para  la  fé  que  hayan 
de  dar  á  ciertos  artículos  de  la  narración. 

(x)  Hist.  d«  don  Qaijnta  de  U  BiXandxa,  p,  »,  c,  ^%, 
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4  ¥j\  doctor  Eugenio  Torralba  nació  en  la 
ciudad  de  Cuenca ,  y  declaró  en  su  proceso 
que  siendo  dé  edad  de  quince  años ,  pasó  á 
Roma  donde  sirvió  de  page  á  don  Francisco 
Soderini  obispó  de  Volterra ,  y  luego  cardenal 
creado  en  3i  de  mayo  de  i5o3.  En  aquella 
capit'»^ estudió  filosofía  y  medicina  con  el  me- 
dico Cipion  y  los  maestros  Mariana,  Atan- 
selo,  y  Maquera,  con  los  cuáles  tubo  poste- 
riormente,  siendo  ya  medico,  muchas  con- 
tiendas sobré  la  inmortalidad  del  alma,  pnes 
sostenían  como  dogma  de  física  la  mortalidad 
con  razones  tan  fuertes  que  aunque  Torralba 
no  arrancó  de  su  corazón  la  religión  apren- 
dida en  la  infancia ,  quedó  én  el  estado  de 
pirronista  ,  dudando  de  todo.  Era  ya  medico 
acia  los  años  i5oi,  y  se  unió  en  amistad  in- 
tima con  maestro  Alfonso  vecino  de  Roma , 
que  habiendo  sido  Judio,  habia  dejado  la 
religión  dé  Moisés  por  la  de  Mahoma,  des- 
pués esta  por  la  cristiana ,  y  últimamente  esta 
por  la  natural  :  Alfonso  le  decia  que  Jesús 
habia  sido  puro  hombre  y  no  Dios ,  lo  que 
sostenía  en  muchos  argumentos ,  destruyendo 
por  consecuencia  los  artículos  de  fé  que  es- 
tribaban sobre  el  de  la  Divinidad ;  y  aunque 
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Torralba  tampoco  tubo  fuerzas  para  despren- 
derse de  la  fé  recibida  de  sus  padres,  quedó 
también  pirronista  dudoso  de  qual  extremo 
seria  el  verdadero. 

5.  Que  uno  de  los  amigos  adquiridos  eu 
Roma  fué  cierto  fraile  dominicano  que  se 
nombraba  fray  Pedro,  y  este  le  dijo  un  dia 
que  tenia  por  servidor  un  ángel  bueno  espi- 
rita de  inteligencia ,  cuyo  nombre  era  Zequiel; 
tan  poderoso  en  saber  cosas  ocultas  y  futuras 
que  no  cabia  en  ponde^raciones ;  pero  de  con- 
dición tan  particular,  que  lejos  de  querer 
pacto  para  comunicar  sns  noticias,  lo  abor- 
recia ,  diciendo  que  queria  ser  libre  y  servir 
por  amistad  al  hombre  que  pusiera  en  el  su 
confianza ,  y  haria  esto  con  libertad  plena  de 
revelar  ó  no  los  secretos,  porque  si  negándose 
4  ello  con  tesón ,  le  quisieran  porfiar  con  im- 
portunidades ,  se  retirarla  de  la  sociedad  del 
bombre  í  que  se  hallase  agregado  y  no  volverla 
mas  á  ella  ..Que hal^¡endo;i^ay  Pedro  pregunta  - 
do  á  Tor^ralba  si  le  aQ9p;iipdana,tomar  4  Zequiel 
por.  apiig,a  y  s^rvidpr,  pue^. le;  suplicarla  á 
£9tje  la  condescendenci>a- mediante  la  amistad, 
Torralba  manifestó  que  tendría  grande  gusto. 

6.  Luego  se  d^jó  ver  ¡Zegi/íW  en  figura  de 
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tin  joven  blanco  y  rubio  con  vestido  cncam  a- 
do,  y  sobretodo  negro,  y  dijo  á  Torralba : 
Yo  seré  tuyo  mientras  vivas  ,  y  te  seguiré  á 
donde  quiera  que  vayas  :  en  consecuencia  de 
la  cual  promesa  se  le  dejaba  ver  cu  los  novi- 
lunios ,  cuadrantes  de  luna ,  plenilunios ,  y 
otros  días  que  le  acomodaba  en  el  trage  in- 
dicado; afgunas  veces  en  el  de  peregrino,  y 
otras  en  el  de  ermitaño.  Que  no  le  hablaba 
jamas  Zequiel  contra  la  religión  cristiana  ni 
le  habia  inducido  a  error  alguno  ni  á  obras 
malas,  antes  bien  le  reprendía  alguna  vez  de 
haber  pecado  ;  y  asistía  con  el  al  templo 
al  tiempo  del  santo  sacrificio  de  la  misa ,  por 
todo  lo  qual  creia  Torralba  que  Zequiel  era 
ángel  bueno ,  pues  si  fuera  malo  se  conducid- 
ria  de  otro  modo.  Que  Zequiel  hablaba  siem- 
pre á  Torralba  en  latín  ó  en  italiano,  y  aun- 
que habia  estado  con  el  en  España  ,  Francia 
y  Turquía ,  no  usaba  estos  idiomas.  Que  pro- 
seguía haciéndole  visitas  entonces  mismo  e^ 
la  cárcel  del  Santo-Oficio ,  pero  pocas  vecesi^ 
y  no  le  revelaba  secreto  alguno;  por  lo  que 
Torralba  deseaba  q^ie  se  le  retirase ,  supues- 
to que  s<^o  le  servia  para  agitarle  su  imagi-^ 
nación  y  quitarle  el  sueño,  no  obstante  lo^ 
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cual  aun  no  había  podido  lograr  que  dejase 
Üe  venir  ¿i  que  cesase  de  hablar, cosas  que  ya 
le  incomodaban. 

7.  Torralba  vino  á  España  acia  i5oa ,  y 
después  de  algún  tiempo  anduvo  toda  ^  Ita- 
lia volviendo  áfíxar  su  domicilio  en  Boma  con 
el  favor  del  cardenal  deVolterra ,  y  consiguió 
créditos  de  buen  medico  y  tratar  con  amistad 
á  varios  cardenales.  Que  habiendo  leído  unos 
libros  de  quiromancia,  quiso  estudiarla  por 
principios,  y  llegó  á  entenderla  de  manera 
que  algunas  personas  le  buscaban  para  que 
vaticinase  cosas  futuras  por  las  rayas  de  las 
inanos«  Que  Zequiel  enseño  á  Torralba  la  vir- 
tud oculta  de  muchas  yerbas  y  plantas  para 
curar  ciertas  enfermedades ,  y  ,  habiendo* 
las  usado  Torralba  con  éxito  feliz  y  reci- 
bido el  dinero  que  le  daban  por  estas  cura- 
ciones ,  le  reprehendía  Zequiel  diciendo  que 
no  debia  recibirlo;  pues  no  le  habia  costado 
estudio  ni  trabajo  el  antidoto. 

8.  Haviendo  estado  Torralba  triste  algunas 
veces  por  falta  de  dinero  le  dijo  Zequiel  nn 
¿ia  :  ¿  Porque  eskis  triste  aunque  no  tengas 
ftoneda  ?  y  se  halló  después  con  seis  ducados 
tu  la  cama ,  lo  que  se  repitió  «^.'\  varias  oca- 
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siones,  por  lo  cual  creyó  Torralba  que  lo  po- 
iiia  Zequiel ,  aunque  preguntado  se  retiraba 
sin  responder. 

9.  El  mayor  número  de  anuncios  que  Ze- 
quiel hacia  era  de  asuntos  políticos,  como 
por  ejemplo  estando  en  España  de  nuevo,  en 
el  año  i5io ,  y  siguiendo  la  corte  del  rey  Fer- 
nando el  católico^  le  dijo  Zequiel  que  pronto 
recibirla  éste  monarca  una  noticia  desagra- 
dable, cuya  especie  comunicó  Torralba  lue- 
go al  cardenal  Ximenez  de  Cisneros ,  y  al 
gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Cor- 
dova ,  y  con  efecto  en  aquel  mismo  día  trajo 
un  correo  la  notíciade  haber  muerto  en  África 
don  Garcia  de  Toledo,  hijo  del  duque  de 
Alba ,  en  la  desgraciada  expedición  contra  los 
Moros. 

10.  El  mismo  cardenal  Ximenez  de  Cisne- 
ros  ,  de  ^resultas  dp  haber  oido  que  el  carde- 
nal Volterrahabia  conseguido  quie  se  dejara  ver 
el  ángel  Zequiel ,  quisa  lo  mismo  y  adquirir  co- 
nocimiento exacto  de  la  naturaleza  y  calidades 
del  espíritu  por  lo  que  deseando  Torralba 
complacerle, /suplicó  mucho  á  Zequiel  se  de^ 
jase  ver  del  (jgrdenal  inquisidor  general  en  I^ 
figura  iJum^-|¿que  mas  le  acomodase ^  pera 

i 
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Zequiel  no  quiso  condescender.  Que  én  com- 
pensación de  este  desaire  mandó  á  Torraiba 
anunciar  á  Cisneros  que  llegaria  á  ser  rey ,  y 
se  vino  á  verificar  en  substancia,  pues  fué 
gobernador  soberano  de  todas  las  Españas 
y,  las  Indias.  Que  por  este  término  hacia  Ze- 
quiel en  palabras  de  sentido  ambiguo  algu- 
nos anuncios ,  y  con  el  tiempo  se  verificaban 
ciertas  cosas  que  aclaraban  el  vaticinio,  icomo 
j)or  exémplo  que  el  cardenal  valenciano  don 
Francisco  Remolinos  seria  rey ,  y  llegó  á  ser 
Virrey  de  PÍapoles,  lo  cual  equivale  á  rey, 
atendida  la  separación  y  distancia  del  sobe- 
rano. Que  habiendo  vuelto  a  Roma  Torraiba 
en  i5i3;  supo  allí  por  Zequiel  en  i5i6, 
la  muerte  del  rey  ^Fernando  el  católico  en  el 
mismo  día  en  que  se  verificó  ,  y  la  comunicó 
al  cardenal  Volterra  y  otros.  Que  paseando 
en  el  muelle  de  la  ciudad  de  Ñapóles  oon  To- 
mas  Silba  de  Salcedo  natural  de  Cuenca,  y 
persuadiendo  éste  á  Torraiba  que  le  acompa- 
ñase á. ciertas  diversiones,  Zequiel  le  disuadió, 
y  aun  le  apartó  luego  de  la  compañia  dejando 
solo  á  Silba ,  y  después  se  supo  que  si  .Tor- 
raiba hubiera  ido,  le  habrian  quitado  la  vida 
eonio  la  quitaron  á  su  paisano. 
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iT.  Otra  vez  en  Roma  Zequiel  anandó 
que  á  su  amigo  Pedro  Margano  no  convenia 
salir  de  la  ciudad  porque  perderia  la  vida ;  y 
no  habiendo  podido  Torralba  ver  á  su  amigo 
en  aquel  dia ,  y  buscadole  al  inmediato ,  Mar- 
gano  no  habia  salido »  y  se  halló  su  cadáver 
fuera  de  Iloma  hecho  trozos. 

12.  Zequiel  anunció  habia  de  tener  un  fin 
desastrado  el  cardenal  de  Sena,  y  pasados 
tiempos  murió  ajusticiado  por  orden  del  papa 
León  X ,  año  i5i7.  Camilo  Rufíni  natural  de 
Pfapoles  ,  amigo  de  Torralba ,  encargó  á  éste 
rogar  á  Zequiel  que  revelase  algún  medio  de 
ganar  en  el  juego  á  que  tenia  grande  afición; 
y  habiendo  condescendido  Torralba ,  le  dictó 
Zequiel  una  cédula  enseñándole  ciertos  carác* 
teres  extraños  con  que  la  había  de  escribir, 
algo  parecidos  á  las  letras  M,  Q  y  L,  y  la 
diese  á Camilo;  la  tomó  éste  y  ganó  cien  du- 
cado st  :  Zequiel  dijo  que  no  jugara  en  el  si- 
guiente cuarto  de  luna  parque  perderia. 

i3.  Torralba,  regresado  á  Roma  en  i5i3, 
deseó  mucho  ver  á  Tomas  de  Becara ,  intimo 
amigo  suyo  que  se  hallaba  en  Venecia ,  y  no- 
ticioso Zequiel  le  condujo  allí,  y  en  la  vuelta 
con  tal  brevedad  qoe  no  lo  echaron  de  menos 
«n  Ron?a  las  personas  de  su  continuo  trato, 
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14.  El  cardenal  de  Santa  Gnu  4on  Ber- 
nardino  de  Carbajal  dijo  á  Torralba  por  los 
años  de  i5i6  que  fuese  á  pasar  una  noch^ 
con  el  doctor  Morales  ^  su  medico ,  en  casa 
de  una  española  nombrada  la  Rosales  y  por- 
que deseaba  saber  lo  que  hubiese  de  cierto  en 
orden  á  lo  que  decia  ella  de  que  todas  las 
noches  se  le  aparecía  un  fantasma  en  figura 
de  hombre  muerto  á  puñaladas,  y  aunque 
el  doctor  Mo^^les  habla  pasado  allí  una  no~ 
che  y  no  visto  nada  cuando  la  Rosales  gri- 
taba estarle  viendp,  esperaba  instruirse  mas 
por  medio  de  Tp^raJbíi»  Concurrieron  ambo^, 
y  á  cosa  de  l^a  una  de  te  noche  gritó  la  muger 
según  costumbre ,  JÍ0i:§les  nada  vio ,  y  Tpr- 
ralba  observó  la  fígur^  de  un  hombre  com^ 
m.uerto,  y  otro  fantasma  detrae  que  parecía 
muger  ;  le  pceguntó  oqu  valor  :  ?  Qve  bu^cqjf 
aqui  ?  el  fantasma  r^j9pondió  :  m  tesoro  ^  j 
desapareció.  Rogado  Zequldi  á  descifrar  e\ 
enigma  dijo  que  babia  de  veras  enterrado  eii 
la  ca^a  un  hombre  muerto  á  púnala  d^^. 

Que  hablcndo&e  verificado  en  Esp^aña  la 
muerte  del  rey  católico ,  anunció  ^equiel  4 
Tprralbia  que  suplirla  tendría  guerras  .^íívÍt 
^^:t  TorralbA  lo  dijp  ^1  q^díe^al  Volterra  y 
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al  duque  dé  Béjar  residente  por  entonces  en 
Roma.  Este  lo  escribió  al  cardenal  Ximenez 
de  Cisneros  gobernador  del  reyno,  y  no  tar- 
dó niucho  á  verificarse  la  guerra  de  comu- 
nidades. 

1 5.  En  1 5 19  volvió  á  España  en  compañía 
de  don  Diego  de  Zuñiga ,  pariente  del  duque 
de  Bejar  y  de  don  Antonio  gran  prior  de 
Castilla  en' el  orden  de  san  Juan  (  amigo  inti- 
mo del  dotítor  Torralba);  y  durante  el  yiú^e 
acontecieron  algunas  cosas  particulares.  Pa. 
seando  los  dos  en  la  villa  de  Barceloneta  terca 
de  Turin  en  elPiamónle,  con  el  secretario 
Acebedo ,  que  habia  sido  maestre  dé  campo 
en  Italia  y  Saboya,  sá  asustaron  Azebedo  y 
Zuñiga  de  haber  visto  (  según  decian)  pasar 
junto  á  la  persona  de  Torralba  una  cosa  que 
nocomprehendián  nisabian  explicar.  Este  les 
dijo  haber  sido  su  atigel  Zequiel  que  sé  le  ha- 
bia aproximado  y  cómunicadole  cierto  asunto. 
Zuñiga  entonces  entró  en  deseos  vehementes 
de  verle  j  pero  Zequiel  no  condescendió  en 
dejarse  ver  aunque  se  le  rogó  mucho.  Que 
paseando' Torralba  con  el  mismo  Zuñiga  en 
Sabóyá,  cierto  niño  mbstró  asusíarse'de  ver 
«li  los  dedos  del  doctor  uri  anillo  en  qiie  lie- 
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baba  una  cabezita  de  un  Etiope  negro  como 
el  azabaííhe;  de  cuyas  resultas  don  Diego  pre- 
guntó si  estaba  hechizado,  y  respondió  el 
otro  que  el  diamante  principal  estaba  labrado 
en  Viernes  santo  con  sangre  de  cabrón. 

16.  Estando  ya  en  Barcelona  Eugenio  de 
Torralba  vio  en  casa  del  canónigo  Juan  Gar- 
cia  un  libro  de  quiromancia,  y  en  el  unas 
notas  de  cierto  modo  de  ganar  en  el  juego. 
Í3on  Diego  de  Zuñiga  quiso  que  se  las  ense- 
base ;  Eugenio  copió  los  caracteres  y  previno 
^ue  deberia  escribirlos  Zuñiga  por  sí  mismo 
en  una  cédula  con  sangre  de  murciélago  en 
íliá  de  miércoles,  dedicado  á  Mercurio  y  te- 
nerla en  su  poder  quandojugase.  Que  habiendo 
dicho  la  señora  de  la  casa  de  su  alojamiento 
havér  oido  afirmar  que  había  en  ella  un  te- 
8oro  escondido  ,  y  manifestado  Zuñiga  deseos 
ftiertes  de  saber  si  era  cierto  ,  Zequiel  rogado 
J[or  TorraTba  respondió  que  lo  había ,  pero 
^e  no  había  llegado  él  tiempo  de  su  desco- 
rrimiento á  ca'usa  de  haber  también  dos  és- 
flritus  en^cahtados  fot  los  Moros  y  ser  esto 
nrande  obsítáculo.  '  '  o    1 

**  17.  Éstandoeii  Valladolid,  año  de  iSdid, 
dijo  el* doctor  Eugenio  á  don  Düégo  que  qiK 

III.  ai 
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volverse  á  Roma  porque  tenia  proporción 
hacer  el  viage  brevemente ,  cava]g,ado  en 
a  caña  por  los  aires  y  guiado  por  una  nube 
fuego;  y  con  efecto  regresó  á  ^omá  donde 
cardenal  de  Volterra  y  el  prior  del  órdende 
1  Juan  le  rogaron  les  cediera  su  espirituyá- 
licw  :  Torralba  lo  propuso  á  Zequiel ,  y  aun 
lo  rogó  con  grandes  instancias,  pero  no  se 
n  si  guió  la  condescendencia. 
1 8.  Después ,  en  el  año  de  i525 ,  le  dijo  su 
igel  que  baria  bien  en  volver  a  España  porque 
graria  ser  medico  de  la  infanta  doña  Leo- 
>r  reyna  viuda  de  Portugal ;  después  reyna 
:  Francia  con  Francisco  T.  El  doctor  comijh- 
có  la  especie  al  duque  de  Bejar,  y  á  don  Es- 
ban  Manuel  Merino  arzobispo  de  Bari,  q^e 
ego  fué  cardenal ;  y  estos  señores  le  propor- 
onaron  con  su  influjo  la  gracia   que  con 
ecto  logró  en  el  año  inmediato.  Que  ballaní* 
>se  en  Valladolid  a  princii)io.s  4e  avril  d¿ 
)5i7  Zequiel  anunció  que  la  emperatriz  par¿^ 
a  varón  :  el  doctor  Eugenio  lo  dijo  á  dog 
iego  de  Zu9Íga ,  y  a  ^u  hermano  don  P^r- 
ro  que  residían  allicon  la  corte;  y  con  efecto 
emperatri?}  dip  4  'uz,  en  eldia  %%  de  aquel 
íes ,  ai  prineipe  Felipe.  jt 
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19.  Últimamente  que  Zequíel  comanicó  á 
Torralba,  en  5  de  mayo  de  aquel  mismo  año, 
que  á  la  mañana  siguiente  sería  tomada  la 
la  ciudad  de  Roma  ¡5or  las  tropas  imperiales; 
y  deseando  el  doctor  presenciar  un  suceso  tan 
grande  del  pueblo  que  miraba  como  segunda 
patria  suya,  rogó  al  ángel  que  lo  condujese 
á  tiempo  de  conseguirlo.  Este  condescendió , 
y  ambos  salieron  de  Yalladolid  paseándose  á 
las  once  de  la  noche ;  á  poca  distancia  de  la 
ciudad  dio  Zequíel  un  palo  lleno  de  nudos  á 
Torralba,  y  le  dijo  :  Cierra  los  ojos ;  no  ten- 
gas miedo  ;  ten  eso  en  la  mano  y  no  te  resultará 
mal  alguno.  Quando  llegó  el  caso  de  abrirlos, 
creyó  estar  tan  cerca  del  mar  que  podia  tocar 
sus  aguas ,  y  metido  en  una  nube  muy  obs- 
cura que  pronto  se  illuminó  hasta  el  extre- 
mo de  recelar  quemarse  Torralba,  lo  qual 
observó  Zequiel ,  y  le  dijo  :  no  temas  bestia 
^(PW,  Vueltos  á  cerrar  los  ojos  y  pasado  algún 
poco  tiempo  creyó  estar  en  tierra;  Zequíel  le 
mandó  descubrirse  y  le  preguntó  si  conócia 
donde  se  hallaba  ?  £1  doctor  observó  los  ob- 
jetos,  conoció  estar  en  Roma;  respondió  que 
tnla  Torre  de  Nona ,  y  sonó  entonces  el  re- 
jo^ del  castillo  de  Sant  Angelo  dándolas  cinco 
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horas  de  la  noche,  es  decir  las  doce  del  estilo 
español  y  de  manera  que  se  había  hecho   el 
viage  en  una  sola  hora ;  paseo  Torralba  con 
Zequiel  las  calles  de  Roma ;  y  tío  después 
saquear  sus  casas ;  entro  en  la  del  obispo  L.o- 
pis,  Tudesco  de  nación,  que  viviaen  la  Torre 
de  santa  Gínia ;  vio  morir  al  condestable  de 
Francia  Carlos  deBorbon,    la  reclusión  del 
papa  en  el  castillo  de  Sant  Angelo  con  todq 
lo  demás  de  aquel  terrible  dia ;  y  yoIvíó  á 
Valladolid  en  hora  y  media ,  donde  se  despi- 
dió Zequiel ,  diciendo  :  Desde  ahora  ya  de- 
berás creer  cuanto  yo  te  digo.  Comunicó  las 
noticias  el  doctor,  y  como  luego  se  vieron 
confirmadas  en  la  corte ;  y  el  suceso  era  de  tal 
naturaleza ,   se  hallab^  en  todas  partes  Tor- 
ralba (medico  del  almirante  de  Castilla  por 
entonces)  considerado  como  un  grandey  verda- 
dero nigromántico ,  brujo  ,  hechicero  y  mago. 
20.,  Estas  voces  ocasionaron  la  delación  , 
que  produjo  su  prisión  en  Cuenca,  en  prin- 
cipios del  año  inmediato  de  1628.  Como  este 
hombre  salió  al  auto  general  público  de  fé, 
del  dia  6  de  marzo  de  1 53 1 ,  después  de  mas 
de  tres  años  de  cárcel ,  y  se  leyó  el  extracto 
de  su  proceso  conforme  á  la  costumbre ,  me-» 
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recio  al  público  español  mas  atención  ésta 
causa^  que  todas  las  de  todos  los  tribunales 
del  reyno ,  en  los  autos  de  fé  de  aquel  a.ño. 

ai.  Era  consiguiente  formarse  mucbas  re- 
laciones, embiarlas  á  la  corte,  y  haber  tanta  ' 
variedad  entre  las  unas^y  las  otras  cuanta  en 
las  x>rejas>iy^  los  entendimientos  de  los  oyentes. 
A  esto  y  á-  las  licencias  poéticas  atribuyó  al- 
gunas*'especies  que  añadió  ti  alteró  Luis  Za- 
pata en  «1  poema  de  CVzr/o^ya/^o^o, treinta 
años  después  del  suceso,  y  las  que  ochenta 
después  icoiitó)  Cercan  tes  en  persona  de  don 
Quijote;  pero  las'-n arraciones  de  ambos  deben 
corregirse  por  la  mi  a  sacada  del  proceso,  de 
cuya  fonnacion  parece  justo  dar  ya  tio'ticia. 

11%,  Bl  delator  fué  doil  Dieg<>  de  Zuñiga, 
su  aiiíigo,.que,  después  de  haber  sido  tan  mala 
cabeza  como  el  doctor  Eugenio ,  ▼inó' á  parar 
(como  muthos  de  su  rango)  ,^  en  fanático  y 
supersticioso ;  hacen  estos  confesión  general 
con  un  frajle  misionero  apostólico, 'tan  desti- 
tuido de- crítica  como  don  Diego  «Zuñiga; 
cuentan  hasta  las  acosas  mas  pequeñas  de  su 
TÍda,  y  sacrifica' las  "vidas ,  honras- y  hacien-^ 
das  de  sus  pro^J^iihos  parientes  y  auiiigfos  á  la 
que  líatnan  '/i«»j  rh  Déos,  cpnid  si  su  divina 
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magestad  no  hubiera  dicho  :  Miseríconiia 
quiero  y  no  sacrificio  en  comparación  suya. 

a 3  Era  ya  general  en  España  la  fama  de 
las  brujería»  de  Torralba,  porque  este  loco 
bábia  hecho  las  mas  eficaces  diligencias  para 
ello,  jactándose  publicamente  de  tener  por 
asistente  suyo  un  Sín^el/amiiiarj  nombrado 
Zequiel :  la  prueba  de  sus  jactancias  fué  com- 
pleta; y,  si  el  no  hubiera  mentido  tanto  por 
necios  caprichos  6  locuras  perniciosas ,  «s 
claro  y  evidente  que ,  siendo  yerdaderas  sas 
relaciones,  había  materia  de  inquisición  en  el 
sistema  español.  Atendido  este  fueron  justos 
h>s  inquisidores  de  Cuenca  en  el  decreto  de 
prisión.  £1  doctor  confesó  desde  Juego  todo 
lo  relativo  al  ángel  Zequiel  y  sus  e^ctos ,  ere^ 
yendo  (y  asi  fué  al  principio),  que  solo  se 
trataría  de  estos  asuntos ,  pero  nada  respectivo 
i  las  disptEitas  y  dudas  sobre  la  it^mortaltdad 
del  alma,  y  divinidad  de  Jesu-Cristo,  hasta 
que  la  cau^a  presento  distinto  estado.  Quando 
creyeron  los  jueces  tener  el  de  sentencia ,  se 
juntaron  para  ]a  conferencia  de  votos  y  hubo 
discordia ,  por  lo  que  remitieron  el  proceso 
al  consejo  d^. /a  iSA/^r^ma,  el  qual  decretó,  en 
qnatro  de  diciembre  de  i5i8,  su  de^olúcio^ 
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mandatido  dar  tcífinento  al  doclor  Eugenio 
Torralba  cuanto  la  calidad  y  edad  de  su  pep- 
sana  sufriese^  para  que  declarase  cual  había 
sido  la  intención  con  que  recibió  y  conservó 
el  espíritu  Zequiel;  si  conoce  de  veras  que  es 
un  espirita  malo  como  algún  testigo  dice  ha- 
berle sido  manifestado ;  si  hubo  pacto  para  re- 
cibirlo ;  qual  fué;  como  se  verificó  el  reci- 
bimiento; si  entonces  ó  después  usó  de  con- 
juros para  invocarlo;  hecho  todo  lo  qual 
-vuelva  el  procf  so  á  votarse. 

24.  Sufrió  Torralba  el  tormento  que  no  mé- 
recia  como  mal  confítente,  sino  como  gran 
embustero  7  loco  cuyo  concepto  debieroii  dar- 
le; pues,  ademas  de  lo  increible  de  sus  pa*- 
trañas,  incurrió  en  bastantes  contradicciones 
en  ocho  distintas  declaraciones,  como  acon- 
tece á  los  que  mienten  mucho  en  diferentes 
tiempos  y  circunstancias. 

a5.  Habia  estado  siempre  consiguiente  ,  en 
decir  que  su  familiar  era  espirita  bueno;  pera 
ahora  declaró  en  el  tormento  que  ya  lo  tenia 
por  malo,  puesto  que  lo  miraba  como  origen 
de  su  actual  desgracia.  Se  le  preguntó ,  si  el 
espirita  le  habia  vaticinado  que  seria  presó 
por  t\  Sartío-Ofiáo ^j  respondió  qne  bastante 
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le  había  dicho,  si  el  hiciera  caso,  pues  le  tenia 
prevenido  que  no  volviese  á  Cuenca ,  porque 
le  irla  mal.  En  lo  demás  contesto  no  haber 
intervenido  nunca  pacto ,  ni  otra  cosa  que  lo 
ya  referido. 

26  Los  inquisidores  creyeron  los  hechos 
contados  por  el  doctor  Torralba ,  y ,  habién- 
dole tomado  nueva  declaración  en  6  de  marzo 
de  1529,  detubieron.  un  año  el  curso  de  la 
causa ,  por  compasión ,  deseando  que  tan  fa- 
moso nigromántico  se  convirtiera  y  confesara 
los  pactos ,  y  hechizos ,  que  siempre  negó. 

27.  Sobrevino  un  testigo  que  dio  alguna 
noticia  de  las  opiniones  antiguas,  sobre  in- 
mortalidad del  alma  y  divinidad  , de  Jesu- 
cristo ;  con  cuyo  motivo  declaró  el  doctor ,  en 
29  de  enero  de  i53o,  lo  que  ya  tengo  yo  re- 
ferido, y  acabó  de  explicarlo  en  28  de  enero 
de  1 53 T.  Informado  el  consejo  de  ¿a  Suprema 
encargó  buscar  personas  sabias  y  timoratas , 
que  procurasen  convertir  al  reo^  y  persuadirle  que 
abandone  ¿le  corazón  la  nigromancia  ,  y  quantos 
pactos  tenga ,  confesando  estos  y,  todos  los  he- 
chepos ,  para  descargo  de  su  conciencia*  Le 
predicaron  mucho  Francisco  Antonio  Barra- 
gan ,    prior  del  convenio  de'  Dominicos  de 
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I^uenca  ,  y  Diego  Manrique ,.  canónigo  de  su 
catedral.  Respondía  el  doctor,  estar  miiy  ar^ 
repentido  de  todas  sus  culpas ;  pero  qn«  no 
podía  confesar  pactos  ni  liechizos,  porque 
jamas  habían  intervenido ,  ni. desprenderse  de 
la  vista  del  ángel  Zequiel ,  porque  no  era  ar- 
bitro para  impedirle  que  viniese ;  y  que  solo 
podía  prometer  no  llamarle  nunca ,  no  desear 
que  venga ,  y.  no  condescender  á  propuestas 
algunas  que  le  indique. 

28.  XiOS  inquisidores  de  Cuenca,  tubieron 
la  sandez  de  interrogar  a  Torrajba ,  que  decía 
&u  familiar  Zequiel  acerca  de  las  personas  y 
doctrinas  de  Martin  Lutero  y  Desiderio  Eras- 
mo.  El  doctor  Eugenio ,  que  sabia  dormiendo 
mas  que  aquellos  despiertos  ,  respondió  que 
Zequiel  reprobaba  á  los  dos,  con  la  diferencia 
de  que  calificaba  a  Lutero  de  muy  mal  hom- 
bre, y  á  Erasmo  de  muy  astuto  para  gobernar  - 
se,  aunque  los  dos  se  comunicaban  ppr  cartas  '^ 
con  lo  que  dejó  contentos  á  los  inquisidores. 

29.  En  fin  sentenciaron  éstos  la  causa  en 
seis  de  marzo  de  i53i,  condenando  al  doc- 
tor Eugenio  Torralba  (fuera  de  lo  general  de 
las  abjuraciones),  á  penitencia  de  cárcel  y 
lambeníto  por  el  tiempo  déla  voluntad  del  in- 
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qnisidoT  general;  no  hablar  ni  comnnicar 
con  el  ángel  Zequiel ,  ni  dar  oídos  á  lo  que  le 
digese  de  propio  moyimentOy  porque  así  le 
eon^enia  para  el  bien  de  su  alma^  y  seguridad 
de  su  conciencia. 

3o.  £1  cardenal  inquisidor  general  Man- 
rique, le  dispensó  luego  la  penitencia,  di- 
ciendo ser  con  atención  á  su  arrepentimiento, 
y  á  lo  sufrido  en  la  cárcel  por  espacio  de  caa< 
tro  años  de  prisión;  pero  en  realidad  fue  por. 
que  el  almirante  de  Castilla ,  don  Fadrique£a-I 
riquez,  su  próximo  pariente  y  amigo ,  suplicó  | 
á  favor  de  su  medico ,  que  aun  toIyío  á  serlo 
durante  algún  tiempo.  I 

3i.  Este  es  el  proceso  del  famoso  doctor 
Torralba ,  en  el  qual  yo  no  sé  de  que  admi- 
rarme mas ;  si  de  la  credulidad ,  ignorancia  y 
falta  de  critica  de  los  inquisidores  y  conse- 
jeros, 6  de  la  temeridad  del  reo,  en  el  em- 
peño de  hacer  creer  sus  cuentos  como  sucesos 
verdaderos ,  aun  á  costa  de  mas  de  tres  años 
de  prisión,  y  del  tormento  de  cuerda,  el  qaal 
no  le  excusó  del  sonrojo  que  quería  evitar  en 
la  sentencia,  con  sostener  que  no  habia  io* 
tervenido  pacto  :  cuando  es  cierto  que ,  si  en 
las  primeras  audiencias,  después  de  confesai 
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odo  (confome  lo  confeso) ,  hubiese  añadid^ 
[ue  ningún  aneeao  ei:a  cieíto,  y  que  había 
:ontado  todos  por  csiprieho  dq  pasar  plaza  de 
ligromantioo ,  para  cuya  fábula  se  habla  in- 
tentado el  sistema  de  suponer  familiar  volun- 
rario  sin  pacto,  hubiera  salido  de  la  cárcel 
antes  de  un  ano ,  y  la  penitencia  seria  suave, 
mediante  la  protección  del  Almirante.  £zem« 
pío  digno  de  citarse  para  testimonio,  de  lo 
que  somos  los  hombres,  quando  nos  empeña- 
mos con  tenacidad  en  adquirir  un  renombre 
famoso  por^lgun  rumbo,  aunque  se  prevea 
qpe  pueden  ser  funestas  las  iiltimaf  resultas. 
3a.  Con  e^to  concluimos  la  historia  del  mi- 
nislepio  immisicional  di^l  cardenal  don  Al- 
fonso Manrique ,  arzobispo  de  Sevilla ,  donde 
murió  á  28  de  setiembre  de  i538,  con  opi-* 
nion  d^  gran  Umosnero ,  y  muy  caritativo  con 
todos  los  pobres ,  cuya  propiedad  y  otras 
apreciables ,  que  tubo  correspondientes  ¿  su 
eleyado  naciipiento ,  le  colocaron  en  la  clase 
de  los  varones  ilustres  de  buena  memoria ,  de 
,  su  tiempo^  sin  ^^^l^  obst4cu}p  haberle  sobre- 
vivido varios  hüos  naturales ,  habidos  en  una 
amiga  antes  de  ser  attb4íacoBO,enlre  los  cuales 
merece  pfirtlpul^r  iotficío94Wil9roiiiiiM  Man^ 
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rique ,  porque  llegó  á  ser  progresiva  y  suce 
sivamente  inquisiiior  de  provincia,  consejero 
de  la  suprema  Inquisición*,  obispo  de  Carta-  k 
gena,  y  dé  Avila,  presidente^ d^  la  chancille-' 
ria  de  Valladolid, y  por  ultimo  inquisidor  ge-\ 
neral  como  su- padre.  í'  i 

33.  E«tc  dejó  •óien.  y  nueve  tribunales  de  I 
provincia  en  Sevilla,  Cordova,  Toíédó  ,  Valla- 
dolid ,  Murcia  \  Calahorra  ,  É^treinádurá ,  Za-  . 
ragoza.  Valentía,  Barcelona V  Mallorca,  Ca- 
narias, CuencA,  Navarra,  Granada  i  Sicilia, 
Sardeña,  Tierra  Firme  de  Ai»eriéa,.e  islas  y 
mar  océano  de  la  tnisma.  El  dé  Jaén  rió,  ex  is- 
tia pov  haberse  pasado  á  Gt-atíáda,|y  sé  au- 
mentó después  astcomoel  de  Santiago  de  Ga- 
licia,al  paso  que  el  de  Navarra  se  uñió  al  de 
Logroño.     '  '  '  '  ■  '  , 

34.  Eli  America  los  dos  yá  tít'ádds  fueron 
coD  el  tiempo  fa*es,  en  México,  Lima' y  C?árta- 
g^na  dt  Indiaí. /En  tiempo  del  cardenal  Man- 
rique 8é  hallaban  tlecretados ,  mas  sin  orga- 
nizar los  de  America.  "     ■      '  ■ 

35;  .Separando  estos  y  los  dos  de' Sicilia  j 
Sardéña^  q^n^dan  quince  tríbtíLlIés  en  Espa- 
ña, que  uno  bonotr6  enviaban  diéi  personas 
á  las  Mamas  anualmente  cada'und',  quemaban 
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eitico  estataas,  y  penitenciaban  cincuenta  de 
ambos  sexos,  es  decir,  quebabía  i;n  España 
1 5o  quemados,  7$  estatuas ,  y  7^^  peniten- 
ciados, entre  todos  975  castigados,  que  mnl- 
tiplicados  por  los  quince  años  delininisterio 
de  Manrique,  componen  2a5o  quemados, 
1825  estatuas;  xo,ii5o  penitenciados,  entre 
todos  i/í,6a5  castigados.  Es  nada  sí^compara- 
moseste  número  con  los  tiempos  anteriores ; 
pero  es  demasiado  si  consultamos  a  la  razón , 
y  la  cotejamos^  con  los  procea^o^.  ^J^  J^?^!^  s® 
ha  visto  el  inkiuo  abuso  del  secreto ;  pocv  al  < 


gunos  jueces. 


1..      .  .     ) 


m. 
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ARTICULO   r. 

¡Relaciones  con  la  Inquisición  de  Roma^ 

• 

I .  Jr  o  E  muerte  del  cardenal  Manrique ,  nom* 
bró  el  emperador  Carlos  Y ,  para  sexto  inqui- 
sidor general  de  España  y  reynos  unidos ,  al 
cardenal  don  Juan  Pardo  de  Taberá,  arzobispo 
de  Toledo,  cuyas  bulas  expidió  en  su  favor  el 
papa  Paulo  III^  en  siete  de  setiembre  de  iSSg^ 
á  que  se  subsiguió  la  posesión  en  siete  de  di- 
ciembre ,  haviendo  el  consejo  de  la  Suprema 
gobernado  ma^  de  un  ajlo  el  establecimiento. 
ü.  ^n  su  tiempo  se  creó  la  congregación  del 
IV.  I 
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.Santo^Oficio  en  Roma,  por  bula  de  primero 
de  abril  de  iS^^,  en  que  Paulo  III  concedió 
titulo  y  facultades  de  inquisidores  generales 
de  la  fé,  para  todo  el  orbe  cristiano  á  varios 
cardenales ,  entre  elios  dos  Esf^tóolos^  que 
fueron  don  fray  Juan  Albanez  de  Toledo , 
obispo  de  Burdos ,  hijo  del  duque^d^  AJba ,  y 
don  fray  Tomas  Badia  >  cardenal  presbítero 
del  título  de  san  Silbestre,  maestro  del  sacro 
palacio ,  ambos  frailea  dominicos  :  con  cuyo 
motivo  se  promovió  la  duda  de  si  podia  esta 
novedad  producir  .daño  ¿  la  supremacia  de 
la  Inquisición  de  España  ,  y  el  sumo  pontífice 
declaró  en  fé  y  palabra  de  soberano ,  que  no 
habia  tenido  intención ^e perjudicar  á  nadie, 
y  que  la  exislencia^de  aquellos  inquisidores  ge- 
nerales no  produciría  jamas  el  menor  obstá- 
culo al  egercício  de  las  facultades  de  los  otros 
constituidos;  y  que  se  constituyeren  fuera  del 
territorio  de  los  estados  romanps. 

3.  Sin  embargo ,  es  inegaj^le  que ,  pagados 
tiempos  y  olvidados  estos  principios ,  intentó 
la  Inquisición  general  de  Roma  dar  la  ley  á 
la  de  España.^  particularmente  sobre  prohibi- 
ción ó  libre  lectura  de  Ja  doctrina  de  algunos 
libros^,  mandando  conformarse  con  1»  cen- 


Cap.   XVI.   —  AET.  I.  3 

sura  dada  en  la  capital  del  ¿rístíatiisnio  por 
los  teólogos  qne  se  pr'ésuiiie  ser*  mayores , 
mas  profundos  y  mas  itasfrádos  del  orbe ,  y 
por  la  suprema  autoritlíKl'  del  gefe  de  ía 
Iglesia  católica,  que  dicen  ser  infalible,  cuando 
procede  fomo  tat,  como  suponen  verificarse, 
aprobando  y  mandando  reconocer  con  ha* 
mildad  y  observar  los' decretos  de  la  sagrada 
congregación  de'  cardenales  de  la  Inquisición, 
ó  del  índice  expurgatorio  en  materia  de  áoú- 
trina.    • 

4.  Esto  no  obstatitc,  los  inipisídoreá  gen^- 
raled  de  España  han  softeAido  su  independen- 
cia  con  imponderable  tesón ,  ha^ta  el  extremo 
de  resistir  dos  y  tres  veces  la  obediencia  y 
sumisión  a  los  decretos  pontificios ,  si  se  opo- 
nen á  lo  determinado  por  elfos  de  acuerdo 
con  el  consejo  de  ia  Supretna^  como  sucedió 
á  Urbano  VIII,  sobre  las  obrai^que  condenó 
del  jesuíta  Juan  Bautista  Poza ,  y  al  papa  Be- 
nedicto XIV,  con  el  inquisidor  general  es- 
pañol don  Francisco  Pérez  del  Prado ,  obispo 
de  Teruel ,  en  el  asuntó  de  las  obras,  que  de- 
claró buenas ,  del  cardenal  de  Noris ,  celebre 
agiistiniano;  pues  habiéndolas  incluido  Prado 
en  el  índice  prohibitorio  de  España ,  no  pudo 
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«a  santidad  conseguir  qae  se  revocara  an  in- 
clusión. Asi  yernos  en  el  sistema  inquisicional 
una  contradicdoB  imposible  de  descifrar,  si 
acudiésemos  á  los  principios  únicamente  reli- 
giosos j  morales ,  sin  traher  á  consecuencia 
Jos  políticos  de  un  maquiabelismo  práctico , 
que  se  ha  seguido  y  executado  siempre  ain 
interrupción ,  aunque  los  prohiba  por  escrito 
el  inquisidor  general ,  en  cuanto  á  la  doctrina 
especulativa. 

5.  Los  inquisidores  generales  de  Espafia, 
dicen  que  su  autoridad  en  materia  de  doctrina 
7  cen;sura  de  libros ,  es  eclesiástica  espiritual 
delegada  por  el  sumo  pontífice,  y  que  este  es 
infalible  hablando  ex  cathedra;  que  habla  asi 
cuando  resuelve ,  determina  y  manda  como 
gefe  de  la  iglesia  católica,  precedidas  las  di- 
ligencias prudentes,  á  saber  examen  profundo, 
meditado ,  reflexivo  y  autorizado  de  la  doc- 
trina ,  y  la  invocación  de  los  auxilios  del  es- 
píritu santo,  para  el  acierto  :  de  todos  los 
cuales  presupuestos  hechos ,  defendidos  y  ca- 
nonizados por  los  inquisidores,  resulta  por 
consecuencia  necesaria,  que  cuando  el  papa 
en  conformidafl  con  la  congregación  de  car- 
denales del  Índice ,  condena  la  doctrina  de  ufl  i 
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libro ,  li  declara  que  no  debe  ser  condenada , 
es  infalible,  pues  habla  ex  catkedra^  esto  es 
no  como  doctor  particular;  sino  como  maestro 
nniyersal,  gefe  de  la  iglesia,  y  egecutor  del 
precepto  impuesto  por  Jesu  Cristo  á  san  Pe- 
dro,  su  antecesor,  en  aquellas  palabras  :  Yo 
he  rogado  ál  Padre  Eterno  por  ti  para  que  no 
falte  tufé;y  tu  vuelto  acia  tus  hermanos  de 
cuando  en  cuando  y  confírmalos  en  ella,  £1  in- 
quisidor general  español ,  y  los  consejeros  de 
la  Suprema,  sostienen  esa  doctrina ,  condenan 
los  libros  en  que  se  diga  la  contrario  ^  y  cas- 
tigan á  los  que  intenten  sostener  lo  con- 
trario. 

6.  Sin  embargo  niegan  la  infalibilidad, 
prácticamente,  pues  resisten  someterse  á  la 
decisión  pontificia  cuantsds  veces  se  opone  á 
lo  que  tengan  ellos  h^cho  ti  decretado ,  ti  cpn- 
Tcnga  para  las  ideas  particulares;  de  su  sis- 
tema. No  barian  eso  si  no  supieran  que  infor- 
mando el  inquisidor  general  al  rey  á  gusto 
suyo ,  é  imbuyéndole  de  las  ideas  que  aco- 
modan en  el  momento,  hacen  intervenir  la 
real  autoridad,  para  impedir  los  procedi- 
inientos  ulteriores  del  papa,  que  tratandq  á 
f»l  y  á.los  consejeros  de  la  Suprema,  como  á. 

1. 
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dele  gados  y  subdelegados  rebeldes,  revocaría 
la  delegación  y  los  dejaría  simples  clérigos  , 
destituidos  de  toda  autoridad. 

Este  es  el  maquiabefísmo  práctico ,  que  ha 
seguido  sieiíipre  con  nna  constancia  sin  igual 
el  consejo  de  la  Inquisición  de  España,  pa- 
recido al  de  aquel  fraile  carmelita  descalzo 
muy  rígido",  que  reprendió  con  acrimonia  á 
cierto  pobre  penitente ,  que  se  acusó  de  haber 
trabajado  algunas  horas  en  un  día  festivo  por 
necesidad, y, habiéndole  dicho  después  el  pe- 
irifente  haber  sido  en  la  huerta  del  convento , 
se  tranquilizó  el  confesor  y  le  dixo :  Ah  !  ya  ; 
ya  ;  eso  es  otra  cosa  :  yo  había  entendido  que 
habiatrabe^ñdo  en  cccmpas  profanos.  \ En  cuan^ 
tas  inconsecuencias  incurre  k  hipocresía  í  T 
confo  se  deja  conocer  ésta  en  sus  frutos  por 
mas  trages ,  que  busque  para  disfrazarse ! 


AETICÜLO   11. 

Pr0c^Qs  de  los  Virreyes  de  SiciUa  y  Cata- 
luna^ 

I.  Et  injusto  sistema  de  sostener  su  aoltit- 
ridad  contra  qnalquiera  otra,  con  razón  ó  sía 
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ella,  y  el  abaso  déla  certeza  ae  persuadir  á 
los  reyes  españoles  á  boca  lo  que  quiera  el 
inquisidor  general  instruido  por  los  conse-» 
jcros  de  la  Suprema,  es  el  origen  verdadero 
<!e  las  continuas  competencias  ae  jurisüíccioíiy 
qué  tengo  dicho  había  con  los  jueces  y  ma- 
gistrados; y  aunque  me  he  propuesto  no  tra- 
tar tantas  veces  de  un  misrmo  asunto,  no  lo 
puedo  excusar  en  ciertos  casos,  en  que  la  exor- 
bitancia del  escándalo  dicta  mención  especial 
para  ía  historia ;  tales  fueron  dos  sucesos  del 
año  1 543,  con  don  Pedro  Cardona,  capitán 
generad  de  Catafuñs^,  y  con  el  marques  de  Ter> 
ranova ,  virfey  de  Sicilia.  Carlos  V  había  qui- 
tado á  los  inquisidores  la  jurisdicción  real,  en 
i535  ,  y  no  la  volvió  á  conceder  hasta  i545  : 
no  la  tenian  pues  los  inquisidores  en  \^lfl\  y 
por  consiguiente  cesaron  los  fueros  privile- 
giados,  concedidos  por  los  reyes  >  para  que 
ios  inquisidores  fueran  jueces  délos  oficiales, 
familiares  y  dependientes ,  secutares  de  Santa- 
Oficio^  en  causas  distintas  de  las  de  fé. 

a.  Sobre  este  supuesto  don  Pedro  Cardona , 
procedió  contra  el  alcaide ,  un  familiar^  y  un 
criado  del  alguacil  mayor  de  la  Inquisición 
<k  Barcelona  en  una  causa  criminal  de  llevar 
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7  usar  iirmas  encontrayencionde  lo  mandado 
por  órdenes  generales  del  gobierno,  Jpara 
aquella  provincia.  Los  inquisidores  de  Bar- 
celona ,  insolentes  con  la  costumbre  de  vencer 
en  todos  los  casos  de  é&ta  naturaleza  >  con  solo 
íingír  y  suponer  necesidad  de  uso  de  las  ar- 
mas, para  prender  reos  de  la  £é,  tubieron 
valor  de  formar  proceso  contra  don  I^edro 
Cardona,  como  contra  impediente  del  Santo- 
Oficio  ,  sin  atención  á  los  altos  empleos  de  ca- 
pitán general  y  gobernador  de  la  provincia, 
ni  al  elevado  nacimiento  de  un  bijo  y  bermano 
de  los  duques  de  Cardona :  y  lo  peor  es  que  ha- 
biendo se  dado  al  emperador  queja  de  ello  en 
ocasión  de  bailarse  S.  M.  á  nueve  leguas  de 
Barcelona,  seliabian  adelantado  los  inquisi- 
dores ,  por  medio  del  cardenal  inquisidor  ge- 
neral Tabera,  persuadiéndole  prevalecerían 
los  bereges  bien  pronto  ,  si  se  viese  que  los 
ministros  del  Santo- Oficio  estaban  desarma- 
dos ,  y  baber  sido  grande  ofensa  contra  el  tri- 
bunal Sanio  de  la  fé>  aquel  atentado  del  ca- 
pitán general ,  tan  escandaloso  y  de  mal  egem- 
pío ,  que ,  si  no  se  daba  satisfacción  publica , 
quedaría  perdidc?  eL respeto  al  Santo-Oficio^ 
con  detrimento  incalculable  de  la  religión  ca- 
tólica (|e  Espafia. 
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3.  £1  emperador,  lleno  de  fanatismo  y  ol-< 
vidado  de  otros  casos  que  le  deberían  hacer 
canto  9  no  solo. determinó  á  favor  de  los  in- 
quisidores contra  toda  justicia  y  contra  su 
misma  real  cédula  del  año  i535;  sino  que 
mando  á  don  Pedro  Cardona  que ,  por  dar 
auxilios  á  la  defensa  de  la  fé ,  hiciera  el  acto 
de  humildad  de  sugetarse  á  recibir  absolu- 
ción ad  cautelam  de  la  excomunión  en  que  tai- 
vez  habría  incurrido  por  las  bulas  pontificias 
que  la  tenian  lanzada  contra  los  impedientes 
del  San(o-Ofício.  Don  Pedro  quedó  profun- 
damente ^'esentido  del  suceso ;  pero,  por  obe- 
decer al  emperador ,  acudió  á  los  inquisido- 
res pidiendo  absolución ;  y  estos  orgullosos 
no  se  la  dieron ,  sino  en  la  iglesia  catedral  de 
Barcelona,  en  un  dia  festivo ,  al  fin  de  la  misa 
conventual ,  á  que  le  mandaron  asistir  de  pies, 
sin  espada,  y  con  una  vela  en  la  mano  mien^ 
tras  duró  el  sacrificio  y  la  ceremonia  de  ab- 
solver. Si  este  caso  fué  horrible  y  capaz  de 
producir  el  mal  efecto  de  no  hallar'  hombres 
de  honor  para  tan  altos  destinos ,  no  lo  es 
menos  el  de  Sicilia ,  verificado  el  mismo  año 
de  i543. 

4.  Carlos  y  habia  suspendido  á  la  Inqui^ 


/ 
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áiciotí  áe  affftfel  reyno  lar  jumdiccioú  real ,  ea 
1 535,  por  esrpacio  de.  chico  á^os,  y  prolo- 
gada la  SDspenfion  por  otf os  cinco  en  i54o; 
pero  el  inquisidor  decano  de  la  isla  represen- 
tó tantos  y  tales  daños  y  peligros  por  medió 
del  cardenal  Tabera ,  que  logró  este  prelado 
una  real  cédula ,  expedida  en  Madrid  á  27  de 
febrero  de  r543,  por  la  qual  se  previno  á  don 
Fernando  Gonzaga ,  principe  de  Matfeta ,  "Wr- 
rey  y  capitán  general  de  la  rsfa ,  que  desde  en- 
tonces para  el  dia  en  que  se  ctrmpliera  él  de- 
cenio, quedara  revocada  la  suspensión,  sin 
necesidad  de  nuevo  decreto.  6abia  sido  antes 
ya  virrey  interino  y  gobernador  general  el 
marques  de  Terranova  ,  condestable ,  y  almi- 
ranle  de  Ñapóles,  grande  de  España  de  pri- 
mera clase,  y  pariente  del  emperador  por  la 
casa  de  Aragón ,  y  mandado  castigar  á  dos 
fatmiliares  de  la  Inquisición,  reos  de  críme- 
nes comunes.  Felipe  de  Austria,  principe  de 
Asturias ,  hijo  primogénito  de  Carlos  V ,  de 
edad  de  diez  y  -seis  años ,  gobernaba  todos  los 
rcynos  de  la  monarquía  española  con  poderes 
y  por  ausencia  de  su  padre ;  y  coitio  bo  era 
meno^  supersticioso ,  según  manifestó  después 
reynando  con  el  nombre  de  Felipe  II ,  hizo 
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^on  su  pariente  el  m^irques  de  Terranova  lo 
mismo  que  su  padre  con  don  P^dro  Cardona, 
y  su  resjolucion  produjo  los  misnuM  efectos 
sonrojosos^  pero  considero  justo  copiar  la 
carta  que  le  escribió  Su  Alteza^  para  que  se 
¿orme  concepta»  de  los  principios  que  regían 
en  estas  materias  :  era  del  tenor  jqu^  sigue  : 

5.  «  £1  princii)e.  l^spjectable  marques,  almi- 
«  rantc^  condestable ,  amado  consjejero  nues- 
«  tro  :  ja  sabéis  lo  que  ha  pasado  sobre  los 
«  tratos  de  cuerda  que.Tpis,  no  bien  informa - 
«  do ,  siendo  presidente  de  ese  reyno ,  hícis- 
«  teis  dar  á  dos  familiares  del  Santo-Oficio 
«  de  la  Inquisición ;  de  que  resultó  tanto  dis- 
«  favor  y  menospr^iod^I  dicjjuo  Santo- Oficio, 
•  que  nunca  después  se  ha  podido  hacer  ni 
«  egecutar  con  la  acostumbrada  y  debida  au< 
«  toridad ;  antes  resultó  de  ello  que  muchas 
«  personas  se  han  atrevido  y  desmandado  en 
«  ese  reyno  á  con^et^r  insultos  y  cos^s  de  he- 
«  che  contra  lo^  oficiales  y  ministros  de  la  In- 
«  qnisicion,  é  impedir  y  perturbar  su  egerci- 
«f  cío  ;  y  por  tal  respecto  venidas  acá  la  queja 
«  é  información  del  dicho  9aso  y  el  muy  revé** 
«  rendo  cardenal  de  Toledo ,  iuquisldor  gen>e- 
«  ral ,  y  los  del  consejo  de  li  general  Inquí^ 
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c  sicíon  lo  consultaron  con  Su  Magestad  ;  y 
«  postrimeramente  te  resolvió  qne  es  bien  y 
«  conviene  que  tos  hagáis  penitencia  del  di- 
«  cho  exceso ;  aunque  por  lo  bien  y  mucbo 
«  que  le  habéis  servido ,  mostró  que  holgaría 
t  que  la  penitencia  fuese  moderada ;  y  asi  el 
•  dicho  inquisidor  general  y  el  consejo ,  con 
«  toda  templanza  y  consideración ,  han  orde- 
«  nado  ál  inquisidor  Gongorá  que  os  hable  y 
«  amoneste ,  para  que  hagáis  la  dicha  peni- 
«  tencia  que ,  según  la  calidad  del  caso  ,  y  del 
«  daño  que  de  ello  se  ha  recibido,  pudiera  ser 
«  muy  mas  grave  de  lo  que  sabréis  por  la  re- 
«  lacion  del  dicho  inquisidor.  Y  pues  esto  no 
«  se  hace  sino  por  honra  de  Dios  y  del  dicho 
c  Santo- Oficio,  y  por  bien  de  vuestra  con- 
«  ciencia  .  mucho  os  rogamos  y  encargamos 
<  que  y  por  buen  egemplo  para  con  otros ,  no 
«  dejéis  de  aceptar  y  cumplir  la  dicha  peni- 
«  tencia  con  toda  la  obediencia  que  á  la  Igle- 
é  sia  se  debe ,  sin  esperar  de  ser  apremiado  á 
c  ella  por  descomunión  y  censuras  eclesiásti- 
«  cas  :  en  que  vos  no  perderéis  nada  de  vues- 
i  tra  honra ,  y  os  librareis  de  toda  vexacion 
«  y  molestia ;  y  á  Su  Magestad  y  á  Nos  haréis 
«en  ello  placer  y  nray  agradable  servicio ;  y* 
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tt  nos  daréis  causa  de  siempre  mirar  y  tratat 
«  vuestras  cosas  con  la  voluntad  y  favor  que 
«  hasta  aquí  se  ha  hecho  y  se  hará  siempre 
«  qne  convenga.  Dadaen Yailadolid,  á  16  dias 
«  del  mes  de  diciembre  del  año  de  i543.  Yo 
«  el  principe.  —  Señalada  de  los  señores  del 
«  consejo  de  la  J^uisicion,  y  refrendada  de 
«  Juan  García  ,  prosecretario. 

6.  Esta  carta  y  otras  tales  que  se  hacían  fir- 
mar á  los  reyes,  eran  redactadas  en  la  secre- 
taría del  consejo  de  Inquisición;  y  asi  respi- 
ran el  espíritu  de  que  estubo  éste  animado  en- 
todas  épocas;  debiendo  prevenirse  que  el  to- 
no de  ruego ,  y  las  expresiones  lisong^ras  de 
esta  carta  no  entraban  en  su  plan ,  sino  en 
casos  como  el  actual,  en  que  se  trataba  de 
negocios  de  una  isla  muy  distante  de  Madrid, 
y  de  un  personagé  que,  si  quería,  podía  tras* 
tomar  el  gobierno  solo  con  levantar  su  voz , 
y  principalmente  la  Inquisición,  contra  la 
cual  notólo  hubo  tumultos  al  tiempo  de  re- 
cibirla por  fuerza  y  sin  voluntad ,  sino  en  dis- 
tintas ocasiones ,  de  suerte  que  se  hallaba  su- 
mamente aborrecido  el  Santo-Oficio,  cuya 
crueldad  habia  producido  los  motines  del  año 
IV.  a 


1 4  BISTQniA    DS    LA    INQUISICIÓN, 

1 535 ,  ¡>ara  cuyo  sosiego  había  sido  forzosa  la 
suspensión  de  Ips  poderes  reales. 

7.  Sin  embargo  síb  debe  observar  en  la  carta 
el  silencio  misteripso  de  qual  fiiese  la  peni- 
tencia determinada,  para  evitar  que  montase 
en  colera  y  se  negare  i  eumpürla  i  pero  á  pe- 
sar de  las  ppnderacipnes  de  suavidad ,  blan- 
dura y  moderación  qne  se  indican ,  consta  qae 
fué  la  misma  idéntica  que  U  de  don  Pedro 
Cardona  en  Cataluña ,  sin  mas  diferencia  que 
ha  ver  sido  en  1»  iglesia  del  convenio  de  do- 
niinicos ,  y  no  en  la  catedral ;  pero ,  para  «so , 
prohibieron  al  marques  arrodillarse,  excepto 
solo  el  tiempo  de  las  elevaciones  de  hostia  y 
cáliz ,  para  que  asi  fuese  visto  del  público  por 
mas  tiempo;  y  ademas  1$  mandaron  que  die- 
se cien  ducados  de  multa  para  los  familiares 
á  quienes  él  habÍA  hecho  castigar;  poniendo 
igual  multa  y  otras  penitencias  á  todas  y  c^" 
da  una  de  las  personas  que  habían  ob^d^ido 
las  órdenes  del  marques  en  el  caso  que  iió 
motivo  á  estos  procedimientos.  Y  pá>r  qiiaulo 
el  principe  de  Malfeta  había  cesado  «nto9ces 
ya  de  su  virreynatp ,  y  gobernaba  interina- 
mente  la  isla  el  marques  de  Juliana ,  «sprihió 
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también:  el  principe  Felipe  á  este  gobernador 
interino ,  qcre  zelase  y  protegiese  la  egecucion 
de  la  áentencia  ,  sí  el  maíftjues  de  Terranova 
poniá  obstáculos.  Si  los  reyes  de  España  me- 
ditasen mejor  soBre  sus  verdaderos  intereses, 
conocerían  qné  un  tribunal  como  el  de  ía  In- 
qtxisicion  es  antipolítico  y  aütisocial ,  aunque 
á  primera  vista  parezca  que  sirve  y  favorece 
al  real  despotismo. 


ARTICULO    ITl. 
proceso  del  falso  nuncio  de  Portugal, 

t.  Otra  eompeteneia  de  jurisdicción  hubo 
etit^eél  Santo-Oítcio  Y  la  sala  d^  alcaldes  de 
corte,  cuyas  cossecaencias  fueron  mas  pacifi- 
ca»* sobre  coorocraiiento  de  la  causa  del  famoso 
ihiposfói"  Juan  Ferez  de  Saavedra  ,  designado 
f*n  historias,  romances  y  piezas  dramáticas, 
cotí  el  renombre  áe  falso  nuncio  de  Portugal, 
y  reconocido  comunmente  por  autor  y  fun- 
dador de  ia  Inquisición  de  aquel  reyno.  La  de 
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España  sentenció  su  proceso,  año  xSAS*  ann 
que  su  persona  estuvo  en  la  cárcel  de  corte, 
á  que  había  sido  llevado  desde  el  lugar  de 
Nieva  de  Guadiana ,  pueblo  portugués  fronte- 
rizo de  la  corona  castellana  y  su  provincia  de 
Extremadura ,  donde  fué  aprehendido  en  aS 
de  enero  de  i54i*  No  puedo  ni  debo  desen- 
tenderme  de  dar  noticias  de  un  sujeta  tan  fa- 
moso :  primero  contaré  su  historia  conforme 
la  escribió »  año  1 567 ,  P^^^  ^^  cardenal  Espi- 
nosa :  después  manifestaré  lo  que  hubo  de  ver- 
dad en  algunos  puntos  en  que  aun  entonces 
la  desfiguró  aquel  impostor. 

a.  Juan  Pérez  de  Saavedra  era  natural  de 
Cordova ,  hijo  legitimo  de  un  caballero  de  su 
mismo  nombre  y  capitán  de  infantería,  indivi- 
duo perpetuo  de  la  municipalidad  por  derecho 
de  sangre ,  y  de  dona  Ana  de  Gujsman ,  su  mn- 
ger,  ambas  familias  ilustres.  Dotado  de  inge- 
nio ,  talento  é  instrucción  ,  aprendió  á  fingir 
bulas  pontificias ,  cédulas  reales «  provisiones 
de  los  consejos  y  tribunales,  letras  de  cambio 
y  firmas  agenas  de  qualesquiera  personas ,  con 
tal  peirfeocion  que ,  usando  de  ella  $in  que  na- 
die duélase  sobre  au tenacidad  de  títulos ,  se 
hizo  caballero,  comendador  del  orden  militar 


GAP.    XVI.    : —    ART.    III.  ^      I7 

de  Santiago 9  cobró  su  encomienda  de  tres  mil 
ducados  de  renta  por  espacio  de  un  año  y 
cerca  de  medio,  con  lo  qual  j  libramientos 
reales  fingidos ,  junta  en  poco  tiempo  tres- 
cientos sesenta  mil  ducados ,  lo  que  jamas  se 
hubiera  descubierto  (según  su  confesión),  sino 
por  haberse  vestida  de  encamado  (  como  el  de- 
cía )  para  fingirse  cardenal  legado  a  latere  del 
papá. 

3.  Dice  que  estando  en  el  Algarbe  á  poco 
tiempo  de  la  confirmación  del  instituto  de  los 
jesuitas,  dada  por  el  papa  Paulo  III,  llegó  un 
individuo  de  esta  orden  con  breve  pontificio 
relativo  á  fundar  un  colegio  de  ella  en  Portu- 
gal ;  y  habiéndole  oido  Saavedra  predicar  un 
sermón  en  el  dia  de  san  Andrés^  se  agradó 
tanto  del  predicador,  que  le  convidó  á  co- 
mer^ y  lo  tubo  muchos  dias  en  su  compañía; 
con  cuyo  motivo  el  jesuíta,  enterado  át  la 
liabilidad  de  Saavedra ,  le  manifestó  deseos  de 
tener  de  su  mano  una  copia  del  breve,  sacada 
con  toda  semejanza ,  y  que  hablase  también 
de  la  compañía  de  Jesús.  Lo  hizo  Saavedra 
tan  á  gusto  del  jesuíta,  que  se  suscitó  conver- 
sación sobre  que  pedia  pasar  plaza  de  origi- 
nal j  y  de  una  en  otra  especie  vinieron  aparar 

2. 


1 8  HISTORIA    DX    LA   INQUISICIÓN^ 

en  ({ae^  supuesto  de  hafcerse  de  fundar  en  Por- 
tugal un  Colegio  de  los  nuevos  predicadores 
apostólicos  de  la  compañía  de  Jésus,  convendría 
mucho ,  para  la  completa  felkidad  del  rey  no, 
establecer  también  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
ción conforme  al  sistema  y  plan  de  los  de  Es- 
paña. Adoptó  el  proyecto  Saavedra,  y  se  re- 
tiró al  pueblo  de  Tabítiá,  en  el  citado  reyno 
de  los  Algarves ,  y ,  auxiliado  del  mismb  je- 
suíta ^  redactó  la  bula'  pontificia  necesaria  para 
el  objeto  ,  y  unas  cartas  del  emperador  Car- 
los V  y  dd  principe  Felipe ,  su  Üjo ,  para  el 
rey  de  Portugal  Juan  ÍII.  Se  suponía  la  bula 
dirigida  al  mismo  Saavedra,  como  cardenal 
lo^gado  á  latere,  para  establecer  Inquisición  en 
Porttrgal,  precedido  el  asenso  del  monarca 
portugués.     ■ '       '       •    ' 

t^n'De  alli  pasó  á  la  villa  de  Ayamonté ,  pue- 
blo español  del  réyno  de  Sevilla;  donde  lia- 
llatidose  por  acaso  el  provincial  de  los  frailes 
frstnciscanos  del  Andalucía,  venido  de  Roma 
j)oeo  antes ,  quisó  hacer  Saavedra  una  expe- 
riencia para  asegurai'se  de  si  la  bula  pasaría  6 
no ,  plaza  de  autentica.  Le  dijo  Laber  hallado 
ni  rl  suelo  del  camino  aquella  vitela  caída  á 
unos  hombres  que  corrían  la  posta  para  Por- 
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tuga  1 ,  7  qtie  deseaba  le  dijera  el  provincial  si 
era  caáa  de  importancia ;  pues ,  siéndolo  ,  no 
tendriá  reparo  en  correHa  también  y  darla 
al  interesado.  £1  provincial  tubo  por  original 
y  verdadera  h  bula  ,  y  dijo  á  Saavedrá  su  con- 
tetitdb  ,  pmiderandó  la  utilidad  qne  podia  re- 
sultar de  sri  egecifcibn. 

5 .'  SaaVedra  se  fué  á  Sevilla ,  eligió  dos  con- 
fideiltéir ,  uno  para  que  aparentase  servirle  de 
se^rcrtstrfó ,'  y  otro  de  mayordomo  :  compró 
Hfrra^y  baj^lla  de  plata;  y  dispuso  el  modo 
de  terieír  vestidos  de  cardenal  romano.  Envió 
á  Córdova  y^  Granada  sos  dos  confidentes  á 
tomar*  criados  y  providenciar  lo  necesario  ¿ 
que  se  reuniesen  todos  con  ellos ,  y  el  equi- 
pagíe  é^  Badájoí ,  edhamdor  la  voz  de  ser  fami- 
liares de  derto  cárdena!  <}ue  debia  pasar  de 
Roma  potr  .'alli  á  PórTugal,  para  establecer  la 
Inquisición,  y  que  llegaría  pronto,  porque 
vitija-bra  eri  prostá. 

6,  Apiareció  á  éa  tiempo  .^akVedra  en  Bada- 
joz, donde  le  besaron  publicamente  la  manó 
v\  secretario  ,  eí  mayórdottio  y  los  criados  co- 
itro  á  cardetíaf  legado  a  latére  áe\  papa  :  pasó 
á  'Sevilfa ,  dond^  so  hospedó  en  el  palacio  ar- 
^.obispal  del  cardenal  Loáisa;  residente  en  la 
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corte  por  su  empleo  de  comisario  general  apos- 
tólico de  la  santa  cruzada  :  le  obsequio  mu- 
cho el  provisor  yicario  general  don  Juan  Fer- 
nandez de  Temiño ,  que  luego  ascendió  á  obis- 
po :  se  detuvo  diez  y  ocho  dias,  durante  los 
cuales  cobró  de  los  testamentarios  del. mar- 
ques de  Tarifa  mil  ciento  y  treinta  ducados  en 
virtud  de  obligaciones  fingidas.  Pasó  á  Llerena 
(  donde  se  habia  fijado  ya  el  Santo-Oficio  de  la 
Extremadura  9  después  de  diferentes  mutacio- 
nes de  pueblos  ) ;  se  hospedó  en  las  casas  del 
tribunal  ocupadas  por  los  inquisidores  don 
Pedro  Albarez  Becerra  y  don  Luis  de  Carde- 
ñas ,  á  quienes  dijo  que  »  usando  de  las  hr 
cultades  de  legado  á  latere ,  quería  visitar 
aquella  Inquisición ,  y  que  luego  le  acompa- 
ñarían ellos  á  Portugal,. pues  llevaba  comi- 
sión de  fundarla  en  aqnel  reyno  por  el  1;er- 
mino  de  la  de  España. 

7.  Volvió  á  Badajoz ,  desde  cuya  ciudad  en- 
vió su  secretario  á  Lisboa,  con  Jas  bulas  y 
papeles ,  para  que  la  corte  preparase  su  reci- 
bimiento. Ocurrieron  muchas  dudas  y  confu- 
siones de  ánimo  en  aquella  corte  con  pcasion 
de  novedad  tan  inesperada;  por  fin  el  rey  en- 
vió á  la  frontera  un  tiuque  para  reeibir  al  car- 
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áenúl  legado  :  Saavedra  pasó  á  Lisboa ;  es-  « 
tubo  tres  meses  recibiendo  muchos  y  grandes 
obsequios ;  y  después  visitó  el  reyno ,  por  es- 
pacio de  otros  tres  meses,  haciendo  inquisi- 
ción en  varios  obispados ,  y  hubiera  prose- 
guido mas  tiempo  si  no  se  hubiera  descubierto 
la  ficción. 

H*  I'a  Inquisición  de  España  supo  la  verdad 
en  ocasión  de  que  el  inquisidor  general,  ar- 
zobispo de  Toledo ,  cardenal  Tabera ,  era  go- 
vernador  del  reyno  juntamente  con  el  prin- 
cipe de  Asturias ,  desde  ao  de  diciembre  de 
1 5^9,  en  que  habia  Carlos  V  salido  para  Fran- 
cia ,  Bruselas ,  Italia  y  Argel.  £1  cardenal  to- 
mo sus  medidas  de  manera  que  el  marques 
de  YiUanueva  de  Barcarrota ,  gobernador  de 
Badajoz ,  prendió  á  Saavedra  en  territorio  por- 
tugués ,  dia  de  san  Ildefonso,  a 3  de  enero  de 
1 54 1 9  en'  el  lugar  de  Mieva  de  Guadiana ,  co- 
iniendo  en  casa  del  cura  párroco  que  le  habia 
rogado  la  honra  de  visitar  su. pueblo  cuando 
lo  haeia  de  otros  de  aquella  comarca,  siendo 
este  ritego  fraguado  ya  para  la  facilidad  de  su 
prisión. 

9.  Dice  Saavedra  que  prendieron  asimismo 
tr^s  tesoros  que  llevaba  consigo :  unoconvein^ 
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te  mildncados  recibidos  de  penitencia»  pecu- 
niarias para  el  Santo-Oficio ;  otro  con  ciento  y 
cincuenta  mil  ducados  destinados  en  fra  inten- 
ción í  favor  de  la  Iglesia  y  erbras  pias;  y  otro 
con  noyenta  mil  ducados  propios  suyos.  Con- 
ducido á  la  corte  de  España,  por  orden  del 
gobernador  del  reyno,  fué  recluso  por  de 
pronto  en  la  cárcel  de  corte;  cujros  alcaldes 
habían  interrenido  en  la  prisión,  y  fofrmalt- 
zaron  proceáo  :  no  habias^ntonces.  aun  en  la 
corte  tribunal  prorincial  déla  Inqnisicicm  :  el 
de  Toledo  egereia  su  autoridad  en  Madrid  : 
los  inquisidores  pretendieron  perteneceries 
acpiel  reo  y  el  conocimiento  de  su  proceso , 
qoe  deckii.  s«poner  sospecha  de  apostasia  y 
falta  de  fé  católica  en  ei  hecho  mismo  de  se> 
mejanfes  ficciones  para  robar,  porque,  si  tu- 
'  biera  religión ,  no  hubiera  podido  atreverse  á 
tanto.  I  Que  desatinos!  ¡  Como  si  no  viésemos 
á  cada  paso  que  hombres  católicos  hacen  mayo- 
res iniquidades! 

I  o.  Siendo  lugar- teniente  del.  sol^mno  el 
gefc  de  los  inquisidores ,  no  podia  el  Santo- 
Oficio  perder  su  pleito  ;  y  el  cardenal ,  para 
ooníeniar  á  todos,  determinó  que  los  alcalde» 
de  corle  retubieran  en  su  cárcel  á  Saaredra , 
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y  prosiguieran  su  proceso  relativo  á  las  esta- 
fas de  dinero,  ficciones  de  diplomas  y  otros 
delitos  políticos  que  hubiese ;  y  que  el  Santo- 
Oficio  coaociera  de  ios  críaienes  eclesiásticos 
cometidos  bajo  el  cimeepto  de  cardenal  lega- 
do del  papa. 

TI.  Tabera  formó  concepto  de  que  Saave- 
dra  era  persona  de  talento  extraordinario, 
digna  de  aprecio  por  esta  circunstancia  y  la 
de  no  haber  hecho  dañp  personal  en  sus  in- 
quisiciones ^  sino  aquello  mismo  que  hubie- 
ran practicado  los  verdaderos  jueces,  y  con 
mayor  suavidad ,  contentándose  con  solo  sa* 
car  multas  que  habían  pagado  contentos  los  . 
qoe  redimían  asi  la  infamia  y  el  sonrojo  de 
los  autos  de  fé  y  sambenitos. 

la.  Por  este  principio  dice  Saavedfa  que 
el  cardenal  quiso  conocerlo  personalmente, 
lo  hizo  llevar  á  su  presencia ,  se  agradó  de  el , 
ofreció  protección ,  en  cuya  prueba  nombra- 
rla por  juez  al  inquisidor  que  se  le  indicase  ; 
que  Saavedra  manifestó  deseo  de  que  lo  fíiera 
el  licenciado  Arias ,  inquisidor  entonces  de 
Llerena,  y  con  efecto  fué  nombrado,  por 
lo  qnal  se  murmuró  del  cardenal  en  la  corte , 
susurrándose  que  había  participado  de  los  no- 
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-venta  mil  ducados  cogidos  á  Saavedra  como 
pertenecientes  á  su  persona  propia.  Que  el 
inquisidor  Arias  le  condenó  á  servir  al  rey  en 
las  galeras  de  España  por  espacio  de  diez 
años ;  y  luego  los  alcaldes  de  corte ,  después 
de  dos  años  de  cárcel  y  proceso ,  sentenciaron 
entre  otras  cosas  que,  cumplidos  los  diez. del 
servicio  de  galeras,  no  fuese  libre  ni  pudiera 
salir  de  ellas  sin  permiso  del  rey ,  pena  de  la 
vida ;  para  cuyo  cumplimiento  le  sacaron  de 
Madrid  en  i544«  Qp-^  con  efecto  su  tiempo  se 
cumplió  en  i554,  7  ^o  logró  libertad;  por  lo 
cual ,  pensando  que  todo  penderi%  de  la  In- 
quisición mas  quede  los  alcaldes  de, corte, 
procuró  inducir  al  sumo  pontífice  á  tonsar 
partido  en  el. asunto  á  su  favor,  alegando  ba- 
ber  becbo  mucbas  cosas  buenas  útilísimas  á 
la  religión  y  al  estado ,  en  el  egercicio  de  su 
falsa  legación ;  y  ^aulo  lY  le  remitió  breve 
inscripto  al  inquisidor  general  don  Fernando 
Valdes ,  encargándole  dirigir  este  negocio  de 
manera  ^e  lograse  la  libertad  de  Saavedra. 
Que  lo  recibió  este  hallándose  la»  galeras  en 
el  puerto  de  Santa  Maria ,  y  lo  envió  al  obis- 
po auxiliar  de  Sevilla ,  y  este  á  su  arzobispo, 
que  lo  era  el  citado  inquisidor  general  Valr- 
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:de>rr'.y  liabiendolo  comunicado  este  al  rej 
F^pe  II ,  inand^  Su  Magestad  que  se  diese 
•libertad  á  Saavedra ,  con  la  prevención  de  que 
fuese  vid  rectd  y  sin  tardar  i,  la  corte ,  y  se 
preseQtase  personalmente  ;  lo  que  se  yerificó 
en  1 562 ,  después  de  haber  sufrido  diez  y  nue- 
Te  años  ei  servicio  dedaleras.  Que  verificada 
su  presentación,  haviendole  oido  el  rey  con. 
tar  su  historia ,  quiso  tenerla  por  escrito;  y, 
para  su  cumplimiento  ,  la  escribió  Antonio 
Pérez  y  oyendo  á  Saavedra  la  narracioii  de  los 
hechos ;  y  que^despues  este  la  hizo  por  si  mis* 
xao.f  en  1S67,  al.cardj^nal  inquisidor  general 
don  Diego  Espinosa^ 

j3.  £1  suceso  de  Saavedra  sirvió  de  mate- 
ria para' la  comedia  española  ^  intitulada  :  El 
falso  nundo  de  Portugal,  en  la.qual  no  solo  se 
faltó  á  las  unidades  de  acción ,  tiempo  y  lu- 
gar, y  4 ^^  verdad  histórica  en  muchos  lan- 
cea, sino  aun  ala  dramática  ,  que  consiste  en 
la  ver,osimilitud  de  una  f^ula  \  pero  no  es 
extraño  que  los  poetas  se  tomaran  esta  licen- 
cia, cuando  el  héroe. verdadero  del  drama  la 
usó.  en  su  narración  titulada  historia  y  y  es- 
crita para  el  cardenal  don  Diego  Espinosa^ 
inquisidor  general^  consejero  de  estado ,  pre- 
IV.  <  3 
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stdente  del  consejo  de  Castilla ,  y  fsTorito  dé 
rey  Felipe  II  y  en  nn  tiempo  en  que  ja.  Sstst- 
ykán  debiera  pensar  con  madurez ,  por  tener 
edad  de  cincuenta  ó  mas  años.  Es  constante 
que  8tif)>TÍsion  se  yerifícó  en  a  3  dé  enero  de 
1 54 1 ,  como  él  dice ;  pero  este  supuesto  le  con» 
▼ence  de  falso  en  otras  partes.  Refiere  que  es- 
tando en  el  Algarbe ,  á  poco  tiempo  de  la  con- 
fírmacion  del  instituto  de  los  jesuitas,  llegó 
un  individuo  de  esta  orden ,  con  breve  ponti- 
ficio relativo  á  fundar  un  colegio  de  ella  en 
Portugal ;  y  habiéndole  oído  Saavedra  predi 
car  un  sermón  en  el  dia  de  san  Andrés ,  se 
agradó  tanto  del  predicador,  que. lo  convidó 
á  comer ,  y  lo  tubo  muchos  dias  en  su  com- 
pañia. 

1 4*  Si  esto  es  cierto ,  no  pudo  suceder  an- 
tes del  año  1540,  porque  Paulo  II!  no  expi- 
dió bula  de  aprobación  del  instituto  de  la  or- 
den reglar  nombrada  compañía  de  Jesús,  hasta 
27  de  setiembre  de  i54o;  y  el  sermón  oído 
al  jesuita  en  el  dia  de  san  Andrés,  correspon- 
de á  3o  de  noviembre  del  propio  año :  faltando 
ya  para  su  prisión  solos  cincuenta  y  dos  dias, 
en  los  quales  no  habia  tiempo  para  sus  viages 
de  Ayamonle,  Llerena,  Sevilla,  Badajoz  y 
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Portugal  9  según  los  cuenta;  por  lo  que  cons- 
ta ser  falso  cuanto  refiere  sobre  la  época,  el 
origen>  y  los  motWos  de  fingirse  cardenal  le- 
gada, de  acuerdo  con  el  jesuíta ,.  ó  que  la  fie  - 
eíon  duró  tres  meses  en  Lisboa ,  y^  tres  en  la 
risita  de  los  pueblos  del  reyno» 

i5.  Por  otro  lado  se  saben  positivamente  el 
número  y  los  nombres  de  todos  los  diacipulos 
do  san  Ignacio  en  aqtieUa  ép<Ka  ^  y  consta  que 
antes  de  obtener  la  otada  bula  dé  aprobación 
del  instituto  i  san  Ignacio  destinó »  para  pre- 
dicar en  Portugal,  á  san  Francisco  Xavier  y 
á  Simón  Rodríguez ,  Portugués }  que  ambos 
salieron  de  Roma  con  el  embajador  .de  Por- 
tugal ,  en  1 5  de  marzo  de  i54o;  que^  desem- 
barcados en  Lisboa^  quiso  el  rey  Jium  III 
hospedarlos  en  su  palacio 4  no  aceptaron  ellos, 
y  se  alojaron  en  el  hospital  :  que  san  Fran- 
cisco  Xavier  se  embarcó  paora  la  India  orien- 
tal con  el  nuevo  gobernador^  en  Lisboa,  en 
8  de  abríl  de  i54i ;  y  que  Simón  Eodriguex 
quedó  en  Portugal  para  predicar,  c(Hno  lo 
}ial»a  hecho  hasta  entonces,  á  gusto  de  todos 
y  con  admiración  de  su  virtud ;  la  cual  iK>r 
consecuencia  excluiré  la  verosimilitud  de  pe- 
dir unhreve  fingido,  aconsejar  la  ficción  de 
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Otros,  y  presenciar  el  uso  de. ellos  por  espacio 
de  seis  meses  á  nna  persona  lega. 

16.  Por  otra  parte  dice  qne  causó  turbación 
en  la  corte  de  Portugal  el  extraño  suceso  de 
bailarse  con  un  cardenal  legado  a  leOere  del 
papa.  Es  éTÍdehte  que  debía  ser  asi ,  cuando 
ni  el  encargado  de  negocios  en  Roma ,  ni  el 
]>apa,  ni  otra  persona  lo  habia  escrito,  y 
cuando  el  año  anterior  el  sumo  pontífice  te- 
nia nombrado  para  inquisidor  general  á  don 
Enrique ,  araobispo  de  Braga ,  hermana  del 
rey ,  que  luego  fué  cardenal  y  rey ,  como  Te- 
remos.  Pero  9  por  lo  mismo  que  causó  tal  sor- 
presa la  noticia  del  nuevo  legado ,  es  natural 
que  inmediatamente  Su  Magestad  escribiese 
á  Roma ;  la  respuesta  debía  desengañar  antes 
dedos  meses,  y  Saavedra  ser  preso  por  las 
justicias  de  Portugal ,'ánles  de  correr  todo  el 
mes  tercero  de  la  residencia  en  aquel  reyno , 
sin  ser  necesario  que  el  rey  de  España  se  mez- 
clara en  el  asunto. 

17.  Es  incierto  también  que  Saavedra  esta- 
bleciera la  Inquisioíon  en  Portugal.  Verificada 
la  expulsión  d^los  Judíos  de  España  en  149^9 
y  trausmigrados  muchos  4  Portugal ,  procu- 
raron estos  que  otros  fueran  á  vivir  allí ,  es- 
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cribicntloles  entre  otras  co^s  :  «  La  tierra  e$ 
H  buena» la  gente  boba,  el  agua  es  auesl^ra  : 
«  bieq  podéis  venir,  que  todo  lo  será(i).  >* 
Fueron  igualmente  muchos  de  los  que  faabian 
,5Ído  bautizados ,  j  el  rey  Juan  II  los  admitió» 
con  .promesa  de  que  ,  se  habian  de  conducir 
como  fieles  cristianos  >  bajo  la  pena  de  ser 
tratados  como  esclavos  cautivos.  £1  rey  Ma- 
nuel hizo  libres  á  todos»  y  les  mandó,  en  1496; 
salir  de  Portugal ,  dejando  los  hijos  menores 
de  catorce  años  para  que  fuesen  cristianos. 
Propusieron  serlo  ellos  con  tal  que  ^e  les  pro- 
metiera nó  liacerse  Inquisición  en  veinte  años : 
el  rey  Manuel  acedió  en  3o  de  mayo,  de  1497, 
concediendo  que  si^  pasado  el  término,  se 
formase  proceso  contra  alguno.,  se  manifes- 
tarian  los  pombres  de  los  testigos ;  y ,  en  el 
caso  de  ser  condenados  ^  no  se  darían  sus  bie- 
nes al  fisco ,  sino  á  los  hijos  ó  herederos  in- 
testados. £n  i3  de  marzo  de  i5o7,  el  rey,  con 
motivo  particular,  lo  ratificó,  prorogando 
veinte  años  y  para  después  las  dos  ventajas 


(i)  Don  Agostin  de  Manuel,  rida  del  rey  de  Portugal, 
Juan  II',  Fr.  Pedro  Monteiro»  Historia  de  la  Inqaisicio» 
de  Portfegal ,  jp.  1 ,  t.  2  ,1.  a  ,  c.  42. 
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indicadas  ,  por  via  de  privilegio  perpetuo. 
Jaan  in^pnovo  la  concesión ,  en  iSio,  para 
los  veinte  años  siguientes. 

i8.  Pero  sin  embargo  el  papa  Clemente  VIÍ, 
noticioso  de  que  progresaba  poco  el  cristia- 
nismo de  los  Indios  bautizados  en  Portugal, 
y  de  lo  mucho  que  se  propagaban  allí  las  opi- 
niones y  los  libros  de  Lutero  y  demás  protes- 
tantes ,  nombró ,  año  i534 1  por  inquisidor  de 
aquel  rey  no  á  fray  Diego  de  Silba,  religioso 
lainimo  itel  orden  de  san  Francisco  de  Paula. 
Este  quiso  egércer  sti  comisión,  pero  no  se  le 
dejó ,  porque  los  cristianos  nuevos  reclama- 
ron el  cumplimiento  del  privilegio  real ,  cuyo 
terminó  no  era  cumplido ;  de  cuyas  resultas 
se  siguió  pleito  que  ñié  á  parar  á  la  euria  ro- 
mana. Muerto  Clemente ,  expidió  Paulo  III  ^ 
en  ao  de  julio  de  1^35,  cierto  breve  conce- 
dieodo  á  los  cristianos  nuevos  la  facultad  que 
se  les  negaba  en  Portugal,  de  nombrar  per- 
sonas de  su  confianza  ,  para  que  defendiesen 
sus  derechos  ante  eí  rey,  sobre  el  vefdadero 
seniid-o^de  las  clausulas  de'  pri'vilegio  Fealy 
^cuya  interpretación  se  hacia  mal  en  perjuicio 
de  ellos;  y  volvió  á  librar,  en-ia  de  octubre 
del  mismo  año,  oiro  breve  concediendo  per- 
don  rIÁ  tofla  lo  pasado. 
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19.  Después  se  expuso  al  papa  ,  por  parte 
del  rey ,  que  los  cristianos  nueyos  abusaban 
«iel  privilegio ,  declinando  unos  al  antiguo  ju- 
daismo y  y  otros  á  los  errores  luteranos ;  en 
cuya  yista  el  papa  expidió,  en  a3  de  marzo 
de  1 536 ,  la  bula  que  es  considerada  como 
fundación  del  Santo-Oficio  de  PortngaL  De 
su  tenor  i^esuUa  qué  Su  Santidad  nombraba 
por  inquisidores  á  loé  obispos  de  Coimbra , 
Lamego  y  Ceuta ;  nrandando  que  se  les  agre- 
gase otro  ol»ispo  ii  presbitero  regular  6  secu- 
lar constituido  en  dignidad  eclesiástica ,  doc- 
tor en  cañones  ó  teología ,  por  elección  del 
rey ;  en  inteligencia  de  que  á  cada  uno  de  los 
cuatro  se  concede  facultad  para  psoceder 
contra  todos  los  bereges  y  sus  fautores ,  jtrn- 
taniente  con  el  ordinario  diocesano ,  6  solos , 
si  requerido  este  no  concurriese  :  pero  que 
en  los  tres  primeros  aik>s  se  formaran  los 
proceso»  como  en  l¿s  delitos  de  homicidio  y 
hurto,  y  en  adelante  conforme  al  derecho 
común  :  que  no  habia  de  haber  confiscación 
de  bienes,  porque  debían  pasar  á  los  here- 
deros como  de  intestado,  siendo  inocentes ;. 
para  lo  qual  se  creasen  los  tribunales  oece- 
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sanos  (i).  En  5  de  octubre  se  pequirió  cuhi 
t?sta  bula  á  doa  Diego  de  Silva ,  obispo  de 
Ceuta,  confesor  del  rey.  Este  soberano  dijo 
ser  su  voluntad  que  Silva  fuera  inquisidor 
ipayor.  x^ 

sto.  jMí  comenzó  la  Inquisición  en  Portu- 
gal ,  quatro  años  antes  que  Saavedra  entrase; 
y ,  en  1 539  i  ^^  sumo  pontifíce  nombró  por 
sucesor  del  primer  inquisidor  mayor  á  don 
Eni;ique,  arzobispo  de  Braga ,  que  después  lo 
fué  de  Evora  y  de  Lisboa,  y  cardenal;  tobo 
votos  para  ser  papa ,  por  mnerte  de  Paulo  III> 
y  fue  rey ,  en  1678^  por  muerte  de  su  sobri- 
no don  Sebastian :  fué  tercer  inquisidor  mayor 
don  Jorge  de  Almeida^  arzobispo  de  Lisboa , 
on  cuyo  favor  libró  las  bulas  Gregorio  XIII  (a)« 

ai.  Todo. esto  consta  de  pruebas  autenti- 
cas irrefragables;  por  lo  que  infiero  que  Juan 
iVrez  de  Saavedra  fingió  su  breve.de  carde- 
nal de  legado  á  ktíere  del  papa;  lo  presentó 


(1)  Don  Antonio  Cayetano  de  Sonsa  copio  la  bala  en- 
íu  obra,  Hist.  genealógica  de  la  casa  real  de  Portugal, 
tomo  a  délas  pruebas,  éscritnra  120. 

(ri)  Sonsa ,  allí ,  tomo  3  del  cuerpo  de  la  obra ,  1.  4  , 
«  *4  y  18 ,  y  tomo  2  de  las  pruebas. 
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eii  tiovieiiü>re  de  i54o,  y  logró' que  no  se  lé 
conociera  la  ficción ,  sin  haber  pasaáo  con  el* 
jesuíta  lo  qae  cuenta ,  6  sucecliendo  de  otra 
manera  y  que.  viendo  comenzada  la  Inquisi- 
ción ,  y  no  bieif  organizada  la  manera  de  pro- 
cesar ,  insinuó  q«e  seria  útil  conformfirse  con 
el  estilo  español ,  del  qual  estaban  instruidos 
loa  inqoisidares  de  Llerena ;  y  que  por  enton- 
ces él  iría  visitando  los  pueblos ,  como  se  ba. 
bia  hecbo  en  £spaña  en  los  principios,  del  es- 
tablecimiento :  que  luego  salió  de  Lisboa  , 
bizo. visitas  én  el  mes  de  diciembre,  y  prose* 
guia  en  enero,  cuando  se  le  prendió  por  parto 
de  £spaña ,  sin  que  la  corte  portuguesa  hu- 
biese recibido  todavia  las  cartas  de  Roma  que 
le  hablan  de  ilustrar  en  el  asunto  de  ficciones 
de  Saavedra.  No  dudo  que  para  entonces  habría 
estafado  mucho  dinero  en  Portugal,  como  lo 
había  hecho  en  Extremadura  y  las  Andalu- 
cías ;  pero  tampoco  creo  que  fuesen  tan  enor- 
mes cantidades  como  el  dijo.  Lo  extraño  de 
su  aventura  sorprendió  al  cardenal  Tabera , 
que  le  protegió  escandalosamente,  si  compara- 
mos la  sentencia  dada  en  la  causa  de  un  infame 
ladrón  y  falsificador  de  diplomas  regios  y  jjon- 
tificios  (condenado  en  las  leyes  á  pena  capi- 


tal ) ,  con  las  que  se  pronanciaban  de  muerte 
de  fuego  contra  el  inoeente  cñstiaiso  nnevo 
que  se  calificaba  de  convicto ,  impenitente  y 
contumaz,  porqne  negaba  lo  qne.no  había 
becho  ,  aunque  lo  dijeran  algunos  testigos 
cuyos  nombres  darían  testimonio  de  mala  vo- 
luntad ,  j  cuyas  declaraciones  vistas  original- 
mente por  un  buen  «bogado ,  prestarían  ma- 
terna para  convencer  que  no  hadan  prad». 

aa.  £»  visto  que  siempre  que  Um  delitos 
lleven  consigo  i  oiertas  apariencias  de  favor  i 
lo  que  reputim  religión  los  inquísid^s ,  son 
mirados  por  estos  como  cosa  leve  ó  por  lo 
menos  digna  de  la  cómpasioví  :  lo-  que  voy  i 
confirmar  cdn^  otra  historia  de  una  monja  de 
Cordova ,  pues  ,  aunque  por  diferente  rum> 
bo ,  presentaba  también  las  exterioridades  de 
)a  virtud ,  que  tanto  aprecio  merecen  a  los 
que  no  meditan  bi«a  el  fondé  de  la  religión 
cristiana. 
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ARTICULO    IV. 
proceso  de  la  monja  de  Cordova,  fingida  santa, 

I.  Magdalena  de  la  Gmz,  ntoaja  firancis- 
cana  del  convento  de  Santa  Isabel  de  la  ciu* 
dad  de  Cordoya ,  nació  de  padres  hamildes 
en  la  villa  de  Aguilar  de  aqnel  reyno  por  los 
años  de  14^7 ;  entro  monja  por  los  de  t5o4  ; 
adquirió  fama  de  santa  dentro  de  muy  poco 
tiempo.  Ftté  elegida  abadesa  en  i533 ,  reele- 
gida en  1 536  y  153^;  y,  no  blJii^dolo  sidp 
en  1 54 a»  se  fué  descubriendo  su  fiecioo,  de 
suerte  que  fué  conducida »  en  1°  de  enero  de 
i544 ,  á  las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición 
de  dtclia  ciudad  de  Cordova.  Antes  de  refe- 
rir lo  que  resulta  de  su  causa  en  quanto  á 
crímenes,  se  podrá  conocer  qual  seria  la  opi^.^ 
nion  de  santidad  en  el  largo  espacio  de  treinta 
y  ocho  años ,  por  la  declaración  de  uno  de  los 
testigos  de  su  proceso ,  persona  de  dignidad 
y  talento,  el  que  dijo  asi.: 

a.  «^  Su  buena  fama,  por  ser  tan  publica  y 
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n  de  todos  aprobada  por  mucho  tiempo  ^  me  ' 
ft  moTÍó  á  desearla  conocer,  porque  oia  co- 
«  sas  que  me  causaban  admiración ,  y  ^eia 
«  que  todo  el  pueblo  no  trataba  de  otra  cosa 
«  que  de  su  santidad ,  y  no  solo  el  pueblo , 
«  sino  personas  de  calidad ,  asi  como  carde- 
«  nales ,  arzobispos ,  obispos « duques ,  condes 
K  y  señores  muy  principales ,  letrados  y  reli- 
«  gíosos  de  todas  órdenes ;  y  en  particular  tí 
n  que  el  cardenal  de  Sevilla  ,  don  Alfonso  ¡ 
«  Manrique ^  la  yino  á  Tisitar  desde  Sevilla i, ! 
«  y  en  sus  cartas  la  llamaba  muy  preciada 
•  hi/a  suya  ^  y  se  encomendaba  á  sus  oracío- 
«  nes ;  y  que  los  inquisidores  de  Cordova 
«  siempre  la  llamaban  mi  señora;  y  vi  que  el  I 
«  general  de  los  padres  de  san  Franeíseo(i) 
«  la  visitaba ,  siendo  fam^  constante  que  el ' 
c  principal  motivo  de  v^ir  de  Roma  era  el , 
«  de  ver  y  tratar  a  sóror  Magdalena  de  la 
«.  Cruz ;  y  después '  vi  a  don  Juan  Reggio , 
«  nuncio  de  Su  Santidad ,  que  vino  á  visitar- 
«  la ;  y  la  emperatriz  nuestra  señora  la  envió 
«  un  retrato  suyo  que  está  en  el  dicbo  con- 
«  vento  ,  para  que  la  hubiese  presente  en  sus 

(x)  £1  cardenal  fr.  FraucUco  Quiñones. 
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«  oraciones  ;  y  le  envió  la  cobija  y  el  tocado 
•c  con  que  se  bautizó  el  principe  Felipe  (i), 
«  para  que  los  bendijese ,  y  la  llamaba  en  los 
<c  sobrescritos  :  su  mucho  estimada  madre  ,  y 
«  la  mas  bienaventurada  que  habia  en  la  tierra; 
«  y  en  casi  toda  la  cristiandad  se  tenia  noti- 
<c  cia  de  ella ,  sin  que  , se  pusiese  duda  en  su 
«(  espiritu  y  santidad;  antes  los  predicadores 
«(  en  los  pulpitos ,  y  todos  en  público  y  en 
a  secreto  la  alababan ; ,  y  todos  los  confe- 
«  sores  del  convento  y  los  provincial^la  acá- 
«  riciaban  en  extremo ;  y  personas  muy  relí- 
c  giosas  y  havidas  por  de  gran  espiritu  decían 
A  haber  en  Magdalena  nueva  manera  de  san- 

«  tidad Y  a  la  verdad  era  en  su  conver- 

«c  sa^ion  afable  con  todos ,  humilde ,  caritati- 
K  va,  compasiva ,  y  de  tan  buen  éxemplo  que 
<c  á  todos  convidaba  á  servir  á  Dios  ;  y  mu- 
«  chos  se  metían  religiosos  en  gustando  de  su 
(c  conversación ;  y  era  tenida  por  tan  avisada 
«  en  todo  genero  de  negocios ,  que  tenia  mas 
c  audiencia  que  puede  ha  ver  eu  cbancillerias. » 
3.  Otros  testigos ,  ademas  de  referir  subs- 
tancialmente  lo  mismo,  y  de  contar  muchos 

(i)  El  que  fué  rey  llamado  Felipe  11. 

IV.  A 


38  HISTORIA    DK   Ll.    INQUISICIÓN  , 

éxtasis  y  arrebatamientos  del  espirita,  añaden 
Tarias  profecías  y  anuncios  de  cosas  futuras» 
principalmente  la  muerte  del  marques  de  Vi- 
Uena ,  la  concesión  del  capelo  de  cardenal  ¿ 
su  padre  general  Quiñones ;  la  prisión  del  rey 
de  Francia  Francisco  I ,  y  su  casamiento  con 
la  reyna  viuda  d^  Portugal ,  hermana  del  em- 
perador Carlos  V ;  por  todo  lo  cual  llegó  á 
escribirse  la  vida  de  Magdalena  de  la  Cruz, 
que  después  se  La  procurado  ocultar,  si  no 
se  ha  quemado. 

4.  Salió  en  auto  público  de  fe,  dia  3  de 
mayo  de  i546,  en  el  cual  se  pronunció  sen- 
tencia definitiva ,  después  de  leer  en  público 
un  secretario  de  la  Inquisición  el  extracto  del 
proceso  que  se  cohoce  allí  con  nombre  de  mé- 
ritos; y  de  él  resulta  que  la  misma  Magdalena 
dijo  en  su  confesión  que,  teniendo  ella  la 
edad  de  cinco  años,  se  le  apareció  el  demo- 
nio como  ángel  bueno  de  luz ,  y  la  aimñció 
que  había  de  ser  una  santa  famosa;  por  lo  que 
la  exortó  á  seguir  desde  entonces  una  vida 
devota ;  y  frecuentando  después  las  aparicio- 
nes, hizo  una  de  ellas  representando  la  per- 
sona y  figura  de  Jesús  crucificado  ;  y  la  dijo 
que  se  crueifícase  también  ella;  como  efecti- 


CAP.    XVI.  "^ \RT.    IV.  39 

-vamente  se  crucificó ,  poniendo  en  la  pared 
unos  clavos  en  alto  ;  y  diciendole  el  ángel  que 
la  siguiese ,  lo  intentó  ella  y  cayó  en  el  suelo  ; 
se  le  rompieron  dos  costillas ,  y  se  las  curó  el 
demonio ,  fingiendo  siempre  ser  Jesyi  Cristo. 
Que  teniendo  ella  siete  años ,  y  prosiguiendo 
el  demonio  su  ficción ,  la  exortó  á  vida  mas 
austera;  y  ella,  encendida  en  fervor,  se  salió 
de  casa  de  sus  padres  una  noch^ ,  y  fue  á  cierta 
cueba  del  campo  de  la  villa  de  Afi^uilar ,  con 
animo  de  hacer  atU  vida  eremítica ,  y  sin  sa- 
ber como  amaneció  después  en  la  casa  de  sus 
padres.  Que  en  otra  ocasión ,  fingiendo  el  de- 
monio ser  Jesu  Cristo ,  la  recibió  por  esposa 
suya ,  en  señal  de  lo  cual  le  tomó  dos  dedos  , 
diciendo  que  no  le  babian  de  crecer  jamas , 
y  con  efecto  no  le  han  crecido  ,  por  lo  que  ha 
dicho  á  las  gentes  que  esto  era  milagro.  Que 
cuando  tenia  doce  años   era  ya  tenida  por 
santa ;  y ,  deseosa  de  conservar  esta  opinión , 
hacia  muchas  cosas  buenas  y  fíngia  milagros. 
Que  en  aqueíla  edad  sé  le  aparecieron  demo- 
nios en  figura  de  los  santos  a  quienes  ella  pro^ 
fesaba  devoción,  particularmente  san  Jeróni- 
mo ,  santo  Domingo,  san  Francisco  y  san  An- 
tonio, y  ella  se  arrodillaba  en  su  presencia  , 
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creyendo  ser  ante  los  santos ;  otras  yeces  le 
parecía  yer  á  la  Santísima  Trinidad ,  y  otras 
visiones  grandes,  con  lo  cual  crecía  su  deseo 
de  ser  tenida  por  santa. 

5.  Que  cuando  ella  se  habia  dejado  ya  do- 
minar de  esta  vanidad,   se  le  apareció  el  de- 
monio en  íigura  de  un  hombre  joven  muy  her- 
moso, y  le  dijo  ser  uno  de  los  serafines  que 
habían  caído  del  cielo ,  que  habia  estado  ha- 
ciendo á  Magdalena  de  la  Cruz  compañía  des- 
de que  esta   tienia  cinco  años;  que   se  lla- 
maba Balhan  i  y  tenia  un  compañero  nom- 
brado Pitonio :  que  si  perseveraba  en  el  pro- 
posito de  seguir  su  vida  como  hasta  entonces, 
podría  gozar  con  él  todos  los  placeres  que 
apeteciese ,  tomando  él  á  su  cargo  aumentar 
la  fama  de  santidad  :  que  ella  respondió  con- 
formándose ,  con  tal  que  no  se  condenase  pa- 
ra siempre  ,  y  Bálban  le  dijo  que  no  se  con- 
denaría ;  en  consecuencia  de  lo  cual  ella  hizo 
pacto  expreso  con  el  demonio  de  seguir  sus 
consejos  ;  comenzó  á  tenerlo  por  hombre  in- 
cubo ,  y  ha  proseguido  usándolo  hasta  el  dia 
de  su   confesión  extrajudicíal ,  hecha  en  el 
convento,  el  año  anterior  de  i543.   Que  un 
dia  se  le  presentó  el  demonio  en  figura  de 
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hombre  negi^o  y  feo ;  y  habiéndose  espantado 
ella  y  exclamado  de  repente  Jesús  y  huyó  el 
demonio ;  pero  después  volvió ,  la  reprendió 
mucho,  y  al  fin  hicieron  paces ,  quedando  en 
que  no  se  asustaría  ]V|agdalena ,  si  él  volvia 
en  aquella  figura ;  lo  que  asi  sucedió  en  va- 
rias ocasiones. 

6.  Que  habiendo  entrado  monja  con  muy 
grande  opinión  de  santidad ,  solía  dar  un  gri- 
to luego  que  comulgaba  y  fingir  éxtasis  que 
las  otras  monjas  tenian  por  verdaderos.  Que 
en  uno  de  estos  éxtasis  le  clabaron  alfileres 
en  los  pies  para  ver  si  sentía ,  y  ella  sufrió 
gran  dolor ,  pero  disimuló  por  conserbar  opi- 
nión de  santa.  Que  con  este  objeto  se  cruci- 
£có  ella  en  su  celda  muchas  veces,  y  se  hizo 
lieridas  en  las  manos,  pies  y  constado,  cuyas 
señales  mostraba  en  ciertas  festividades. 

7.  Que  auxiliada  de  su  demonio  salía  de 
su  convento  muchas  veces,  iba  al  de  los  frai- 
les Fi*anciscos  y  á  otros ;  veia  lo  que  hacían  ,^ 
y  luego  revelava  lo  que  consideraba  oportuno 
para  conseguir  opinión  de  que  sabia  cosas 
ocultas.  Que  una  vez  fue  á  Roma  con  su  de- 
axonio ,  oyó  misa  y  comulgó  de  mano  de  un 
presbítero  que  estaba  en  pecado  mortal,  y 

4. 
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todos  estos  viages  eran  sin  que  la  echaran  de 
menos  en  su  convento  porque  suplía  su  falta 
PUonío  compañero  de  BaJban ,  representando 
la  figura  de  Magdalena.  Que  su  demonio  Bal- 
ban  le  decía  varias  cosa»  futuras  como  la  pri- 
sión del  rey  de  Francia,  su  casamiento  con 
doña  Leonor  de  España  vT  ^^  guerras  de  co- 
munidades ;  pero  algunas  veces  no  salía  cierto 
lo  anunciado.  Que  su  demonio  Balban  quiso 
una  vez  cierta  deshonestidad ,  la  repugnó  ella, 
j  el  enojado  la  levantó  alo  alto,  la  dejó  caer, 
quedó  ella  maltratada  y  enfermó. 

8.  Que  estando  con  otras  monjas  una  vez 
exclamó  ella  gritando ,  válgame  Santa  Mana ; 
le  preguntaron  la  causa, y  respondió haversele 
aparecido  un  alma  del  purgatorio  imploran- 
do ^u  auxilio,  y  diciendo  :  voledme  Magda- 
lena y  y  por  eso  havia  gritado  ella  que  le  va- 
liera Nuestra  Señora. 

9.  Que  cuando  la  opinión  de  Su  Santidad 
estaba  bien  sentada ,  hizo  creer  á  las  monjas 
y  otras  personas  que  en  el  día  de  la  A^noncia- 
cion  de  Nuestra  Señora  havia  ella  concebido 
por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Santo  al  niño 
Jesús ,  y  paridolo  en  el  dia  de  su  nacimiento ; 
que  lo  envolvió  en  los  cabellos  ide  ella ,  los 
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cuales  siendo  negros  se  volvieron  rubios;  que 
luego  desapareció  el  niño ,  y  la  pidieron  y  ella 
dio  como  reliquias  sus  propios  cabellos  á  va- 
rias personas. 

10.  Que  Labia  ella  hecho  creer  que  muchos 
abades  y  frailes  tenian  concubinas  sin  ofen- 
der a  Dios  porque  no  era  peca(ío  tenerlas. 

1 .1 .  Que  había  hecho  á  varias  personas  co- 
mer carnes  en  dia  de  abstinencia,  y  trabajar 
en  dias  festivos ,  asegurando  que  no  era  pe- 
cado. 

r2.  Que  estando  ella  una  vez  en  el  coro 
con  las  monjas  entró  su  demonio  en  figura  de 
paloma ,  y  se  le  acercó  á  la  oreja ;  visto  lo 
cual  Magdalena  dijo  á  las  monjas  haber  sido 
el  Espíritu  Santo,  y  ellas  lo  adoraron  en- 
tonces. 

i3.  Que  Balban  previno  á  Magdalena  un 
dia  que  la  buscaría  para  pedirla  consuelo  un 
personage  muy  principal  afligido  por  la  ene- 
mistad de  un  principe  con  el;  y  encargó  á 
Magdalena  no  dejara  de  consolarle  mucho ,  y 
de  prometerle  que  rogaría  de  veras  á  Dios  por 
el  9  pues  le  aseguraba  que  el  tal  personage  era 
siervo  de  Balban ;  y  con  efecto  á  pocos  (lias 
se  verificó  la  visita,. y  sucedió  lo  demás. 
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14.  Que  habia  procurado  persuadir  por  es- 
pacio de  once  años  que  no  comia,  y  que  se 
mautenia  con  sola  la  Eucaristia ,  lo  cual  era 
incierto;  pues  los  siete  primeros  años  comía 
pan,  y  bebia  agua  en  secreto  con  el  auxilio 
de  unas  monjas  confídentas ,  y  los  quatro  úl- 
timos comia  varias  cosas  que  se  proporciona- 
ban por  distintos  medios. 

1 5.  £n  íin  confesó  muchas  otras  especies 
relativas  á  revelaciones,  ilusiones,  aparicio- 
nes de  almas ,  de  santos ,  y  de  diablos ,  profe- 
cias ,  curaciones  de  enfermos  y  otras  cosas  que 
no  especifico ,  porque  todo  se  reduce  á  com- 
probar la  hipocresía  y  ficción  con  la  idea  de 
ser  tenida  por  santa. 

16.  Ella  fué  ilusa  en  los  primeros  años  del 
uso  de  la  razón  y  y  después  embustera  sagací- 
sima en  el  resto  de  su  vida.  Bienio  necesitaba 
ser  para  conservar  la  opinión  de  santa  por 
espacio  de  treiuta  y  ocho  años,  y  tal  vez  la 
hubiera  conservado  toda  su  vida  sino  por  el 
empeño  de  persuadir  que  se  mantenía  con 
solo  el  pan  Eucaristico. 

17  .Este  fué  el  escollo  dondezozobró  habiendo 
algunas  monjas  comenzado  á  dudar  y  obser- 
var en  el  tercero  trienio  de  abadesa.  Era  has- 
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tante  natural  haber  algunas  descontentas  con 
tanta  reelección.  Las  que  dejaban  de  ser  pre- 
ladas por  este  motivo,  se  dedicaron  de  intento 
a  pesquisar  con  emulación ;  descubrieron  la 
verdad  ;  la  comunicaron  al  provincial' ,  al 
guardián ,  y  á  los  confesores ;  todos  estos  des- 
preciaron la  delación  y  trataron  mal  á  las  de> 
la  toras.  Acabado  el  tercer  trienio  vencieron 
ellas  en  votos ,  y^salió  abadesa  una  de  las  emu- 
las año  de  1 54a.  Habían  sido  hasta  entonces  in- 
mensas las  limosnas  hechas  á  Magdelena  quien 
las  habia  gastado  en  favor  del  convento  cuya 
fabrica  material  se  habia  reedificadoycon  me- 
jorías casi  enteramente;  pero  no  siendo  aba- 
desa Magdalena ,  disponía  de  las  limosnas  li- 
bremente ,  pues  los  donadores  fiaban  a  su 
virtud  la  distribución. 

18.  £n  el  año  i543  le  sobrevino  cierta  en- 
fermedad gravísima  de  cuya  resulta  confeso 
de  palabra  y  por  escrito  todas  sus  ficciones. 
La  carta  de  una  monja ,  escrita  en  3o  de  ene- 
ro de  1 544^  refiere  las  circunstancias.  Dice 
que  habiendo  formado  concepto  el  medico  de 
que  Magdalena  moriría  sin  remedio ,  y  mani- 
festadolo  así  a  ella  para  que  se  dispusiese  á 
recibir  los  sacramentos  de  Penilencla,  V¡á- 
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tico  y  Unción  ,  concurrió  el  confesor,  r\ 
Magdalena  sintió  ub  temblor  convulsivo  moy 
terrible  por  lo  que  dijo  al  confesor  que  vol- 
viese á  la  mañana  inmediata.  Verificado  esto 
mismo  ,  segunda  y  tercera  vez ,  creyó  el  con- 
fesor haber  causa  sobrenatural  y  exorcizó  i\ 
la  enferma.  Que  por  la  fuerza  de  los  conju- 
ros el  demonio  habló  con  la  lengua  de  Mag- 
dalena ,  diciendo  que  el  era  un  serafín ,  con 
un  compañero,  y  muchas  legiones  sujetas  á| 
sus  órdenes ;  que  habitaba  en  la  persona  y  U 
poseia  casi  desde  el  nacimiento  de  Magdalena, 
por  lo  que  no  la  abandónaria  hasta  llevársela 
al  infierno  porque  era  suya.  Que  el  confesor 
cc^nvocó  á  todas  las  monjas,  y  en  su  presencia 
habló  á  la  enferma,  la  cual  declaró  entonces 
que  tenia  los  demonios  desde  nina,  y  los 
conservaba  de  la  edad  de  trece  años  volunta- 
riamente con  pacto  para  pasar  plaza  de  santa; 
expresando  ademas  muchísimas  cosas  parti- 
culares y  extrañas,  y  entre  ellas  las  que'dejo 
referidas.  Que  el  confesor  escribió  todo  en 
muchos  pliegos  de  papel ,  comunicó  el  suceso 
al  prelado  provincial  quien  concurrió  con  va- 
rios religiosos  antes  de  la  Pascua  de  Nativi- 1 
dad  de  dicho  año.  i543.  Los  inquisidores  de 
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Cordova  noticiosos  del  caso  dijeron  ser  asun- 
:o  que  les  pertenecia  exclusivamente ;  pero 
;sto  no  obstante  tratando  el  provincial  de  la 
idministracion  de  sacramentos  á  la  enferma  , 
ogro  que  Magdalena  firmara  en  la  cama 
ierta  declaración  en  que  revelaba  muchas 
Iccionés;  recibió  Magdalena  el  Viático,  y. 
lijo  que  daba  gracias  á  Dios  de  haber  comui- 
ado  sin  acaecimientos  exteriores  singulares ; 
lien  que  dudaba  que  Dios  la  perdonase.  Que 
abiendo^e  retirado  los  religiosos  quedó  Mag> 
aleña  con  la  monja  que  escribió  la  carta  la 
ual  perseveró  allí  para  preparar  lo  necesario 
1  sacramento  de  la  Extrema  Unción  ^  y  dijo 
a.  enferma  que  se  sentia  muy  mejorada  y  con 
petitos ,  por  lo  que  estimarla  mucho  le  lie- 
ase  algo  de  comer ;  que  llevó  la  monja  ,  eo- 
lio la  enferma  y  manifestó  deseos  de  vivir  ; 
oncurrió  el  confesor  y  amplió  Magdalena  su 
onfesion  verbal ;  aquel  fué  á  buscar  papel 
ara  escribir  estas  ampliaciones,  y  lo  llevó  en 
ompañia  de  fray  Pedro  de  Vergara ;  negó  to- 
o  entonces  la  enferma ,  y  los  religiosos  se 
etiraron  con  enfado  :  las  monjas  exortaron  á 
lagdalena  que  confesara  de  veras  una  vez  para 
u   tranquilidad  propia  ;  ella  Ip  prometió  9 
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dispuso  el  confesor  que  las  monjas  se  retira- 
sen á  sitio  donde  sin  ser  vistas  de  la  enferma 
oyesen  todo  :  Magdalena  declaró  machas  co- 
sas; las  escribió  el  confesor  y  la  hizo  prometer  I 
que  las  firmaría  en  presencia  de  todas  las 
monjas.  Llegaron  éstas ;  sintió  Magdalena 
liueyos  temblores  y  estremecimientos  conTuI- 
sivos  :  el  confesor  reiteró  los  conjuros  y  en 
su  virtud  habló  el  demonio ,  que  aun  ocu- 
paba la  persona.  Finalmente  que ,  día  24  de 
diciembre,  concurrió  el  provincial;  Magda- 
lena renovó  y  ratificó  sus  confesiones  ante 
ñores  tranquilamente ,  y  los  alguaciles  del 
Santo-Oficio  la  llevaron  á  sus  cárceles  secre- 
tas en  primero  de  enero  de  i544* 

19.  Su  sentencia  definitiva  mandaba  que 
Magdalena  saliese  de  las  cárceles  vestida  de 
monja  sin  velo,  con  soga  en  la  garganta,  mor- 
daza en  la  boca,  y  vela  encendida  en  la  mano ; 
fuese  á  la  catedral  de  Cordová  donde  se  pre- 
pararía un  tablado,  se  celebraría  auto  de  fé, 
oiría  la  sentencia  con  méritos  y  el  sermón  de 
estilo  :  que  después  se  le  recluyera  en  un 
convento  de  monjas  del  instituto  franciscano, 
fuera  de  la  ciudad,  permaneciese  reclusa  toda 
su  vida  sin  velo ,  y  sin  voto  activo  ni  pasivo j 
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comiese  todos  los  viernes  en  refectorio  en  la 
forma  que  acostumbraban  las  monjas  peniten- 
ciadas ;  no  hablase  jamas  con  personas  dis- 
tintas de  las  religiosas  de  la  comunidad  y  con- 
fesor y  prelados  sin  licencia  expresa  de  la 
Inquisición ,  y  no  comulgase  por  espacio  de 
tres  anos  sino  en  caso  de  gravísima  enferme- 
dad; todo  con  apercivimiento  de  que  si  que- 
brantaba alguno  de  los  capítulos,  se  le  repu- 
taría por  relapsa  y  por  apostata  de  la  santa  fé 
católica. 

ao.  Hé  aquí  una  3entencia  cuya  proporción 
con  los  delitos  no  veo,  cuando  la  comparo 
con  las  que  solían  darse  al  reo  de  proposi- 
ción herética  mal  probada ,  con  testigos  va-^ 
riantes  ó  singulares  y  negada  por  el  procesado. 
£sta  muger  embustera ,  estafadora  de  limos- 
nas, y  criminal  en  todo  sentido,  vino  á  que- 
dar sin  otra  pena  que  su  sonrojo  personal, 
pues  la  reclusión  de  una  monja  no  entra  en 
el  número  de  las  penas  ;  cuando  muchos  hom- 
bres celebres  por  sn  probidad  moral  solían 
ser  victimas  de  la  Inquisición  por  un  error 
de  entendimiento ,  y  tal  vez  por  ignorancia 
de  los  calificadores  que  le  suponían. 

ai.  Como  yo  pudiese  opinar  que  hubiese 
IV.  5  ^ 
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tribunal  del  Santo-Oficio  con  las  constitucio- 
nes y  ordenanzas  4el  de  £sp^ñfi ,  confieso  q^e 
lo  dictaría  solamente  para  perso^gj^is  como  Mag- 
dalena de  la  Cruz.  V^v  habe^  sucedido  en 
causas  de  su  especie  lo  mi^mp  que  en  esta 
poco  mas  6  meno^s  se  han  f  ep<^tido  en  todos 
tíen^pos  muchas  yeces  tan  ^ scan^^lo^a^  esce- 
nas. Si  yo  hubiera  sido  inquisidor^  hubiera 
entregado  la  persona  de  Magdalena  ^  una  ca$a 
de  malas  ijiiugex.es  recogidas  portel  gobierno, 
y  encargado  á  estas  que  kt  diesen  una  zurra 
bien  rigurosa  por  dia  hasta  que  s.9)iet>a9  de  su 
cuerpo  el  serafín  Bqlban ,  el  compfi^ro  Pito- 
nio  y  to(}a9  las  legigne^  ¿e  den^onips  que  aun 
en  el  tiempo  4e  ««^  cpnCesion^s  fiogi^  tener 
la  embustera  cuando  spjp  IjaJ^jílL  tenidp  los  de 
dos  pecaflo»  capitales  cualeii  px^  ^gf^j^fifia  J 
b{/uriq.. 

aa.  lilas  honprj^ace  ai  consfijo  4e  I^q  uisicioa 
la' orden  que  circuló  en  i8  de  jujio  de  |54i, 
mandando  que  si  un  reo  conden^idQ  ppr  im- 
penitente, se  couyierte  de  veras,  y  4e  niodo 
que  se  conozca  stí  arrepentimiento ,  no  sea  re- 
lajado ;  antes  bienios  inquisidcüfe*  Ip  aidmitan 
á  reconciliación  y  le  absuelví^n  cop  penitencia. 
Esto  no  podia  ten^r  lugs^r  ^n  l<^  cojadénados 
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por  relapsia ,  pues  la  linicá  gracia  que  las 
constituciones  permiten  hacei*  a!  relapso  pe- 
nitente se  reduce  á  que  no  muera  quemado'^ 
sino  con  otro  suplicio  que  se  repute  mas  suave, 
y  despucs  el  cadáver  se  arroje  al  fuego. 

a3.  £ii  primero  de  agosto  de  i545  murió 
el  cardenal  Tabera ,  VI  inquisidor  general  de 
España,  sobrino  del  que  lo  habia  sido  segundo, 
dejando  el  mismo  número  de  tribunales  de 
Inquisición  que  habia  encontrado,  pues  aun- 
que restauró  el  de  Jaén,  suprimió  el  de 
Navarra. 

a4*  Formando  calculo  pot  los  autos  de  fé 
de  algunos  de  los  quince  tribunales  de  la  pe- 
nínsula é  islas  adyacentes  excluyendo  Amé- 
rica, Sicilia  y  Sardeña,  hubo  entre  todas' laS 
Inquisiciones  en  los  siete  años  del  cardenal 
Tabera  7,720  castigados,  de  ellos  840  que- 
mados en  persona,  4ao  en  estatua,  y  5,46o 
penitenciados  á  razón  de  ocho  de  lá  primera 
clase  por  año  en  cada  Inquisición ,  cuatro  de 
la  segunda,  y  cuarenta  de  la  tercera.  Creo  fir- 
memente fueron  mas ;  pero  no  me  he  pro- 
puesto exagerar  sino  disminuir  en  caso  de 
duda. 


CAPITULO   XV 11. 

DE  LAS  INQUISICIONES  HE  ÑAPÓLES  T  SICILIA 
Y  ÓTEOS  SUCESOS  DEL  TIEMPO  DEL  CARDE- 
NAL  LOAISA,    SÉPTIMO    INQUISIDOE    GElfERlL. 


ARTICULO    r*. 

Ñapóles. 

I .  i  O  R  muerte  del  cardenal  Pardo  de  Tabera, 
nombró  Carlos  Y  para  séptimo  inquisidor 
general  al  cardenal  don  fray  Garcia  de  Loaisa, 
arzobispo  de  Sevilla  muy  anciano;  pues,  en 
ocho  de  octubre  de  i5i7 ,  ya  firmó  como  con- 
sejero de  la  Suprema  varias  órdenes.  Había 
sido  confesor  de  Carlos  V,  general  de  los  re- 
ligiosos de  su  orden  de  santo  >pomingo ,  obis- 
po de  Osma  y  de  Siguenza,  y  comisario  general 
apostólico  de  la  Santa  Cruzada.  El  papa  ex- 
pidió las  bulas  de  confirmación,  en  i8  de  fe- 


«AP.    XVll.    ART..  I.  53 

brero  de  i546;  pero  Loaisa  egerció  pocos 
días  su  ministerio,  porque  falleció  en  as  de 
ayril  del  propio  ailo. 

2.  Sin  embargo  se  cuenta  que  propuso  al 
emperador  el  proyecto  de.  reducir  la  Inquisi- 
ción al  plan  antiguo  anterior  al  estableci- 
miento délos  reyes  católicos,  Fernando  é Isa- 
bela abuelos  de  Su  Magestad.  Dio  en  esto  claro 
testimonio  de  pensar  como  fraile  dominico  ; 
pero  se  puede  asegurar  que  no  se  hubiera 
perdido  nada,  porque  ningún  rigor  podia 
exceder  al  de  su  tiempo,  y  la  historia  nos  ha 
dado  á  conocer  que  los  habitantes  de  Aragón, 
Cataluña  ,  Valencia,  Mallorca,  Sicilia  y  Sar- 
dana, teniendo  la  Inquisición  frailesca ,  resis- 
tieron liesta  por  medios  criminales  de  tumul- 
tos la  introducción  de  la  castellana ,  y  después 
de  admitida  por  fuerza  contra  sn  voluntad , 
repitieron  sublevaciones  en  varias  épocas 
contra  ella,  fuera  de  las  reclamaciones  hechas 
en  muchas  asambleas  de  cortes  nacionales. 

3.  En  el  mismo  año  de  i546,  pensó  el  em- 
perador introducir  la  Inquisición  en  Ñapóles 
aunque  no  habia  podido  su  abuelo  en  1 5o4  y 
i5io ;  pues ,  á  pesar  de  su  constancia  y  tesón, 
se  vio  en  la  necesidad    d«  ceder  á  los  abisos 

5. 
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del  gran  capitán  (i).  Carlos  V  creyó  que  su 
dignidad  de  emperador ,  y  la  fama  de  sus  em- 
presas /doblaría  la  cerviz  de  los  Napolitanos. 
Mandó  á  su  virrey  don  Pedro  de  Toledo, 
marques  de  Villafránca  del  Biierzo ,  hermano 
del  duque  de  Alba,  nombrar  inquisidores  y 
ministros  naturales  del  reyno ,  tales  como  si 
considerase  convenientes  al  objeto,  y  ^bisase 
los  nombramientos  y  las  circunstancias  délos 
nombrados  para  que  el  inquisidor  general 
expidiera  títulos  y  delegara  facultades  en  in- 
teligencia de  que  pasaría  el  inquisidor  decano 
de  Sicilia  con  secretarios  y  otros  dependientes 
para  establecer  el  tribunal  y  poner  modelos 
de  procedimiento  en  todo  género  de  causas  de 
sujurísdiccíon,  áíin  de  que  pudieran  los  nue- 
vos inquisidores  instruirse  de  los  estilos  con 
brevedad. 

4. Federico  Munter,  profesor  de  teología  de 
¡a  universidad  literaria  deCopenbague ,  atri- 
buyó a  las  íntrígas  del  virrey  Toledo  aquel 
proyecto  :  padeció  equivocación  en  esto ,  co- 
mo en  muchas  cosas  de  las  jque  dijo  hablando 
de  la  Inquisición  de  Sicilia,  objeto  principal 

(1)  Véase  elcapitulo  sexto  de  é»ta  obra. 


CAP.'   XVII.    —    ÁRT.     I.  55 

de  sn  trabajo.  Kl  emperador  Carlos  Y  no  ne- 
cesitaba para  estos  asuntos  que  nadie  le  su~ 
giriese  ideas ;  el  abundaba  en  ellas  como  se 
ha  podido  conocer  en  lo  que  llevamos  con- 
tado ,  y  que  se  vera  también  en  lo  que  resta. 
5.  La  propagación  del  luteraoismb  en  Ale- 
mania, y  el    recelo  de   que  sucediera    otro' 
tanto  en  otras  partes  fueron  los  primeros  es- 
tímulos para  proyectar  el  establecimiento  de 
la  Inquisición  en  Ñapóles  y  aun  en  todos  suí 
dominios  si  pudiese.  Los  consejeros  de  Inqui- 
sición y  el  cardenal  Loaisa  su  antiguó  con- 
fesor fomentaban  estas  ideas  ,  y  don  Pedro  de 
Toledo    solo    intervino   al    principio  como 
ejecutor  de  órdenes  de  la  corle,  y  después 
como  buen  consejero  para  precaver  mayores 
males.  El  emperador  fu^  obedecido  en  todo ; 
pero  apenas  se  supieron  algunas   prisiones  , 
el  pueblo  se  amotinó  gritando  :  Vivaelempe-^ 
rador^y  muera  la  Inquisición.  Los  Napolitanos 
armados  contra  la  tropa  española  pusieron  á 
esta  en  la  necesidad  de  salvarlas  vidas  en  los 
castiltos  de  la  ciudad;  y  verificándose  ya  uña 
guerra -formal  de  sublevación  fué  forzoso   á 
Carlos  y  desistir  de  la  empresa. 

6.  Pero  es  muy  digno  de  observación  que 
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el  papa  Paulo  III  auxiliase  abiertamente  Ja 
resistencia  de  IV apeles,  por  el  único  motivo  de 
no  querer  que  la  Inquisición  napolitana  pen- 
diera del  inquisidor  general  de  España  ,  ya 
que  por  miedo  al  emperador  no  se  atrevía  á 
impedir  eso  mismo  en  Sicilia  y  Sardeña ,  cuya 
subordinación  al  gobierno  espagnol  no  l^evó 
jamas  en  paciencia ,  diciendo  que  sus  antece- 
sores Inocencio  VIH ,  Alexandro  VI  y  Julio  II 
habían  hecho  muy  mal  en  consentir  la  cesa- 
ción de  los  inquisidores  dominicanos ,  depen- 
dientes del  papa  directamente  sin  autoridad 
intermedia  que  inutilizara  sus  órdenes  como 
sucedía  en  España  y  sus  dependencias ,  cuyos 
soberanos  mandaban  mas  que  el  papa  en  la 
Inquisición,  y  frustraban  los  planes  por  la  ne- 
cesidad* en  que  los  sumos  pontífices  se  veían 
de  ceder  de  su  derecho  á  los  reyes ,  aunque 
lo  llevasen  á  mal  en«l  corazón. 

7.  Paulo  III  no  decia  esto  á  los  Napolita- 
nos, sino  solo  que  hacían  bien,  median  te  que 
la  Inquisición  española  era  muy  rigorosa ,  y 
que  no  se  mitigaba  ni  aun  con  el  ejemplo  de 
la  romana,  creada  ^or  el  hacia  tres  años, 
contra  la  cual  nadie  se  quejaba ,  porque  se 
procedía  en  ella  conforme  á  derecho ,  lo  que 
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no  podía  conseguir  en  £spaña  por  la  tenaci- 
dad de  los  inquisidores  adictos  al  sistema^ 
practicado  alli  desde  Sixto  IV  ,  y  protección 
extraordinaria  de  emperador,  igual  ó  mayor 
que  la  de  su  abuelo. 

8.  Esto  hará' conocer  «i  el  zelo  de  la  reli- 
'  ligion  católica  movia  los  ánimos  de  unas  y 
otras  partes.  ¡  Hasta  cuando  los  pueblos  serán 
objeto  de  las  intrigas  de  quien  los  gobierna 
en  lo  espiritual  tanto  como  en  lo  profano  ! 
Felipe  II  hizo  nuevas  tentativas  para  intro- 
ducir en  Ñapóles  su  tribunal  favorito  en  i563; 
pero  los  Napolitanos  acudieron  á  su  medio 
eficaz  de  los  tumultos,  y  aquel  despotase  vio 
precisado  á  ceder  contra  su  costumbre. 


ARTICULO    II. 

Sicilia  y  Malta, 

I.  La  Inquisición  de  Sicilia  cantó  su  triuntb 
en  el  mismo  año ,  aun  mas  si  cabe  que  en  el  de 
i5/|3.  Habiendo  intentado  Fernando  V,  en  27 
de  julio  de  i5oo,  poner  en  Sicilia  la  Inquisi- 
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cion  espaÍLola  quitando  la  romana  de  frailes 
dominicos  no  lo  pudo  lograr  hasta  i5o3,y 
necesitó  entonces  dbmar  sublevaciones  las 
cuales  se  repitieron  en  i5xo,  i5i6  y  otros 
años  (i).  En  iSao  escribió  Carlos  V  al'  papa 
que  no  admitie  se  apelaciones  de  los  procesa- 
dos en  la  Inquisición  de  Sicilia,  porque  cor- 
respondian  al  inquisidor  general  de  España 
en  virtud  de  concestones  pontificias  hechas  por 
sus  antecesores  y  confirmadas  por  Su  Santi- 
dad misma. 

a.  Esto  y  los  muchos  testimonios  de  la  pro- 
tección imperial  aumentaban  el  orgullo  de  los 
inquisidores  y  el  abuso  del  secreto,  y  a  pro- 
porción el  odio  de  los  habitantes  de  la  isla , 
principalmente  de  la  ciudad  de  Palermo^  el 
cual  se  manifestó  á  las  claras  en  el  año  de 
i  535  amotinándose  contra  el  Sañto-Ofício, 
con  una  constancia  tan  terrible  que  Carlos  V 
se  vio  precisado  á  intimar  á  los  inquisidores 
que  sin  embargo  de  la  confirmación  y  amplia- 
ción de  privilegios  concedidos  en  1 8  de  enero 
de  aquel  mismo  año  ,  suspendía  todo  su  f alor 
por  espacio  de  cinco  años  durante  los  cuáles 


(f )  Capitulo  wxto  de  la  presente  obra. 
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no  pudieran  lo#  ioquisidores  hacer  aso  algu- 
no de  la  jurisdiccix>4  real  ni  proceder  contra 
personas  seculares  en  causa  que  uo  fuera  del 
crimen  expreso  7  no  notorio  de  la  heregia. 

3.  Esta  providencia  humilló  mucho  al  Santo- 
Oficio ,  cuyos  jueces  y  ministros  tubier^n  lias- 
tante  abatido  su  orgullo.  Volvió  a  renacer  en 
1 538 ,  por  la  casualidad  de  haber  sido  virrey 
intierino  el  inquisidor  don  Arnaldo  Albertino 
(  que  luego  fué  obispo  de  Pati  en  aquella 
isla  (i).  )  Pues  por  este  medio  indirecto  inco- 
modaban é-  quien  querían ;  no  duró  mucho 
porque  luego  llegó  el  virrey  propietario;  y 
bien  informado  de  que  permanecía  la  oposi- 
ción de  todas  las  clases  de  ciudadanos  contra 
el  tribunal  inquisitorio  %  lo  expuso  á  Carlos  V, 
quien  consideró  indispensable  prorogar ,  en 
1 540 ,  la  suspensión  por  otros  cinco  años. 

4 .  Para  conocer  que  no  faltaban  motivosjus- 
tos  de  mirar  con  horror  un  establecimiento 
como  el  de  la  Inquisición ,  bastará  citar  un 
caso  del  ano  iSBo;,  tres  ántc;s  del  tumulto, 

Antonio  Ñapóles. ;i  vecino  rico  de  la  Isla  ^ 


(1)  Se  ha  trttado  d«  c«  periona  ea  el  capitulo  7  de 
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habla  sido  recluso  en  cárceles  secretas,  y  acu- 
dió al  papa  su  bijo  Francisco ,  diciendo  ser 
efecto  de  cierta  conjuración  de  gentes  de  ín- 
fima clase  y  de  haberles  dado  crédito  los  in- 
quisidores sin  preceder  indicios,  porque  desde 
la  infancia  se  habia  conducido  su  padre  como 
buen  católico  :  que  el  inquisidor  decano  se 
habia  coligado  con  los  enemigos  de  Antonio , 
y  lo  tenia  en  cárcel  cinco  meses  hacia  con  es- 
cándalo y  murmuración  pública  de  la  ciudad 
de  Palermo ,  negándole  todos  los  medios  de 
defensa  por  lo  que  pidió  se  le  quitara  el  cono- 
cimiento de  la  causa,  ^l  papa  la  cometió  al 
doctor  don  Tomas  Guerrero ,  y  Sebastian 
Martinez  canónigos  comisarios  del  papa  en 
Sicilia.  Lo  mismo  fué  sarer  esto  los  de  Madrid 
que  escribir  el  emperador  y  el  cardenal  Man- 
rique inquisidor  general  al  sumo  pontífice  que 
aquella  comisión  era  contraria  á  los  privilegios 
del  Santo-Oficio  de  España  del  cual  era  parte 
el  de  Sicilia,  y  en  su  vista  el  buen  Clemen- 
te Vil  resolvió ,  en  a5  de  junio  de  1 532 ,  que 
sus  jueces  comisarios  cesasen  remitiendo  el 
proceso  al  inquisidor  general  español ,  lo  cual 
ejecutó -Guerrero  en  aS  de  agosto,  y  sin  tar- 
danza el  cárdenla!   subdelegó   en  el   doctor 
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Agustín  Camargo,  inquisidor  de  Sicilia,  y  en 
otro  qualqniera  que  lo  fuese  por  su  falta ;  con 
lo  que  Antonio  Ñapóles  toItío  á  caer  en  po- 
der de  aquel  mismo  contra  quien  había  dado  la 
queja,  y  asi  fueron  las  resultas;  pues  fué  conde- 
liado  por  herege  se  le  confiscaron''sus  bienes , 
aunque  se  le  admitió  á  reconciliación  con  pe- 
nitencia de  cárcel  perpetua.  Véase  bien  la 
justiíkacion  del  papa,  del/cardenal  y  del  in- 
quisidor sicihano. 

5.  Los  inquisidores  conocían  bien  la  dis- 
posición de  animo  de  la  corte  de  Madrid  en 
favor  suyo ,  y  que  si  había  suspendido  el  uso 
déla  jurisdicción  real  y  délos  privilegios,  no 
era  por  opinión  propia  sino  por  mera  condes- 
cendencia con  los  Sicilianos  ,  y  vivían  satis- 
fechos de  que  cuando  cesaran  los  temores 
políticos ,  el  gobierno  español  protegería  con 
TÍgor  al  Santo- Oficio.  Cuya  esperanza  se  vio 
confirmada  con  la  real  cédula  de  27  de  fe- 
brero de  1 543,  en  que  se  mandó  que  para 
cuando  feneciera  el  decenio  de  la  suspen- 
sión, cesara  ésta  sin  necesidad  de  nuevo 
decreto.  Fiados  en  esto  y  en  la  circunstancia 
de  ser  el  cardenal  Tabera  presidente  del  con- 
sejo de  la  gobernación  de  la  monarquía  puesta 
IV.  « 
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entonces  al  cai^o  del  príncipe  de  AslUrícn^jo- 
▼en  de  t6  años ,  se  atrevieron  á  pireteoder 
que  hiciera  perntencia  el  mar qaes  de  Terra- 
noTa  cono  dijimos  en  el  capitulo  aateríiM'. 

6.  Habiendo  logrado  un  trínttpbo  sobre 
el  cual  habia  muchos  j|  muy  fuertes  motivos 
de  dudar ,  no  es  extraño  que  esperasen  con 
grali  placer  el  fin  del  decenio  para  que  se  li- 
brase como  se  líbr4  nueva  real  cédula  eii  16 
de  junio  de  1646,  renovando  ^ todas  las  anti- 
guas concesiones,  j  aun  aumentándolas  por 
via  de  explicación;  cuya  victoria  celebraron 
dando  en  aquel  mismo  año  un  auto  solemnt- 
.simo  dé  fé  con  imponente  y  terrible  aparato 
en  el  cual  fueron  quemados  cuatro  en  estatua, 
cuy^  escena  fué  repetida  éon  igual  solemni- 
dad en  los  años  de  iS^g  y  Si* 

7.  Llenos  otra  vex  de  orgullo  los  tnqnisi> 
dores  y  chocando  á  cada  paso  con  las  gentes 
de  todas  clases  ^e  la  Isla ,  se  araotáharon  de 
nuevo  los  de  Palermo  contra  la  Jnqnisioion . 
año  1 56a,  al  tiempo  que  los  ministroa  del 
Santo- Oficio  iban  á  publicar  el  edicto  que  lla- 
man de  lafé^  y  es  el  que  anuncia  la  obliga- 
cion  de  delatar ,  bajo  las  penas  de  pecado  grave, 
excoBMaion  mayor  lata,  y  los  demás  pro- 
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cedímientos  á  que  h^ya  lugar.  £lze1odel  viiv 
rey  pudo  cortar  el  moHn ,  y  los  ífiqtiisidores 
estubieron  moderados  en  su^  conducta  mien- 
tra» ks  duró  el  miedo  excusando  autos  piiblí- 
Gos  generales  de  fé  por  medio  de  Autillos^ 
esto  es,  autos  particulares  en  la  sala  del  tri- 
bunal. Determináronse  por  fin  á  dar  otro  ge- 
neral en  i539,  y  ocurrió  cierta  anecdotilla 
que  iperece  referirse. 

8^.  Había  un  infeliz  por  quien  estaba  fnet- 
temente  interesada  la  marquesa  de  Pescara , 
esposa  del  yirrey  de  Sicilia.  Los  inquisidores^ 
viendo  muy  de  cerca  que  para  ciertos  casas 
extraordinarios  es  uttlisimo  al  Santo-Oficio 
tener  grato  al  primer  y  mas  poderoso  magis- 
trado- de  la  isla  ,  condescendieron  á  los  ruegos 
de  la  señora  virreyna ,  suspendiendo  la  eje- 
cución de  lo  determinado ;  pero  lo  avisaron 
al  inquisidor  general ,  para  librarse  de  chis- 
mea y  reconvenciones  cuando  su  tribunal 
fuese  visitado,  como  se  hacia  en  todos  de 
tiempo  en  tiempo.  Se  trató  del  caso  en  el 
consejo  de  la  Suprema ,  y  se  acordó ,  en  1 3  dé 
enero  de.  i570,  escribirles  una  reprehensión 
llena  á¡t  acrimonia ,  porque  se  habían  apro- 
piado semejante  facultad  ,  añadiendo  que  en 
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cosas  de  tal  calidad  no  se  admite  intercesión. 
\  Cuanta»  yeces  habrían  practicado  lo  con- 
trario aquellos  mismos  consejeros  !  ¡  Cuantas 
lo  hicieron  sus  sucesores !  Y  ¡  ojala  que  lo  hi- 
cieran siempre !  La  humanidad  ganaría  mu- 
cho en  ello ,  á  diferencia  de  coando  se  inter- 
cede por  los  asesinos  y  ladrones  públicos. 

9.  La  isla  de  Malta  era  parte  del  distrito 
de  la  Inquisición  de  Sicilia ,  mientras  perte- 
neció á  la  monarquía  española ,  y  los  inqui- 
sidores sicilianos  tenian  allí  un  comisario  con 
notario ,  alguacil  y  familiares  que  hacían  lo 
que  se  les  mandase  relativo  al  Santo-Oficio ; 
pero  cedida  la  soberania  de  Malta  en  favor 
de  la  orden  hospitalaria  y  militar  de  san  Juan 
de  Jerusalem ,  con  motivo  de  la  perdida  de  la 
isla  de  Rodas ,  puso  en  Malta  su  corte  el  gran 
maestre ,  y  no  era  regular  permitiese  á  jueces 
independientes  de  su  potestad  el  egercicío  de 
jurisdicción  exterior,  y  menos  teniendo,  co- 
mo tenia  su  Alteza ,  potestad  eclesiástica  por 
bulas  pontificias,  para  cuyo  egercicio  nombra- 
ba presbíteros  de  su  orden  vicarios  genera- 
les con  jurisdicción  quasi-episcopéU TpriysLÚvsi. 

10.  Fué  preso  en  la  isla  un  hombre  por  he- 
rege  i  se  supo  que  la  Inquisición  de  Sevilla 
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tenia  informaciones  recibidas  contra  él ;  el 
gran  maestre  las  pidió ;  los  inquisidores  con- 
sultaron ^\  consejo  español  de  la  Suprema ,  y 
este  respondió,  en  17  de  mayo  de  i575 ,  que 
no  las  enviase,  antes  bien  pidieran  el  reo.  No 
cabe  cosa  mas  injusta ,  y  da  bien  á  conocer  el 
espíritu  ambicioso  de  'mandar  en  todo  el  mun- 
do ;  pero  el  gran  maestre  supo  manejar  el  su- 
ceso ,  pues  dispuso  que  la  causa  del  reo  se 
substanciara  por  lo  que  resultaba  en  la  isla  y 
no  mas ;  lo  que  produjo  favor  al  procesado. 
£1  consejo  y  los  inquisidores  se  vengaron ,  al 
año  inmediato  de  1576^  por  una  casualidad 
desgraciada. 

1 1 .  Don  Pedro  de  la  Roca ,  Español ,  caba- 
llero del  orden  de  San  Juan ,  mató  al  algua- 
cil mayor  de  la  Inquisición  de  Sicilia ,  en  la 
ciudad  de  Messina ;  fué  conducido  preso  á  las 
cárceles  del  Santo -Oficio;  el  gran  maestre 
pidió  la  persona  y  la  causa ;  los  inquisidores 
consultaron  al  consejo  de  la  Suprema;  este 
resolvió  negativamente  y  castigar  al  homid- 
da;  el  inquisidor  general  comunico  todo  al 
rey  Felipe  II ,  y  este  se  encargó  de  dar  satis- 
facción al  gran  maestre. 

Z2.  £n  cuanto  á  competencias  de  jurisdic^ 

6. 
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cion ,  sucedió  en  Sicilia  lo  mismo  que  tengo 
dicho  de  otras  Inquisiciones.  Se  procuraron 
cortar  en  las  concordias  de  los  años  1 58o  y 
1 597 ;  pero  en  vano  :  los  inqnisidores  escan- 
dalizaron la  isla  en  1606,  procediendo  con 
censuras  contra  el  duque  de  Frias ,  virrey  y 
governador  general  civil  y  militar.  La  frecuen- 
cia de  casos  mas  6  menos  ruidosos  ocasionó 
concordias  en  los  anos  de  i63í  y  i636.  Tam> 
poco  bastaron. 

1 3.  El  virrey  duque  de  Alba  encontró  un 
medio  indirecto  de  disminuir  la  petulancia  de 
los  inquisidores,  en  1692.  Veía  que  los  du- 
ques, marqueses,  condes  y  vizcondes^  baro- 
nes ,  caballeros  de  órdenes ,  y  los  generales  y 
otros  militares  se  habian  hecho /amillares  del 
,  Santo-Ofício ,  á  persuasión  de  los  inquisido- 
res ,  por  gozar  de  su  fuero  y  hacer  creer  zelo 
de  la  religión ,  conteniendo  al  pueblo  en  su- 
misión y  (error.  Expuso  al  rey  que  la  potes- 
tad gubernativa  de  Su  Magestad  y  de  su  lu- 
gar teniente -general  era  casi  nula  y  lo  seria 
en  adelante,  mientras  tanto  que  gozaran  del 
fuero  privilegiado  de  Inquisición  todas  estas 
clases  de  personas,  las  cuales  frustraban  las 
prpvidencias  del  gobierno ,  abasando  de  que 


>  CAP.    XVII.    ART.    II.  67 

no  podía  el  virrey  hacer  nada  contra  ellos  , 
aunque  se  Viera  desobedecido.  £1  rey  Carlos  II 
conoció  la  razón  que  tenia  el  duque  de  Alba, 
y  en  su  consecuencia  mandó  que  ningún  noble 
ni  empleado  real  gozara  del  fuero  de  Inqui- 
sición ,  aunque  fuese  familiar  u  oficial.  Esto 
bizo  mirar  ya  con  poco  aprecio  al  tribunal  del 
Santo-Oficio ,  y  se  puede  contar  por  el  primer 
golpe  de  su  mina. 

14.  En  171 3  dejó  la  isla  de  pertenecer  ala 
España ;  y  Carlos  de  Borbon  logró ,  en  1789 , 
bula  para  que  hubiese  inquisidor  general  in- 
dependiente del  español;  pero  su  hijo  Fernan- 
do IV  suprimió  tan  odioso  tribunal  en  178a. 

i5.  En  los  doscientos  setenta  y  nueve  años 
de  su  existencia  hubo  autos  de  fe  soleinnes  y 
generales  y  como  los  que  recordó  M'  Munter, 
ó  particulares  en  lá  sala  del  tribunal ,  en  los 
primej'os  años  contra  cristiano? nuevos  judai- 
zantes ,  mahometizantes ,  sodomitas  y  biga- 
mos ;  en*  los  siguientes ,  con  algunos  de  esas 
mismas  clases,  y  luteranos ,  alumbrados ,  bru- 
jos y  solicitantes;  en  los  últimos,  con  los  de 
antes ,  y  molinos is tas  ,  algunos  filósofos  ,  y 
secuaces  de  diferentes  opiniones  reprobadas. 

16.  Es  un  error  muy  contrario  á  la  verda** 
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resultante  de  los  libros  del  consejo  de  la  Su- 
prema Inquisición  de  España,  el  decir,  con 
M'  Munter ,  que  la  de  Sicilia  castigaba  here- 
gias  polilicas,  y  que  aquel  tribunal  y  los  otros 
habían  sido  inventados  con  esta  idea.  No  se 
hallará  un  egemplár  de  persona  presa  en  car- 
celes  de  la  Inquisición  por  opiniones  políticas 
(  aunque  fuesen  malas  ) ,  hasta  el  reinado  de 
Felipe  II.  £ste  inventó  ciertos  modos  de  ha- 
cer reputar  por  sospechosos  de  heregia  á.  los 
que  hicieron  aquello  que  quería  comprimir 
con  mas  eficacia ,  porque  confiaba  lograr  su 
fin  mejor  que  por  otros  tribunales ,  mediante 
la  obligación  de  delatar  al  reo  de  Inqui- 
sición ,  j  mayor  miedo  de  los  procesados  por 
el  Santo-Oficio ;  pero  aun  Felipe  II  lo  hizo  en 
pocos  casos. 

17.  Carlos  IV  siguió  la  propia  máxima  por 
el  medio  indirecto  de  la  prohibición  de  obras 
francesas  de  la  revolución ,  haciendo  declarar 
en  un  edicto  de  17B9,  por  delito  de  heregia, 
todo  lo  que  conspirase  ó  contribuyese  á  pro-  I 
pagar  ideas  revolucionarias,  calificándolo  de  1 
error  dogmático  contrario  a  la  doctrina  de  los  j 
apostóles  san  Pedro  y  san  Pablo,  queman-  i 
daron  estar  subditos  y  obedecer  al  principe»  I 
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bueno  ii  malo  >  no  solo  por  temor  de  la  pena, 
sino  también  por  ia  conciencia. 

18.  £n  honor  de  la  verdad  debo  decir  no 
baber  visto,  leído,  ni  oido,  que  nadie  fuera 
preso  después  de  aquel  edicto,  por  tener  o 
Leer  libros  prohibidos ,  si  no  ha  concurrido 
cambien  la  circunstancia  de  haber  hablado  ^ 
escrito  d  propagado  proposiciones  o  doctrinas 
declaradas  6  tenidas  por  heréticas. ' 

£ste  punto  es  uno  de  aquellos  en  que  mas 
equivocaciones  han  padecido  los  escritores 
extranjeros ,  que  casi  están  de  acuerdo  en 
decir  que  la  Inquisición  de  España  solo  era 
en  los  liltimos  tiempos  un  tribunal  de  espio- 
naje del  gobierno ,  pagado  contra  las  opinio- 
nes políticas  que  le  desagradasen.  Repito  que 
viven  mal  informados,  y  toda  la  equivoca- 
cion  ha  nacido  de  ver  que  ya  no  había  autos 
generales  públicos  de  fe ,  y  que  se  multipli- 
caban los  edictos  prohibitorios  de  libros  y 
brochuras  (  conocidas  en  español  con  el  nom- 
bre especial  6a  folletos ,  y  algunas  veces  con 
el  genérico  de  papeles  )  que  solo  trataban  de 
niaximas  filosóficas ,  o  del  derecho  natural,  de 
gentes ,  y  publico  :  pero  podían  haber  aberi- 
guado  por  medio  de  los  empleados  en  las  em- 


iMJadas  de  sus  respectivas  naciones  que  no 
ha  pasado  año  alguno  sin  dos  o  nías  aueilioi 
públicos  9  esto  es  autos  particulares  de  ftr  ce- 
lebrados en  las  sahs  del  tribunal  de  Inquisi- 
ción, á  puertas  abiertas,  y  que  pasaban  de 
quatro  ii  cinco  los  autilhs  secretos  ,  tenidos 
allí  cerradas  las  puertas ,  unos  con  asistencia 
de  personas  extrañas  convidadas  expresamen- 
te al  objeto,  y  otros  con  la  de  solos  los  se- 
cretarios y  mibistros  del  tribunal ,  que  tienen 
jurado  secreto  por  sus  oficios.  Qnando  llegue 
á  tiempos  modernos ,  citaré  algunos  de  estas 
clases ;  y  ya  hé  citado  el  del  Francés  preteo- 
diente  de  guardia  de  corps ,  natural  de  iMíar- 
sella  (i). 

19.  M'  Mnntcr  confiesa  que  fiieron  conde- 
nados en  la  Inquisición  de  Sicilia ,  durantr 
su  existencia ,  doscientos  y  uno  á  morir  que- 
mados en  persona,  y  doscientos  setenta  7 
nueve  etí  estatua  ó  efigie,  que  son  cuatro  cien- 
tos y  ochenta  castigados;  pero  por  esta  sola 
cuenta  deben  calcula  rse  cerca  de  tresv  mil  pe- 
nitenciados, porque  en  todas  Jas  Inquisicio- 
^  nes  españolas  su  número  excedía  siempre  seis 

(i)  Capitulo  9  de  ésta  obra. 
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Veces  6  mas  al  de  los  conctenados ;  y  ^aunque 
no  concurriera  en  Sicilia  la  causa  particular 
de  las  reincidencias  de  judíos  bautizados  sin 
verdadera  conyersion ,  era  frecuente  la  de 
Moros  y  renegados  qne ,  por  motivos  casua- 
les y  pasaban  del  África,  se  bautizaban  y  rein- 
cidian ;  fuera  de  que  en  el  calculo  no  entra  el 
aumento  extraordinario  de  los  primeros  años 
de  la  Inquisición  de  España,  pkes  yá  queda 
visto  en  la  presente  historia  ^  que  í  cada  con- 
denado correspondiati  ínas  de  quinientos  pe-^ 
nitenciados;  y  el  de  seis  tantos  ha  sido  con 
respecto  á  los  tiempos  posteriores  á  la  inscrip- 
ción de  Sevilla. 

20.  Si  M'  Munter  no  leyó  cual  era  el  de- 
lito porque  cada  uno  fuese  condenado ^  tam» 
poco  tubo  buenos  informes ,  porque,  siempre 
que  hay  auto  de  fe,  general  ó  particular,  se 
lee  la  sentencia  con  merítosy  y  en  estos  consta 
cual  sea  el  crimen  ;  ademas  de  lo  cual  se  pu* 
blica  después  en  la  inscripción  del  sambenito, 
y  se  cuelga  en  la  iglesia  parroquial  del  reo , 
para  que  todo  el  mundo  la  lea,  y  suele  ser  en 
esta  forma  :  Francisco  de  Sevilla,  vecino  de 
Sevilla ,  ccndenado  por  herege  judaizante ,  año 
de  j483.  En  logar  de  condenado  se  i\ice  peni- 
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tenciado^  qnando  lo  sea;  y  la  palabra /«¿¿oi- 
tante  se  substituye  por  otra ,  según  sea  la  be- 
regía. 

21.  En  el  año  i546y  correspondiente  al  mi- 
nisterio del  cardenal  de  Loaisa,  se  calculan,  en 
cada  Inquisición  española ,  ocbo  quemados  en 
persona,  cuatro  en  estatua ,  y  cuarenta  peni- 
tenciados ,  que  componen ,  entre  los  quince 
tribunales,  selecientos  y  ocbenta  castigados; 
á  saber  ciento  y  yeinte  de  la  primera  clase ,  se- 
senta de  la  segunda,  y  seiscientos  de  la.  tercera. 


CAPITULO   XVIII. 

DE    YARIIS    CAUSAS    NOTABLES   DB    LOS   PEIHEt 

Bos  aSos  del  octavo  inquisidob  gene- 
bal  T  DE  LA  RELIGIÓN  SE  CARLOS  Y  EN 
LOS   ÚLTIMOS    TI£MK>S  BE    SU   YIDA. 


ARTICULO    I^ 

Procesos  en  los  primeros  tiempos  de  Valdés* 

I.  UoN  Fernando  ValdéslFué  nombrado  su^ 
cesor  del  cardenal  Loaisa  en  el  arzobispado 
de  SeTÍUa  y  en  el  destino  de  inquisidor  gene, 
ral :  ^ra  entonces  obispo  de  Signenza  ,  y  pre* 
sidente  del  real  consejo  de  Castilla ,  después 
de  haber  sido  sucesiTamente  alunmo  del  co- 
legio mayor  de  san  Bartolomé  de  Salamanca, 
individuo  del  consejo  de  la  gobernación  del 
arzobispado  de  Toledo  por  el  cardenal  Xi- 
menez   de  Cisneros ;  visitador  de  la  Inquisi- 
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ciou  de  Cuenca  y  del  consejo  real  de  navar- 
ra; deán  df  1»  igleaja  metropoHtaiia  de  San- 
tiago de  Galicia,  consejero  de  la  Suprema 
Inqiiisicion ;  miembro  del  consejo  de  estado, 
obispo  de  Elna ,  Orense ,  Oviedo  y  León ,  y 
pt«sidente  de  la  real  cbanciHeria  de  Tallado- 
lid.  Todo  esto  babia  sido  hasta  la  edad  de 
sesenta  y  qoatro  años  qae  tenia  Valdés  en 
1 547 ;  y  tantos  honores  no  bastaron  á  librar 
su  corazón  de  la  pena  de  carecer  del  capelo 
de  sus  antecesores ;  y  la  que  le  dio  luego  ver  el 
arzobispado  de  Toledo  en  don  fray  Bartolomé 
Carranza,  contra  quien  concibió  envidia,  le 
tuvo  mala  Toluniad ,  y  la  egerció  «mel  é  in- 
humanamente, de  manera  que  el  vigor  y  la 
fortaleza  de  las  pasiones  de  odio ,  persecu- 
ción y  aobierbiá ,  prevalecientes  en  el  alma  de 
^nien  tenia  «etenta  y  aeis  años  de  edad,  aun- 
qse  procuradas  díaimnlar  bipocritameate  con 
el  arlo  át  la  religión  y  del  honor  del  Santo- 
Oficio,  dan  justo  motivo  de  solpecbar  que  el 
mismo  inquiaider  general  no  wa  católico ,  ni 
creia  la  inmortalidad  del  alma;  p«cs,  ai  la 
creyese,  tameria  la  proxi|BÍdad  de  la  muerte, 
a.  £1  papa  expidió  las  bulas  de  iaqnisi* 
dor  general  en  ao  de  enero  de  i547 ;  y  ,  en 
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SU  consecuencia ,  tomó  posesión  Valdéi  en  isr 
bado  19  de  fehiero  del  mismo  año,  en  testi- 
monio de  los  dos  secretarios  del  consejo  y  uno 
de  los  cuales  era  el  famoso  Jerónimo  de  Zu- 
rita ,  autor  exactísimo  y  Verídico  de  los  jáma- 
les de  Aragón*  Trabajó  mucbo  Yaldes  sobre 
la  prohibición  de  libros^ y  tuvo  gran  cuidado 
(  aunque  no  bastó  )  de  impedir  que  se  intro- 
dujeran en  España  los  capaces  de  promoTer 
las  opiniones  de  Lutero  y  sus  comentadores 
protestantes  (i). 

3.  Yo  miro  al  inquisidor  general  Yaldes 
como  autor  original ,  principio  y  raix  del  mal 
gusto  de  literatura  eclesiástica  que  (  á  excep- 
ción de  unos  pocos  hombres  de  espíritu  }  pre- 
valeció en  España  desde  el  reinado  de  Feli- 
pe II  é  introducción  de  los  jesuítas  hasta  la 
expulsión  de  estos ,  porque  las  hogueras  en- 
cendidas eu  Valladolid,  Sevilla,  Toledo^  Mur- 
cia y  otras  partes,  y  los  edictos  publicados 
por  don  Femando  Valdés ,  eran  capaces  de 
acobardar  á  cualquiera ;  por  eso ,  i.  pesar  del 
crecido  número  de  sabios  españoles  concur- 
rentes al  concilio  tridentino ,  apenas  queda- 

(i)  TesM  el  eapítolo  9  ds  étU  obra. 
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ron  gérmenes,  pues  machos  fncron  persegui- 
dos en  la  Inquisición,  bastando  para  reputar- 
lo» sospechosos  de  luteranismo  el  saber  las 
lenguas  orientales,  especialmente  la  hebrea  y 
la  griega ,  y  decir  que  sin  ellas  ninguno  podia 
ser  teólogo  profundo  en  conocimiento  de  las 
santas  escrituras  cuyos  textos  habían  sido 
producidos  en  aquellos  idiomas.  ¿Que  podia 
resultar,  sino  dedicarse  los  otros  al  estadio 
que  les  eximiera  de  tales  peligros  ? 

4*  Los  hombres  que  querían  pasar  plaza  de 
sabios  escogieron  el  rumbo  de  escribir  curses 
de  teología  escolástica ,  6  sumas  y  compendios 
de  la  moral ,  cuyas  bases  fueran  las  bulas  pon- 
tificias ;  y  si  alguno  tenia  inclinación  á  la  dis- 
ciplina canónica  6  historia  eclesiástica,  escri- 
bia  de  manera  que  siempre  preyaleciera  el 
espiritti  romano  de  la  superioridad  del  papa 
sobre  los  concilios  generales,  violentando  los 
infinitos  textos  de  los  siete  primeros  siglos , 
en  qfue  sucedia  y  se  creía  lo  contrario ,  y  en 
que  los  papas  mismos  escribían  y  obraban 
sobre  aquel  supuesto.  Hé  aquí  el  origen  de 
tantas  sumas ,  tantos  compendios  y  tantos  li* 
britos  de  moral,  como  hay  escritos  por  £s* 
pañoles  en  el  siglo  xyu  y  primera  mitad  del 
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XTiu  y  hasta  qué  las  diferentes  ocnrrencias  del 
pontificado  de  Clemente  XIII  con  los  sobera- 
nos de  la  casa  de  Borbon  en  España  y  Fran- 
cia, Ñapóles  y  Parma,  y  la  expulsión  y  su- 
presión de  los  jesuitas  en  el  de  Clemente  XIV 
abrieron  los  ojos  para  estudiar  en  las  fuentes 
originales  de  los  concilios  y  santos  padres  de 
los  siete  primeros  siglos ,  y  buscar  obras  como 
lasdeVan^Espen,  Febronioy  otros  semejantes. 
5.  Si  el  inquisidor  general  don  Fernando 
Valdes ,  en  lugar  del  espíritu  sanguinario  que 
manifestó  en  su  ministerio ,  obteniendo  bula , 
como  veremos,  para  condenar  á  muerte  de 
fuego  á  los  luteranos ,  aunque  no  fuesen  re- 
lapsos y  pidiesen  reconciliación,  hubiese  pre- 
ferido el  extremo  de  una  crítica  severa,  para 
no  calificar  de  heregia  la  proposición  que  no 
fuese  literalmente  contradictoria  de  un  arti- 
culo definido ,  los  buenos  católicos  que  habia 
entonces  en  España,  sapientísimos  en  teolo- 
gía* dogma  tica,  con  los  auxilios  de  las  lenguas 
orientales ,  hubieran  propagado  el  buen  gusto 
de  la  literatura  eclesiástica  ,  y  adelantado 
hasta  reconocer  los  principios  filosóficos  de 
teología  natural  ¿  de  la  razón  hamana ,  que 
hoy  sirven  de  base  á  los  discursos  de  cual-' 

7^ 
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quiera  teólogo  ú  canonista  de  bnen  diücer- 
nimiento  y  sana  eritica. 

6.  Por  no  seguir  Yaldés  estas*  máximas  foé 
su  ministerio  el  mas  sanguinario  que  se  puede 
imaginar,  como  lo<  convenciera  el  niimero  y  la 
ealidad  de' la»  victimas)  de  la  Inquisición.  Ea 
este  capitulo  designaré  únicamente  ías'  mas 
üiistre»  del  tiempo  anterior  á  k  renundtt^del 
emperador  y  rey  Garlos- V^  porque-  forma  y 
deve  formar  época-  separada  «L  reinado  de  Fe- 
lipe n  r  escogido  por  la  providencia  divina 
para  atóte  de  la  humanidad,,  oon^el  hipócrita 
titulo  de  zelador  ardiente- de  la  religión  eató- 
lioa. 

7.  En  8  de  marzo  de  1 55o  murió-  san- Juan 
de  Dios  ;  fundador  de  la  orden  hospitalms 
para  curar  enfermos  pobres;  Has  imcioiiea  no 
havian  generalizado  el  sistema  de  tener  hos- 
pitales donde  los  enfermos  pobre^ftiesen  ali- 
mentados y  curados;  y  san  Juan  de  Dios  quiso 
suplir  esta  falta,  disponiendo  que  hubiera  re- 
ligiosos profesores'  de  medicina ,  cirugía  7 
farmacia,  dedicados  á  esto;  Su  director  espi- 
ritual fué ,  por  bastante  tiempo,  el  v«oerable 
Joan  de  A/rila,  á  quien  La  Inquiyíoion  de  Se- 
villa tubo  en  sus  canceles,  según  queda  refe- 
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pido  (i).  £1  discípulo  Juan  de  Dios  e§tobo 
para-  ser  trasladado  á  la  del  iSanto-Oficio  de 
CordoTa ,  desde  la  real  de  Fuente  ovejuna , 
donde  se  le  recluyó  por  sospechas  de  nigro- 
mántico y  hechicero ,  y  solo  dejó  de  verificar- 
se ,  porque  se  descubrió  la  inocencia  de  Juan 
antes  de  la  traslación  {2). 

8.  Entre  los  penitenciados  del  auto  de  fé 
de  Sevilla,. del  año  i55&,  uno  fué  Juan  Gil, 
natural  del  lugar  de  Olbera  en  Aragón,  cano- 
nigp  magistral  de  la  iglesia  metropolitana  de 
aquella  dudad.  Es  conocido  comunmente  con 
el  nombre' del  doctor  Egidio:  abjuró  la  here- 
gia  luterana*  como  sospechoso  con  sospecha 
vehemente,  recibió  penitencia  ;.pero  habiendo 
reincidido  y  muerto^  en  i556,  fué  desenter- 
rado 9  el  año  i56o ,  y  sus  huesos  quemados 
con  estatua ,  su  memoria  infamiada  y  confis- 
cados sus  bienes-,  con  declaración  de  haber 
muerto  en  la  creencia  luterana^.  Raimundo 
González  de  Montes  (.compañero  suyo  de  cár- 
cel, quemado  en  estatua  como  here^  lute- 

^ 

(i)  Cap.  x4  d¿  ésta  obra: 

(^)  Bolhtfd6¡»  4cta  $an€tüntmj  tomo   1  del  uves,  «le 
mano  dta.8. 
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rano  fugitivo ,  y  aoior  de  una  obra  solnre  U 
Inquisición  española  que  dio  á  luz,  año  1567, 
en  Heilderbei^a ,  disfrazado  con  el  nombre 
de  Reginaldo  Gonzalo  Montano')  di6  muchas 
noticias  del  doctor  Juan  Gil  que  manifiestan 
tanto  fanatismo  de  Aeginaldo,  á  íaTor  de  las 
opiniones  luteranas,  como  el  mayor  de  nues- 
tros fanáticos  puede  tener  por  las  que  el  espí- 
ritu de  partido  introdujo  en  universidades  y 
demás  escuelas  teológicas  de  los  católicos. 
Dice  que  Egidio  estudió  en  Alcalá  de  Henares 
la  teología  escolástica,  se  graduó  de  doctor  y 
llegó  á  tener  crédito  de  comparable  con  Pe- 
dro Lombardo ,  santo  Tomas  de  Aqiiiño  y 
Juan  £scoto  y  otros  tales;  á  resultas  de  la  cual 
fama  el  cabildo  de  Sevilla ,  en  lugar  de  poner 
edictos  de  concurso  de  opositores  para  pro- 
veer la  canongia  de  pulpito  vacantepor  muerte 
del  doctor  Alexandro ,  eligió  contra  su  cos- 
tumbre á  Juan  Gil,  por  aclamación,  acia 
1537.  El  electo  no  tenia  práctica  dé  predicar, 
y  disgustó  de  manera  que  se  arr4>íntí«i^oi^  los 
electores. 

9.  Rodrigo  de  Valero  j-^de  quien  hablare- 
mos después ,  dijo  al  doctor  Egidio  ^ue  todos 
los  libros  en  que  había  estudiado  eran  malos, 


GiKP.    XTIII.    ART.    I.  Si 

y  qne  no  predicaría  bien,  ni  sería  verdadero 
sabio  y  si  nó  estndiava  de  día  y  de  noche  la 
Biblia.  Egidio  admitió  el  consejo,  en  que  se 
fortificó  despueá  con  motivo  de  haber  contra- 
bido  amistad  con  el  doctor  Constantino  Ponce 
de  la  Fuente ,  y  el  maestro  Vargas ,  de  quie- 
nes trataremos  mas  adelante,  por  haber  sido 
famosos  luteranos.  Egidio  aprendió  á  predi- 
car tan  á  gusto  del  pueblo  y  de  los  literatos , 
qaa  ya  se  llegó  á  olvidar  el  tedio  anterior ,  y 
la  fama  del  canónigo  magistral  era  cada  dia 
mayor;  pero  esto  mismo  le  produjo  émulos 
tanto  mas  formidables,  cuanto  no  hallaban  en 
la  conducta  personal  fomento  alguno  verda- 
dero para  sus  murmuraciones.   ^ 

I  o.  £1  emperador  Carlos  V  le  nombró  para 
obispo  deTortosa,  en  i55o;  y,  no  pndien- 
do  sus  contrarios  sufríresta  elevación,  lo  de- 
lataron á  la  Inquisición  de  Sevilla  como  he- 
rege  luterano  j  por  varias  proposiciones  que 
le  babian  oido  predicar ,  y  aislaban  de  sus  an- 
;  tecede^tes  y  subsiguientes,  sobre  la  justifica- 
ción del  hombre,  purgatorio ,  confesión  auri- 
cular, culto  de  imágenes  y  de  reliquias,  é 
,  invocación  de  los  santos.  Trajeron  á  conse- 
"cuencia  el  fi^vor  que,  año  1S4Q9  habia  pres* 
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fado  á  Rodrigo  de  Valero,  donnte  sa  ca«ta, 

j  alguaas  otras  ditanatandas;  Fué  redwo, 
año  iS5o,  es  caréeles  scoratas  $  y  en  «Has 
escribió  m&  apología,  qne  dio  á  los  easnios 
huera  materia  de  agradar  el  pvoeeso,  pwyi»^ 
siendo  ingesiio^  por  cavacter,  estaUecia^  por 
principios  ciertas  proporidone»  que  Icn»  tcpo- 
"lógos  escolásticos  reputaban  ennmea»  y  fim- 
toras  de  la  beregia*.  La  inooencitf  do  oostiufr- 
bres  del  canónigo  foé  tan  poderosa,  qoe  p&t 
ella  intercedió  á  sa  fevor  d  emperadcv  mis- 
mo  :  también  el  cabildo^  de  Serillft  bizo  bue- 
nos oficios,  y,  k>  que  es  mas,  el  licenciado  Cor- 
rea, inquisidor  decano,  respetó  j  defendió 
su  virtud  en  contrapostciow  de  su^  ao«to  Pe- 
dro Dias,  cuyo  anintoesitaba  exalfado  contra 
el  reo ;  lo  qnalera  tanto  mas  stmsfiíle  ctmmo 
este  bábin  seguido  antes  Iks  mienms  opinkMies 
aprendidas  de  boca  del  citado*  R6cirig<0»  de 
Valero. 

ir.  Las  TCcomendacione»  produjerofe»  el 
efecto  dé  admitbr  la  propuesta:  que  hiso  el 
doctor  Egidio  de  conferenciar  con  algtmo  de 
los  teólogos  mas  famosos  :  poique'  aun  iil>-  se 
havia  introducido  entonces  el  estüodé Mteiar 
teólogos  al  tribunal  para  cálifiear  eomo  peri- 
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toa  JU»  iHropoflicftMies  dudoM$  «obre  cujñ.  ma-- 
feri*  n»  tt«n«i  hecho  e&tudio  loa  jueces  cm^ 
nosístas  :  se  Iksió  á  fray  Gancia  de  Axías , 
xnonge  íeronimiaBO  del  manasterio  de  san 
Xaidoro  de  Sevilla ;  j  9  ap  haviendoae  reputan- 
do poor  suficiente  su  dictaoien,  pretendió  Juan 
GrU,  y  consiguió  queae  Jkinaae  di  domiatcano 
fray  Domingo  Soto^  profeaor  en  Salamanca* 

za.  Eato  retardó  mucho  -éí  curso  del  pro* 
oeao,  mas  alan  Soto  oonoorrio  á  Sevilla,  y 
(  aegm  dtoe  -Goazales  de  Montes  )  tenia  este 
laa  sniamaa  opí&ioBM  cpie  ^  obispo  electo  de 
Tortosa  «n  cufmfo  á  las  proposiciones  de- 
nonciadas^,  pero  peraaadio  que ,  para  disipar 
la  aospecha  nacida  del  suceso ,  oonvenia  es* 
cribir  y  publicar  una  especie  de  profesión  de 
fé ,  o  manifestación  de  opiniones  relativas  á 
loa  objeto»  en  disputa ;  y  pactaron  que  cada 
uno  escribiese  la  suya ,  y^  comunicándoselas 
mutuamente,  ae  arreglarian  de  manera  que 
fueran  conformes ;  y ,  cuando  lo  estubieran  , 
laa  publicarían  para  que  todo  ^  mundo  viese 
la  conformidad  de  sentimientos  y  serestawase 
k  buena  opinión  antigua  del  doctor.  Que  las 
escrS>ieFon  con  efecto ,  las  eotejaron,  y  arre- 
glaron qaeáando  ambos  mtituamente  con- 
formes. 
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i3.  Qae  noticiosos  de  todo  los  inquisida- 
res  dijeron  que,  supuesto  se  trataba  de  ia 
buena  fama  de  un  obispo  electo ,  cooTenia 
disponer  una  sesión  publica  y  solemne  en  el 
templo  metropolitano,  en  la  qual  predicase 
un  sermón  de  fé  fray  Domingo  Soto ,  dando 
noticia  del  motivo  y  objeto,  y  al  fin  del  ser- 
món leyera  su  manifiesto  de  opiniones  cato- 
licas ,  el  cual  finalkado ,  el  canónigo  Egidio 
lo  hiciera  del  suyo,  para  que  lodo  el  audito- 
rio viera  la  conformidad  de  sentimientos.  Que 
los  inquisidores  mandaron  disponer  para  la 
función  dos  pulpitos;  pero,  por  casualidad, 
6  sin  ella ,  estaban  tan  distantes  uno  de  otro, 
que  Juan  Gil  no  entendia  las  palabras  pro- 
nunciadas por  Soto ,  a  lo  que  contribuyó  la 
circunstancii^  de  haber  sido  inmenso  el  con- 
curso  de  gentes  con  motivo  de  un  espectácu- 
lo absolutamente  nuevo  para  todos,  y  ha- 
verse  anunciado  con  anticipación  para  este 
mismo  fin ,  ademas  de  ser  dia  festivo. 

14.  Que  Soto  leyó  un  manifiesto  de  opi- 
niones contrarias  á  las  acordadas  en  las  con- 
ferencias particulares;  y,  como  el  doctor  Egi- 
dio no  pcrcibia  las  pi^abras ,  y-  creia  ser  las 
mismas  antes  leidas,  hacia  gestos  de  asenso 
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con  cabeza  y  manos ,  para  que  todos  los  con. 
currentes  observasen  su  aprobación  y  se  ra^ 
tiíicasen  después  al  oír  su  confesión  de  fé. 
Llegado  el  caso  de  su  lectura  los  concurien- 
tes  capaces  de  entender  la  materia  notaron 
que  no  solo  no  había  conformidad ,  sino  que 
se  oponia  diametralmente ,  sobre -varios  pun- 
tos 9  á  las  proposiciones  pronunciadas  por 
fray  Domingo  Soto,  como  dogmáticas  por 
parte  del  tribunal  de  laféy  con  lo  qual  perdió 
la  opinión  que  habia  ganado  con  los  gestos. 
Los  inquisidores  agregaron  al  proceso  los  dos 
papeles  leidos  en  el  templo ,  y,  pronunciando 
sentencia  defínitiya ,  de  acuerdo  y  con  dicta- 
men del  mismo  fray  Domingo  Soto,  declara- 
ron al  canónigo  por  sospechoso  de  la  heregia 
luterana  con  sospecha  vehemente;  le  priva- 
ron de  predicar,  escribir  y  explicar  teología 
por  diez  años ;  lo  condenaron  á  cárcel  de  tres 
años  y  que ,. pasados  estos ,  no  saliera  del  ter- 
ritorio español ,  bajo  la  peña  de  ser  tenido  y 
castigado  como  herege  formal  y  relapso.  Per- 
maneció en. la  cárcel  hasta  el  año  i555,  Ueno 
de  admiración  en  los  principios,  porque  no 
podia  comprehender.  qual  fuera  la  causa  de 
este  rigor ,  después  de  una  conformidad  tan. 
IV.  8 
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oompleta  eomo  él  oraa  existir  entve  los  dos 
maoifiestoft,  hasta  <{«6  las  eoBversacHkaes  de 
algunos  amigos «  oompañeros  ya  de  cárcel ,  le 
hicieron  ver  la  oontraposicion  de  los  dos  pa« 
peles  leídos*     . 

i5.  En  el  corto  tiempo  de  su  libertad  hizo 
viage  á  Yalladolid  9  dfRnde  trató  con  el  doc- 
tor Casalla  y  demás  luteranos  que  allí  había; 
y, restituido  á  Sevüla,  enfermó  gravemente, 
y  murió,  año  i556,  no  obstante  lo  ooal, 
sobreviniendo  noticias  lal  tribimal  dri  trato 
con  los  hereges  y  conformidad' de  sentimien- 
tos ,  se  le  formó  nueva  causa ,  y  te  dederó 
que  habia  muerto  iacurso  en  la  faeregia,  man- 
dando desenterrar  su  cadáver,  y  quemarlo 
jcon  su  estatua  en  auto  público  y  solemne  de 
fé ,  infamando  su  memoria  y  confiscando  sas 
bienes ,  lo  que  ae  llevó  á  «gecndon ,  en  ^a  de 
diciembre  de  1 56o. . 

i 6.  González  de  Montes  dice  que,  siendo 
el  compañero  de  cárcel  del  doctor  Egidio,  le 
contó  este  la  felonía  de  fray  Domingo  Soto 
y  todo  lo  sucedido  anteriormente.  Añade  que 
dejó  escritos  unos  comentarios  al  Génesis, 
epístola  de  san  Pablo  á  los  Colosettses,  «Igu- 
nos  salmos,  y  al  Cántico  de  los  Cánticos;  y 
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qae»siii  embargo  de  liaber  sido  trabajadas  en 
la  careel  caai  todas  estas  obras ,  eran  suma^' 
mente  llenas  de  sabiduría  y  piedad  evangélica. 
17.  En  lo  relatiya  í  la  caiificaeion  hecba 
por  fray  Domingo  Soto  ^  cooriene  tener  pre- 
sente ana  carta  del  arzi^ispo»  de  Toledo  don 
Bartolomé  Carranza ,  escrita  en  Toledo ,  á  i>o 
de  setiembre  de  x558 ,  á  fray  Luis  de  la  Craa, 
religioso  dominicano ,  diseipulo  suyo.  Se  da 
en  ella  por  entendido  de  bailarse  noticioso  de 
que  batiendo  sido  so.  Catecismo  delatado  al 
Santo-Ofi(»09  se  babia  mandado  censurarlo 
á  fray  Mekbor  Cano  y  fray  Domingo  Soto , 
ambos  donnnieanos  condiseipulos  suyos  9  y 
que  los  dos  babian  dado  censura  contraría ; 
con  cayo  motivo  se  quejaba  mucbo  de  fray 
Domingo  9  porque  babia  calificado  de  malaa 
doscientas  proposiciones,  extrañando  que  bu- 
viera  formado  tanto  escrúpulo ,  habiendo  es- 
tado tan  indulgente  con  el  doctor  Egidio  de 
Sevilla  que  era  heregey  y  scíbiendo  que  y  lejos 
de  serlo  el  arzobispoy  lia  trahaja¿o  su  Cabéis- 
mo  precisamente  contra  los  heregec  de  Jngla- 
terra^  jr  Flandes.  Que  también  babia  estado 
benigno  fray  Domingo  con  el  libro  del  fraile 
''  franciscano ,  y  no  lo  está  con  el  de  el  arzo- 
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bispo  que  debía  ser  respetado  por  su  digni- 
dad é  intención.  Que  la  censura  parece  dada 
á  las  proposiciones  prout  jacent  (  esto  es  ais- 
ladas y  miradas  en  ^í  mismas  sin  sus  antece- 
dentes y  subsiguientes  ) ,  siendo  asi  que  con 
este  modo  de  censurar  quedarian  tachadas  las 
obras  de  casi  todos  los  santos  padres,  y  aun 
las  de  san  Pablo  y  de  san  Juan  evangelista; 
por  lo  qual  no  fueron  censuradas  en  esa  for- 
ma las  de  Arrio  ni  las  de  Mahoma ;  y  que  por 
eso  escribiría  talvez  á  Roma  y  Flandes,  donde 
á  caso  formarían  opinión  contraria  de  la  de 
Yalladolid  ;  pero  que  en  todo  caso  fray  Pedro 
de  Soto ,  confesor  del  emperador ,  escribiría 
á  fray  Domingo  ,  y  con  esto  confiaba  en  Dios 
que  se  serenaría  la  tempestad,  si  convenía 
,  para  su  santo  servicio. 

1 8.  Fray  Pedro  escribió  con  efecto  á  fray 
Domingo  de  Soto ,  y  de  sus  resultas  este  si- 
guió con  el  arzobispo  correspondencia  epis- 
tolar, sobre  la  censura  del  catecismo  y  de 
otras  obras,  de  manera  que  al  tiempo  de 
la  prisión  del  arzobispo  se  hallaron  entre 
sus  papeles  muchas  cartas  de  fray  Domingo, 
particularmente  una  escrita  en  Salamanca, 
á  3o    de  octubre ;   tres   en  Yalladolid ,   á   8 
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y  90  de  noviembre ,  y  14  de  diciembre 
de  1 558 ;  una  en  Medina  del  Campo,  de  25 
de  febrero ,  y  otra  en  Salamanca ,  en  a 3  de 
julio  de  1 559 ;  todas  las  cuales  hacen  ver  que 
el  carácter  personal  de  fray  Domingo  Soto  era 
susceptible  de  colusiones  con  dos  partes  con- 
trarias ,  engañando  á  una  cuando  no  á  las  dos« 

19.  Nada  le  bastó  sin  embargo  para  librar- 
se de  la  férula  inquisitorial  de  Valladolid ; 
pues  también  tubo  que  sufrirla  de  resultas  de 
las  citadas  cartas  escritas  al  arzobispo ,  ya  por 
haber  quebrantado  el  secreto  del  Santo-Oficio 
prometido  con  juramento,  ya  por  algunas  pro- 
posiciones particulares ,  ponderando  los  gran- 
des apuros  en  que  se  le  habia  puesto  para 
censurar  de  malo  el  catecismo ;  proponiendo 
medios  de  corregir  el  año ,  á  cuyo  fin  remite 
censura  favorable  á  dicho  catecismo  ,  sin  em- 
bargo de  la  anterior.  Justo  castigo  de  la  pro- 
videncia para  escarmiento  de  los  hombres  de 
aquel  carácter. 

20.  Sin  embargo,  concretando  este  suceso 
á  la  historia  del  doctor  Egidio^  parece  por  la 
carta  del  arzobispo ,  que  la  calificación  de  fray 
Domingo  de  Soto  fué  benigna  y  favorable ,  lo 
pual  no  confronta  con  la  mutación  del  mani- 

8. 


90  HISTO&IA  I»£  LÁ  iir<^uiftiG»icr , 

fietto  qae  refiere  GonialVftdeBfonteSy  qvieD, 
por  otro  lado ,  escribía  con'  pasioA  exaltada 
de  odio  á  los  que  titula  hipocritas^ ,  papistas, 
idolatras  y  supersticiosos ,  y  coa  tanto  fana- 
tismo que  atribuye  a  proyidencia  dWina  es- 
pecial el  baber  muerto  después  de  la  senten- 
cia del  doctor  Egidio ,  p«*o  en  yida  de  este , 
tres  de  sus  émulos  ^  cuales  dice  baber  sidto  el 
inquisidor  Pedro  Díaz,  el  maestro  Esbarroya, 
fraile  dominicano ,  y  Pfedro  Megia ,  de  quien 
tenemos  algunas  obras  literarias  de  mérito , 
cerno  si  en  tal  caso  no  hubiese  parecido  á  los 
ojos  de  loa  Hombres  mas  propio  dé  la  proTÍ^- 
dencia  que  muriese  fray  I!>omingo  Soto,  cuya 
felonía  era  causa  de  toda  La  desgracia  del 
obispo  electo  de  Tortosa ,  en  opinión  de  Re- 
ginaldo,  quien,  por  otro  lado,  escribe  tan 
cerciorado  del  Ititeranismo  del  doctor  Egidio, 
que  por  eso  lo  cuenta  entre  los  santos  que 
como  los  antiguos  martíi>es  se  reien  en  el  etelb 
á  la  diestra  de  Dios  padre ,  cuando  los  tira- 
nos quemaban  sus  cadáveres  é  infamaban  sus 
nombres. 

9fi.  Como  la  eausa  de  Juan  Gil  ba  mani- 
festado conexión  con  la  de  Rodrigo  de  Vale- 
ro, voy  á  dar  noticia.  Era  natural  de  la  viüa 
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de  Lebríja ,  hilo  de  padres  ricos.  £n  el  tiem- 
po d«  sus  estudios  tubo  conducta  desarvegladm 
y  muy  bulliciosa  ;  pero  poco  tiempo  despnes 
8«  le  Tiédediirado  i  un  método  de  vida  tan 
contrario,  qne^  huyendo  de  concurrencias 
piábltoa»,  empleaba  todas  las  horas  del  dia  y 
parte  de  las  de  la  noche  en  leer  y  meditar  Ja 
sograda  escritura  con-  una-  intensión  y  acalo- 
ramiento que ,  per  sus  oon>ver8aciones ,  des- 
enido'con  que  se  Vestías  y  desprecio  con  que 
miraba-  el  regalo  demanjare»,  le  reputaron 
demeaVs  i«ría»  personase  Di6  en  buscar  de* 
rigos  y  fraile»  pava  persuadirles  que  la  Iglesia 
romana  estaba- .deprayada*  contra  lá  doctrina 
dd  Evangelio ,  y  en  resumen  se  hiso  apóstol 
de  la>  doctrina  de  Lutero  y  demás  reforma- 
dores^, en  tanto  grado  que,  preguntado  quien 
lé'  havia  dado  lli  misión  apostólica ,  sustubo 
que  Dios  mismo ,  inspirándosela  el  Espiritu 
Sonto  que  no  se  sujeta  á  que  su  misionero 
baya  d^  ser  precisamente  derigo  ni  fraile. 

aa*.  Fué  delatado  al  Santo^Ofioio^  y  los  in^- 
quisidores  dé  Sevilla  despreciaron  la  delación 
por  Ik  fama  de  loco  que  Rodrigo  <  tenia  :  pero 
como  él  proseguía  predicando  en  calles  y  p)a> 
zas  públicas  y  en  conversaciones  particulares 
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el  luteranismo ,  y  no  se  le  notaba  delirio  al- 
guno distinto ,  á  que  se  agregaba  una  virtud 
austera  y  consecuente,  las  delaciones  se  mul- 
tiplicaron de  suerte  que  los  inquisidores  lo 
recluyeron  en  cárceles  secretas ;  y.  lo  buyie- 
sen  condenado  talvez  á  relajación  y  sino  por 
el  concepto  formado  de  ser  demente,  y  por- 
que el  doctor  Egidio  ^  discipulo  suyo  (  no  co 
nocido  por  tal  enlonces ,  y  acreditado  por  su 
virtud  y  ciencia  en  aquella  época  ) ,  se  consti- 
tuyó defensor  suyo.  Sin  embargo  su  causa  ñié 
sentenciada  en  i54o,  declarando  á  Rodrigo 
Valero  por  berege  luterano ,  apostata  y  seu- 
do-apostol,  admitiéndolo  á  reconciliación  con 
la  confiscación  de  bienes ,  penitencia  de  cár- 
cel y  sambenito  perpetuos,  y  concurrir  con 
los  otros  penitenciados,  en  todos  los  domin- 
gos ,  á  la  misa  principal  de  la  iglesia  de  San 
Salvador  de  Sevilla. 

23.  Sucedió  muchas  veces,  oyendo  allí 
sermones,  que,  si  el  predicador  decia  pro- 
posiciones contrarias  á  sus  sentimientos, 
exclamaba  inmediatamente  <^ontra  lo  predi- 
cado ;  por  lo  cual  confirmándose  los  inqui- 
sidores en  el  concepto  de  que  Valero  esta- 
ba demente,  lo  enviaron  á  ser  recluso  en 
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un  convento  de  la  ciudad  de  San  Lucar  de 
Barrameda ,  donde  murió  en  edad  de  mas  de 
cincuenta  años.  Reinaldo  González  Montes 
lo  cuenta  entre  los  hombres  dados  por  Dios 
prodigiosamente  al  mundo  para  predicar  la 
verdad ,  añadiendo  que  su  sambenito  se  des- 
tino á  la  iglesia  metropolitana  de  Sevilla,  donde 
merecia  la  particular  atención  de  hacer  viage 
algunas  gentes  solo  por  leer  la  inscripción, 
mediante  no  haberse  vistohasta  entonces  sam- 
benito alguno  en  que  uno  fuese  condenado 
con  el  renombre  de  seudo- apóstol, 

24.  Aunque  para  los  tiempos  que  recorre- 
mos se  habia  disminuido  mucho  el  numero 
de  procesados  por  heregia  judaica^  no  dejaba 
de  haver  causas  con  mas  frecuencia  que  se. 
deviera  imaginar.  Entre  ellas  es  digna  de 
mención  especial  la  de  Maria  de  Bourgogne , 
natural  de  Zaragoza,  hija  de  Pedro  de  Bourgo- 
gne y  Francés  Borgoñon  ,  descendiente  de  ju- 
dios.  IJn  esclabo  ,  cristiano  nuevo  convertido 
del  judaismo  por'  conseguir  libertad ,  año 
1548  (  el  cual  después  volvió  á  ser  judio,  y. 
murió  quemado),  delató,  en  i552,  á Maria. 
de  Bourgogne ,  vecina  de  Murcia ,  de  edad  de 
ochenta  y  cinco  años ,  diciendo  que,  antes  de. 
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SU  conyersion ,  preguntado  si  era  ertstiano, 
respondió  ser  judio ,  y  María  dijo  :  Bien  ha- 
ces, por^que  los  cristianos  no  tienen  lejrnifé. 
Parecerá  increíble :  pero  resulta  del  procesa 
que  aun  estaba  en  la  cárcel,  año  de  1^57, 
por  esperiur  pruebas ;  y,  porque  no  las  hubo, 
se  le  dio  tormento  en  su  edad  de  noT<enta  años , 
contra  las  reglas  mismas  del  Santo-Oficio, 
resaltantes  en  cartas-órdenes  del  consejo, 
que  previenen  se  amenace,  pero  no  se  dé  tor- 
mento á  las  personas  avanzadas  de  edad,  aun 
quando  se  les  lleve  á  la  cámara  del  tormento, 
y  se  les  ponga  en  él  c<Mno  para  sufrirlo ,  á  cuya 
egecucion  no  se  pase.  Es  cierto  resultar  tam- 
bién ha  ver  dicho  el  inquisidor  decano,  que 
se  dio  suave  á  María ,  y  que  lo  resistió  á  pe- 
sar de  su  vejez ;  pero  k  suavidad  fué  tal  que 
la  infeliz  muger  murió 'á  pocos  días  en  la 
cárcel. 

95.  Como  el  zelo  de  la  religión  católica  era 
tan  inflamado ,  los  inquisidores  tomaron  oca- 
sión de  alguna  especie  que  dijo  al  tiempo  del 
tormento  ( y  ratificó  fuera  de  él  por  no  su- 
frirlo de  nuevo  ),  para  proseguir  la  causa  con- 
tra sus  memoria ,  huesos  y  bienes  de  su  co- 
mercio no  despreciable  ,  á  lo  que  contribuye^ 
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ron  algunas  declaraciooes  de  otros  presos ; 
cuyas  lü timas  resultas  fueron  pronunciar  en  el 
auto  público  de  fé  de  8  de  setiembre  de  i56o 
sentencia  declarando  á  María  por  herege  ju- 
daizante, raaerta  contumaz  en  la  heregia, 
condenando  á  la  infamia  su  memoria,  sus 
hijos  y  sus  nietos ;  al  fuego  sus  huesos  con 
estatua ,  -f  dando  al  fisco  sus  bienes.  Ahora 
diganme  los  defensores  del  Santo-Oficio  silos 
inquisidores  de  Mureia  eran  hombres  ó  tigres 
de  la  fii]%ania. 

a6.  El  consejo  de  la  Suprema  estubo  algo 
moderado  en  otra  causa  de  la  Inquisición  de 
Toledo.  Miguel  Sánchez ,  preso  en  sus  cárce- 
les, sentenciado  á  reconciliación  con  varías 
penitencias  (  entre  ellas  una  pecuniaría  ),  mu- 
nó  en  la  prísion  antes  que  se  le  intimara  la 
sentencia ,  por  lo  que  dudosos  los  inquisido- 
res si  exigirían  de  los  bienes  del  difunto  la 
cantidad  penitencial ,  consultaron  al  consejo » 
y  «|te  respondió ,  en  17  de  enero  de  i55a  ^ 
que  no.  Se  conformaron  aquellos  coa  pesar, 
porgue  todos  los  tríbnnales  gustaban  de  pe- 
Diteacias  pecuniaras ,  por  mas  que  las  bulas 
pontificias ,  las  constituciones  del  Santo*  Ofi« 
eio ,  las  reales  cédulas ,  y  aun  las  órdenes  del 
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consejo  manifestaban  espíritu  contrario.  £1 
de  los  tribunales  de  proyincia  declinó  acia  la 
independencia  y  el  despotismo ,  en  cuantos 
procesos  se  pensara  que  no  serian  vistos  en  el ; 
consejo.  Asi  es  que  necesitó  este  renovar  en 
16  de  julio  de  1 555 ,  i*  de  octubre  de  i556 
y  otras  fecbas  posteriores  ,  cuando  á  un  tri- 
bunal ,  quando  í  otro ,  la  orden  de  no  pren- 
der á  fraile  alguno ,  sin  consultarlo  primero 
con  el  consejo,  por  evitar  la  transcendencia 
que  tenia  la  prisión  de  un  individuo  contra 
el  bonor  de  toda  la  corporación  de  su  insti- 
tuto ;  fundamento  que  probaba  la  necesidad 
de  mandar  otro  tanto  para  las  demás  perso- 
nas por  la  transcendencia  del  desbonor  i  to> 
das  las  de  su  respectiva  familia  ^  cuya  verdtd 
se  conoció  después  cuando  se  mandó  consul- 
tar en  todo  caso  sin  distinción. 

27.  Entre  las  beregias  contra  cuyos  secta- 
rios formase  procesos  la  Inquisición  española, 
no  bé  leido  ni  visto  citar  uno  de  la  que  por 
este  tiempo  dijo  el  papa  Paulo  IV,  en  bula  de 
7  de  agosto  de  i555,  baberse  introducido. 
Según  su  narración  renovaba  las  de  los  pri- 
meros siglos  ,  negando  la  trinidad  de  perso- 
nas en  Dios,  lu  divinidad  de  Jesu  Cristo  ,  su 
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muerte  de  craz  por  la  redención  del  linage 
humano  ,  la  perpetuidad  del  estado  de  -virgen 
en  María ,  madre  de  Jesús ,  y  otros  artículos 
de  fé  relativos  á  estos  misterios.  Encarga  Su 
Santidad  á  los  inquisidores  españoles  publi- 
car un  edicto  contra  tales  hereges  concedien- 
do termino  de  gracia,  para  que,  si  se  arrepien- 
ten y  acusan  dentro  de  tres  meses ,  se  les  ab- 
suelva y  reconcilie  con  penitencia  secreta  sin 
infamia  ni  otras  penas ;  pero  que  después  pro- 
cedan contra  los  no  espontaneados  como  con- 
tra los  otros  hereges ,  hasta  la  relajación  en 
su  respectivo  caso.  Esta  heregia  era  conocida 
en  Roma  desde  tiempos  anteriores,  pues  he- 
mos visto  que  el  doctor  Eugenio  Torralba  la 
oyó  á  sus  maestros  (i) ;  y  podemos  decir  en 
parte  que  la  siguen  en  nuestros  tiempos  los 
filósofos  deistas  y  los  naturalistas.  ' 

a8.  Con  esto  damos  ñi^  á  la  narración  de  los 
acaecimientos  principales  y  causas  celebres  de 
la  Inquisición  del  tiempo  de  Carlos  V,  quien, 
después  de  cuarenta  años  de  reinado,  renun- 
ció la  corona  española  en  favor  de  su  hijo  Fe- 
lipe II ,  estando  en  Flandes  ^  á  i6  de  enero  de 

(i)  (Capitulo  zi  4e  ésta  obra. 
IV-  9 
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1 556  9  ácnya renuncia  sc^revÍTÍó  poco,  poei, 
habiéndose  retirado  al  monasterio  geroDÍmia- 
no  de  Tnste  de  la  proyincia  de  Extremadura, 
en  a4  de  febrero  de  i557,  murió  allí  en  ai  de 
setiembre  de  i558.  de  edad  de  cincuenta  y 
siete  años ,  veinte  y  nn  días,  despnes  de  ba- 
ber  otorgado  testamento  en  Bruselas ,  ciudad 
de  su  condado  de  Flandes ,  á  6  de  junio  de 
1 554  9  7  eodicilo  en  el  citado  Tuste  ^  á  9  de 
setiembre  de  dicho  año  i558,  esto  es  doce  días 
antes  de  su  muerte. 


ARTICULO  II. 


Religión  d^  Carlos  V. 


I.  Gomo  algunos  historiadores  han  escrito 
que  Carlos  Y  adoptó  en  su  retiro  las  opinio- 
nes de  los  Protestantes  de  Alemania  ;  que  se 
confesó  para  morir  con  Constantino  Ponce  de 
la  Fuente,  canónigo  magistral  de  Sevilla,  pre- 
dicador de  Su  Magestad  (  y  luego  descubierto 
gran  luterano  )  ;  que,  después  de  su  muerte, 
hizo  Felipe  11  á  los  inquisidores  egercer 
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oficio  en  este  punto ;  y  que  con  efecto  lo  eger- 
cieron  ellos  sobre  el  testanaento  del  empera- 
dor ,  no  puedo  ni  debo  excusar  la  indagación 
de  lo  que  huviese  de  verdad  en  el  asunto. 

a.  Para  conocer  que  todo  esto  es  fábula  in- 
ventada en  una  parte  por  los  protestantes ,  y 
en  otra  parte  por  los  enemigos  de  Felipe  II , 
basta  leer  las  vidas  de  este  y  de  su  padre, 
escritas  por  Gregorio  Leti  ;  pues ,  sin  embar^ 
go  de  que  adoptó  este  autor  cuantas  noticias 
halló  en  papeles  despreciables ,  tan  privados 
de  verdad  como  de  critica,  observó  el  mas 
profundo  silencio  sobre  todos  estos  puntos , 
y  refirió  la  vida ,  egercicios ,  opiniones  y  su- 
cesos particulares  de  Carlos  Y ,  en  su  retiro 
de  Yus  te ,  con  la  menudencia  que  si  allí  estu- 
viera presente  ponderando  los  continuos  y 
grandes  testimonios  que,  basta  el  último  ins- 
tante déla  vida,  Su  Magestad  dio  de  cons-  , 
tancia  en  1^  religión  católica  y  exaltación  de 
su  zelo  contra  la  beregia  de  Lutero;  y,  aunque 
no  es  cierto  lo  que  cuenta  ( fiado  en  informes 
vagos  ),  acerca  de  las  conversaciones  del  em- 
perador con  el  arzobispo  de  Toledo  Carranza 
(  resultando  lo  contrario  en  el  proceso  de  este 
que  tengo  leido),  sin  embargo  es  ciertisimo 
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lo  deroas  que  refiere  tocante  á  la  fé,  piedad 
y  religión  del  monarca. 

3.  Es  ageoo  de  verdad  qne  Constantino 
Ponce  de  la  Fuente  asistiese  á  Carlos  Y  en  su 
enfermedad  última,  ni  como  predicador  (que 
de  veras  lo  babia  sido  de  Su  Magestad  en  Ale- 
mania ) ,  ni  como  obispo  (  que  do  lo  era  por 
mas  que  lo  digan  ciertos  extraogeros  con  lige- 
reza ) ,  ni  como  confesor  qne  nunca  lo  fué  de 
aquel  soberano ,  no  obstante  que  este  lo  La- 
bia tenido  por  uno  úe  los  clérigos  mas  sabiot 
y  mas  justificados  del  reyno  español.  Por  úl- 
.timo  ¿  como  había  de  asistirle  Constantino,  si 
resulta  del  proceso  hecbo  contra  él  en  lá  lo- 
quisidon  de  Sevilla ,  que  ya  estaba  preso  ea 
cárceles  secretas  mucbo  antes  de  la  enferme- 
dad del  emperador?  Asi  es  que  don  Pruden- 
cio de.Sandoval,  obispo  de  Tui  y  de  Pamplo- 
na ,  refiriendo  Jos  sucesos  últimos  de  la  vida 
de  Carlos  V ,  cuenta  que , ,  cuando  este  mo- 
narca oyó  dicba  prisión ,  dijo  :  Pues,  s¿  Cons- 
tantino es  herege  ,  es  gran  herege  ;  y  al  con- 
trario que  al  tiempo  de  saber  que  también  es- 
taba presó  allí  fray  Domingo  de  Gúzman, 
dijo  que  podían  prenderlo  por  bobo  y  me^or 
que  por  herege. 
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4.  En  el  codicilo  hecho  doce  días  antes  de 
su  muerte ,  puso  Carlos  Y  una  clausula  in- 
compatible  con  las  opiniones  que  se  le  impu- 
taron :  merece  copiarse  :  habla  el  emperador 
asi :  «  Primeramlente  que  luego  como  entendí 
«  lo  de  las  personas  que  en  algunas  partes  de 
«  estos  reynos  se  habian  preso  y  pensaban 
«  prender  por  luteranos ,  escribi  á  la  princesa 
«  mi  hija  lo  que  me  pareció  para  el  castigo  y 
«  remedio  de  ello ;  y  que  después  hiaé  lo  mis- 
«  mo  con  Luis  Quijada ,  á  quien  envié  en  mi 
«  nombre  á  tratar  de  esto  :  y  aunque  tengo 
«r  por  cierto  que  el  rey  mi  hijo  y  ella  y  los  mi- 
«  nistros  ¿  quienes  toca ,  havian  hecho  y  ha- 
<t  ran  las  diligencias  que  les  fueren  posibles 
«  para  que  tan  gran  daño  se  desarraigue  y 
«  Gíastigue  con  la  demostración  y  brevedad 
<t  que  la  calidad  del  caso  requiere ;  y  que  la 
«  princesa  9  conforme  á  esto  y  á  lo  que  lilti- 
«  mámente  le  escribi  sobre  ello,  mandará  pro- 
«  seguir  en  ello ,  hasta  que  se  ponga  en  ege- 
«  cucion ,  todavía  por  lo  que  devo  al  servicio 
«  de  Nuestro  Señor  y  ensalzamiento  de  su  fé 
«  y  conservación  de  su  Iglesia  y  religión  cris- 
«  tiana  {  en  cuya  defensa  lié  padecido  tantos  y 
«  tan  grandes  trabajos  y  menoscabo  de  mi  síi- 

9- 
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«  Ind ,  oomo  es  notorio  )  ^  y  por  lo  macho  que 
«  deseo  que  el  rey  mi  Mijo  ,  como  tan,  ¡Hiea 
«  católico ,  haga  lo  mismu ,  coma  lo  confio  de 
«  su  '?irtad  y  cristiandad ,  le  ruego  y  encargo 
«  con  toda  la  instancia  y  vehemencia  que  pae- 
«  do  y  devo ,  y  mando  como  padre  que  tanto 
«  le  quiero,  y  por  la  obediencia  que  me  deve, 
«  tenga  de  esto  grandísimo  cuidado  como  cosa 
«  tan  principal ,  y  que  tanto  leva  para,  qiselos 
«  hereges  sean  oprimidos  y  castigados  con  toda 
«r  la  demostración  y  rigor  confoipme  a  sos  «ol- 
«  pas,  y  esto  sin  eacepcian  de  persona  alguna, 
«  ni  admitir  ruegos ,  ni  tener  respeto  d  per- 
^  I  sanas  algunas;  porque,  pava  el  efecto  de 
«  ello ,  favorezca  y  mande  &voreeer  alSaato- 
«  Oficio  de  la  Inquisición^  poc  los  mucbos  y 
«  grandes  daños  que  por  ella  se  quitan  y  cas- 
«  tigan ,  como  por  mí  teslamento  se  lo  dejo  enr 
«  cargado;  porque  demás  de  hac^o  asi, cmo- 
«  plirá  con  lo  que  es  obligado,  y  Nuestro  Señor 
«  encaminará  sus  cosas  y  las  favorecerá,  y 
«c  defenderá  de  sus  enemigos  y  dará  buen  su- 
«t  ceso  en  ellas  ,  y  á  mi  grandísimo  descanso  y 
«  contentamienfx  to  (i). 


(i)  SandoTal ,  Historia  de   Carlos  V,  tomo  2  eu    lo» 
appendices  en  que  también  esta  el  testamento* 
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5.  Por  eso  el  mbmo  Sandobal  húo  el  elo-* 
gio  relatiTO  í  nueatro'  asunto  que  dice  aflí  : 
<c  Resplandecía  en  el  emperador  nn  zelo  ar> 
«  diente  de  la  fé  grande  que  lenia.  Estando 
»  un  dia  con  el  prior  de  Yuste  y  otros  frailes 
«(  principales,  y  su  confesor  hablando  de  ]a 
»  prisión  de  Cazalla  y  de  otros  lioreges ,  ái- 
«  joles  :  Ninguna  cosa  bastaría  á  sacarme  del 
«  monastevkt ,  sina  ésta  de  los  hereges  cuando 
«  fuese  necesario ;  mas  para  unos  piojosos  co- 
«  mo  estos,  no  es  menester  :  yayo  tengo  es- 
«  crito  á  Juan  de  Vega  (i)  que  dé  todo  calor 
«  á  ello ;  y  á  los  inquisidores  que  pongan  to- 
«  da  diligencia  porque  no  babian  de  dejar  de 
«quemar  á.  alguno^ de  estos ^  aunque  babían 
«c  de  trabajar  que  muriesen  cristianos ,  porque 
«  ninguno  de  ellos  seria  en  addante  verdadero 
«  cviatiano ,  pues  l^dos  estos  son  dogmatizan- 
«  tes  ;  y  errarse  bia  sí  los  dejasen  de  quemar, 
c  eomo  yo  ersé  en  no  matar  á  Lutero :  y  sí 
«  bíen^  que  yo  lo  dejé  por  no  quebrantar  el 
«  salvo  conducto  y  palabra  que  le  tenia  da^ 
«  da,  pensando  de  remediar  por  otra  vía  aque- 


(i)  Juan  de  Vega  era  preíidente   M  consejo  re*l  de 
Castilla. 
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«  Ha  heregia ,  erré  porque  yo  no  era  obligado    , 
^  á  guardarle  la  palabra ,  por  ser  la  culpa  del  J 
«  herege  contra  otro  mayoV  señor  que  era  Dios; 
«  y  asi  yo  no  le  había  ni  debía  de  guardar  pa-   I 
«  labra ,  sino  rengar  la  injuria  hecha  áDios(i). 
«  Que  si  el  delito  fíiera  contra  mi  solo ,  en-    i 
«  tonces  era  obligado  á  guardarle  la  palabra :    ! 
c  y,  por  no  le  haber  muerto  yo ,  fué  siempre 
«  aquel  error  de  mal  en  peor;  que  creo  que  \ 
«  se  atajara,  si  le  matara. 

6.  «  £s  muy  peligroso  ( solía  decir  también    I 
«  el  emperador)  tratar  con  estos  hereges  qne 
«  dicen  unas  razones  tan  vivas  y  tienen  las  tan    i 
«  estudiadas ,  que  fácilmente  pueden  engañar    ^ 
«  al  hombre ;  y  asi  yo  nunca  les  quise  oír  ni 
<  disputar  de  su  secta  :  y  es  asi  qui^  cuando 
«  Íbamos  contra  el  landsgrave  y  duque  de 
«  Saxonia  y  los  demás ,  vinieron  á  mi  cuatro 
«  principes  de  entre  ellos ,  en  nombre  de  los 
(c  demás ,  y  me  dixeron  :  Señor ,  nosotros  no 

(i)  ¿  y  de  dond«  sacftba  Carlos  T  qae  Dios  lebabia 
dado  comisión  para  castigar  las  injurias  bechaa  contra 
sola  la  Diriuldad  sin  ofensa  de  la  sociedad  humana  ? 
¡  No  dixo  Dios  Miki  <vindteiam  et  ego  retrihuam  ?  Pues 
deje  a  cargo  de  Dior  el  castigo  de  lo  que  no  hace  mal 
a  los  hombres.  Dios  lo  dará  si  conTÍene. 
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«  veniamos  contra  Vuestra  Mageslad  por  ha- 
«  cerle  fierra  ni  quitarle  la  obediencia,  sino 
«  sobre  esta  nuestra  opinión  que  nos  llama 
«  hereges  9  y  nos  parece  que  no  lo  somos.  Su- 
«c  plicamos  á  Vuestra  Magestad  que  nos  haga 
«  esta  merced  que  pues  nosotros  trabemos  le- 
«  trados  y  Vuestra  Magestad  también,  sea 
«  servido  que,  en  presencia  de  Vuestra  Ma- 
«  gestad ,  disputen  esta  nuestra  opinión ;  y 
«  nosotros  nos  sugetamos  y  obligamos  á  pasar 
«  por  lo  que  Vuestra  Magestad  determinare. 
«  Les  respondí  que  yo  no  era  letrado ;  que  los 
«  letrados  entre  sí  los  disputasen ,  y  que  des- 
«  pues  mis  letrados  me  informarian ;  y  esto 
«  hice.  A  la  verdad  yo  se  poca  gramática  , 
«  porque  comenzándola  á  estudiar  siendo  mti- 
«  chacho ,  sacáronme  luego  á  negocios ,  y  asi 
«  no  pude  pasar  adelante ;  y  si  por  ventura  se 
«  me  encajara  en  el  entendimiento  alguna  ra- 
«  zon  falsa  de  aquellos  hereges  ¿  quien  basta- 
«  ria  á  desarraigarla  de  mi  alma?  Y  por  eso 
«  no  quise  oírlos ,  aunque  me  prometían  que, 
«  si  lo  hacia ,  bajarían  con  todo  el  egrrcito 
«  que  trahian  contra  el  rey  de  Francia  que  ve- 
«  nía  contra  mí,  y  había  ya  pasado  el  Rin,  y 
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«  la  hamn  guerra  hasta  entrar  por  sus  tier- 
€  ras  y  sujetarlas  á  mi  servicio.  » 

«Añadió  el  emperador  que,  cuando  iba 
«  retirándose  de  Mauricio  coa  solos  seis  de  á 
«  caballo ,  le  salieron  al  camino  olmos  dos 
«  principes  de  Alemania  y  le  dijeron  en  nom- 
•  bre  de  dicho  Mauricio  y  de  los  demás  prin- 
X  cipes  del  imperio  que  le  saplicaban  que  l«s 
«  quisiese  oir  sobre  su  opinión ,  y  de  no  lia- 
«  marlos  ni  tenerlos  por  hereges;  pues  dios 
«  prometiaa  en  nombre  de  todo  el  -imperio 
«bajar  todos  contra  el  Turco  que  entonces 
«  "venia  contra  Hungría ,  y  n^  tornar  á  sus 
«  tierras  hasta  llegar  á  Constaatinopola,  y  le 
«  hacer  señor  de  él:  6  morir  en  la  demanda ;  y 
«  que  él  les  había  respondido  :  yo  no  quiera 
«  reynos  tan  caros  como  esQS>  ni  con  esa  con- 
«  dicion  quiero  Alemania,  Francia ,  Espaia 
«  ni  Italia,  si  no  á  Jesús  crucifieado ;  y  di  de 
«  las  espuelas  al  caballo.  Otras  muchas  cosas 
«  contaba  desta  manera  á  los  rdigi^sos  deste 
«  monasterio ,  y  es  de  creer  que  diria  verdad 
«  y  no  por  jactancia  6  vana  gloria  (i).  » 

(r)  SandoTftl,  Viatoría  de  Cario*  T»  tomo  3  »  J  9  y  »>. 
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7.  He  dicho  qae  no  por  eso  es  verdad baver 
tenido  las  conversaciones  que  Gregorio  Leti 
le  atribuye  con  el  arzobispo  de  Toledo  don 
fray  Bartolomé  Carranza  de  Miranda ,  y  con- 
viene saber  lo  que  hubo  de  verdad  en  este 
particular  porque  aumenta  las  pruebas  del 
odio  á  las  opiniones  nuevas  de  Alemania  en 
lo  último  de  su  vida.  Es  ciertisimo  que  el  em- 
perador había  estimado  mucho  á  fray  Barto- 
lomé ;  por  eso  le  habia  elegido  por  obispo 
de  Cuzco  en  America  en  i54:k^  y  de  Cana- 
rias en  1549.  Por  eso  le  habia  embiadocon 
carácter  de  teólogo  del  emperador  al  concilio 
tridentino  en  1 545 y  1 55i ;  por  eso  lo  envió  á 
Londrescon  sn  hij  o  Felipe  II  rey  de  Ñapóles  y  de 
Inglaterra,  en  i554,  para  predieai*  contra  los 
heréges  luteranos  :  pero  eso  no  obstante  des- 
de que  snpo  en  Yusteque  Carranza  habia  acep- 
tado estando  en  Flandes  el  arzobispado  de  To- 
ledo que  le  dio  allí  Felipe  II,  entibio  mucho 
su  afecto ,  ignorando  que  Carranza  renunció 
d  nombramiento  proponiendo  tres  distintas 
personas  para  la>dign¡dad  primada  de  España, 
y  el  rey  no  solo  no  lo  admitió ,  sino  que  le 
mandó  como  soberano  que  lo  aceptase  é  hizo 
que  el  papa  se  lo  mandase  por  breve  particu- 
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lar  lo  ci>al  practicó  el  papa  remitiéndole  ad^^ 
mas  las  bulas   de  conürteacion   sin  que  las 
hubieten  pedido.  « 

8,  Era  confesor  de  Carlos  V  entonces  fraj 
Juan  de  Regla ,  inonge  geronimiano,  sabio, 
qne  babia  estado  también  en  el  concilio  trí- 
dentino  cuando  Carranza,  pero  emulo  suyo 
porque  le  bacia  sombra  el  renombre  de  ma- 
yor sabiduría  de  fray  Bartolomé ,  y  el  exceso 
de  autoridad  de  sus  dictámenes  para  con  los  i 
cardenales  y  obispos  críticos  de  aquella  asam- 
blea. To  daré  luego  pruebas  de  su  emulación; 
entretanto  aseguro  que  babia  contribuido 
mucbo  á  indisponer  la  voluntad  del  enipera- 
dor  retratando  al  arzobispo  como  muy  sospe- 
choso de  heregia  luterana  que  seguían  los  doc-  I 
tores  Egidio ,  Constantino  Cazalla  y  otros. 
Habia  a  prendido  mas  fanatismo  que  caridad 
en  la  desgracia  que  el  habia  sufrido  ya  siendo  i 
preso  en  la  Inquisición  de  Zaragoza  ,  cuando 
era  prior  del  monasterio  de  Santa  Engracia,  I 
y  se  le  babia  condenado  á  abjurar  diez  y  ocho 
propositiQues  luteranas  deque  le  declararon 
sospechoso.  Vendrá  ocasión  de  hacer  ver 
que  no  tenia  corazón  muy  sensible  este  con- 
fesor de  Carlos  V,  que  con  el  tiempo  llegó  á 
serlo  tibien  de  su  hijo  Felipe  II. 

k   i 
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A  dfrmas  el  soberano  mismo  sabía  en  se- 
creto por  cartas  de  sns  hijos  que  se  formaba 
ja  proceso  de  sospecha  contfa  el  arzobispo 
cuando  éste  le  visitó  en  la  última  enfermellad, 
y  por  eso  estaba  Su  Magestad  tan  incomodado 
con  Carranza,  que  lejos  de  hablar  con  el  todo 
lo  que  refiere  Leti,  sucedió  lo  contrario.  Con 
mayor  verdad  escribió  Sandoval  esto  que  si- 
gue :  «  Aquella  tarde  llegó  el  arzobispo  de 
Toledo  Carranza ,  el  desdichado,  aunque  no  le 
pudo  hablar  aquesta  tarde;  al  cual  habia  es* 
tado  esperando  el  embajador  con  gran  deseo, 
después  que  desembargó  de  Inglaterra,  por- 
que tenia  gana  de  reñir  con  el  sobre  que  le 
habían  dicho  algunas  cosas  no  tan  bien  so- 
nantes de  sus  opiniones;  porque  como  el  em- 
perador tenia  aquella  fé  tan  viva ,  no  havia 
cosa  que  fuese  contra  aquello  que  no  le  diese 
mucha  pena.  Y  como  el  arzobispo  tomase  al 
otro  día  para  hablar  á  Su  Magestad,  y  lo  su* 
pilcaba  ,  el  emperador  le  mandó,  entrar  y  que 
le  diesen  silla  pero  no  le  habló ,  y  á  la  noche 
tornó  á  empeorar  (i). » 

9.  £1  mal  estado  del  corazón  de  fray  Juan 

■  ■,»■■ —  ■    .  '  ■     r 

(1)  SandoTal,  HUt.  de  Carlos  f,  tomo  a,  SI16.      _ 

IV.  10 


d^Regla,  confesor  dfe  CartosT  contr»  dano- 
lRSp<»  se  conoct  origniafineiite  por  do»  dela- 
ciones Tolantarias  que  hizo  contra  ^a! general 
inqoisHor  Valdés  en  gy  a 3  de  diciembre  <le 
aquel  mismo  año  i558,  estando  en  Tallado-^ 
lid  donde  habia  secreto  á  roces  enlre  todos 
los  clérigos ,  frailes  y  monjas  de  estar  ya  pro- 
cesado Carranza ,  la  cnal  circunstancia  dio 
corage  á  fhiy  Itian  de  Regla  para  su  envicia. 
Teremos  á  su  tiempo  todos  los  puntos  de  hs 
detaciones ;  pero  es  forzoso  anticipar  aqni  b 
relativo  ai  asunto  en  cuestión  porque  co^fi^ 
ma  k  ninguna  disposición  de  Carlos  V  á  fk- 
Tor  de  Carranza  en  las  xiltimas  horas  por  solo 
él  recelo  de  comunicar  con  un  luterano ,  y  por 
.  consiguiente  cuanto  Su  Magostad  distaba  de 
•erlo. 

I  o.  En  9  de  diciembre  ñié  Pa  primera  dela- 
ción de  fhiy  Juan  de  ItegTa,  diciendo  que  en  el 
dia  antirtorá  I»  muerte  del  emperador,  el  ar- 
zobispo de  TbledO)  después  de  Eaber  besado  U 
mano  á  Su  Magestad  y  salido  ya  de  la  cámara 
imperial  ,j)orfió  por  volves^  entrar,  y  aunqut 
el  emperador  no  gustaba  mucho  de  ello^  entró 
▼arias  Teces  y  absolvió  en  ellas  á  Sii  Magestat 
sin  oirlft^e  penitencia  ;  lo  q«HiI  frayJaan  atri 
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l>uyó  á  back  á  mbtuib  4el  «Mmunento ;  y  «dfr- 
^•stt»  «n  imli  de  e*tfl«  ocasiones,  dijo al'cnipv»- 
xttdor :   «  Vuestra  Magtstad  ien^gran  'cen^ 
mjiáma^  que  rd hay  ni  4wM)  pecado^  paes  %a 
'm.  pameu  tit  Únúto  basta  gola  oondrm  el  •:^  k> 
loul^dáae  que  >le|it  redó  Jitisil,  7  qu«  iivoedió 
efftsÉido  fwefrentes  StAj  Bedro  de  SatQmxfot, 
y  frstj  Diego  XioMivez  relí^iiMOS  dominicanoi, 
ümy  MsTOOft  Oiíols  de  Gtrdona  y  fray  Frcft- 
43Íftco  VillayM  tttofiges  {^cMiiaio*,  este  «Itinio 
jpredicador  'de  -Su  Magostad ,  -el  conde  de  Oro- 
pesa,  y  4on  Dtego  de  Tokdo  su  kermam»^ 
dosL  Luis  de  Avüa  y  Zisüigk  troiii«ndador  ma- 
yor ^el  «órdeh  militar  <de  AJeamtara ,  y  á&n 
iLu»  <de  Quijada,  laayordoino  del  emperador. 
II.  Esta  dsiackm  (prescindiendo  de  su 
mérito  en  cuanto  al  firoceso)  oBctoé  desde 
ineg^  ia  idea  dd  estado  del  aniaio  de  Carlos  V 
paita  Caitanza.  Investiguemos  aliara  la  «mo- 
ticud  de  los  heofaros  denunciados.  £1  inqnisi* 
dor  g^er-al  no  *qu¡so  qoe  íueran  i»s:áintnados 
ios  «dos  frailes  d«>minitos  suponiendo  qitelia- 
'^Jmw  de^Cálfar  á  k  ^i^ndad  por  ser  dependientes 
^1  fttBoliMpo  :  tampoto  i4  conde  de  Qropesa 
"W  su   herrnam)  porque  etém.  amigos  de  Glir^ 
^'ranca.  f^rlo  «mmsos -su  «n&mea  uo  c€>fiit«. 
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£1  geronimo  fray  Marcos  de  Cardona  declaró 
mas  y  menos  qne  se  le  preguntaba ,  porqne 
ya  Teia  como  caído  al  arzobispo,  y  sin  em-  i 
bargo  no  pndo  hacer  prueba  con  el  delator 
porcpie  no  hubo  tanta  conformidad  como  se 
necesitaba  para  ello.  Dijo  que  cuando  llegó  el 
arzobispo  á  Yuste  en  domingo  dos  días  antes 
de  morir  el  emperador ,  este  no  teniavolnntad 
de  dejarle  entrar  á  verle  ;  pero  que  porfiando 
mucho  don  Luis  Méndez  de  Quijada  su  ma-  ' 
yordomo,  dio  su  permiso  :  que  entró  el  arzo- 
bispo, se  puso  de  rodillas,  y  el  emperador, 
sin  hablar  palabra  j  lo  estuvo  mirando  de  hito 
en  hito,  dabando  su  vista  en  .la  persona  del 
arzobispo  como  quien  habla  con  los  ojos;  se 
salieron  de  la  cámara  los  circunstantes  dejando  I 
i  los  dos  á  solas ;  cuando  salió  el  'arzobispo , 
parecia  que  salia  descontento ;  y  el  testigo  lo  i 
creyó  por  haber  oido  decir  á  Guillelmo,  bar> 
bero  del  emperador,  que  quando  llegó  la  no- 
ticia de  ser  arzobispo  de  Toledo  fray  ^rtho- 
lomé  de  Carranza  dijo  Su  Magestad  :  Cuando 
yo  le  di  el  obispado  de  Canarias  no  lo  quiso  9  j 
X  ahora  toma  el  arzobisp€ido  de  Toledo;  ya 
veremos  en  lo  que  para  su  scmlidad.  Que  la 
sesión  á  solas  había  sido  como  de  un  cuarto 
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de  hora ;  y  habiendo  el  emperador  hecho  se- 
ñas de  llamar  gente ,  avisó  el  arzobispo  á  los 
de  la  cámara,  entraron  éstos,  se  volvió  á  tír- 
rodillar  el  prelado  ;  Su  Magestad.le  mapdó 
por  señas  sentarse,  obedeció  Carranza ;  le  dijo 
Su  Magestad  que  le  dijese  algunas  palabras 
consolatorias;  el  arzobispo  se  volvió  á  poner 
de  rodillas ,  y  pronunció  como  en  persona 
del  soberano  los  cuatro  primeros  versos  del 
salmo  Deprofundis  clamavi^  no  á  la  letra  sino 
perifraseando  las  expresiones  del  texto.  Su 
Magestad  hizo  señas  de  que  bastaba,  y  se 'sa- 
lió el  arzobispo  con  todos.  Que  al  otro  día 
siendo  ya  cerca  de  la  diez  (de  la  noche  en  que 
murió  el  emperador)  volvió  el  arzobispo  á' 
visitar  al  moribundo  porque  había  encargado 
que,  si  llegaba  este  caso,  le  avisaran;  y  le 
ayudó  á  bien  morir  dándole  á  besagiin  cruci- 
fijo, y  diciendole  palabras  consolatorias;  en- 
tre las  cuales  unas  escandalizaron  á  fray  Juan 
de  Regla  y  fray  Francisco  Villálba ,  fray  Fran-* 
cisco  Ángulo  prior ,  y  fray  Luis  de  san  Gre- 
gorio religioso  de  aquel  monasterio ;  quienes 
hablaron  después  entre  si,  diciendo  haberles 
parecido  mal,  aunque  no  se  acuerda  el  tes- 
tigo cuales  fueran  las  palabras.  Se  le  designa- 

lO..  . 
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roa  y  respondió  que  le  parecía  ser  ellas,  bu 
no  podía  decirlo  con  seguridad  porque  al 
tieaipo  dei  suceso  leia  la  pasión  de  Jesu  Cristo 
secundum  Lucam^  j  no  atendió  á  lo  que  kabia 
dicho  el  arKol»i«(po  ^  solo  si  se  acuerda  de  ha- 
ver  notado  qiM  se  miraban  unos  á  otros  mis- 
teríosailiente. 

ift,  3)k>  fueron  «xiftaninados  ira j  Francisco 
Ángulo  >  7  fray  Luis  de  san  Gregorio ;  talTec 
habrían  l^llecido ;  pero  si  fray  Francisco  Vi- 
llalba  t  predicador  de  Carlos  Y»  y.  declaró  que 
no  h9h\9i  notado  en  la  cámara  del  emperador 
cosa  alguna  digna  de  la  noticia  del  Santo* 
OfíciOb  Preguntado  sobre  conducta ,  palabras 
y  obras  del  arzobispo  en  los  dos  últimos  dias 
de  ir  id  a  de  Su  Magestad  ea  su  cámara  impe- 
rial ^  respondió  que  de  las  \arias  yecrs  en  que 
el  arEobÍMo  había  entrado,  sola  una  fué  á 
presencia  del  testigo  ^  f  en  esa  el  arzobispo 
expuso  algunos  versos  del  salmo  Deprqfundis; 
don  Luis  de  Avila  rogó  al  testigo  después  que 
dijjese  al  £n^)erador  algo  para  su  salvación  y 
y  el  testigo  hÍLO  á  Su  Magestad  una  exorta- 
cioa.  Preguntado  especifícamente  sobre,  las 
palabreas  y  d  eseandalo,  conlestó  que  no  se 
•cnerda  de  haber  oití6Us|*slabr4»)y  ci  escan*- 
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daáo  fH  HHMTte  4  pu«s  el  testigo  no  se  esoaa- 
únüñüÁ  «fe  vio  bí  oyi6  «osa  ^e  pudiefe'a  lú  4e- 
jHeoa  esoaA<klitawrk. 

i3«  Don  Luis  4e  Aviia  y  Zuñiga ,  e&áaá- 
jiado^Bi  la  materia  9  cohIó  el  «aso  de  la  entrada 
^1  aivc6bft|>o  ^  y  sobre  el  {»uato  %m  '<H«stioa  j 
^ijo  €[uf3  Caranaa  tomé  liii^  crucifijo  eo  las 
jAanos>  .fe  lirrodilló  y  «DolaRké  dk»mido  :  JSé 
■^ui ifuién péi^ppor  9odos  :  y^a H90  hoy pecish- 
4t»i  tildo  eM4  i^étdomada'i  f  añade  el  testigo 
t[ile  «é  «e-  ftoü^da  bien  «i  el  arsobispo  pro- 
nunció también  esta  proposición  :  r  ^«aifue 
fiser^  mücihos  ilotf  pecsdas»  mdos  tstdn  jú^ 
ptrdomid&s^  lo  cufid  rio  pureció  lúén  al  testigo ; 
pof  lo  que  deflp4ies  rogó  á  fray  Francisco  Vi* 
Ualba  quiebicieae  algnna  ex<Mrta&iiMs  «1  ettipe- 
redor  I  ia  lúvo  Vilialba,  y  este  dijo  posteiior- 
«ente  al  testigo  paroeeHe  que  había  quedado 
contento  Su  Magestad.  ... 

a4.  Dotí  Luis  Méndez  de  ^J^ijada  declaró 
que  idi  fti%2X)bisp0  j^fttUFO  tres  veces  do^  el  eia 
perattor  '^^[el  día  de  i«  m«er^  i  ^^  4m  Ias  dos 
prmeriis  no  esc«t0  A  testigo  pils^enti^j  pero 
li  <«n'ki  4eíiteila;|  la  «ual  £m  «cía  la  usa  de  la 
Bocb^^l  dk  2^0  pitra  el  a  I  dfil  mes  de  setiem- 
bre cflíqiie  espiró  Su  Jia|estad  ábiadoa  ó  poco 
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ma»  :  qtie  lo  que  vio  y  oyó  entotices  fué  to- 
mar el  arzoWspo  un  crucifijo ,  y  decirle  ciertas 
palabras  alusivas  á  que  Jesu  Cristo  habia  pa- 
decido por  nosoti*os  y  nos  habia  de  salvar, 
pero  no  se  apue^^a  cuales  «ran  materialmente 
las  palabras.  Se  le  designaron  y  repitió  que  no 
recuerda  de  ha  verlas  oido  x>orque  á  la  verdad 
en  aquellas  circunstancias  y  las  de  ser  el  tes- 
tigo .  mayordomo  de  Su  Magestad ,  atendia 
principalmente  á  otras  mudias  cosas  de  dife- 
rente naturaleza  para  cumplir  la  obligación 
del  empleo. 

1 5.  No  es  ésta  la  ocasión  de  criticar  la  de^ 
lacion  de  fray  Juan  de  Regla^  combinando  las 
declaraciones  de  las  personas  que  el  mismo 
citó  por  testigos-.  Pero  lo  es  d^  hacer  ver  que 
todo  ésto  y  :1o  anterior  acreditación  evidencia 
cuanto  distó  Carlos  Y  de  abrazar  las  opinio^ 
nes  luteranas. 

16.  Aun  hay  menos  verdad  en  la  segunda 
parte  del  cuento,  reducida  á  que  los  inquisi- 
dores ejercieran  su  oñcio^  analizando  el  tes- 
tamento del  emperador.  £1  autor  de  la  fábula 
y  los  que  la  creyeron ,  no  lo  habían  visto  ni 
leido,  pnes  suponían  que  la  Inquisición  se 
fundaba  en  la  falta  de  encargo  de  misas  por 
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loa  difuntos,  lo  cual  dijeron  in  fundir  ss- 
pecha  contra  el  artículo  de  fé  del  purgato- 
rio ,  cuando  resulta  del  tenor  literal  todo  lo 
contrario.  Yo  he  reconocido  inmenso  niimero 
de  papeles  y  libros  de  la  Inquisición,  con  el 
objeto  directo  de  ver  si  babia  ocurrido  algo 
capaz  de  dar  fundamento  a  la  opinión;  pero 
no  he  visto  ninguno  que  insinué  tal  asunto , 
y  solo  me  resta  indagar  el  origen  de  haberse 
inventado  la  fábula. 

17.  Una  concurrencia  casual  de  muchas 
especies  sueltas  pudo  hacer  hablar  de  ■  inqui- 
sición siempre  que  se  tratase  de  la  muerte  de 
Carlos  V.  La  primera  que  le  auxilió  á  bien  mo- 
rir Carranza  preso  por  el  Santo-Oficio  poco 
tiempo  después.  Segunda  que  fueron  presos 
y  condenados  á  relajación  sus  dos  predica- 
dores ,  Constantino  Ponce  y  Agustín  Cazalla. 
Tercera,  que  su  confesor  fray  Juan  Regla 
también  filé  preso ,  y  abjuró  varias  proposi- 
ciones como  diremos  en  otra  ocasión.  Cuarta, 
el  emperador  mismo ,  tres  años  antes ,  había 
sido  procesado  por  el  papa  Paulo  IV ,  y  ame- 
nazado de  excomunión  con  su  hijo  Felipe  II, 
como  cismáticos  y  fautores  de  hereges  de  re- 
sultas de  las  desavenencias  ocurridas  entre 
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ambos  soberano»»  sobre  sobentnia  de  Ñapóla 
y  de  otros  países  de  Italiju  Quinta ,  que  lici- 
tado Fel^e  U  abusó  de  la  Inquisición  para 
todos  los  fines  políticos  que  quiso.  Estas  7 
otras  circunstancias  reunidas  dieron  origen  á 
la  fábula  por  denigoar  i  Felipe  II  ¿  pero  sin 
recurrir  i  ella  dá  suficientes  materiales  h 
bistoria. 

4  iS.  Carlos  y  murió  tan  católico,  tan  su- 
persticioso y  tan  protector  de  la  Inquuicion 
como  babia  Tivido  :  asi  lo  prueTan  su  testa- 
mento y  su  codicHo.  Sus  cuarenta  años  de  rei- 
nado dieron  al  Santo-Oficio  una  consistencia 
suma  que  nadie  bubiera  creido  ni  espemdo 
en  el  año  iSxfí»  en  que  tanto  los  Españoles 
residentes  en  Bruselas ^  conso  ios  Flamencos 
mismos  estaban  conformes  para  sofocar  la 
Inquisición  en  su  infaacia.  £1  nacimiento  y 
los  progresos  de  las  opiniones  luteranas^  el 
espíritu  de  las  que  le  babia  becbo  formar  su 
maestro  Adriano  en  los  puntos  religiosos,  j 
las  experiencias  del  efecto  de  la  suavidad  ob- 
servada con  Latero  y  sus  «ecAarios  en  los 
primeros  años » le  «ndaron  el  corazón  j  todo 
suflnodo  de  pensar.  JUi  es  qne  babiendo  pro- 
■Mtído  aceeder  á  Jas  suplicas  délos  rcprasta- 
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tttntes  &&  Ib*  rejnos  ele  CftsttUft  y  Aragón  en 
Uls  cortes  dé  Valhictblid  y  Zaragoza ,  en  t9i(I 
y  X&19,  no  solo  no  lo  biso  á  catrsa  del  consejo 
eontrarío  de  Adriano^  sino  qnty  aun  rtendo 
^ostertormente  por  si  mismo  en  )•»  procesa 
de  Virucr  y  de  otros  los  daños*  dd  sistema  in- 
quisicional ,  no  qniso  jamas  ad^ntir  proyectos 
de  reforma. 

T9.  S'e  le  ofrecían  en  repetidas  ocasiones 
tnormes  cantidades  para  gastos  de  guerra  por 
la  expedición  de  una  orden  contra  el  diabo- 
Kco  secreto  de  la  Inquitidon,  y  nnnea  las  ad* 
mitió  á  pesar  de  las  ñiltay  de  dinero  que  su-* 
frié"  infinitas  rece»  para  sus  Yiagcs  y  cmpre- 
sasL  En  otra  ocasión  le  ofirecieron  coatro  cien^ 
tos  mil  daca  dos  de  rellbn  de  una  ▼ez ,  y  renta 
perpetua  fija  de  los  sneMos  qne  por  entonces 
^  habia  para  inquisidores,  secretarios  y  demás 
empleados,  si  prohibia  para  siemprela  confis- 
cación ,  cediendo  los  biebes  de  las  becbaa  an- 
tes ;  y  doscientos  mil  si  a  lo  menos  la  probi-» 
bia  para  durante  su  rcynado  :  y  nada  se  Iogr<5 
de  aquel  soberano  que  se  propaso  ser  el  don 
Qnixote  religioso,  caballero  andante  para  elkX' 
facer  tuertos  jr  vengar  agravios  de  los  malan- 
drínes kereges  contra  A*  religian  sania  de  THos. 
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ao.  Esto  fué  tanto  mas  extraño  qnanto  se 
le  hizo  ver  entonces  que  la  codicia  de  los  mi- 
nistros del  Santo-Oficio  hacia  obrar  muclfas 
sinrazones  ,  como  resulta  del  resumen  de  bu- 
las escrito  por  el  secretario  don  Domingo  de 
la  Cantolla  con  referencia  al  archibo  de  Si- 
mancas,, título  XII,  número  63  :  haviendo- 
sele  persuadido  muchas  veces  la  multitud  y 
grandeza  de  los  daños  del  modo  de  proceder 
del  Santo-Oficio,  entre  las  quales  merece  men- 
ción especial  la.  representación  que  después 
se  imprimió  en  Alemania  furtivamente,  año 
1 5 59,  sin  el  nombre  de  autor;  per»  sabién- 
dose haberlo  sido  los  Españoles  huidos  á  Gi- 
nebra y  Flandes.  Quiero  concluir  este  capí- 
tulo con  la  copia  de  un  párrafo  : 

21.  «c  £n  España  (dice)  anda  muy  faerte  y 
«  furiosa  sobre  manera  la  que  llaman  Inqui- 
«  sicion ,  y  recia  y  cruel ,  de  suerte  que  no  se 
«  puede  por  causa  suy^  hablar  palabra  nin- 
«  guna  que  sea  pura  por  la  verdad  :  y  en  el 
«  tomar  de  los  testigos  hay  una  iniquidad 
«  grandísima  y  muy  barbara.  Todo  es^to  es 
«  tanto  mas  peligroso  y  fuera  de  toda  razón  y 
«  humanidad ,  cuanto  los  que  son  inquisido- 
«  res  que  presiden  y  gobiernan  esta  Inquisi- 
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K  cion,  son  hombres  indoctos^  crueles,  avarien- 
K  tos  y  Víicios  del  verdadero  conocimiento  de 
«  Dios^  sin  inteligencia  de  la  religión,  chris- 
%  tiana,-y  de  Jesu  Christo  autor  della,y  que 
t  viven  como  buitres  solamente  de  volatería, 
«  Aqni  ciertamente  en  grande  manera  es  ne- 
«  cesarlo  qne  Y.  M.  use  de  su  autoridad :  por- 
«  que  (como  la  larga  experiencia  le  ha  ense- 
«  nado  )  no  puede  dejar  de  saber  muchas  co- 
«  sas ,  cuyo  conocimiento  es  necesario ,  y  en- 
«  tenderlas  muy  hasta  el  cabo  como  es  de  creer: 
« y  no  es  justo  por  cierto  que  este  tan  exce- 
«lente  don  del  conocimiento  que  tiene,  se 
<(  pierda ;  sino  que  según  su  natural  humani- 
«  dad  y  bondad  debe  liberalmente  repartir  con 
« 8u  pueblo  lo  que  Dios  le  ha  dado  á  enten- 
<  der  :  y  que  tenga  por  aberiguado  que  si  para 
« Alemania  es  útil  y  saludable  esta  doctrina , 
«  no  puede  dejar  de  ser  provechosa  y  necesa- 

•  ria  no  solamente  para  las  tierras  y  señorios 
« de  y.  M.,  sino  para  todo  el  universo  mundo. 

aa.  «  La  causa  porque  el  rey  don  Fernando , 
«  abuelo  de  V.  M. ,  puso  la  Inquisición  en  Es- 

•  paña,  cosa  es  notoria  y  muy  sabida.  Y  pues 
I  **  que  ésta  causa  ha  cesado  ya,  no  la  deveria 

«de  haber  mas  en  ninguna  manera Por 

IV.  •  II 
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«  tanto  ti  ]rad(«te  ▼.  Bf.  traferer  á  log grande», 
«  y  á  híS  cíudade»  y  estados  de  sn  rejno ,  á 
«  que  esta  laquistcíon  se  enmendase  y  sepn- 
c  ríficase  de  las  grandes  ínjustrctas  que  en 
c  elfa  pasan,  grande  cesa  harta  para  el  a^e- 
«  lantamientoy  exaftacíon  del  nombre  de  Jesa 
«  Christo ,  y  para  salud  de  muchos.  Porqae  sí 
•«  lo  que  hay  lidioso ,  maí»  y  perverso  en  «Ha 
"  «  no  se  quita,  contiene  'verdaderamente  en  sí 
«  una  atrocidad  demasiada  y  grande  por  ex- 
«  tremo;  y  tan  grande  que  lio  se  halla  egem- 
«  pío  de  cosa  semejante  en  ninguna  Iiistorta 
«  ni  memoria  de  hombres  (i).  » 

(x)  Anónimo ,  Vos  informaciones  muy  utiUs  ^  la  iuuk 
dmffida  a  la  magestad  del  emperador  Carlos  ^^  déste 
nombre ,^/«  otum  a  h* «tiados  del  im¡f0tio  r  jfoáora prr- 
sentada»  al  católica  r^dom  W^Upa,  sh  kjio^i  vm-  üia.  co 
11  impreso  aao  i5&^  pagfoa.  %%  d«.  U  ipfcyjpj^ciftw  al 
«mperador. 
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ARTICULO  I*. 

JPrvdtsos  cotttttí  Cwnos  Vf  y  vtíkpt  xi. 

1 .  O.  SXO0  insxBttftdo  en  «1  cupiuiilo  aaterior 
qtie  el  emperador  Carlos  V  if  el  rey^  Felipe  H 
habíaft  sido  proces«do>  por«l  pefMi  contó  et»* « 
BiátkQs  7  fautores  ée  liereges,  por  k>  onal 
perteweoe  á  la  UsCoría  4Í6  la  laqiaisicipA  uba 
cansa  q«e  delúera  servirles  de  jnitorcha  Jumí- 
musa  7  vcsplaadeciente  para  vm:  cfiantM  ín- 
jtttfas  «orno  ella  se  Terificaiian  es  el  tenebroso 
trÜMioaldélSanto-Ofíoio,  oon  k»  Españoles^ 
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que ,  por  no  ser  soberanos  ni  tener  egercitos 
á  su  disposición,  debian  sucumbir  indefensos 
y  padecer  las  persecuciones  comenzadas  por 
la  emulación ,  canonizadas  por  la  ignorancia, 
el  fanatismo  y  la  superstición ,  apoyadas  por 
el  poder,  sostenidas  por  un  secreto  impene- 
trable acerca  del  delator  y  testigos  ,  fomenta- 
das por  ordenanzas  crueles  y  sanguinarias, 
y  por  último  pendientes  de  una  sentencia  des- 
pótica y  arbitraria  que  habian  de  pronunciar 
jueces  preocupados,  y  de  un  corazón  endu- 
recido con  la  frecuencia  de  condenar  muchos 
hombres  á  morir  abrasados  en  medio  de  vo- 
races hogueras. 

a.  Juan  Pedro  Carrafa,  noble  napolitano, 
y,  como  tal,  vasallo  del  emperador  Carlos V 
y  de  su  hijo  Felipe  II,  fué  elegido  sumo  pon- 
tífice romano ,  y  tomó  el  nombre  de  Paulo  IV, 
en  23  de  mayo  de  i555,  teniendo  la  edad  de 
setenta  y  nueve  años.  Para  entonces  Carlos  V 
habia  renunciado  la  corona  de  las  Dos  -Sici- 
lias  en  Felipe  II ,  su  hijo  ,  para  que  este  lle- 
vara el  honor  y  poder  de  rey  al  matrimonio 
con  su  tia  Maria,  reyna  de  Inglaterra.  El 
nuevo  papa  era^enemigo  encarnizado  de  Ca^ 
los  V,  primeramente  porque  no  habia  podido 
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IleTar  en  paciencia  ser  vasallo  de  la  casa  de 
Austria,  y  después  porque  Carlos  y  su  luja 
Felipe  favorecían  á  ias  famili^^  de  Colona  y 
de  Esforada ,  que  miraba  con  odio  personal  y 
calificaba  de  emulas  de  Ja  de  Carrafa.  Como  el 
réyno  de  Ñapóles  estaba  reputado  feudo  de  la 
iglesia  romana ,  proyectó  Paulo  IV  despojar, 
del  imperio  al  emperador,  y  de  la  corona'  de 
las  Dos  Sicilias  á  Felipe ,  y  dispoueí'  de  ella  en 
favor  de  algún  sobrino  suyo,  con  el  favos 
del  rey  de  Francia,  6  dar  la  investidura  de 
aquel  reyno  á  pn  principe  francés ;  para  loqual 
hizo  comenzar  proceso  de  oficio  recibiendo 
información  sumaria  en  que  constase  queCar« 
los  y  Felipe  eran  enemigos  de  la  santa  sede; 
y  que  lo  habían  mostrado  en  varias  cosas^ 
con  especialidad  en  proteger  á  los  Colonas  y 
Bsforcias ,  a  quienes  calificaban  de  persegui- 
dores del  pontifice,  y  Carlos  Y,  fautor- de  he- 
reges  y  sospechoso  de  la  heregia  luterana  por 
los  decretos  imperiales,  dados  en  la  dieta  de 
Augsbourg,  del  año  anterior  1 554. 

3.  Comunicada  la  información  al  promotor 
fiscal  de  la  cámara  apostólica,  pidÍQ  este  que  Su 
Santidad  declarase  á  Carlos  por  decaído  de 
la  corana  imperial  de  Alemania  y  de^la  real 

II. 
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de  Espaua  con  sus  ag;regadas ,  y  á  FeHpc  k 
4€  ISTapoks ,  7  que  se  librases  hréVes  festifi- 
eios  de  exoonmnion. contra  padre  é  kijo,d^ 
aolrieodo  á  los  subdkos  Aleflianef »  fiapifi»* 
les.  Italianos,  y  de  otna  qttalq«iera  Mtdiw, 
con  especialidad  á  loa  Napolitanos  deiaobli* 
l^aieion  de  cumplir  el  ^ramento  de  fidetidad. 
£1  papa  dejó  snspeoio  el  proceso  en  tal-estaáe 
para  proseguirle  cnando  considerase  conTS* 
niente,  y  desde  luego  tierboó  todas  ks  liniat 
erpedidas  por  sus  predecesores  en  fairor  dé 
los  monarcas  españoles,  para  la  penxpeiott  dd 
•«bsMKo  pecuniario  annal  opie  solíaa  P<^ 
1«A  «ecAesiásticos  dd  reyno ,  y  de  los  focoóno- 
tos¡de  la  aanta  cmzada.  97o  contento  Panlo 
con  este  áoto  veráaderaoKnte  faostU ,  formé 
li^  ocm  el  rey  Henriqve  U  de  Francia,  pac* 
iaado  hacer  guerra  contra  ios  principes  de  Is 
easade  Austria,  basta  los  destnsaamientesiB^ 
dicados. 

4.  Üiobemaba  etAonces  ia  España  la  frm^ 
cesa  viuda  de  Pertagai,  dona  Juana  de  AttS* 
ttúi ,  bija  de  Carlos  V9  pues  este  se  bailaba 
en  Bmselas  tratando  de  renuasdar  en  su  lier» 
Mino  Femando ,  rey  de  fitaogna  7  de  Bolie* 
«fia,  «1  inipe«i«  de  Alemafíia , y  en  «1  bijo 
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Fe%e  II,  rey  de  Ñapóle»  y  de  Inglaterra,  el 
reynode£spaia«  j^^adado  deriaades.  Asi  se 
lilwó  CarLo*  V  de  coatro  vecsias ,  y  Felipe  tomó 
¿«u  car^D  el  peso  de  las  nuevas  obli|;aciones. 
Pa«S  de  Londres  i  írjwdas  para  recivir  de 
su  paidre  aboca  las^^^lrucciouesqaelaexpe- 
zíencia  de  cuarenta  años  de  reynado  en  £s- 
rxíf^  podía  proporcionar  completamente.  Las 
ocurrencias  co»  el  papa  pedían  dirección  pru- 
dentci  porque  {adej»a,s  de  los  inconvenientes 
gttc  ofrece  i  cada  paso  la  poUstad  espiritual 
de  vicario  de  Cristo  en  la  tierra,  como  suce- 
sor de  san  Pedro  en  la  misma  persona  que  una 
soberanía  temporal  tan  profana  como  las  de- 
HKIS  del  universo)  había  que  atender  á  la  liga 
de  ese  mbmo  sumo  pontífice  con  el  rey  de 
Francia  y  el  duque  de  Ferrara. 
.  5.  No  contentos  Carlos  y  Felipe  con  las  con- 
sultas del  consejo  de  esUdo ,  procnraron  tener 
dietamenes  de  conciencia  por  causa  de  temor 
9^«re|icíal  que  á  todos  los  católicos  infunde 
la  ^rsona  4el  gefe  de  la  iglesia  universal.  En 
^ijl4>e  d»  noviembre  d^l  citado  9M  x555» 
dio  «a  Valladolid ,  fray  Melchor  Cano ,  aqnel 
fftmoso  dictamen  que  yo  imprimí  en  Madrid  » 
«ño  i«D9,  en  ná  obr^  intitulada  Colección  áé»- 
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plojnaüca  dt  varios  papeles  antiguos  y  moder- 
nos sobre  dispensas  matrimoniales  y  otros pun-  \ 
tos  de  disciplina  eclesiástica  ;  del  cual  resulta 
que,  en  casos  como  el  que  ocurría,  el  único  y 
verdadero  remedio  era  poner  al  soberano  tem- 
poral de  Roma  en  estado  de  que  uo  solo  no 
pudiese  hacer  mal  alguno ,  sino  que  antes  bien 
se  viera  precisado  á  entrar  en  razón  y  tener 
mas  prudencia  en  lo  sucesivo.  Oti-os  teólogos  : 
dijeron  que  las  gracias  de  subsidio  y  deraas 
pontificias  de  su  naturaleza  son  irrevocables, 
porque  tienen  fuerza  de  contrato  á  favor  de 
los  gobiernos  de  un  imperio  ii  reyno.  ' 

6.  Lo  supo  d  papá  y  mandó,  eni2  de  mayo 
de  i556,  al  Inquisidor  general  Valdes  casti- 
gar á  jisus  autores ,  mediante  que  semejante 
doctrina  era  notoriamente  herética  y  nó  se 
pódia  disimular,  y  menos  en  una  época  en  que 
abundaban  las  heregias.  También  mandaba  Sn 
Santidad  proceder  contra  los  cómplices  y  se- 
cuaces de  la  misma  doctrina.  Estaba  el  sistema 
papal  en  España  muy  sostenido  por  casi  todos 
los  prelados ,  estando  al  frente  el  de  Toledo 
cardenal  Silíceo,  maestro  del  rey;  y  se  practi- 
caron muchas  diligencias  muy  atentas  con 
Paulo  IV,  pero  su  genio  ambicioso  y  violento 
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impedia  todo  buen  efecto ;  entonces  fué  cuando 
Felipe  II ,  rey  de  las  Españas  desde  enero 
de  1 556 ,  escribió  desde  Londres  ,á  10  de  ju- 
lio ,  á  su  hermana  la  p^ncesa  gobernadora,  la 
carta  que  también  imprimí  en  la  citada  obra , 
y  que  sin  embarga  considero  justo  copiar 
aqui. 

7.  «Después  de  lo  que  escribí  {dice)  del 
«  proceder  del  pontífice  y  del  aviso  que  se  te- 
«  nía  de  Roma ,  se  ha  entendido  de  nuevo  que 
a  quiere  excomulgar  al  emperador  mi  señorj 
«  y  á  mi,  y  poner  entredicho  y  cesación  a  di- 
«  vinis  en  nuestros  reynos  y  estados.  Habiendo 
«  comunicado  el  caso  con  hombres  doctos  y 
«  graves ,  pareció  seria  no  solo  fuerza  y  no  te- 
«  ner  fundamento;  y  estar  tan  justificado  por 
«  nuestra  parte  y  proceder  Su  Santidad  en 
«  nuestras  cosas  con  notoria  pasión  y  rancor; 
«  pero  que  no  seriamos  obligados  a  guardar  lo' 
«  que  cerca  desto  probeycse  por  el  gran  escan- 
«  dalo  que  seria  hacemos  culpados  no  lo  sien- 
«  do,  y  que  pecaríamos  gravemente.  Por  esto 
«  queda  determinado  que  no  me  devo  abste- 
«  ner  de  loque  los  excomulgados  suelen,  aun- 
«  que  vengan  las  censuras  ó  alguna  de  ellas , 
a  como  no  dudo  vendrán  según  la'  intención 
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«  de  Su  Santidad.  Pues  iiabi«iido  aparfdp  da 
«  este  rey  no  (de  Inglaterra)  las  sectas  y  redo- 
«  eidole  á  la  obediencia  de  ia  iglesia*,  7  ha- 
«  hiendo  ido  siempre  tfi  aoreceniamiento  con 
«  el  castigo  de  los  hereges ,  tan  sin  contradic* 
«  dones  como  se  bace  en  Inglaterra,  lo  ha 
«  querido  y  quiere  notoriamente  destruir,  j 
«  alterar,  sin  tener  ningnn  respeto  de  los  que 
«  deTe  á  su  dignidad;  y  soy  cierto  que  saldria 
«  con  su  pretensión  si  se  lo  consintiésemos , 
«  porque  revocó  ya  todas  las  legacías  q«e  el 
«  cardenal  Polo  tenia  ea  este  jeyao ,  de  que 
«  «e  ha  seguido  tanto  fruto.  Y  por  todas  jestas 
«  causas  y  otras  muy  suficientes  que  haj^  y 
«I  por  prevenir  con  tiempo  y  paca  mayor  cau- 
«( tela  7  satisfacción  de  las  gentes  »  se  ha  hecho 
«  en  nojohre  de  Su  iMagestad,  y  mía,  uñare- 
«  cusacion,  protestación  y  suplicación  muy 
«  en  forma,  cuya  copia  quisiera  emhiair  isoa 
«  este  coleto ;  y  por  ser  ia  escritura  larga  y 
«  partir  por  Jrancia^  joo  #e  ha  podido  hikser; 
«r  mas  el  correo  que  irá  brevemente  por  mar, 
«  Ja  llevari.  Eutotqces  escribiré  i  los  prelados, 
«  grande ,  ciudades ,  universidades  y  eahesas 
«  4e  las  ordenes  de  esos  xeynos ,  par^  qüis-es- 
M  t«a  infpcmades  áti  lo  qu«  pasa ;  y  les  wan* 
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<  áaxt^  qne  nognan'den  entf^edhho^  rd  cesracion, 
«  nt  otmt  ce/tfurus*,  p&tqae  toébis  son  y  serán 
e  de  náigtm  valor,  nulos,  iryustús ,  sin  funda- 
«  menté,  pues  tengo  tomados  pareceres  de  Iq 
«  qiiepwetio  y  devo  hacer.  Si  por  Textura  en- 
«  tre  tanto  viniese  de  Roma  algo  qne  tocase 
<t  á  esto,  conviene' probeer  qne  no  se  gnarde, 
9  ni  cnmpla,  ni  se  dé*  ftrgará  elfo.  Y,  para  no 
«  ▼cnir  á  esto,  mand'ar  conforme  á  lo  que  le- 
«  nemos  escrito  que  haya  gran  cuenta  y  re- 
«  cato  en  los  puertos  de  mar  y  tierra ,  para 
m.  que  no  se  pueda  intimar  (pues  para  lo  de 
c  aquí  se  hace  la  misma  diligencia),  j^  que  se 
«  haga,  grande  y  exemptar  casHgo  en  las  per- 
oc  sonas  que  Ms  trajeren^  qU0ya  no  es  tíempó 
«  de  mas  disünutar,  9i  no  se  acertase  a  tomar 
«  (como  podría  ser)  y  hubiese  alguno  que 
«  quisiere  usar  de  las  dichas  censuras ,  pro- 
«  bease  que  no  se  guarden ,  pues  yo  quedo  en 

•  esta  determinacimí  y  con  tan  gran  razón  y 
«justificación;  y  también  en  los  reynos  dé 
«  Aragón ,  sobre  lo  qual  entonces  se  les  e$cri- 
«  biráen  esta  conformidad.  Después  sé  Ha  sa'- 

•  bido  que  en  la  bufa  qtre  se  publica  en  el 
«  jueves  de  cena ,  pusieron  que  descomulgaba 
%  el  pontífice  a  todos  los  que  hubiesen  tomado 


1^2  HISTORIA    D^    LA   INQUISICIOH, 

u  y  tubieren  tierras  de  la  iglesia,  aunque fut- 
«  sen  reyes  ó  emperadores;  y  ^no  lo  declara 
«(  mas  desto ;  y  qiiQ  en  el  viernes  santo  mandó 
«  que  dejasen  la  oración  en  que  ruegan  allí 
tt  por  Su  Magestad ;  aunque  las  demás  de  allí 
«  adelante  son  por  los  Judios ,  Moros ,  liere- 
a  ges  y  cismáticos  :  de  manera  que  cada  dia 
«  se  puede  esperar  mayor  mal ;  y .  así  tanto 
«  mas  se  deve  hacer  lo  que  arriba  se  dice  so- 
«  bre  estas  cosas  :  y  también  desto  se  dará  ra- 
ce zon  á  Su  Majestad  «esarea  (i). »  Admira  cier- 
tamente saber  que  un  monarca  capaz  de  co- 
nocer aquellas  verdades  y  firmar  esta  carta , 
procediera  después  en  sentido  diametralmente 
opuesto ,  como  veremos  con  perjuicio  incal- 
culable suyo  y  de  la  nación  española ;  pero 
por  fin  entonces  evitó  que  el  inquisidor  ge- 
neral don  Fernando  Yaldes  formase  proceso 
de  fe  contra  los  comprehendidos  en  lo  que  se 
calificaba  de  heregia  notoria ,  que  no  eran  so- 
lamente los  teólogos  y  canonistas  consultados, 
sino  también  varios  consejeros  de  estado  que 
defendieron  la  misma  doctrina  contra  el  dic- 
tamen del  cardenal  Silíceo  y  sus  partidario&.(  i ). 

(i)  Cabrera»  Hisl,  del  rey  Felipe  JI ,  lib.  2  ,  c.  G. 
(a)  Cabrera,  alli,  Ub.  i,  c.  S  y  9. 
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8.  £1  papa  era  tenaz  en  sus  empeños  y  con 
el  curso  de  los  años  había  perdido  la  flexibi- 
lidad del  cerebro  á  los  resortes  de  la  razón 
opuesta  á  sus  opiniones,  por  lo  que  abusó  de 
que' ni  el  rey  Felipe  II,  ni  otro  £spagnol,  por 
su  orden  ,  le  incomodaría  en  su  Roína ;  pa- 
deció equivocación  en. parte,  y  se  puso  á  los 
bordes  del  precipidp.  £1  duque  de  Alba,  don 
Fernando  de  Toledo  (sujeto  tan  duro  de  ca- 
rácter como  Paulo  IV,  sino  mas  ),  salió  de  su 
virreynalo  de  Ñapóles,  y  ocupó  los  estados 
pontifícios  hasta  las  puertas  de  Roma ,  en  se- 
tiembre del  mismo  año  i556  ,  y  se  hubiera 
repetido  talvez  la  escena  del  año  1627  con 
Clemente  VII,  si  Paulo  IV,  viéndose  abando- 
nado por  la  república  de  Venecia,  en  quien 
havia  confiado,  y  aun  reconvenido  por  los 
cardenales  y  el  pueblo  de  Roma  no  hubiese 
rogado  y  conseguido  un  armisticio.  £ste  no 
sirvió  para  la  paz ,  porque,  estando  herido  el 
corazón  de  Paulo  IV,  no  supo  estimar  ni  quiso 
agradecer  el  favor  del  virrey  de  Ñapóles.  For- 
•.  tífico  su  liga  con  el  rey  dé  Francia  Henrique  II, 
encendiendo  una  guerra  entre  este  soberano 
y  el  español ,  contra  el  pacto  de  Treguas  de 
cinco  años ,  hecho  en  i555  con  Carlos  V,  tanto 
IV.  la 
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OCMBO  rey  de  la»  Españas  j  sxm  reyíaos  naidos, 
cvaato  como  emperador  é&  Alevaanta.  Benri- 
(pe  II  perdió^  eit  lo  de  agosto  de  z557,  la  fih 
Moéa  batalla  de  San  Quintín.  Coasteniado 
eoB  la  noticia ,  ^ulo  IV  pide  la  pdz,  CBaado 
el  dnqae  de  Alba  preparaba  la  eatracbi  de  su 
egercito  en  la  ciudad  de  Roma  para  la  ma- 
n«Da  siguiente. 

9.  Suspendió  esta  operación  elduqm»;  pero  ^ 
ae  dej&  llevar  de  su  genio  en  decir  qae  lio  fir- 
maría pas,  sino  después  qve  Su  Santidad  pi- 
diese perdón  al  rey  de  haber  tratado  taa 
mal  á  Su  Majestad,  á  su  padre,  át  sus  vasa- 
llos y  á  sus  amagos.  Esto  aumenté  el  miedo 
del  viejo  Pauló ;  buscó  la  infercesion  de  Te- 
nécía  por  medio  del  embajador  Kayagieio , 
dieiendo  noquera*  tratar* el  asunl^  cocí  el  vir- 
My  de  Napolea ,  pero  qye  se  hallaba  pronto  á 
eonsePntir  cuánto  quisiera  el  rey  eatóUco^  de 
las' España»,  esperando  quo  Su  Majestad  no 
lo  impondría  condiciones  ineompatibles  con 
el  honor  (M  papa  y  decoro  dé^Ia  silla  apoa- 
tóliea. 

El  duque  de  Alba  (cfue  críti«amefite  podía 
llamarse  la  tnedidkp  dei  9apai&  de  Paulo)  es- 
wmá  i  Felipe  If  cnanto  cORT<entarmaiHft«^r 
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ei>i&»oe6  severidatl  de  «aracler  paca  evitar  ul- 
teriores desaveneiiciafi,  y^ tenía  razón;  pero 
el  aoBonarca  español ,  que  faabta  finnado  en  lo 
de  iulÍQ  4e  1 556  la  exceleoie  «arta  copiada , 
no  tubo,  en  setiembre  de  iÍ5'j^  quien  le  ki- 
cieae  proceder  conseoneate;  pnes  lejos  de  eso 
escribió  al  duque  de  Alba «  entre  otras  cosas, 
ia  clausula  famkUca  qjie  «ig«e  :  «  Giiaado  yo 
«  comeDcé  a  ^vir,  Aoaa  sofrió  calaimdaAes 
«  horribles  :  <ser¡A  injusto  que  cuando  yoco- 
«  mienzo  á  reyaar,  le  haga  sufrir  oteas  seme- 
«  jantes.  Por  esta  cazón  os  mando  que  con- 
«  cluyais  pronto  la  pas  co«  tales  .condiciones 
«  que  no  desbonren  a  la  sede  apostóliea ,  pues 
«  ^mas  qu^ro  perder  «nis  dere^shos  que  bacer 
«  cosas  algi^nas  capaces  de  perjudicar  á  los 
«  de  ella  en  la  parte  mas  peqiseña. » 

lo.  £i  duque  de  Alba  se  ineouHídó  suma- 
Hiente;  pero  cuaiplió  el  precepto  tan  pronto 
y  «on  tan  excesiva  exaotitod ,  que  dedtnó  al 
extremo  contrario  por  despecho ;  pues  todos 
.  los  siglos  de  la  diplomacia  juntos  no  presen- 
19^  egemplar  semejante  de  «na  pas  en  que  ^t 
cambien  los  resul^os  diel  vencedor  y  del 
vencido  tfm  completamente^  como  ea  la  de 
j4  de  isetiembrt  de  i557,  otocgádaí  entre  el 
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cardenal  Carrafa ,  sobrino  y  plenipotenciario 
del  papa ,  y  el  duque  de  Alba  como  plenipo- 
tenciario del  rey  católico  Felipe  II.  No  solo 
nó  se  da  satisfacción  á  este ,  sino  que  antes 
bien  por  el  contrario  el  articulo  primero  fué 
que  «t  Su  Santidad  recibiría  del  rey  católico , 
(T  por  boca  del  duque  de  Alba ,  todas  las  sn- 
«  misiones  necesarias  para  conseguir  perdón 
«  de  las  ofensas,  sin  perjuicio  de  embiar  des- 
«  pues  el  rey  un  embajador  extraordinario 
«  expresamente  para  esta  solicitud  del  indi- 
«  cado  perdón ;  con  cuyais  circunstancias  Su 
«  Santidad  le  admitiría  en  su  gracia  como  á 
«  bijo  obediente  y  digno  de  participar  las  gra- 
«  cias  y  favores  que  la  santa  silla  suele  con- 
«  ceder  a  sus  bijos  y  á  todos  los  demás  prín> 
n  cipes  de  la  cristiandad.  » 

1 1 .  £1  papa  mismo ,  el  orgulloso  Paulo  IV 
conoció  y  confesó  baber  conseguido  mucbo 
mas  que  babia  esperado ,  por  lo  que  distin- 
guió al  duque  de  Alba ,  disponiéndole  aloja- 
miento en  su  propio  palacio  pontificio ,  en- 
viando para  su  solemne  ingreso  en  Roma  to- 
dos los  cardenales  y  prelados,  y  aun  sus 
l^uardías  pontiñcias,  convidándole  a  comer 
con  Su  Santidad,  y  haciendo  en  fin  tales  bono-- 
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re»  públicos,  cuales  creyó  capaces  de  dulcifi- 
car la  terrible  acrimonia  con  que  aba,tia  en  el 
tratado  á  la  uacian  española,  designada  co- 
munmente por  Paulo  IV  con  el  epíteto  d^  el 
orgullo  personificado^  Consiguiente  á  esta  opi- 
nión, hizo  también  que  y  sin  perjuicio-de  aque- 
llas demostraciones  de  honores  públicos ,  el 
duque  de  Alba  pidiese  á  los  pies  de  Su  San- 
tidad, en  nombre  propio  y  de  su. soberano  el 
rey  Felipe  II,  y  aun  de  su  emperador  Car- 
los, y,  perdón  de  las  ofensas  que  se  suponían 
en  el  tratado  de  paées,  y  absolución  de  las. 
censuras  en  que  hubiesen  incurrido  cada  uno 
de  los  tres  por  su  respectiva  conducta  perso- 
nal. El  pontifíce  absolvió  á  los  tres ,  y  recibió, 
posteriormente  por  vanidad  un  embajador  ex- 
traordinario, inútil,  supuesta  la  absolución  ,. 
el  dia  de  la  cual  dijo,  en  consÍ3torio  de  carde- 
nales :  «  Yo  acabo  ahora  de  hacer  á  la  sede 
«apostólica  el  servicio  mas  importante  que 
«  pueda  recivir  ella  jamas.  £1  egemplo  del  rey 
«  de  España  servirá  en.  adelante  á  lo»  sumos, 
«  pontífices  de  titulp  para  mortificar  el  orgu- 
«  lio  de  los  priucipes.que  no  sepan  hasta  donde 
«  llegan  los  limites  de  la  obediencia  lé|gitima 
«  que  deven  profesar  al  gefe  de  la  Iglesia. » 

12. 
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I<fotícioso  el  dnqae  de  Alba  dijo  :  «  £1  rey  ni 
•  amo  lia  incurrido  en  gran  falta  :  si  cauíbian- 
«  dose  las  snertes  yo  hubiera  sido  rey  de  £s- 
«  paña ,  el  cardenal  Carrafa  hnftnera  ido  i 
«  Bruselas  á  hacer  de  rodillas  ante  Fdipe  11 , 
«  lo  qne  hoy  he  practicado  yo  ante  Paulo  IV.  > 
19.  Gregorio  Leti  tiene  razón  en  atribuirá 
esta  conducta  de  Felipe  11  todos  los  nales 
que  ha  producido  en  tiempos  posteriores  la 
superioridad  de  poder  que  han  afectado  los 
derigos  y  sus  trii>unates,  sobre  los  laicos , por 
d  abuso  de  las  censuras,  y  por  la  mezcla  del 
uso  de  ellas  con  los  otros  medios  profanos  en 
disputas  de  materia  temporal.  Paulo  lY  dié 
prontamente  á  la  España  testimonio  del  nin- 
gún respeto  que  se  considerase  obHgado  á 
guardar  con  el  rey  y  el  emperador,  pues,  en 
i5  de  fd^nrero  de  i5S8,  es  decir  cinco  meses 
después  del  tratado,  drrigió  al  arzobispo  de  Se- 
y'ñLn  y  inquisidor  g^meral,  don  Femando  Val- 
des,  un  breve  renovando  todas  las  disposí-- 
eioues  de  los  condHos  y  de  los  sumos  ponti* 
fleca  contra  los  hereges  y  cismátieos ,  cuya  re- 
Bovadon  dice  ser  necesaria  por  estar  infor- 
mado fin  Santltad  de  que  se  iba  extendiende 
mucho  la  heregia ;  «d  consecueficm  de  lo  qiid 
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encalca  proceder  imponiendo  á  los  culpadot' 
las  x>eiias  oonminadAS ,  y  entre  días  la  priba- 
cioo  de  todas  y  cada  una  de  las  dignidades 
que  cualquiera  tubkre»  aun  cMando  sean  ks  * 
de  oJ^ia|>o,  ar2ol)iapo,  patriarca,  cardaaal  6 
legMko,  de  barón ,  conde  ^  marques ,  duque ^ 
principe,  rey  ó  emperador.  Por  fortuna ,  ni 
Garios  V,  ni  su  bjjo,  habían  adoptado  las  <ipi- 
nionfis  laleranasió  d«fin6  comentadiiMs;  pero- 
^ello  es  <{*e,  por  lo  rcspeclÍTO  á  la  yolustttd 
^VQtificia ,  yir  estaban  comprehenáidos  en  la 
buo^,  aia  reflexionar  qiw  ai  hubi^a  sucedido 
asi ,  jssiarian  en  el  caso  del  elecstor  de  Saxonia 
y  ornos  principes  protestantes  del  imperio  de 
AJemawa ,  que  se  reían  entonces  y  felixnaente 
prosi^eií  riéndosele  la  expedición  de  cayos 
de  pergamino  jen  la  orilia  dei  Tiber^  mirando 
ks  bulas  del  sumo  pontifíce  católico  como  si 
faesea  del  gran  lama  .dei  ThiJortt.   ' 

i).  Si  Felipe  n  bub¿era  tenido  juicio,  ba- 
bria  evitado  el  daño  sin  llegara  tanto*  No  «e-* 
ctasitalmegemplos  extraños  como  los  que  cita 
Letij  bastaba  el  de  su  visabuelo  fernandp  V 
con  el  papa  Julio  II,  año  i5o8  ,  que  mandó 
al  conde  de  Ribagorza  ^  i^irrey  de  Ñapóles  , 
ahorcar  al  que  llevase  bula»  del  |>«^a  4btm  <«- 
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«uinnnioDes ,  y  hacerlo  mismo  á  qualqutcra 
({ue  favoreciese  la  empresa  de  las  bulas  de  , 
aquella  clase  (i)  :  bastaba  el  de  su  padre  Car-  ■ 
los  y  con  Ciernen  le  YII,  que  él  mismo  cita  en 
su  cvta ,  pues  no  concedió  libertad  al  papa 
mientras  no  aseguró  de  buen  modo  la  dara- 
cion  de  la  paz ,  y  el  decoro  de  la  corona  im- 
perial :  bastaba  su  egemplo  propio ,  pues  ha- 
bía escrito'  el  año  anterior  á  la  princesa  sn 
hermana-  eni  el  tono  que  correspondía.  ¿Que 
admiración  deve  causar  el  orgullo  de  los  pa- 
pas en. ocasiones  posteriores  ?  Contaban  siem- 
pre con  ekito  final  semejante  al  de  abora. 

14.  Gregorio  XIII  se  atrevió  á  mandar  fi- 
jar, año  1 58a,  en  Calahorra  y  Logroño,  ce- 
dulones de  privación  de  obispado,  y  de  com- 
})reheñsáon  en  censuras  de  la  bula  de  la  cena,   | 
al  obispo  de  Calahorra,  y  al  corregidor  de 
Logroño ,  porque  habían  hecho  lo  que  les  ha-  j 
bia  mandado  su  soberano  Felipe  II ,  y  no  lo  I 
que  se  prevenía  en  una  bula  obtenida  con  los 
vicios  de  obrepción  y  subrepción  ,  sobre  lo 

— ; I 

(i)  Consta  de  la  carta  del  rey  al  conde,  fecha  en  22    j 
dé   mayo  de  i5o8,  que  yo  publiqué  en  la  Cotecciondi' 
rhnuftica ,  dtada  en  está  obra. 
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cual  tuvo  precisión  el  rey  de  reclamar  desde 
Lisboa  9  por  medio  del  cardenal  de  Granvela  , 
presidente  del  consejo  de  Italia  (i).  Paulo  V 
trató  de  condenar,  en  1617,  la  obra  del  juris- 
consulto español  CeTaUos ,  sobr/e  recursos  de 
fuerzas ,  porque  defendía  como  legitimo,  justo 
y  útil ,  el  uso  de  la  regalia  de  proteger  á  los 
subditos  contra  las- violencias  qae  les  hiciesen 
los  jueces  6  distintas  autoridades  eclesiásti- 
cas ,  y  tubo  que  reclamar  Felipe  III  por  me- 
dio del  cardenal  don  Gaspar  de  Borja,  su  em- 
bajador en  Roma ,  encargándole ,  á  27  de  se- 
tiembre, decir  á  Su  Santidad  que  se  abstuTÍese 
dello,  porque  no  se  baria  caso  de  su  prohi- 
bición en  España,  ni  de  lo  que  mandara  en 
el  asunto  (1). 

1 5.  Urbano  YIII  prohibió  Tarias  obras  es- 
pañolas ,  porque  defendían  pertenecer  á  la  po- 
testad temporal  una  multitud  de  causas  y  pro- 
cesos cuyo  conocimiento  habia.  usurpado  la 
autoridad  eclesiástica  progresiTamcnte  desde 
los  siglos  medios  de  la  ignorancia  general, 


(i)  lia  carta  del  rey  etta  impresa  también  ea  mi  ci- 
»da  {Colección  diplomática  y  n.  5.  , 

(jt)  L^  carta  esta  iiiii>re8a  igualiacttte    allí,  n.C. 
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pcMT  lo  que  «e  tío  Jkuettro  rey  Felipe  IV  en 
pcecítíoii  de  rfclamar  tunTwim  por  medio  dá 
citaAo  cardenal  de  Borya,  aradbispo  de  Se- 
villa ^  «ari^ajadorde  Sa  Magealad  en  fiona  (i): 
fiero  ftQn  ae  atrevió  á  «ws  el  papa  coando,  t«- 
rí£cada  ia  sublevación  de  Portogal ,  el  «asmo 
Felipe  nottibró  peisonas  para  los  obispados 
vieanftes;  pues,  habiendo  hecho  nombcamiim* 
um  de  0(^00  sugetos  paca  ias  mismas  mitras , 
>  ei  du^pie  de  firagama  (no  reconocido  ami  co- 
mo rey,  Jiino  por  los  sublevados) ,  «e  negó  i 
eotifirmariosdeiinestro  rey,  y  ann  desestimó 
el  medio  termí^  de  probeer  los  obt^iados 
de  49fi€ÍO)  sin  decir  «que  á  presentación  de 
aadie. 

1 6.  Clemente  XI  puso  á  Felipe  V,  aiío  1709, 
en  estado  dé  «arpeler  de  sus  dominios  al  nun- 
cio y  su  tribunal ,  mandando  cortar  las  co- 
municaciones con  Roma ,  y  que  los  obispos 
diocesanos  dispensaran  en  todo  Jo  que  antes 
era  estilo  acudir  al  papa. 

27.  Clemente  XIII  tubo  cMi  Carlos  iU 
grandes  altercados  de  resiilta  del  Monitorio 

( 1)  La  caru  coniecha  en  'Madrid  ¿  i  o  de  avril  de  i634 
.        «•!•  impresa  en  mi  citada  Coiecciom  diptomtitiúa  ^  n*  7> 
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expedido  en  3o  de  enero  de  1768  contra  el 
infante  de  España  don  Felipe  dnque  de  Par-^ 
ma ;  y  últimamente  casi  no  ha  habido  rey 
alguno  Epañol ,  especialmente  de  la  dinastía 
austríaca  que  no  haya  experimentado  resul-^ 
tas  infaustas  de  la  mala  poHtica  de  Felipe  If , 
en  haberse  humdlado  á  pedir  perdón  y  ser 
absuelto  de  censuras  como  reo  del  Santo- 
Oficio  fautor  de  hereges.  El  conocia  que  le  asís* 
tía  rasos  para  lo.  contrario-,  y  qne  solamente 
la  calamnia  y  Ift'  ikitríga  pedian  formar  pro* 
ceso  oo»tr»  M  ptfnfmm  y  hr  áel  en^^ador, 

Leste  conocimHnto  dd^ia  basttr  pai^  Ifbrar 
I  ignal  peligro-  á  sus  yasaflos  cott-respectoal 
ttibunal  dé  la  Inquisición  ámiáe  Fos  pef^;ros 
aran  tanto  mayores»  cuattto  el  proeeso  «er  íbr- 
«aba  en  secreto  impenetrabie,  y  ef  prtwM- 
aada  éMaAftnierme  indefenso,  y  etptte«tb'l 
pecdw  Yid^»  honra' y  htdeiidir. 
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.  ARTICULO    11. 

Sucesos  relativos  á  la  InquisicioH  en  Flandes , 
Milán  y  Ñapóles ,  Galicia ,  América  y  y  la 
Mar, 

.  I.  Pero,  lejos  de  adoptar  estas  máximas  de 
justicia  para  los  vasallos,  .pretendió  esclabi* 
zar  y  sujetar  á  las  cadenas  inquisicionales  los 
otros  subditos  no  españoles  que  jamas  habían 
querido  consentirlo.  En  1 56a  mandó  que  lá 
Inquisición  de  Cerdeña  observase  con  rigor 
la  misma  forma  de  proceder  que  se  guardaba 
en  la  Península  y  sin  embargo  de  la  costum<- 
bre  que  le  representaron  de  seguirse  la  práo 
tica  un  poco  mas  benigna  desde  los  tiempot 
de  Fernando  V. 

2.  No  fué  Su  Magestad  menos  rígido  para 
Flandes.  Había  Carlos  Y  nombrado,  año  i5aa, 
á  Francisco  de  Hult  consejero  secular  de  Bra- 
bante por  inquisidor  general  de  los  estados  de 
Flandes ,  cuyo  nombramiento  aprobó  en  el 
afio  siguiente  Adriano  VI  dándole  jurisdicciop, 
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{mntificU  con  la  condición  de  tener  asesores 
clérigos  y  teólogos.  Luego  hubo  Ures  inquisido- 
res proTincialeS)  á  saber  el  prepósito  de  los 
canónigos  reglares  de  Ypre  para  Flandes  y  su 
comarca;  el  prepósito  de  los  clérigos  de  Mons 
para  Henaut  y  la  suya ;  el  deán  de  Lobaina  para 
Brabante,  Holanda  y  otras  proyincias.  Ciernen^ 
te  YII  nombró  por  inquisidores  generales  ai 
cardenal  Everardo  de  la  Marca ,  obispo  de 
lieja,  y  al  citado  consejero  Francisco  Hult» 
sin  revocar  las  facultades  de  los  otros  tres 
jMTOvinciales,  de  los  cuales  el  deán  de  Lobaina 
celebró  autos  de  fé,  castigando  y  reGoncilian«- 
do  sesenta  personas  en  15^7.  Se  publicaron 
edictos  terribles  en  1829  «contra  lo%  bereges^ 
que  se  renovaron  en  i53i  con  alguna  mode- 
ración y  la  cual  prevaleció  en  lo  sucesivo. 

3.  Muerto  el  deán  de  Lobaina ,  nombró 
Paulo  III,  en  i537,  por  inquisidores  gene- 
rales de  los  Países  Bajos  al  sucesor  en  el  dea-  - 
nato ,  y  ai  canónigo  Drucio ,  los  cuales  ejer- 
cieron su  comisión  í^on  asenso  de  Carlos  V^ 
expidiendo  provisiones  en  su  consejo  de  Bra- 
bante años  de  x545  y  5o.  £1  papa  Julio  III 
autorizó,  en  1 5 55,  á  los  subdelegados  del 
deán  y  del  canónigo  5  así  como  Pió  ly ,  f^ 
IV,  .  4  3 
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1 56o ,  al  prepósito  de  Valcanel ,  y  al  doctor 
teólogo  de  Lobalna  Miguel  Bayo.  Todos  estos 
se  titulaban  ministros  eclesiásticos  desde  el 
año  1 55o  en  que  Carlos  T  había  mandado 
que  no  se  llamasen  inquisidores  para  quitar  en 
el  pueblo  la  odiosidad  que  le  causaba  el  nom- 
bre. En  el  principio  fué  muy  rigorosa  la  In- 
quisición de  Fiandes ,  la  cual  imponia  las  mis- 
mas penas  que  la  de  España,  pero  en  mayor 
numeró  de  casos  hasta  que  Felipe  II  los  dis- 
minuyó en  edicto  de  ii8  de  avril  de  i556. 

4.  En  este  estado  llegó  á  Bruselas,  año  iSSp, 
una  bula  de  Paulo  IV  eñ  virtud  de  la  coa!,  y 
de  otra  de  Pió  IV  se  crearon  tres  provincias 
eclesiásticas ,  distribuyendo  sus  obispados  en- 
tre tres  arzobispos  de  Malinas ,  Cambray  y 
IJtrech ,  señalando  á  cada  catedral  (}océ  canó- 
nigos ,  tres  de  los  cuales  deberían  ser  inqui- 
sidores perpetuamente ;  y  esto  filé  la  primera 
centella  del  fuego  de  la  revolución  de  Holanda 
y  proviacias  unidas,  año  i56a,  paes  sus  ha- 
bitantes decian  (y  tenian  razón ),  que  solo 
habían  sufrido  inquisidores  desde  1 5aa ,  con- 
siderándolos cerno  ciertos  comisarios  casua- 
les ;  mas  nunca  sufrirían  institución  perpetua 
de  icoaa  tan  odiosa  3?  de  tan  mal  agüero.  La 


I 
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oposición  creció  por  haber  llegado  los  Flamen- 
cos á  entender  que  Felipe  II  proyectaba  or- 
ganizar las  diez  y  ocho  inquisiciones  dioce- 
sanas de  Flandes  con  las  mismas  ordenanzas 
que  la  general  de  España ,  la  cual  hacia  tiem- 
pos estaba  considerada  en  Alemania ,  Italia , 
Francia  y  Países  Bajos  como  tribunal  injusto^ 
sanguinario,  bárbaro  y  cruel. 

5.  £ste  concepto  habia  crecido  con  motivo 
de  haber  emigrado  á  Holanda  varios  Espa- 
ñoles Jiuyendo  de  ser  presos  por  los  inquisi- 
dores; lo  que  se  verificaba  con  mayor  frecuen- 
cia desde  el  año  i55o,  en  que  se  habian 
prohibido  como  traducidas  con  errores  he- 
réticos diferentes  Biblias  impresas  en  los  Paí- 
ses Bajos  en  lengua  española.  No  pudo ,  pues^ 
Felipe  II  ^á  pesar  del  tesón  con  que  procuró 
introducir  la  Inquisición  española,  ni  aun 
conserbar  la  flamenca  de  tribunal  abierto , 
común  y  publico  de  causas  de  fé  igual  á  4os 
otros  tribunales  eclesiásticos  >  como  habia 
existido.  Nada  que  se  pareciese  á  inquisición, 
nada  que  supusiera  ó  diese  á  entender  perse-' 
cucion  directa  contra  las  personas  que  siguie- 
sen opiniones  religiosas  distintas  de  los  cató- 
licos romanos ,  quisieron  admitir  los  Flamen- 
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eos,  y  atfí  no  hubo  en  cada  catedral  trvs 
eanónígos  destinados  al  objeto^  aunque  lo 
dijesen  las  bulas ;  y  la  terquedad  re{>rensible 
del  despota  español  fué  causa  de  unas  guerras 
terribles,  lateas  y  sangrientas  que  por  espa- 
cio de  medio  siglo  agotaron  los  tesoros  y  los 
ejércitos  de  España  para  venir  á  parar  en  lo 
que  no  podía  menos  de  suceder ,  atendido  el 
orden  común  de  las  ideas  humanas ;  esto  es 
en  no  poder  sujetar  á  las  proYÍncias  que  qui- 
sieron permanecer  constantes  en  su  federa- 
eioB ,  de  lo  que  resultó  la  existencia  de  2a 
repüblica  de  Holanda.  (7). 

6.  En  el  año  siguiente  de  i563,  trató  Fe- 
lipe II  de  introducir  la  Inquisición  española 
en  sus  dominios  del  ducado  de  Milán.  Lo  co- 
municó al  sumo  pontífice ,  natural  de  aquella 
ciudad,  y  aunque  Pío  IV  contestó  afirmati- 
vamente, su  voluntad  le  dictaba  lo  contrario 
como  á  todo  soberano ,  cuyo  poder  se  intenta 
disminuir.  La  nobleza  y  el  pueblo  de  Milán, 
apenas  entendieron  los  proyectos  del  rey,  se 
pronunciaron   abiertamente  para  resistir  la 

(O  Cabrera ,  Hist.  de  Felipe  II .  1.  5 ,  c.  3;  lib.  6,9.  i^ 
it  y  otros. 
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introdaccioii  de  nn  trílfun^vl  del  cual  teifian 
por  si  mismos ,  y  por  relación  de  muchos  es- 
pañoles la  idea  mas  triste  posible.  Los  obÍ8> 
pos  delaLombardia  manifestáronlos  propios 
sentimientos  ademas  del  natural  de  ver  con 
pena  la  diminución  de  su  autoridad  en  las 
eansas  de  fé ;  pues  sabian  estar  en  España 
reducida  al  estado  de  nulidad,  y  aún  al  de 
cierto  menosprecio  por  parte  de  los  inquisi- 
dores que  afectaban  superioridad,  y  la  tenian 
de  Teras  en  la  protección  del  soberano  á  quien 
peocupaba  un  inquisidor  general,  por  lo  que 
mortificaban  diariamente  con  desagradables 
competencias  para  cuyas  victorias  no  gasta- 
ban dinero ,  tiempo  y  discursos  como  los  obis- 
pos, dándoles  todo  hecho  á  satisfacción  suya 
el  poderoso  gefe  del  establecimiento  inquisi- 
cional en  la  corte. 

7.  La  ciudad  ¿^  Milán  embió  diputados  al 
papa  con  objeto  de  rogarle  que  librase  á  su 
patria  de  la  calamidad  que  le  amenazaba, 
poniendo  por  intercesor  al  nepote  predilecto 
(  que  llamamos  ahora  san  Carlos  Borromeó): 
también  destinó  legados  á  la  corte  del  rey 
Felipe ,  suplicando  á  éste  dejara  las  cosas  en 
el  ser  y  estado  en  que  las  hallaba ,  porque  se 

^3. 
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recelaban  consecoencia»  desagradables  encaso 
contrario  :  tercera  misión  hiüo  á  los  obispos 
del  Milanesado ,  que  residian  en  Trento  con 
ocasión  del  concilio  general  nneyamente  reu- 
nido ,  para  qne  contribuyesen  al  mismo  fin.  £1 
sumo  pontífice  Pío  lY  aseguró  á  los  Milaneses 
que  no  consentiría  establecer  <en  su  patria  la 
Inquisición  española,  porque  conocía  ser  ex- 
cesivo su  rigor  y  dispondría  las  cosas  de  mo- 
do, que  la  hubiera  en  Milán ,  como  había  exis- 
tido en  distintas  épocas ,  con  sujeción  á  Roma 
donde  las  ordenanzas  inquisicionales  eran  sua- 
Yes ,  y  la  defensa  de  los  reos  ampia  y  libre. 
8.  No  es  tan  fácil  (  como  pensaran  mu- 
chos á  primera  vista)  conciliar  esta  proposi- 
cíon  y  los  conocimientos  de  la  verdad  que 
ella  suppone  con  la  aprobación  positiba  y  ter- 
minante que  Su  Santidad,  y  antecesores  y  su- 
cesores dieron  á  las  ordenanzas  de  la  Inqui- 
sición española,  ni  con  dejar  correr  el  mismo 
Pío  IV  libremente ,  y  permitir  la  ejecución  de 
la  cruelísima  bula  expedida  por  Paulo  lY  en 
cuatro  de  enero  de  iSSg,  para  que  los  Lute- 
ranos de  clases  designadas  fuesen  conde > 
nados  a  muerte  de  fuego  aunque  uo  sean  im- 
penitentes ni  relapsos.  Hablaremos  de  esto  á 
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SU  tiempo ;  basta  por  ahora  fijar  la  conside- 
ración en  el  espiritu  de  la  respuesta  del  papa 
milanes :  todo  el  favor  prometido  á  su  patria 
respira  placer  de  que  Felipe  II  haya  proyec- 
tado una  cosa  para  promediar  entre  quien 
aparenta  celo  acalorado  de  la  religión ,  y  quien 
lo  muestra  ilimitado  de  la  libertad  y  ponercon 
esta  ocasión  lo  que  conviene  á  los  intereses 
de  su  autoridad. 

9.  Mientras  duraban  estas  negociaciones  el 
duque  de  Sesa,  gobernador  de  Milán,  cum< 
pliendo  las  órdenes  reservadas  de  su  rey ,  es- 
tablece tribunal  de  inquisición  y  publica  quie- 
nes son  los  primeros  inquisidores  subdelegados 
del  general  y  mayor  de  todos  los  dominios 
españoles  don  Femando  Viildes.  Pero  los  Mi- 
laneses  no  quieren  entender  ese  lenguage  : 

'  comienzan^  á  turbar  la  tranquilidad  pública 
con  tumultos  populares ,  cuya  voz  era  viva  el 
rey  y  muera  la  Inquisición. 

10.  Los  obispos  de  aquel  país,  congrega- 
dos en  Trento,  arriban  á  persuadir  á  todoa 
los  Italianos  del  concilio  las  ideas  mas  con- 
trarias al  Santo-Oficio  de  España ,  y  no  ne- 
cesitaran trabajar  mucho  porque  todos  esta- 
ban de  mal  humor  con  la  Inquisición  espa- 
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ñola  desde  la  prisión  del  arzobispo  de  Toledo^ 
y  lo  dieron  bien  á  conocer  en  las  ecurvencias 
qne  veremos  tratando  de  su  cansa  :  los  lia- 
dos del -papa  presidentes  del  concilio  se  de- 
clararon en  favor  de  los  Milaneses  que  valia 
tanto  como  aprobar  el  papa  la  sublevación  : 
san  Carlos  Borromeo ,  entonces  cardenal  jo- 
ven, sobrino  y  favorito  de  Pió  IV ,  habla  en 
favor  de  sus  compatriotas  al  colegio  de  carde- 
nales para  que  proteja  la  conmoción  de  Milán : 
el  duque  de  Sesa  vé  de  cerca  todo ,  y  conoce 
cuan  funesto  para  Felipe  II  debe  ser  el 
éxito  final  sin  que  sü  sselo  pUeda  bastar  á  evi- 
tarlo aun  cuandQ  nvi^e  al  virrey  de  Ñapóles  y 
reciba  militares  auiilio^.  Lo  escribe  asi  al  rey^ 
y  Su  Magestad  tiene  qiie  retroceder  enHilan, 
año  de  1 5$ 3 9  como  babia  retrocedido  en  Flan-, 
des  el  año  de  62(1). 

1 1 .  ¿  Se  podria  presumir  que  con  unos  ante- 
cedentes como  estos  y  otros  que  se  le  agrega- 
ban proyectase  también  poner  al  mismo  tiem- 


(i)  Leti,  Fita  de  Felipe  II,lib.  X7;RaÍDaldo,  AñtUes 
eclesiasi  ,  art.  i563,  n.  146;  PaUvicinO,  Bist.  Conc. 
Trid.,  \ih.  aa,  c.  8;  Sarpi,  ffist.  del  Cotu;.  Tnd.,\^  d^ 
«•  42- 
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po  en  el  reyno  de  Ñapóles  el  Santo- Qfício  de 
España ,  sabiendo  que  no  habían  podido  con- 
seguirlo su  vis  abuelo  Fernando  ni  su  padre 
Carlos  ?  Pues  lo  intentó  y  salió  tan  mal  como 
en  Flandes  y  Milán  (i). 

la.  En  fin  dio  testimonio  de  que  no  tran- 
quilizaba su  delicadisima  conciencia  si  no  pro- 
curaba, en  cuanto  estuviese  de  su  parte,  poner 
en  todos  y  cada  una  de  sus  dominios  el  santo 
tribunal  que  los  Santos  Padres  romanos,  y  los 
santos  nepotes  calificaban  de  cruel  y  de  exce- 
sivamente rigoroso ,  cuando  se  intentaba  re- 
galar á  su  patria  con  tan'^o/tfo  establecimiento. 
Todos  conoceráu  ser  consiguiente  que  un  mo- 
narca tan  santo  como  Felipe  11  (  canonizado 
por  los  monges  geronimianos  del  Escorial) 
no  echaría  en  olvido  sus  amlados  dominios  de 
America  para  ver  cual  era  su  estado  en  este 
punto.  Con  efecto  supo  no  estar  el  proyecto 
bien  adoptado,  y  no^  paró  hasta  darle  la  úl- 
tima mano  y  establecerlo  en  la  forma  con  que 
ha  llegado  á  nuestros  dias.  No  puedo  ni  debo 
excusar  las  noticias  del  asunto. 

iS.  Fernando  Y  mandó  poner  en  America 

(i)  Yeanselosjcap^iiIosOy  x3  de  éáta  obra. 
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el  santo  tribunal ,  en  consecuencia  de  lo  caal 
el  cardenal  Cisneros  nombró,  en  7  de  majo 
de  i  5 16  y  á  don  fray  Juan  Quevedo  obispo  de 
Cuba  para  inquisidor  general ,  delegado  snyo 
en  los  territorios  americanos,  dados  á  conocer 
entonces  con  el  combre  de  rejno  de  Tierra 
firme  4  dándole  facultades  para  nombrar  todos 
los  ministros  necesarios.  Carlos  Y  quiso  pro- 
pagar el  misericordioso  instituto,  y  por  su 
orden  el  cardenal  Adriano  nombró ,  en  7  de 
enero  de  iSig,  á  don  Alfonso  Manso  obispo 
de  Puertorico  ya  fray  Pedro  de  Cordovavice- 
proyincial  de  los  religiosos  dominicanos  por 
inquisidores  de  las  Lidias  é  Islas  del  mar 
océano  y  dándoles  facultades  para  establecer 
tribunal  á  cuyo  fin  se  libró  también  real  cé- 
dula en  ao  de  mayo  de  i5io  (i).  Comenza- 
ron los  inquisidores  a  perseguir  á  los  Indios 
bautizados  á  resultas  de  algunas  ceremonias 
de  su  antigua  idolatría,  y  los  yirreyes  mani- 
festaron á  Carlos  Y  el  gran  daño  que  se  origi- 
naba^ porque  atemorizados  los  otros  Indios 
bulan  al  desierto,  se  juntaban  con  tribus  no 
civilizadas,  ó  cuando  menos  con  gentes  ido- 

(1)  Cap.  6y  7  de  U  [irecente  historia. 
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latras  de  pueblos  no  sumisos ,  lo  cual  retarda- 
ría en  snmo  grado  la  población  de  tan  vastos 
dominios. 

1 4 .  Carlos  Y  informado  mandó,  en  1 5  de  oc- 
tubre de  1 538 y  que  los  inquisidores  no  se 
metiesen  para  nada  con  los  naturales  de  Amé- 
rica ,  sino  solo  con  los  europeos  y  sus  hijos 
y  descendientes  por  ser  su  voluntad  que  aque- 
llos Americanos,  en  cuanto  á  los  puntos  de 
reli^on  y  de  moral,  estuvieran  sujetos  úni- 
camente á  los  obispos  diocesanos  quienes  es- 
taban ya  instruidos  de  la  suavidad  y  dulzura 
conque  convenia  tratarlos.  ¿  Y  porque  mi  se- 
ñor Garlos  Y  no  seguia  éstas  mismas  máximas 
con  los  infelices  Moriscos  ?  ¿  porque  se  con- 
tentaba con  encargar  al  inquisidor  general 
despreciar  las  cosas  leves  ?  ¿  No  sabia  6  devia 
saber  que  los  inquisidores  le  desobedecían 
abusando  del  secreto ,  y  que  procedían  rigo- 
rosísimos con  el  pobre  que  caía  en  sus  manos  ? 
Ha !  que  América  es  muy  extendida,  y  lo  vasto 
de  su  s lisio  permitía  las  fugas  con  perdida  de 
los  intereses  de  la  conquista !  Yease  como  se 
bace  á  la  religión  servir  de  titulo  para  lo  que 
conviene. 

1 5.  Los  inquisidores  de  América  no  erarr 
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mas  obedientes  que  los  de  España  é  islas 
adyacentes,  por  lo  que  fué  forzoso  renovar 
la  inhibición  en  i8  de  octubre  de  1649.  La 
odiosidad  del  o£cio  de  Inquisidor,  y  la  es- 
casez de  casos  en  que  hacer  ostentación  de 
poder  fueron  produciendo  el  efecto  de  faltar 
quien  quisiera  el  destino  á  lo  que  contribuía 
el  no  haber  aun  establecidos  tribunales  per- 
manentes con  domicilios  fijos  ^  sino  solo  am- 
bulantes al  modo  de  los  antiguaos  dominicanos; 
y  no  satisfaciendo  esto  al  corazón  del  religio- 
sUimo  Felipe  II ,  trató  de  crearlos  como  los 
de  la  península. 

16.  En  consecuencia  de  ésto  (después  de 
mandar  nuevamente  á4  de  octubre  de  i563,  y 
4  de  avril  de  1 569  que  los  Indios  estuviesen 
al  cargo  de  los  obispos  como  su  padre  había 
mandado  en  los  años  de  líS  y  49)  expidió  real 
cédula  en  a  5  de  enero  de  1569,  diciendo  que 
los  hereges  del  tiempo  introducían  por  medio 
de  libros,  y  aun  personalmente  las  nuevas 
heregías  p6r  lo  qual  el  inquisidor  general  de 
acuerdo  con  el  consejo  de  la  Suprema  había 
resuelto  nombrar  inquisidores  y  ministros ,  y 
manda  queselesadmitay  auxiliedelraismo  mo- 
do que  se  acostumbraba  en  España,  lo  cual  sur- 
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tío  efecto  primero  en  Panamá ,  dia  as  de  julio 
de  aqnel  año ,  y  después  en  lima  en  29  de 
enero  de  1570 ,  dándoles  en  ambos  pueblos 
un  recibimiento  público  solemnísimo  impo- 
nente ,  y  señalando' casa  en  Lima  para  las  au- 
diencias oficinas  y  cárceles  de  Inquisición  y 
morada  de  los  inquisidores  (x). 

17.  £n  18  de  agosto  de  1570,  Felipe  II 
expidió  real  cédula  mandando  fixar  en  la  ciu- 
dad de  México  tribunal  de  la  Inquisición,  y 
dandp  forma  y  reglas  de  gobierno  á  este  y  de^ 
mas  que  se  pusieren  en  América  con  objeto 
de  evitar  competencias  de  jurisdicción  :  pre- 
tensión incompatible  con  las  máximas  que 
servían  de  base  á  los  inquisidores.  En  el  dia 
ao  se  Itvró  igual  cédula  de  Su  Magestad  al 
virrey.de  Perú  por  lo  respectivo  al  Santo- 
Oíicio  de  Lima.  En  26  de  diciembre  de  1571 , 
mandó  ei  monarca  por  via  de  reglamento  per- 
petuo que  América  tubiese  tres  tribunales  de 
inquisición  en  Lima ,  México  y  Cartagena  ; 

(i)  Yeftnse  la  Recopilación  de  Indias  donde  hay  mu* 

\  chas  leyes  del  asunto;  cuyos    epígrafes^  hacen  parte  de 

U  bigtoria  para  las  fechas,  particularmente  lib.  i,  tit.  i, 

leyes  5,  i3  y  otras ;  tit,  19 ,  leyes  1,3,9,17,  18  y  26; 

11b.  d,  tit.  1,  ley  35.  ^ 
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señaló  á  cada  uno  los  distritos  y  mandó  que 
todos  estayiesen  sujetos  al  inquisidor  general  ^ 
y  consejo  de  la  Suprema  residentes  en  la  corte 
real.  ' 

i8.  Los  primeros  jueces  fueron  como  solían 
ser,  pues  asi  me  lo  hace  creer  una  carta-ór. 
den  del  consejo  de  Inquisición  circulada  á 
las  provincias  de  la  Peninsula  con  fecha  de 
cinco  de  enero  de  i573  ,  previniendo  que  si 
los  tribunales  de  América  pedian  el  examen 
de  algunos  testigos  y  se  antepusiera  esto  á  to- 
dos los  demás  negocios  ocarrentesporqueacre- 
ditaba  la  ^experiencia  el  gran  fruto  que  ya  se 
conseguía  de  haber  establecido  allí  el  Santo- 
Oficio. 

19.  £1  primer  auto  de  fé  de  Mexcio  se  cele- 
bró en  el  año  de  1574  (el  mismo  en  que  mu- 
rió Hernán  Cortes  su  conquistador),  y  fac 
tan  solemne  que  algunos  testigos  de  vista  di- 
cen que  solo  faltó  la  presencia  de  Felipe  II  y 
personas  reales  para  compararlo  con  los  fa-j 
mosos  de  Valladolid  del  año  iSSg.  Murieron 
"quemadosun  Francés  y  un  Ingles ,  anchos  por 
luteranos  impenitentes^  y  se  reconciliaron 
ochenta  penitenciados;  unos  por  la  heregta 
judaica  ♦  otros  por  las  opiniones  de  J^utero  y 
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Calvipo ;  otros  por  bigamos ;  otros  por  mago» 
y  supersticiosos.  Entre  estos  una  muger  que 
confesó  que  YÍTiendo  ella  en  México  y  su  ma- 
rido en  Guatemala ,  le  hacia  con  encantos  ir 
en  dos  horas  por  solo  ver  la  hermosura  de  su 
esposo.  ¡Embustera!  La  Inquisición  de  Car- 
tagena de  Indias  no  tuvo  efecto  entonces  á 
causa  de  inconvenientes  políticos  que  se  re- 
presentaron :  la  estableció  después  Felipe  III 
en  real  cédula  de  a 3  de  febrero  de  1610,  que 
mereció  ejecución  en  el  mismo  año. 

ao.  Los  inquisidores  de  América  no  fueron 
menos  amigos  de  amplisír  su  jurisdicción  que 
los  de  la  peninsula.  Las  competencias  ocur- 
ridas con  diferentes  autoridades  produjeron 
ya  necesidad  de  una  concordia,  en  16 10,  y 
de  una  real  cequia  declaratoria ,  en  x  i  de  di- 
ciembre de  iGSSy  ademas  de  mandar  la  ob- 
servancia de  la  que  regia  en  Castilla  del  iSSS, 
con  sus  adiciones  posteriores. 

dx.  No  se  contentó  Felipe  II  con  extender 
hasta  lima  el  Santo-Oficio  :  quiso  también 
que  lo  hubiera  en  los  mares.  La  numerosa  es- 
cuadra que  se  preparó  de  la  liga  católica  con* 
tra  el  emperador  de  Constantinopla,  manda- 
da por  don  Juan  de  Austria ,  y  que  consiguió 
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la  famosa  batalla  de  Lepanto,  sugirió  al  mo- 
narca español  la  idea  de  crear  un  tribunal  am- 
bulante de  Inquisición  contra  los  hereges  que 
se  pudiesen  descubrir  en  los  buques.  Gomo  la 
potestad  del  inquisidor  general  estaba  ceñida 
á  los  dominios  del  rey  católico ,  se  dudó  po- 
derlo hacer  sin  facultades  pontificias  especia- 
les; y,  como  era  tiempo  de  conceder  al  rey  de 
España  qúanto  pidiese ,  sin  intrigar  como  en 
los  casos  de  Milán  y  Ñapóles,  eiqpidió  san 
Pío  V,  en  ¿7  de  julio  de  1671 ,  el  breve  que 
se  le  pidió  9  autorizando  al  inquisidor  general 
de  España  para  crear  aquel  tribunal  y  nom- 
brar inquisidores  y  ministros  dependientes  de 
sus  ordenes. 

22.  Este  tribunal  fué  conoQÍdo  primero  con 
el  titulo  de  Inquisición  de  las  galeras ,  y  des- 
pués con  el  de  Egercitos  jr  Armadas;  pero 
duró  poco  tiempo ,  porque  luego  se  conoció 
la  inutilidad  ,  y  ^roducia  obstáculos  á  la  na- 
vegación ;  por  lo  qual  y  reducirse  principal- 
mente su  ejercicio  á  evitar  la  introducción  de 
libros  prohibidos  y  demás  objetos  dignos  de 
prohibición ,  se  agregó  este  artículo  á  lo5  co- 
misarios del  Santo- Oficio  residentes  en  los 
puertos  de  mar  habilitados  para  el  comercio 
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exterior.  £1  comisario  reconoce  los  baques , 
toína  declaración  al  maestre  sobre  el  asunto , 
y  ademas  registra  en  las  aduanas  los  fardos  ó 
cajones ;  recoge  lo  que  halla  comprebendido 
en  sus  instrucciones,  da  parte  al  tribunal  de 
su  distrito  y  egecuta  las  órdenes  que  se  le  co-^ 
muñí  can.  En  Cádiz  llegó  á  ser  comisión  muy 
lucratii^a  la  de  visitador  de  navios,  porque 
solia  egecutarlo  llevando  notario  ,  alguacil , 
portero  y  otros  ministros  por  lo  que  podia 
suceder;  se  le  recibía  con  salvas;  se  le  daban 
agasajos  de  refrescos  ó  ,  cosa  equivalente ; 
cierta  cantidad  por  la  certificación  de  estar 
visitado  el  buque  sin  baber  hallado  cosa  pro^ 
hibida ,  y  muchas  veces  intervefíian  regalos 
de  consideración.  Los  ministros  familiares 
solian  ser  comerciantes,  que  con  este  mo- 
tivo sabiau  quanto  venia  en  el  navio,  y 
compraban  muy  ventajosamente  lo  que  les 
acomodaba.  Habia  t>tros  varios  que  con  ei 
tiempo  sé  fueron  remediando ;  y  el  último 
estado  es  acudir  á  la  real  aduana  y  no  mas 
sin  visitar  los  buques ,  excepto  el  caso  de  ha- 
ber sospecha  fundada  en  delación  de  condu- 
cirse objetos  prohibidos. 

43.  Fué  necesario  también  todo  el  gran  zelo 
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de  Felipe  II  para  qne  el  reyno  de  j&alicia  tu- 
viese tribunal  delnquisifion.  Habla  estado  sin 
él  casi  un  siglo ,  constituyendo  pai'te  del  dis- 
trito del  Santo-Oficio  de  Castilla  la  yieja  y 
reyno  de  León ,  establecido  en  la  ciudad  de 
Yalladolid ,  á  pesar  de  tantas  y  tan  diversas 
ocurrencias  sobre  Judios ,  Moros  y  luteranos; 
pero  sin  embargo  el  rey  quiso  que  hubiera 
tribunal  en  Galicia  para  yelar  mas  de  cerca  en 
los  puertos  del  mar  océano  contra  la  intro- 
ducción de  libros  perniciosos  y  personas  dog- 
matizantes de  las  opiniones  de  los  protestan- 
tes. Expidió  real  cédula  ,  en  1 5  de  setiembre 
de  i574  ,  para  esto,  mandando  lo  correspon- 
diente á  la  audiencia  de  la  Coruña  y  demás 
autoridades  constituidas.  £1  inquisidor  gene- 
ral nombró  las  personas  necesarias  que  orga- 
nizaron el  establecimiento  en  dicho  ano  (i). 

(i)  Novísima  recopilación  de  laa  leyes  de  Castilla  <ltl 
año  i8o5,  Vú),  a»  tit.  7,  ley  x,y  &u  uotu  9. 
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ARTICULO    III. 


Competencias  con  ¿os  inquisidores  ile  Portugal. 

1 .  ]>  posesión  de  la  corona  de  Portugal , 
por  muerte  del  rey  cardenal  arzobispo  don 
Snrique ,  año  1 58o ,  dio  nuevo  teatro  á  Fe- 
lipe II y  para  representar  su  grande  protección 
del  Santo-Oficio. >  Hemos  visto  como  y  cuando 
habia  comenzado  á  existir  en  aquel  reyno  (i). 
El  mismo  don  Enrique  habia  sido  inquisidor 
general  desde  iSSg  hasta  1578,  en  que  siendo 
cardenal  y  arzobispo  de  Lisboa,  heredó  el 
cetro  por  muerte  de  su  sobrino  el  rey  don 
Sebastian ,  y  nombró  por  sucesor  á  don  Jorge 
de  Almeida  ,  arzobispo  también  de  Lisboa ,  y 
tercer  inquisidor  general  de  aquel  reyno. 

2.  En  i544  el  citado  infante  cardenal  don 
Henrique ,  arzobispo  entonces  de  Evora,  y  el 
otro  cardenal  don  Juan  Pardo  de  Tabera,  «ar- 
zobispo de  Toledo,  como  inquisidores  gene- 

(i )  Véase  el  cap.  12  de  esta  btsloria. 
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rales,  aquel  de  Portugal  y  y  este  de  España, 
otorgaron  concordia  con  asenso  de  los  res- 
pectivos monarcas,  diciendo  que,  por  estar 
vecinos  y  contiguos  los  reynos  en  linea  muy 
prolongada ,  sucedia  con  frecuencia  huir  del 
uno  para  el  otro  aquellas  personas  que  lle- 
gasen ^  traslucir  proceso  y  peligro  de  prisión 
inquisicional,  por  lo  cual  pactaron  comuni- 
car el  un  Santo-Ófícío  al  otro  lo  que  ocurriera 
en  este  punto ,  prender  las  personas  que  se 
designasen ,  conservarlas  presas,  pedir  al  otro 
tribunal  el  proceso ,  y ,  después  de  recibido , 
sentenciarlo  cuando  tnbiera  estado,  porque, 
se  descubrían  menos  iuconveníentes  en  la  re- 
misión de  los  autos  quédelos  presos ,  excep- 
tuando algún  caso  en  que  las  circunstancias 
particulares  dictasen  lo  contrarío ,  procedien-» 
do  de  común  conformidad. 

3.  Asi  se  practicó  muchas  veces ;  no  obs- 
tante lo  cual  los  inquisidores  de  Lisboa  escri- 
bieron á  los  de  Valladolid  que  les  enviasen  la 
persona  de  Gonzalo  Baez,  preso  en  Medina 
del  Campo  ,  en  virtud  de  su  requisitoria.  Loa 
de  Valladolid  respondieron,  en  i8  de  febrera 
de  ^  558 ,  que  no  correspondia  esto  por  la  con- 
cordia ,  sino  que  antes  bien  remitiesen  de  Lis- 
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boa  el  proceso.  Lo  hicieron  estos  ^  pero  ha- 
biéndose ofrecido  igual  suceso  en  sentido  con^ 
trario,  año  i568 ,  en  que  ya  era  inquisidor 
general  y  mayor  el  cardenal  Espinosa ,  favo- 
rito entonces  dé  Felipe  II,  se  negó  la  remesa 
de  procesos  que  pedia  el  cardenal  don  Enri- 
que, inquisidor  mayor  de  Portugal ;  y  le  res- 
pondió Espinosa,  en  lo  de  setiembre,  que  su 
opinión  era  contra  la  concordia ,  pues  el  preso 
dehe  ser  conducido  á  donde  está  el  proceso , 
y  no  este  á  donde  se  halle  aquel.  Bien  po^ía 
saber  que,  á  pesar  de  las  reglas  generales  del 
derecho,  se  observaba  lo  contrario  en  su  mis- 
ma Inquisición  española  por  economia  y  utili- 
dad ;  pero  se  trataba  de  ampliar  jurisdicción 
sobre  subditos  ágenos,  y  eso  es  lo  que  jamas 
miraron  con  indiferencia  Jos  inquisidores  de 
España.  Sin  embargo  Espinosa  dijo  al  carde- 
nal portugués  que  lo  tratase  con  su  rey  (que 
lo  era  don  Sebastian ,  sobrino  carnal  del  mis- 
mo don  Enrique  y  de  nuestro  rey  Felipe  II), 
con  quien  el  también  ha'blaria  para  resolver 
un  acuerdo  que  sirviese  de  regla  perpetua. 

4.  El  cardenal  de  Portugal  encargó  á  don 
Ftanciscó  Pereira,  embajador  portugués  en 
Madrid ,  tratar  este  punto  con  el  inquisidor 
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general  Espinosa ;  y  mientras  doraban   las 
conferencias  y  contestaciones,  acaeció  que 
ciertos  Españoles  fugitivos  y  quemados  en 
estatua  por  relajación  del  Sánto-Oficio  de  Lie- 
rena  huyeron  a  Portugal  y  fueron  aprehei^di- 
dos  por  el  de  Eyora,  que  pidió,  en  i a  de  ju- 
nio de  1569 ,  los  procesos  conforme  á  la  con- 
cordia de  1 544.  £1  de  Llerena  (después  de 
consultar  al  consejo  de  la  Suprema )  respondió 
adoptando  el  sistema  de  Espinosa.  Muy  pron-^ 
to  sucedió  caso  contrario.  Los  inquisidores 
de  Lleren^  prendieron  en  Caceres  á  ciertos 
Portugueses  fugitivos ,  y  el  obispo  de  Porta- 
legre,  como  inquisidor  de  Evora,  pidió  la  re- 
misión de  sus  personas.  Los  de  Llerena  (de 
acuerdo  con. el  consejo)  se  negaron  mientra» 
no  se  les  enviasen  los  vecinos  de  Alburquer- 
que  que  tenian  en  su  Inquisición  de  Evora. 
£1  cardenal  don  Enrique  condescendió ,  por 
carta  de  5  de  diciembre  de  aquel  año  ,  en  que 
dijo  á  los,  inquisidores  de  Llerena  que  diri- 
giesen requisitoria  para  el  efecto^  lo  que  ha- 
rían también  en  su  consecuencia  los  de  Evo- 
ra para  los  suyos. 

5.  Todo  se  comunicaba  en  España  con  el 
consejo  :  y  con  su  acuerdo  se  remitieron  de 
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Portugal  varios  presos  españoles ;  en  conse- 
cuencia de  lo  cual  fueron  conducidos  allí  los 
Portugueses,  mediante  requisitorias  raninas 
que  los  inquisidpres  de  Evora  citan  en  carta 
de  1 1  de  marzo  de  1570,  avisando  tener  pre- 
sos otros  dos  Españoles  mas ,  j  allanándose  á 
remitirlos  también.,  en  cuya  acción  de  gracias 
los  de  Llerena  )es  hicieron  el  precioso  regalo 
de  ciertas  informaciones  que  tenian.recibidas 
en  virtud  de  delación  contra  otros  Portugue- 
ses que  habían  vivido  algún  tiempo  en  Extre- 
madura ,  pero  que  ya  vivían  en  Portugal.  Mu- 
chas experiencias  doloroqas  nos  acreditan  con 
cuanta  mayor  facilidad  se  acuerdan  entre  si 
los  discordes  para  perseguir  desgraciados  que 
para  protegerlos.  Asi  sucedió  en  esta  ocasión, 
pues  se  otorgó,  en  iSyi ,  concordia  conforme 
al  dictamen  del  cardenal  Espinosa. 

6.  Murió  ei  inquisidor  mayor  don  Enrique, 
siendo  ya  rey,  en  i58o;  y  la  corona  portu- 
guesa recayó  en  Felipe  II,  como  hijo  de  la 
emperatriz  dona  Isabel  ,  hermana  del  rey 
Juan  III  de  Portugal.  Habia  mostrado  ya 
nuestro  Felipa  bastante  inclinación  á  mandar 
también  en  aquel  Santo-Oficio ,  pues  todas 
las  resoluciones  del  cardenal  don  Diego  Es- 
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pinosa  eran  efecto  de  conferencias  con   este 
soberano.  Con  la  novedad  mostró  mas  sus    a 
deseos ,  pues  habiendo  vacado  el  empleo  de 
inquisidor  mayor,  quiso  suprimir  el  destino, 
proponiendo  al  papa  que  librara  sus  bulas  en     1 
favor  del  inquisidor  general  español ,  para  cjne 
hubiese  unidad  de  gobierno  de  todo  el  Santo- 
Oficio  de  sus  dominios ;  pero  no  pudo  cense-' 
guirla ,  porque  havia  sido  reconocido  en  Por-     ^! 
tiigal  con  la  condición  de  que  la  corona  por-' 
tuguesa  proseguiría  siendo  monarquía  sepa- 
rada con  todas  las  partes  administrativas  de 
su  gobierno  y  autoridades  en  Lisboa ,  sin  ne- 
cesidad de  acudir  directamente  á  Madrid  pa- 
ra nada.  , 

7.  Cuando  el  duque  de  Braganza  fué  pro- 
clamado rey  de  Portugal ,  en  sublevación  con-       1 
tra  Felipe  IV  de  España  ,  estuvieron  en  favor 
de  este  don  Francisco  de  Castro ,  inquisidor  , 
general,  y  fray  Juan  de  Vasconcelos ,  indivi- 
duo del  consejo  supremo  de  aquella  Inquisi- 
ción. £1  duque,  ya  monarca  portugués,  nom-      J 
brado  Juan  IV,  deseoso  de  aumentar  su  par-  ' 
tido,  y  aconsejado  de  los  Ingleses ,  protectores  . 
de  su  rebelión,  quiso  conceder  libertad  á  los 
Judíos  para  vivir  en  Portugal  como  antes  del    . 
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establecimiento  d«  la  Inquisición  ,   y  se  lo 
contradijeron  aquellos  dos,  y  el  cpnsejo  de 
ella  condenó  un  dictamen  que  áe  decia  dado 
por  la  universidad  de  París ,  de  que  el  gobier- 
no portugués  podia  nombrar  y  hacer  consa- 
grar obispos  sin  bulas  del  papa,  supuesto  que 
se  negaba  Inocencio  X  á  confirmar  los  nom- 
brados por  él  que  posebia  la  dignidad  de  rey 
con  voluntad  dje  la  nación ,  aunque  fuese  con- 
tra la  de  Felipe  IV.  El  duque  rey  amenazó 
con  cárceles  y  aun  muerte  á  los  inquisidores, 
y  aquellos  dos  se  mostraron  prontos  á  sufrir- 
la mejor  que  consentir  la  libertad  deljudais^ 
mo.  Muerto  don  Francisco  de  Castro ,  babia 
que  nombrar  inquisidor  general ,  cuyas  bulas 
de  confirmación  presentaban  las  mismas  difi- 
cultades que  las  de  obispados ,  porque  los 
papas  Urbano  YIII ,  Inocencio  X  y  Alexan- 
dro  VII  huyeron  qualito  pudieron  de  decla- 
rarse partidarios  del  rey  de  España  ó  de  su 
competidor ,  y  querían  contemporizar  con  to* 
dos  sin  reñir  con  ninguno ,  hasta  ver  el  éxito 
final  de  las  guerras ,  de  manera  que  vino  a 
estar  Portugal  sin  un  obispo ,  quando  murió 
el  de  Yelbes,  en  i658;  pues,  aunque  Feli- 
pe IV  llegó  á  conformarse  en  que  Su  Santidad 
IV.  '  1 5 
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probeyese  los  obispados ,  motu  propioy  - 
resolvían  los  papas ,  previendo  que  las  opí^ 
niones  políticas  de  tos  electos  indicarían  á  cual 
de  los  dos  competidores  del  derecho  de  pre- 
sentación se  Itabia  de  atribuir  el  influso.  Por 
tin  Portugal  prevaleció  contra  Castilla,  y  las 
Inquisiciones  de  ambos  reynos  quedaron  con 
menos  comunicación  entre  si. 


ARTICULO  IV. 

Proyecto  de  un  Orden  militar  del  Santo-Ofi" 
cío  en  España. 

I.  Para  no  dejar  en  silencio  hecho  alguno 
considerable  que  acredite  la  inclinación  del 
rey  Felipe  II  al  Santo-Oficio ,  considero  for- 
zoso referir  aqui  un  pi'oyecto  qiie  nació  de 
cabezas  acaloradas ,  y  sofocó  aquel  monarca 
con  razón ,  en  el  año  i574 1  pero  que  no  liur 
hiere  nacido ,  si  no  fuese  tan  notorio  el  exce^ 
«ivo  favor  de  Su  Magestad  á  la  Inquisición. 

a.  Ciertos  fanáticos  pensaron  adularle  fim- 
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dando  nueva  orden  militar  con  el  titulo  de 
Santa  María  de  la  Espada  blanca^  £n  tiempo 
de  Alfonso  X  el  Sabio ,  |iabia  existido  una  in- 
titulada de  Santa  Maria,  y  ahora  existia  otra 
renombrada  de  Santiago  de  la  Espada;  y 
nuestros  fundadores  anadian  blanca  ,  toman- 
do por  divisa  una  espada  de  plata,  porque  la 
de  Santiago  es  roja  6  de  color  de  sangre.  Su 
objeto  habia  de  ser  defender  la  religión  cató- 
lica ,  los  reynos  de  España ,  sus  fronteras  y 
presidios,  dé  toda  invasión;  impidiéndola 
entrada  de  ludios  ,  Moros  y  hereges ,  y  ege- 
cutando  quantas  providencias  expidiese  el  in- 
quisidor general.  Solo  babian  de  ser  indivi- 
duos los  que ,  por  examen  reservado  y  prue- 
bas muy  rigorosas ,  acreditasen  no  descender 
de  ninguna  de  aquellas  tres  clases ,  ni  de  per-  . 
sena  castigada  o  penitenciada  por  el  Santo-^ 
Oficio ;  y  aunque  no  se  pedia  la  nobleza  co- 
mo requisito  necesario ,  se  desearia  y  seria 
estimada. 

3.  Havia  de  haber  en  cada  provincia  un 
prlol*  que  gobernase  la  orden,  bajo  las  supe- 
riores del  inquisidor  general ,  y  recibiese  las 
pruebas  públicas  y  secretas  de  la  limpieza  de 
sangre.  Los  individuos  habían  de  ser  exento» 
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de  las  jurisdicciones  ordinarias  eclesiástica  y 
laical ,  reconociendo  por  linico  ge  fe  al  inqui- 
sidor general.  Habian  de  renunciar  en  manos 
de  este  sus  bienes ,  menos  el  uso  de  los  que  le 
señale  sn.gefe  para  manutención.  No  havia  de 
ser  obstáculo  el  estar  casados  ,  y  la  TÍuda  de 
un  individuo  gozaría  la  pensión  que  le  asig- 
naría el  inquisidor  general  por  alimentos. 
Tampoco  seria  impedimento  la  pobreza,  pues 
el  inquisidor  general  pagaria  los  gastos  de  las 
pruebas  de  origen  limpio  con  el  fondo  co- 
mún. Todos,  militarían  en  campañas  y  presi- 
dios con  armas  y  demás  necesacio,  pero  sin 
reconocer  otro  gefe  que  al  inquisidor  general. 
4.  Adoptaron  el  proyecto  las  provincias  de 
Castilla ,  León ,  Asturias ,  Aragón ,  Navarra , 
Galicia^  Álava,  Guipúzcoa,  Vizcaya ,  Valen- 
cia y  Cataluña.  Las  ordenanzas  fueron  apro- 
badas por  el  inquisidor  general  y  consejo  de 
la  Suprema  ;  y,  para  que  Felipe  II  las  confir- 
mase, hicieron  suplica  reverente  á  Su  Ma- 
gestad  los  apoderados  de  dichas  provincias, 
ios  de  las  iglesias  metropolitanas  de  Toledo, 
Sevilla,  Santiago,  Granada,  Tarragona,  Za- 
ragoza y  Valencia  ,  y  los  de  quarenta  y  ocho 
Emilias  nobles  deribadas  de  casas  solares  an. 
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liguas  conocidas  como  puras ,  y  exentas  de 
toda  mezcla  de  generaciones  de  cristianos  nue- 
vos. Exponían  al  rey  qtte  seria  utilisima  esta 
orden ,  porque  trecerian  macho  las  fuerzas 
militares  del  soberano  y  sin  aumento  de  gas- 
tos del  tesoro  ptiblico;  produciría  la  reforma 
y  mejoría  de  costumbres  por  el  estimulo  del 
honor ,  y  daría  grande  lustre  á  la  nobleza  del 
reyno  por  esta  distinccion. 

5.  f'elip^  II  mandó  examinar  el  asunto  en 
el  consejo  real  y  en  varias  juntas  de  comisión. 
£1  inquisidor  general  congregó  individuos  de 
todas  las  Inquisiciones  y  otras  personas  ecle- 
siásticas en  el  convento  de  San  Felipe  el  Real 
de  Madrid.  Los  dictámenes  fueron  varios  co- 
mo suele  suceder  en  todo  asunto  examinado 
por  muchas  personas ;  pero  un  caballero  ex- 
puso al  rey  separadamente  su  opinión  con 
reflexiones  que  merecen  ser  conocidas. 

6.  Don  Pedro  Venegas,  de  Cordova,  hizo 
presente  que  la  nueva  orden  no  era  necesaria 
para  el  vSanto-Oficio,  pues  este  había  bastado 
por  sí  solo ,  sin  tal  auxilio ,  en  tiempos  de  ma- 
yor número  de  contrarios  y  de  necesidades  de 
protección ;  tampoco  para  la  reforma  de  eos- 
tumbres-,  porque  los  obispos  y  las  leyes  veía* 

i5. 
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ban  bien  en  esta  paxte^  cuanto  permite  Ja  na- 
turaleza humana ;  ni  para  la  defensa  del  rey- 
no  y  sus  presidios ,  porque  había  tropa  sufi- 
ciente al  ol^eto  que  habia  bastado  aun  cuando 
havia  hayido  enemigos  dentro  de  la  penínsu- 
la;  y  porque ,  aun  caso  dé  necesitarse  de  la 
clase  proyectada ,  existían  ya  las  órdenes  mi-i^ 
litares  antiguas  de  San  Juan ,  Santiago ,  Cala- 
trava  ,  Alcántara  y  Montesa ,  cuyos  cabalieros 
eran  obligados  á  obedecer  por  instituto  á  su 
respiectÍTO  gran  maestre,  cuyas  dignidades 
«stal^n  ya  en  el  rey  por  bulas  pontificias.  Que 
la  nueva  orden  podia  ser  miiy  perjudicial  á  la 
soberanía  del  rey,  si  un  inquisidor  general 
abusaba  de  sus  tropas  como  en  tiempos  anti^ 
guos  habían  hecho  algunas  veces  los  grandes 
maestres  de  las  citadas  ordenes  militares.  Que 
dividiría  la  nación  en  dos  bandos  ó  partidos 
terribles  de  cristínnos  viejos  y  nuevos  con 
una  marcat  distintiva  capaz  de  producir  con- 
tinuas enemistades,  muertes  y  guerras  civiles 
con  peligro  inminente  de  arruinar  la  monar- 
quía. Que  esto  seria  tanto  mas  verosímil  cuan- 
to parte  de  la  nobleza  española  desciende  6 
está  mezclada  en  matrimonios  con  las  clases 
excluidas;  y  resultaría  entonces  la  es^elusion 
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en  una  manera  chocante  y  de  consecuencias 
muy  funestas  para  la  tranquilidad  interior 
del  reyno,  viniendo  á  parar  la  España  en  ser 
el  país  mas  desgraciado  del  universo.  Que  de 
uD  tiempo'  a  entonces  habían  comenzado  á 
propagarse  los  proyectos  de  estatutos  de  lim- 
pieza de  sangre  para  algunas  iglesias  6  insti- 
tutos  reglares ,  y  aun  permanecia  indecisa  la 
cuestión  de  si  se  habían  de^  declarar  por  lici- 
tos  y  útiles,  6  por  injustos  y  perniciosos, 
pues  este  segundo  concepto  tenia  defensores 
de  gran  ciencia  y  beneméritos  de  la  religión 
católica  i  por  lo  qual,  habiéndose  multiplicado 
los  pleitos  odiosos  aun  indecisos,  se  habia 
visto  ya  el  daño  de  semejante  proyecto ,  sin 
haver  llegado  á  ver  utilidad  alguna  de  las  que 
se  aparentaban.  Que  la  exención  de  la  juris- 
dicción real  ordinaria  seria  uno  de  los  mayo- 
res males  de  la  monarquía ,  pues  la  experien- 
cia l  enia  comprobado  el  daño  de  que  la  go- 
zasen los  dependientes  de  la  Inquisición^  por 
lo  que  habia  sido  forzoso  coartarla  en  varias 
ocasiones ;  y  si  ahora  sé  multiplicase  bástalo 
infinito  el  número  de  los  exentos ,  quedarían 
los  reales  consejos,  las  cliancillerias  , audien- 
cias y   tribunales  sin  persona  que*  las  respe- 
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tase  y  temiese ,  mas  que  las  de  familias  nota- 
das de  origen  menospreciado.  Por  liltimo  que 
el  poder  de  la  Inquisición  era  ya  demasiado 
grande  para  que  pueda  ser  útil  aumentarlo; 
y  la  buena  política  dictaba  que ,  por  extremo 
contrario,  se  la  sujetase  á  limitar  su  juris- 
dicción á  los  procesos  de  religión  sin  mez- 
clarse jamas  en  otros. 

7.  "El  rey  Felipe  II  reflexionó  mucbo  sobre 
la  bistoria  de  los  grandes  maestres  de  las  ór- 
denes militares ;  y ,  seloso  de  su  autoridad , 
no  gustó  de  dar  á  los  inquisidores  -generales 
un  egercito  para  imitar  aquella  conducta. 
Mandó  recoger  todos  los  papeles  del  asunto, 
sobreseer  en  las  diligencias ,  y  bacer  saber  á 
los  suplicantes  que  no  babia  necesidad  de 
crear  la  nueva  orden  (1) 


(i)  Cabrera,  HUi,  de  Felipe  II,  lib.  in ,  c.  18 ;.  Paramo, 
I>e  Orig.  Inq. ,  lib.  a  ,  tit.  a,  cap.  5.;  Papeleí  del  Santo- 
Oficio. 
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CAPITULO  XX. 

€>%  LOS  DOS  AUTOS  DE  FE  CELEBRADOS  EN  VALLA- 
DOLID,  CON  ASISTENCIA  DE  PERSONAS  REALES  , 
CONTRA    LOS    LUTEBANOS    EN    EL    ANO    iSSp. 


ARTICULO  F. 

Primer  auto  defé^  día  aj)  de  mayo. 

I.  JL A  causa  forroada  en  el  Santo-Oñclo  de 
Sevilla  contra  el  doctor  Joan  Gil,  obispo 
electo  de  Tortosa,  su  prisión  en  cárceles  se- 
cretas ,  año  át  1 55o ,  su  abjuración  y  peni- 
tencia en  1 55a,  hicieron  á  muchos  luteranos 
entrar  en  miedo  y  emigrar  á  diferentes  países : 
huyeron  entre  otros  Casiodoro  de  Reina,  Juan 
Pérez  de  Pineda ,  Cipriano  de  Valera  y  Julián 
Hernández.  Los  tres  primeros  im¡)riinioron 
fuera  de  España  catecismos^,  traducciones 
de  la  Biblia^,  y  otras  obras  en  lengua  cas- 
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tellana  (i).  Juan  Perez"  hizo  las  suyas ,  año 
1 556,  en  Venecia  :  inmediatamente  las  trajo 
á  España  Julián  Hernández ;  este  fué  preso 
|>or  el  Santo-Oficio ,  y  la  cadena  de  citas  y 
remisiones  que  hay  en  el  proceso  de  una  per- 
sona ,  para  investigar  las  opiniones  religiosas 
de  quienes  trataban  con  ella ,  dio  principio  á 
la  multitud  inumerable  de  procesos  que  se 
formaron  en  los  qnínce  años  siguientes  por 
los  inquisidores  de  casi  todos  los  distritos  de 
la  peninsula ,  y  cdn  mayor  eapeeialidad  en  Se- 
villa y  Yalladolid.  Se  hicieron ,  en  los  años  de 
i557  y  1558^  muchísimas  prisiones  de  perso- 
nas ,  ilustres  por  su  nacimiento  de  familias  de 
grandes  de  España  ó  por  sus  destinos  y  cien- 
cia ;  con  cuyo  motivo  y  los  indicios  encontra- 
dos en  sus  procesos ,  de  un  proyecto  vastísir 
mo  de  propagar  las  opiniones  luteranas ,  for- 
maron concepto  Felipe  II  y  el  inquisidor  ge- 
neral Valdes ,  que  convenía  usar  con  los  reos 
un  rigor  superior  al  ordinario ,  para  prodo-^ 
cir  escarmientos  dignos  de  ser  conservados  en 
perpetua  memoria ,  con  la  idea  de  infundir 

(i)  Peliicer,  Ensayo  de   biblioteca   de    traductores  es-i 
pagnoles,  artículos  de  Reina  Pérez  r  Calera, 
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terror  y  miedo  á  iodos  los  iniciados  de  aque- 
llas opiniones  y  no  reclusos  aun  en  cárceles 
secretas  por  falta  de  noticias  en  el  Sanlo-Ofí- 
cio.  Lo  hizo  presente  Felipe  II  ál  papa  Pau> 
la  IV,  quien  dirigió ,  en  4  de  enero  de  i559  » 
al  arzobispo  inquisidor  general  dou  Fernando 
Valdes,  un  breve  refiriendo  lo  mismo  en  subs- 
tancia ,  y  autorizándole  para  ^ue  sin  embargo 
de  lo  prevenido  en  reglas  generales ,  pudiese 
(  procediendo  de  acuerdo  con  los  consejeros 
de  la  Suprema)  relajar  al  brazo  secular  para 
imposición, de  pena  del  úllimo  suplicio  á  los 
reos  de  la  heregia  luterana  dogmatizantes , 
aunque*  no  fuesen  relapso^  ,  y  también  á  los 
que  manifestasen  arrepentimiento  equivoco  y 
sospechoso  de  ser  por  librarse  de  la  pena  ca^ 
pital.  Aunque  no  hubiese  otros  méritos  con«- 
tra  la  memoria  de  Felipe  II  y  de  Valdes  que 
las  preces  para  esta  bula ,  me  parecerían  sufi- 
cientes á  infamarla.  Fernando  V  y  Torque- 
mada  no  llegaron  á  tanto ;  y  mucho  menos 
Carlos  y  y  Manrique ;  pues  jamas  pensaron 
relajar  á  los  no  relapsos  ,  si  mostraban  arre- 
pentimiento creíble,  aun  cuando  fuese  por 
temor  de  la  muerte ;  y  sola  esta  bu^  deshace 
una  de  las  ncns&ciones  hechas  por  alguno» 
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escritores  contra  los  jueces  que  condenaron  á 
relajación  á  varios  reos  de  Vaiiadolid  y  Sevi- 
lla, que  manifestaron  arrepentimiento,  entre 
ellos  el  doctor  Agustín  Cazalla.  En  i5  de  ju- 
lio de  1 53 1,  Clemente  Vil  habia  expedido  una 
bala  que  haría  ociosa  esta^  sino  por  su  exor- 
bitancia; pues  en  aquella  se  habilitó  ai  car- 
denal Manrique  aun  para  inquirir  contra  los 
obispos ,  arzobispos  y  duques  ,  y  reconciliar 
á  estos ,  si  lo  pidiesen  humildemente ;  proce- 
sar á  los  muertos ;  y  relajar  á  los  vivos ,  si  no 
pidieren  reconciliación,  excepto  á  los  obis- 
pos. Sin  duda  Yaldes  reputó  muy  benignas 
estas  disposiciones,  si  las  tubo  presentes. 

a.  En  d  dia  inmediato ,  5  de  enero  de  1 559, 
expidió  el  papa  otra  bula ,  diciendo  que  ya 
tenia  revocadas  todas  las  licencias  de  leer  li- 
bidos prohibidos ,  y  autorizado  al  inquisidor 
general  de  España  j^ara  proceder  contra  cuan- 
tos leyesen  ó  tuviesen  tales  libros;  pero  que, 
noticioso  ahora  de  que  se  han  introducido  en 
hi  monarquía  española  muchas  obras  lutera- 
nas con  las  cuales  se  iba  propagjando  mucho 
el  error ,  manda  que  los  confesores  pregun- 
ten á  sus  penitentes  si  saben  quien  haya  teni- 
do ü  leido,  tenga  ó  lea ,  d  contribuido  á  teñe» 
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y  leer  libros  de  la  doctrina  luterana ,  y  les  im- 
pongan el  precepto  de  delatar  sus  noticias  al 
Santo-Oficio )  bajo  de  excomunión  mayor  re- 
servada á  Su  Santidad  y  al  inquisidor  general 
de  España ;  y  qne  incuxran  en  ella  los  confe- 
sores omisos  que  absolvieren  al  penitente  sin 
hacer  la  referida  pregunta  y  sin  imponer  en 
stt  caso  la  mencionada  obligación ,  aun  cuan- 
do su  penitente  sea  obispo,  arzobispo ,  pa- 
triarca ,  cardenal^  rey  ó  emperador.  Ya  se  vé 
cnanto  devian  multiplicarse  las  delaciones  por 
este  medio ,  en  lo  cual  también  excedieron 
Felipe  II  y  Yaldes  á  Femando  V  y  Torque- 
mada ,  quienes ,  aun  en  cuanto  á  bienes  (cuy^i 
adquisición  fué  uno  de  los  objetos  de  fundar 
el  SantolOficio ),  se  contentaron  con  una  real 
cédula  exp^ida  en  Toro,  á  lo  de  abril  de 
i5o5,  en  que  se  prometia  dar  al  delator  de 
ocultaciones  de  bienes  confiscados  la  coarta 
parte  de  los  que  se  descubriesen  substrahi- 
dos,  cnya  promesa  renovó  Felipe  II  en  Valla- 
dolid,  á  a5  de  febrero  de  i5S7. 

%,  La  multitud  innmerable  de  delaciones  , 
y  consiguientemente  de  procesos;  las  circuns- 
tancias particulares  de  los  delatados  >  y  el  es- 
tado de  la  propagación  de  las  nuevas  doctri- 
IV.  i6 
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ñas  ,  hicieron  creer  necesidad  de  providencias 
extraordinarias ,  y  de  la  presencia  de  un  di- 
rector de  los  negocios  en  las  dos  ciudades  en 
que  principalmente  habian  prevalecido  las  opi- 
niones luteranas,  hasta  el  extremo  de  haber 
congregaciones  con  templos  para  sus  pláticas 
y  oración  en  casas  particulares  destinadas  ex- 
presamente al  objeto.  Por  este  motivo  don 
Fernando  Valdes  subdelegó  todas  sus  faculta- 
des de  inquisidor  general ,  para  el  tribunal  de 
Valladolid ,  en  don  Pedro  de  la  Gasea ,  obispo 
de  Palencia;  y,  para  el  de  Sevilla,  en  don  Juan 
Gonzales  de  Munebrega ,  obispo  de  Tarazo- 
na,  los  quales  trasladaron  inmediatamente  sus 
residencias  cada  uno  á  su  ciudad  respectiva. 
Hizo  ademas  lo  que  resulta  de  otra  bula  ex- 
pedida por  el  papa,  en  7  de  enero  de  iSSg, 
en  que  Su  Santidad  dice  hallarse  informado  de 
qae,  propagándose  mucho  las  hervías  de  Lu- 
tero  en  España  por  personas  ilustres ,  nobles 
y  poderosas ,  habia  cortado  sus  progresos  el 
arzobispo  de  Sevilla ,  inquisidor  general ,  don 
Fernando  Valdes,  haciendo  prender  á  mu- 
chos delincuentes ,  multiplicando  inquisido- 
res ,  dispersándolos  por  varias  provincias  del 
rcyno,  y  dándoles  instrucciones  de  como  ha- 
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bian  de  evitar  la  fuga  de  muchos^  á  cuyo  fin 
havia  sido  forzoso  tener  preparados  en  varias 
partes  caballos  de  posta ,  para  mudarlos  cuan- 
do se  cansasen  otros  en  el  seguimiento  de  los 
fugitivos ;  todo  lo  cual  y  la  manutención  de 
los  presos  pobres  ocasionaba  tantos  gastos 
que  no  alcanzaban  á  soportarlos  cuantas  ren  - 
tas  tenia  el  Santo-Oficio,  y  se  recelaba  que  lo 
mismo  sucedería  en  adelante ;  por  lo  que  le 
asigna  un  canonicato  en  cada  iglesia  metro- 
politana ,  catedral  y  colegiata :  y ,  por  otro 
breve  d^  la  propia  fecha ,  un  subsidio  ¡extra- 
ordinario de  cien  mil  ducados  de  oro  por  una 
Tez ,  exigible  de  todas  las  rentas  eclesiáslicas, 
sin  excepción  aun  de  los  exentos  de  todas  ó 
algunas  de  las  otras  contribuciones  impuestas 
por  papas ,  los  cuales  servirían  para  pagar  las 
deudas  contrahidas  por  el  fisco  de  la  Inquisi- 
ción, con  el  motivo  indicado. 

4*  A  la  verdad  admiran  que,  después  de 
ochenta  años  de  continuas  y  grandes  confis- 
caciones ,  se  hallara  el  fisco  de  la  Inquisición 
en  estado  de  tanta  escasee  como  se  dijo  al  sa- 
mo pontífice  para  obtener  éstas  gracias ',  pero 
todavía  debe  admirar  mas  que  se  necesitara 
esta  nueva  de  7  de  enero  de  iSSg,  para  go- 


zar  la  renta  -de  un  canonicato  en  cada  iglesia 
de  las  tres  clases  indicadas,  pues  estaba  man- 
dado esto  mismo  en  varías  bulas  anteriores, 
partieularmente  la  de  a4  de  noTiembre  de 
i5ot ;  y  aun  la  presente  no  bastó  del  todo; 
pues  varios  calnldos  hicieron  contradicción , 
entre  los  quales  se  distinguió  el  de  Mallorca , 
de  manera  que  aun  estaba  sin  egecutar  la  bula 
en  1 574 » y  se  consideró  conveniente  que  Gre- 
gorio XIII  librase  otra  en  8  de  julio  y  confir- 
mando la  de  Paulo  IV ,  y  mandando  en  par- 
ticular al  cabildo  de  Mallorca  su  egecucion  y 
cumplimiento,  el  qual  se  verificó  allí  y  en 
otras  partes ,  porque  puso  la  mano  el  rey  Fe- 
lipe IL 

5.  Tantas  prisiones  de  personas  notables  no 
podian  mmos  de  producir  autos  de  fé  dignos 
déla  expectación  publica,  y  se  verificó  en  va- 
lias inquisiciones ;  mas  como  las  victimas  de 
Valladolid  y  Sevilla  eran  personas  muy  dis- 
tinguidas ,  unas  por  lo  elevado  de  su  nobleza, 
otras  por  la  fama  de  ciencia ,  y  todas  por  el 
crédito  de  virtud  solida  y  conducta  irrepren- 
sible ,  se  adquirieron  sus.autos  de  fé  infinito 
mas  renombre  que  los  de  otros  tribunales  \  y 
se  puede  asegurar  que  cuanto  hay  escrito  en 
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Alemania  y  Francia  contra  la  Inqnisicion  át 
Espaüa,  ttiTó  su  origen  en  el  castigo  de  los 
luteranos  y  calvinistas  de  YalladoHd  y  Sevi- 
fla  (paes  hasta  entonees  se  hiibia  escrito  poco 
lí  nada),  sin  embargo  de  ser  cortiám-o  el  nií- 
mero  de  los  castigados  por  opiniones  lutera- 
nas ,  en  comparaci<»i  del  monstruoso ,  enor- 
me ,  y  ca9i  increíble  de  los  muertos  y  peniten- 
ciados por  las  heregias  judaica  y  makometica , 
especiatinente  aquella. 

6.  Per  esoiM  puedo  ni  devo  desentenderme 
de  dar  á  conocer  con  alguna  detención  aque- 
llos autos  de  fé  y  sus  principales  victimas. 
Hablaré  primero  de  los  de  Valladolid ,  y  des- 
pués de  los  de  Sefvilla.  Tengo  á  la  vista  las 
relaciones  escritas  en  e!  dit  inmediato  al  su- 
ceso ,  y  siento  no  copiarlas ,  porque  aumen- 
tarian  la  curiosidad  acerca  de  la  disposición 
de  los  tablados ,  y  catinhalfos ,  asientos  de  las  ^ 
personas  de  muchos  y  muy  diferentes  rangos, 
y  aun  de  los  trages  con  que  asistieron  el  prin- 
cipe don  Carlos  y  la  princesa  gobernadora 
dona  Juana  en  el  uno ,  y  el  rey  Felipe  11  en 
el  otro  de  Valladolid ;  pero  el  plan  de  mi  obra 
:ne  lo  permite,  y  necesito  ceñirme  á  lo  subs- 
tancial. Si  el  público  acogiere  bien  esta  mi 
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obra,  y  llegare  yo  á  conocer  que  le  será  grata 
lina  colección  de  papeles  curiosísimos  de  la 
Inquisición  que  puedo  publicar,  lo  haré  satis- 
fecho de  que  la  república  literaria  quedará 
contenta  y  hallará  especies  dignas  de  ser  te- 
nidas presentes  para  la  historia  ciyil  y  política 
de  las  naciones  europeas,  especialmente  las 
de  España^  Francia,  Alemania,  Inglaterra, 
Países  Bajos,  Italia  y  Portugal. 

7.  Domingo  de  Trinidad,  día  ai  de  mayo 
de  i5S9 ,  fué  el- primer  auto  solemne  de  fé  de 
Valla dolid,  presidido  en  la  plaza  mayor  por 
los  principes ,  concurrido  por  los  consejeros 
de  todos  los  consejos  que  seguían  la  corte, 
mucho^  grandes  de  España ,  mayor  numero 
de  titulados  marqueses ,  condes ,  vizcondes  y 
barones,  y  otros  caballeros,  damas  de  todas 
estas  clases ,  y  fuera  de  asientos  un  concurso 
inumerable  de  gentes.  Los  tablados,  cadahal- 
sos, asientbs ,  pulpitos ,  graderías  y  altares  es- 
taban dispuestos  por  el  termino  que  ya  cons- 
t|t  descrito  en  muchos  libros  impresos  con 
laminas  demostrativas  para  mejor  y  mas  fací! 
comprehension.  Salieron  al  auto  ^ara  ser  con- 
ducidas de  allí  á  la  muerte  catorce  personas ; 
ios  huesos  y  la  estatua  de  otra  ya  difunta.,, 
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diez  y  seis  vivas  para  ser  reconciliadas  con 
penitencia.  De  una  y  otra  clase  son  dignas 
de  mención  particular  ks  siguientes. 

8.  Doña:  Leonor  de  Vibero ,  muger  de  Pe- 
dro Cazalla,  contador  del  rey,  bija  de  Juan 
cíe  vibero,  quebabia  tenido  igual  empleo  ,  y 
de  dona  Constanza  Ortiz ,-  de  cuyos  procesos 
liemos  dado  noticia  (1) ,  era  dneña  propieta- 
ria de  una  capilla  con  panteón  en  la  iglesia 
del  monasterio  de  San  Benito  el  real  de  Yalla- 
dolid ;  y  y  estando  allí  enterrada  como  difunta 
católica,  fué  acusada  por  el  fiscal  de  la  Inqui- 
sición de  haber  sido  luterana  y  muerto  profe- 
sando sus  opiniones ,  aunque  las  ocultase  con 
las  exterioridades  de  recibir  penitencia,  cu- 
ca ristia  y  unción  en  la  ultima  enfermedad.  Lo 
probó  en  la  forma  que  se  suele  llamar  prueba 
{lor  los  inquisidores ,  esto  es  con  testigos  pre- 
sos ,  que  declaraban  en  el  tormento ,  ü  por 
miedo  de  él  ^  y  resultó  que  su  casa  era  el  tem- 
plo luterano  de  Yalladolid ,  por  lo  qué  se  de- 
claró baber  muerto  en  la  heregia,  su  memo- 
ria fué  condenada  con  infamia  transcenden- 
tal á  los  bijos«y  nietos,  sus  bienes  confisca- 
II        I  -  --  -■  --'--  - 

(i)  Capitalo  10  de  étU  obro. 
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^os;  7  »e  maoddque  su  cadáver  faese  desen- 
terrado, y  conducido  en  atahud  con  estatua 
ó  efigie  de  mi  persona ,  yestida  del  sambenito 
de  llamas ,  y  coroza  en  la  cabeza ,  y  todo  que- 
mado en  auto  de  fé;  que  su  casa  fuese  derri- 
bada hasta  el  suelo  con  prohibiciou  de  reedi- 
ficarla, y  que  en  su  solar  se  pusiera  un  mo- 
numento con  inscripción  que  diese  noticia  del 
suceso ;  y  todo  se  «gecutó.  Yo  he  -visto  el  so- 
lar, la  columna  y  la  inscripción.  Me  han  dicho 
que  no  existe  por  haber  mandado,  ano  1809, 
un  general  francés  que  se  quitara  ese  testi- 
monio de  ferocidad  humana  contra  los  muer- 
tos. Pertenecía  pues  á  dona  Leonor  la  estatua 
que  dejamos  antes  citada*  '       ^ 

9.  Salieron  para  morir  los  que  sigu«n. 

i".  R1  doctor  Agustín  Cizalla,  presbítero 
canónigo  de  Sírlamanca ,  capellán  de  honor  y 
prí?dicador  del  rcíy  y  del  emperador,  hijo  de 
Pedro  Cázfe fia,  contador  del  rey,  y  de  la  citada 
dona  liconor  de  Vibero ;  descendiente  de  lu- 
dios por 'linea  paterna  y  materna.  Fué  acusado 
de  herege  luterano  dogmatizante  principal  del 
conventículo  luterano  de  Valladolid ,  y  cor- 
responsal del  de  Sevilla.  Negd  los  hechos  y 
dichos  de  la  acusación  en  natías  declavacioneií 
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juradas,  y  aun  en  las  qme  hizo  al  tiempo  de 
loque  se  llíím^. pubkciscion  dé  testigos;  tele 
condenó  á  tormento ;  fué  conducido  al  cala- 
bozo destinado  para  sufrirlo ,  en  4  de  marzo; 
pero  no  se  le  dio ,  porque  ofreció  confesar  : 
lo  hizo  por  escrito,  y  se  ratificó  en  el  dia  16, 
confesando  ser  luterano  (  aunque  no  dogma- 
tizante como  se  le  imputaba ,  paes  rio  habia 
ensilado  á  nadie  su  doctrina),  expÜeando  los 
motivos  porque  habia  negada  antes ,  prome- 
tiendo  ser  buen  católico  si  se  le  reconciliaba 
con  penitencia;  pero  no  creyeron  los  inqui- 
sidores haver  lugar  al  perdón  de  la  pena  capi- 
tal ,  porque  los  testigos  decian  que  habia  sido 
el  reo  dogmatizante.  Prosiguió  sin  embargo , 
dando  grandes  testimonios  de  conversión  has- 
ta el  suplicio ,  en  cuyo  camino  y  á  la  hora 
misma  de  morir  predicó  á  sus  companeros. 
En  19  de  mayo,  dos  dias  antes  del  auto^,  de- 
claró^ entre  otras  cosas,  algunas  de  su  vida. 
Nació  año  iSio.  Cuando  tenia  diez  y  siete  de 
edad,  se  confesaba  con  fray  Bartholome  Car- 
ranza de  Miranda ,  en  el  colegio  de  San  Gre- 
gorio de  YalladoHd.  Fué  á  seguir  estudios  en 
Alcalá  de  Henares,  donde  permaneció  hasta 
1 536.  En  1 541,  el  emperador  Carlos  V  le  nom-- 
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bró  por  su  predicador.  En  i543 ,  fué  con  Su 
Magestad  ai  imperio  de  Alemania,  y  perma- 
neció allí  predicando  contra  los  luteranos 
hasta  i55a ,  en  que  regresado  á  España  se  fué 
á  Salamanca,  donde  residió  hasta  i55S,  ha- 
ciendo algunos  \iages  á  YaUadolid»  En  uno  de 
ellos  asistió,  por  orden  del  emperador,  á 
cierta  junta  presidida  por  don  Antonio  de 
Fonseca ,  presidente  del  consejo  real  de  Cas- 
tilla ,  de  la  qual  fueron  miembros  el  licencia- 
do Otalora,  el  doctor  Ribera,  y  el  doctor  Ve- 
lasco  ,  oidores  del  consejo  y  chancilleria,  fray 
Alfonso  de  Castro,  y  fray  Bartolomé  Carran- 
za ;  para  tratar  sobre  lo  que  deveria  hacerse 
en  punto  á  ciertos  breves  pontificios  expe- 
didos contra  los  que  obedecian  las  resolucio- 
nes de  los  padres  del  concilio  permanecientes 
en  Trento,  á  pesar  de  las  de  Roma,  sobre  tras- 
lación á  Bolonia;  sobre  cuyo  asunto  dice  que 
todos  los  de  la  junta  estuvieron  uniformes  en 
la  opinión  de  que  el  papa  procedirf  con  pa- 
siones personales ;  pero  que  fray  Bartolomé 
Carranza  se  distinguió  de  los  demás  en  pon- 
derar con  vehemencia  los  abusos  que  habia  en 
Roma.  Día  20  de  mayo,  víspera  del  auto,  le 
visitó  fray  Antonio  de  la  Carrera ,  monge  ge- 
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ronimo  por  orden  denlos  inquisidores ,  y  le 
dijo  que  estos  no  habian  quedado  satisfechos 
de  sus  confesiones,  porque  resultaba  mas,  y 
que  haría  bien  á  su  alma  confesando  todo  lo 
que  supiese  de  si  ó  de  otros.  Respondió  que, 
sin  lebantar  falso  testimonio,  no  podia  con- 
fesar mas ,  porque  nada  mas  sabia.  Se  le  re- 
plicó  que  aun  estaba  negativo  en  lo  de  dog- 
matizante y  resultaba  serlo ,  y  dijo  que  jamas 
lo  habia  sido  habiendo  consistido  su  culpa 
solo  en  no.  desengañar,  pero  que  no  hablo  ja- 
mas de  sus  opiniones,  sino  con  personas  de 
quienes  ya  le  constase  que  también  las  profe- 
saban. Entonces  fray  Antonio  le  dijo  que  se 
dispusiese  para  morir  al  dia  siguiente  :  le  sor. 
prendió  sobre  manera  este  anuncio ,  porque 
creia  ser  admitido  á  reconciliación  con  peni- 
tencia ,  y  manifestó  deseos  de  saber  si  podia 
tener  aun  esperanzas  de  conmutársele  sh  pe- 
na :  el  auxiliante  le  dijo  que,  si  confesaba  lo 
demás  que  se  creia  ocultar,  podría  ser  que 
hubiese  lugar  ániisericordia ,  pero  no  en  otro 
caso ;  y  respondió,  s¿  en  eso  consiste  y  dispon- 
gámonos a  morir  en  gracia  de  Dios  y  porque 
sin  mentir  yj>  no  puedo  decir  nada  mas  de  lo 
declarado  :  en  seguida  comenzó  á  exortarse  á 
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si  mismo ;  se  confesó  varias  veces  aquella  no- 
che y  al  dí^  siguiente  con  el  mismo  fray  An- 
tonio de  la  Carrera  :  en  el  auto  de  fé  pidió  ^ 
licencili  para  predicar  en  púMico  allí  mismo  á 
los  compañeros  de  suplicio ,  y  no  se  le  conce- 
dió ;  pero  lo  hizo  después.  Se  le  did  garrote 
por  estar  arrepentido ,  y  su  cuerpo  no  estuvo 
en  las  llamas,  sino  después  de  ser  cadáver; 
puesto  ya  dentro  de  la  argolla  se  confesó  de  , 
nuevo ,  y  un  confesor  edificado  de  cuanto  ha- 
bla visto  y  oido  en  veinte  y  quatro  horas ,  cer- 
tificó después  por  escrito  que  creia  con  todi 
su  alma  que  el  doctor  Cazalla  se  había  salva- 
do,  sin  dejar  el  mas  pequeño  resquicio  deda- 
da. ¿  De  que  servia  la  orden  que  havia  circu- 
lado el  consejo  de  la  Inquisición  con  fecha 
de  18  de  julio  i54i  ?  Se  mandaba  en  ella  no 
egecutar  la  sentencia  de  relajación  cuando  el 
reo  (manifestase  verdadero  arrepentimiento , 
aunque  fuese  después  de  intimada  la  citada 
sentencia ,  y  se  le  admitiese  á  reconciliación. 
Se  dirá  que  los  inquisidores  no  creyeron  es- 
tar el  doctor  Cazalla  bien  arrepentido ,  por- 
que no.  confesó  todo  lo  que  dijeron  los  testi-» 
gos ;  y  vé  aquí  cerrada  la  puerta  de  la  com- 
pasión para  todos  aquellps  contra  los  que  al- 
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^unos  testigo»  por  íg«oraneia ,  malicia  ó  equi- 
^  ¡bocada  inteligeneiá  ^  ¿«claren  lo  contrario  á  la 
verdad.  ¿  Paede  ser  justo  un  tribunal  donde 
rigen  tales  principios? 

2^^' Vaacisco  de  Vibero  Caaalla ,  hermano 
del  doctor  Agustín  Cazalia  Vibero ,  présbite-» 
ro ,  cura  del  lugar  de  Hormigos ,  obispado  de 
Falencia ,  negó  primero  ,  confesó  en  el  tor- 
mento, se  ratificó  después,  y  pidió  ser  ad-' 
mitído  á  reconciliación  con  penitencia  :  no  lo 
consiguió»  se  le  condenó  á  relajación ,  aunque 
no  era  relapso  ni  dogmatizante,  porque  se 
creyó  que  su  arrepentimiento  era  solo  por 
editar  la  muerte;  y  con  efecto  ,  viendo  en  el 
suplicio  tan  arrepentido  y  ferroroso  á  su  her- 
mano, se  rió  de  sus  ezortaciones ,  le  hizo  un 
gesto  de  desprecio  como  quien  le  trata  de  dé- 
bil, y  murió  en  las  llamas  sereno  y  sin  mani- 
festar pena  ni  señal  de  arrepentiihiento ;  le 
degradaron  antes  como  á  su  hermano ,  y  no 
fal^ban  obispos  para  degradar ;  pues  esta  van 
presentes  los  arzobispos  de  Sevilla  y  de  San- 
tiago ,  y  los  obiipos  de  Falencia  y  de  Ciudad- 
Rodrigo  :  la  egecutó  el  de  Falencia,  como  or- 
dinario diocesano ,  pues  Valladolid  no  era  to- 
davia  obispado. 

iV.  17 
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3*".  Doña  Beatriz  de  Yibero  Cazalla  ,  ha 
mana  de  los  dos  antecedentes ,  negó  prímerc 
confesó  en  el  tormento ,  pidió  reconciliacioo 
tuvo  dos  Totos  en  su  faTor  contra  diez  enln 
jaeces  y  consaltores ;  se  remitió  al  consejo  di 
la  suprema »  el  qual  declaró  que  devia  ser  T^ 
lajada.  Se  confesó,  murió  en  el  garrote,  } 
después  fué  queijpada. 

4".  Alfonso  Pérez ,  presbitero  de  Falencia^ 
maestro  l?n  teología ,  negó  :  en  el  tormento 
confesó,  se  arrepintió,  fué  degradado,  murió 
en  el  garrote,  y  después  se  le  quemó. 

5"*.  Don  Cristóbal  de  Ocampo ,  vecino  de 
Zamora ,  caballero  del  orden  de  San  Jaan ,  ¡i- 
"  mosnero  del  gran  prior  de  Castilla  j  Leca 
del  orden  de  San  Juan  de  Jerusalem,  don 
Antonio  de  Toledo ,  ipurió  arrepentido  en  el 
garrote,  y  después  fué  quemado  por  luterano. 

6**.  Cristóbal  de  Padilla,  caballero  parti- 
cular, vecino  de  Zamora,  lo  mismo. 

7**.  El  licenciado  Antonio  Herrezuelo,  abo- 
gado de  la  ciudad  de  Toro ,  condenado  por 
luterano,  murió  quemado  impenitente  :  le 
predicó  en  particular  el  doctor  Cazalla,  cuan- 
do llegaban  al  suplicio,  y  en  el  quemadero 
mismo  basta  los  últimos  momentos;  pero  él 
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^ie burlaba  denlas  exortaciones,  aun  cuando 
^%SL  estaba  atado  al  palo  entre  la  Jeña  que  iba ' 
i¿l arder;  j,  no  pudiéndolo  sufrir  con  indife- 
2Í%ncia  un  alabardero  de  los  que  hacia n  guar- 
W!i»l¡a ,  le  clavó  su  alabarda  en  el  cuerpo ;  salió 
n^iiiucba  sangre  por  la  herida  1  y,  en  este  esta- 
^o  y  comenzó  á  arder  vivo »  pero  silencioso. 

-8®.  Juan  Garcia,  platero  ,  vecino  de  Valla- 
P^^olid^  condenado  por  luterano,  se  confesó^ 
íoftourió  agarrotado ,  y  después  se  quemó  su  ca-  ^ 
3.^aver.  Fué  voz  común  que  la  primera  dela- 
ción del  conventículo  luterano  de  Valladolid 
¿fué  la  muger  de  este  Juan  Garcia ;  y  que,  por 
i  premio ,  se  le  dio  una  renta  perpetua  sobre  el 
-  tesoro  público,  de  la  clase  de  aquellas  que  se 
llaman  en  España  yaroj. 
9°.  El  licenciado  Pérez  de  Herrera ,  juez  de 
^'  contrabandos  de  la  ciudad  de  Logroño ,  her- 
mano de  Vicente  Pérez  de  Herrera ,  aposen- 
tador del  rey ,  condenado  por  luterano  ,  se 
confesó  antes  de  morir ,  se  le  dio  garrote,  y 
su  cadáver  fué  quemado. 

lo^.  Gronzalo  Baez,  Portugués  (de  quien 
I  hicimos  memoria  en  el  capítulo  anterior), 
:  condenado  por  herege  judaizante  ,  se  confesó 
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antes  de  morir,  y  tuvo  la^  suerte  que  Pérez 
¿e  Herrera» 

11^.  Dona  Catalina  de  Ortega, -yiada  dd 
comendador  Loaisa,  hija  de  Hernando  Díaz, 
fiscal  del  consejo  real  de  Castilla  ,  Tecina  de 
Valladolid ,  condenada  por  luterana ,  se  con- 
fesó antes  de  morir ,  y  tUTO  la  misma  suerte 
que  los  dos  anteriores  :  j  lo  mismo  Catalina 
Román ,  cecina  de  Pedrosa ;  Isabel  de  Estra- 
da, beata  del  mismo  pueblo ;  y  Juana  Blas- 
que^ ,  criada  de  la  marquesa  de  Alcanices , 
con  las  que  se  componen  los  catorce  quema- 
dos. Ninguno  era  dpgmatijsante  ni  relapso  : 
pero  los  inquisidores  creyeron  que  su  arre- 
pentimiento era  solo  por  temor  de  la  muerte. 
Y  porque?  porque  no  confesaron  hasta  ser 
puestas  en  el  tormento.  Por  semejantes  prin- 
cipios solo  se  golñerna  un  tribunal  de  Caribes. 

10.  De  los  diez  y  seis  reconciliados  fueron 
personas  notables  los  qoe  siguen :  i^.  Don  Pe- 
dro Sarmiento  de  Roxas,  vecino  de  Palenda, 
caballero  del  orden  de  Santiago ,  comendador 
de  Quintana,  hijo  de  don  Juan  de  Rozas,  pri- 
mer marques  de  Poza,  y  de  doña  Mana  Gómez 
de  Sarmiento  su  muger  -,  esta  hija  de  don  Diego 
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Gómez  Sarmiento  ,  conde  de  Salinas  y  de  Ri- 
badeo,  y  clona  María  Ulíoa ,  su  muger,  que 
era  de  los  señores  luego  marqueses  de  la  Mota 
de  Toro  :  fué  castigado  por  luterano,  despo- 
jado de  la  cruz  y  encomienda ,  sambenito  per^ 
petao  ,  cárcel  perpetua ,  ponfiscacion  de  bie- 
nes é  infamia. 

oi*.  Don  Luis  de  Rosas ,  sobrino  del  ante*- 
ceden  te ,  hijo  primogénito  de  don  Sancho  de 
Roxas  Sarmiento  (primogénito  del  citado  pri- 
mer marques  de  Poza  )  y  de  dona  Francisca 
Henriquez  de  Almansa ,  su  muger ,  que  era 
hija  de  don  Francisco  Henriquez  de  Almansa, 
marques  de  Alcañizas ,  y  de  doña  Isabel  Ulloa 
de  la  Mola  de  Toro  :  fué  castigado  por  lute- 
rano con  destierro  de  Madrid ,  Valladolid  y 
Falencia ,  sin  licencia  de  salir  de  España,  con- 
fiscación de  bienes  y  priVacion  del  derecho 
de  suceder  en  el  marquesado  de  Poza,  por  lo 
que  fue  marques  su  hermano  menor  don  San- 
cho de  Roxas  Henriquez. 

S*.  Dona  Mencia  de  Figueroa ,  muger  del 
citado  don  Pedro  Sarmiento  de  Roxas ,  y  da- 
ma de  la  reyna  de  España ,  castigada  por  lu- 
terana con  sambenito  y  cárcel  perpetua  y  con- 
fiscación de  bienes. 
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4^.  Doña  Ana  Enriquez  de  Roxas ,  bija  de 
don  Alfonso  Enriquez  de  Almansa ,  marqnes 
de  Alcañizas ,  difunto ,  y  de  dona  Elbira  de 
Roxas ,  su  viuda ,  nieta  materna  de  los  cita- 
dos primeros  marqueses  de  Poza,  y  muger 
legitima  de  don  Juan  Alfonso  de  Fonseca  Me- 
gia ,  vecino  de  Toro  ,  hijo  de  don  Rodrigo 
Megia  t  señor  de  Santa  Eufemia ,  y  de  dona 
Marina  de  Rojas,  que  también  había  sido 
hija  de  los  mismos  primeros  marqueses  de 
Poza  ;  fué  castigada  por  luterana,  con  sam- 
benito durante  el  auto  de  fé ,  y  reclusión  en 
un  monasterio  :  tenia  entonces  veinte  y  cua- 
tro años;  sabia  gramática  latina  muy  bien,  y 
liabia  leido  las  obt-as  de  Cálvino  y  las  de 
Constantino  Ponce  de  la  Fuente. 

5^.  Doña  Maria  de  Roxas,  monja  en  el  con- 
vento de  Santa  Catalina  de  Yalladolid,  de  edad 
de  cuarenta  años ,  hermana  de  dona  Elvira  de 
Roxas ,  marquesa  de  Alcañizas ,  hijas  ambas 
del  primer  marques  de  Poza,  castigada  por 
luterana ,  con  sambenito  en  el  auto  de  fé  ,  re- 
cUision  en  su  propio  convento ,  donde  sea  Ja 
última  de  la  comunidad  en  coro  y  refectorio  , 
y  esté  privada  de  voto  activo  y  pasivo. 

6**.  Don  Juan  de  Ulloa  Pereira ,  caballero 
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y  comendador  del  orden  de  San  Juan  de  Je- 
rusaiem ,  vecino  de  Toro ,  hijo  y  hermano  de 
los  señores  de  la  Mota,  que  luego  se  titularon 
marqueses  de  la  Mota ,  castigado  por  lutera- 
no con  sambenito  y  cárcel  perpetuos ,  confis- 
cación de  bienes ,  nota  de  infamia ,  inhabili- 
dad para  honores,  despojado  de  los  de  su 
orden  y  del  hábito  y  cruz ,  y  privado  de  po- 
der estar  en  la  corte,  Yalladolid  y  Toro,  y 
de  salir  de  España.  Después  acudió  al  papa 
en  1 565  ,  exponiendo  esto  mismo  y  los  méri- 
tos contrahidos  anteriormente  á  favor  de  la 
religión  católica ,  durante  su  carrera  militar 
marítima  en  las  galeras  de  su  orden ,  particu- 
larmente cuando  se  apresaron  cinco  galeras 
al  pirata  Caramani,  arráez  turco,  y  en  las  ex- 
pediciones de  Argel ,  Bugia  y  África,  de  cuyas 
resultas  el  emperador  Carlos  Y  lo  habia  he- 
cho primer  capitán  y  después  general  de  un 
egercito  de  tierra ,  y  como  tal  habia  servido 
en  Alemania ,  Ungria ,  Transilbania  y  otras 
partes  :  que  ya  el  inquisidor  general  le  habia 
dispensado ,  en  el  anterior  de  64  ,  la  peniten- 
cia en  todo  lo  que  pei^dia  de  su  autoridad  i 
pero  que  él  deseaba  volver  á  ser  caballero  del 
orden  de  San  Juan  ,  como  antes,  porque  es- 
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taba  en  edad  de  poder  servir  todavía  :  el  su- 
mo pontífice  libró  en  su  favor  un  breve  con 
fecha  de  8  de  junio  de  i565,  restituyendo  á 
don  Juan  de  Ulloa  su  caGdad,  honores  y  ha- 
bilitación de  caballero  religioso  profeso  de 
San  Juan ,  mandando  que  lo  pasado  no  le  pu- 
diese obstar  para  nada  en  su  orden  y  carrera 
militar ;  entendiéndose  todo  esto  con  tal  que 
lo  consientan  el  inquisidor  general  de  España 
y  el  gran  maestre  de  Malta.  Lo  consintieron^ 
y  don  Juan  de  Ulloa  llegó  aun  á  ser  otra  vez 
comendador. 

7^.  Juan  de  Yibero  Cazalla ,  hermano  del 
doctor  Agustín  Cazalla ,  vecino  de  Talladolid, 
castigado  por  Luterano  con  sambenito  y  cár- 
cel perpetua ,  y  confiscación  de  bienes. 

8^.  Dona  Juana  Silva  de  Ribera,  muger 
del  mismo  Juan  de  Vibero  Cazalla ,  vecina  de 
Valladolid  ^  hija  no  legitima  de  don  Juan  ^e 
Ribera  marques  de  Montemayor,  y  de  M^rls^ 
Florin,  su  esciaba,  igual  sentencia. 

9^.  Dona  Constanza  de  Vibero  Cazalla,  heiv 
mana  también  del  doctor  Agustin  Cazalla,^ 
viuda  de  Hernando  Ortiz  contador  del  rey ,, 
castigada  con  sambenito  >  cárcel  perpetua^  y. 
confiscación  de  bienes. 
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Qman¿a  el  doctor  tío  pasar  á  su  hermana^ 
se  ToWio  á  la  princesa  gobernadora  en  ei 
cadahalso ,  y  le  dijo  :  Señora,  sviplieo  á  V.  A. 
qiM  se  compadezca  de  esta  infeliz  porque  deja 
trece  hijos  huérfanos. 

lo^»  Leonor  de  Cisneros,  vecina  de  Toro , 
de  edad  de  a 4  años,  muger  del  liceiiciado 
Antonio  Herrezuelo  citado  entre  ios  impeni- 
tentes ,  tubo  igual  sentencia  que  las  dos  an- 
tecedentes. Cuando  su  marido  bajaba  del  ta- 
blado del  auto  de  fé  vi6  á  su  muger  con  sam- 
benito de  reconciliación ,  y  que  no  tenia  el  de 
llamas  y  diablos  como  el  ¿uyo,  se  enfurecitS 
de  rabia  de  que  no  se  hubiera  mantmido  cons- 
tante en  sus  opiniones ,  le  dio  un  puntapié, 
y  le  dijo  enojado  :  ¿£s  ese  el  aprecio  de  la 
doctrina  que  te  he  enseñado  en  seis  años?  Ella. 
calló  y  sufrió  con  humildad  y  paciencia. 

ii".  Doña  Francisca  Zuñiga  de  Baeza, 
beata  de  Yalladolid,  hija  de  Alonso  de  Baeza, 
contador  del  rey ,  y  de  doña  Maria  Francisca 
Zuñiga  su  muger,  castigada  con  sambenito  , 
cárcel  perpetua,  y  confiscación  de  bienes.  £1 
doctor  Agustin  Cazalla,  respondiendo  a  la 
publicación  del  capitulo  VI  del  quinto  testigo 
de  su  proceso;  en  a3  de  setiembre  de  i558. 
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Cuando  aun  se  mantenía  negatÍTO,  dedaro  que 
lo  que  se  le  imputaba  de  haber  dicbo  que  no 
habia  comunión  Eucaristica  si  no  se  gustaban 
las  dos  especies,  sería  proposición  de  doña 
Francisca  Zuñiga  discipula  de  fray  Bartolomé 
Carranza,  y  fray  Domingo  Roxas,  que  los 
fraües  saben  tirar  la  piedra  y  esconder  la 
mano.  En  otra  declaración  de  doce  de  octu- 
bre repitió  lo  mismo,  liñadiendo  que  doña 
Francisca  Zuñiga  no  hacia  fé  por  ser  enemiga 
suya  desde  el  año  1543»  en  que  se  dejó  de 
casar  con  Gonzalo  Pérez  de  Vibero  Cazalla , 
hermano  del  doctor,  porque  este  lo  resistió  á 
causa  de  que  Alonso  de  Baeza  su  padre  havia 
estado  preso  en  la  Inquisición  de  Yalladolid. 
A  la  verdad  carecía  de  razón  el  doctor  Caza- 
lla ,  pues  era  nieto  de  judíos  como  doña 
Francisca^  y  castigados  por  la  Inquisición  co- 
mo hemos  visto  (i). 

12^.  Marina  de  Saabedra,  vecina  de  Zamo- 
ra ,  viuda  de' Juan  Ci sueros  de  Soto ,  hijo- 
dalgo, principal  \  castigada  por  luterano  con 
sambenito ,  cárcel  perpetua  y  conñscacion  de 
bienes. 

(i)  Cap.  lo  de  ésta  obra. 
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1 3^.  Isabel  Minguez,  criada  de  doña  Bea- 
triz Yibero  Cazalla ,  que  salió  al  auto  para 
ser  quemada  como  hemos  visto,  castigada 
por  luterana  con  sambenito ,  cárcel  perpetua 
y  confiscación  de  bienes. 

14".  Antón  Minguez  su  hermano ,  vecino 
de  Pedrosa,  igual  sentencia  por  la  misma 
causa. 

1 5°.  Antón  Wasor ,  Ingles  ,  criado  de  don 
Luis  de  Roxas  que  murió  en  este  auto  como 
queda  dicho,  castigado  con  sambenito  en 
aquel  dia,  reclusión  en  convento  por  un  año, 
y  confiscación  de  bienes. 

16^  Daniel  de  la  Quadra,  vecino  de  Pe- 
drosa,  castigado  por  luterano  con  sambenito, 
cárcel  perpetua  y  confiscaciones  de  bienes. 

17.  Predicó  el  sermón  de  fó,  el  famoso 
Melchor  Cano ,  obispo  renunciante  de  Cana- 
rias de  quien  hemos  hecho  mención  y  volve- 
remos á  tratar  muy  particularmente;  y  lo 
hizo  después  de  otro  acto  muy  cliocante,  re- 
ducido á  que  reunidos  ya  la  corte,  los  con- 
sejos ,  tribuilales ,  autoridades ,  grandeza  , 
nobleza ,  pueblo  y  reos  en  el  gran  amph  i  tea- 
tro subió  don  Francisco  Baca,  inquisidor  de 
Valladolid ,  al  solio  en  que  se  hallaban  sen- 
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tados  el  prineipe  de  A.$liimfl  doa  Carlos  y  su 
tia  dona  Juaoa  princesa  gchonadora ,  y  les 
tomó  juramemo  de  favorecer  al  Santo-Oficio,      ^ 
y  abisarle  cuantas  cosas  centvám»  á  la  f é  sor-        ^ 
piesen  haber  hecho  ó  dicho,  ó  que  en  adelante 
hiciere,  ó   dijere  qnalqnkra  persona.  £ste 
atrebimiento  tuvo  au  oríf  ea  en  el  reglamento 
que  los  reyes  católicos,  Fernando  é  Isabel,  . 
aprobaron  al  tiempo  de  fundar  la  Inquisición; 
pues  uno  de  sus  artículos  disponia  que  el  ma- 
gistrado que  presidiese  los  autos  solemnes 
públicos  de  fé,  hiciera  este  jaramente  annque 
lo  tubiera  hecho  al  tiempo  de  haberse  esta-» 
blecido  el  Santo-Oficio  en  el  pueblo  de  su. 
magistratura.  Pero  ¿  que  conexión  puede  tener 
el  caso  de  presidir  un  magistrado  con  el  de 
personas  soberanas  ?  Aquellos  dos  principes 
juraron  lo  que  se  les  dijo  :  don  Carlos  tenia 
solos  catorce  años ;  el  tiempo  acoeditó  cuanto 
le  desagradó  esta  osadía,  su  odio  á  la  lacpii- 
sicibn.  fué  grande  :  yo  lo  volveré  á  citar  coan- 
do  refiera  su  causa. 
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ARTICULO  Ih 

Segundo  anta  de /é  9  dia  8  de  octubre, 

I .  El  segando  auto  de  fé  de  Valladolid  fué 
dia  8  de  octubre  de  aquel  mismo  año  i559, 
y  tubo  mayor  solemnidad  porque  asistió  per- 
sonalmente Felipe  II,  para  cuyo  regreso  de 
Flandes  habían  reserbado  los  inquisidores  esta 
celebre  fiesta  con  trece  personas  vivas  para 
morir  en  el  fuego ,  un  cadáver  con  estatua 
para  ser  pábulo  de  las  llamas  y  diez  y  seis 
para  reconciliar  con  penitencia.  Algunas  cau- 
sas estaban  fenecidas  y  votadas  para  el  mes  de 
mayo,  y  asi  no  hay  duda  de  haber  sido  reser- 
vada la  egecucion  bajo  el  concepto  de  que 
havia  de  ser  grato  2X  piadosísimo  rey  el  espec- 
táculo que  á  mi  me  horroriza  cuando  lo  leo  y 
escribo.  Asitíiéron  Felipe  II ,  su  hijo,  su  her- 
mana, su  sobrino  el  príncipe  de  Parma, 
tres  embajadores  de  Francia,  el  arzobijspo  de 
*  Sevilla ,  los  obispos  de  Falencia  y  Zamora ,  y 
f%  varios  electos  no  consagrados ;  el  condestable 
IV.  í8 


ao6  HISTOEIA    DE    L   IV    QUISICIOIT  , 

y  eralmirante ,  el  dnqne  deNagera ,  el  de  Ar- 
cos y  el  marques  de  Denia ,  después  duque  de 
Lerma ,  el  marques  de  Astorga ,  el  conde  de 
Ureña ,  después  duque  de  Osuna ,  el  conde, 
después  duque  de  Benabente,  el  conde  de 
Buendia,  el  tÜtimo  gran  maestre  del  orden 
militar  de  Montesa,  don  Pedro  Luis  de  Borja, 
hermano  de  san  Francisco  de  Borja  duque  de 
Gandía ,  el  gran  prior  de  Castilla  y  León  del 
orden  de  san  Juan  de  Jerusalen ,  don  Antonio 
de  Toledo  9  hijo  y  hermano  de  los  duques  de 
Alba;  otros  grandes  de  España  que  no  están 
nombrados  eu  el  testimonio  de  la  relación, 
muchos  titulados ,  la  condesa  de  Bibadabia 
y  otras  señoras  grandes  de  España  y  titula- 
das, todos  los  consejos  tribunales  y  autori- 
dades constituidas. 

2.  Predicó  el  obispo  de  Cuenca :  los  de 
Palencia  y  Zamora  hicieron  las  degradaciones 
de  los  clérigos  que  se  designarán ;  y  el  inqui- 
sidor general,  arzobispo  de  Sevilla,  dijo  a: 
rey  que  jurase  lo  que  ya  tengo  indicado  en  el 
otro  auto  de  fé  :  Su  Magestad  lo  juró ,  y  fir- 
mó, lo  qual  leyó  en  público  un  relator  del 
consejo  de  Inquisición^  Las  víctimas  de  muerte 
fueron  corao  sigue. 
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i^.  Don  Carlos  de  Seso ,  caballero  italiano  , 
natural  deVerona,  hijo  del  obispo  de  Piasen- 
cia  de  Italia ,  de  una  délas  familias  mas  ilus- 
tres del  país  9  de  edad  de  cuarenta  y  tres 
anos,  gran  literato,  que  habia  servido  muclio 
al  emperador,  sido  corregidor  político  de 
Toro ,  casado  con  doña  Isabel  de  Castilla , 
hija  de  don  Francisco  de  Castilla,  caballero 
del  orden  de  Alcántara,  y  doña  Catalina  La- 
drón de  Guebara  y  Abalos  ,  sobrina  carnal 
del  obispo  de  Calahorra  don  Alonso  de  Casti- 
lla y  y  prima  del  deán  de  Toledo ,  don  Diego 
de  Castilla,  todos  descendientes  del  rey  don 
Pedro  llamado  el  Cruel  por  medio  del  obispo 
de  Palencia ,  don  Pedro  de  Castilla ,  nieto  del 
monarca;  con  motivo  del  matrimonio  habia 
fijado  su  domicilio  en  Villa  Mediana  cerca  de 
Logroño.  Este  fué  verdadero  dogmatizante,  y 
principal  autor  de  todo  ^l  luteranismo  que 
huvo  en  Yalladólid  ,  Patencia ,  Zamora ,  y 
pueblos  de  sus  respectivos  distritos ;  se  le 
prendió  en  Logroño,  y  conducido  en  las  car- 
celes  secretas  de  Yalladólid  respondió  á  la  acu- 
sación fiscal  en  i8  de  junio  de  iS58.  Votada 
su  causa  se  le  intimó,  á  7  de  octubre  de  Sg, 
que  se  preparase  para  mbrlr  en  el  dia  inme^ 
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íliato ;  es  costumbre  aconsejar  mucho  en  tales 
ocasiones  á  los  reos  que  declaren  todo  lo  que 
sea  verdad,  y  no  tengan  declarado  relativo  á 
sus  personas  y  las  de  sos  próximos  ea  mate- 
rias de  fé,  tanto  á  favor  como  contra,  sin 
mentir  ni  ocnltar  verdad  ,  y  que  asi  les  con- 
viene para  su  salvación  y  de  los  otros  intere- 
sados; costumbre  que  ha  multiplicado  procesos 
hasta  lo  infinito ,  mediante  que  el  mayor  nú- 
mero de  reos  incurre  con  el  anuncio  de  su 
pena  en  debilidad^  escrúpulos  y  deseos  vehe- 
mentes de  salvarse;  lo  que  piensan  conseguir 
delatando  entonces  aun  lo  mas  mínimo  de 
que  se  acuerden  relativo  á  toda  sa  vida,  y 
prefiriendo  el  sistema  de  manifestar  aim  aque- 
llo en  que  se  hallan  dudosos.  Don  Carlos  de 
Seso  pidió  papel  y  tintero,  y  escribió  su  con- 
fesión toda  luterana;  diciendo  que  aquella 
era  la  verdadera  doctrina  del  Evatigelio ,  y 
no  la  que  se  ensenaba  por  la  Iglesia  romana 
de  U  cual  afirmaba  estar  pervertida  <ie  algu- 
no^ siglos  á  su  tiempo «  y  que  en  esa  creencia 
quería  morir,  ofreciendo  á  Dios  su  afrenta 
en  mí»noría  y  por  la  fé  viva  de  la  pasión  de 
Jesu  Cristo.  Es  dificil  pintar  el  vigor  y  la 
onergia  con  que  escribió  dos  ¡Aiegos  de  papel 
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un  Yffymhti  knimaéo  de  noFÍr  d«nUrO'  de  po- 
cafr  bo¥{»8i  Se  le  predicdtoda  la  noche ,  y  por 
la  maiUiia  det  dia  c»dtov  pero  en  yaaio,  por 
loeQal eittrvo  eon  ntoi^daiaen  laboca  feodo  el 
tkmpo  dei  anCo  defé^  y  en  el'  canino  del  que- 
madero para  qu6  no»  predicasa  sus  erroares.  Lo 
aCdron  al  palo  de  &a  hoguera  j  le  qaifearoii  hi 
mordafc»;  U^  volrieroa  á  predicar  para  qns 
»«  coiüfesitse ,  y  <fófO  en  poblico  con  g;ran  ra*- 
lor.  «  A'  jro^  tt^wra  éempa  >  veraaú-  cotno  de- 
m  tí%úitháíhé^^úis  wf  condemtreis  I0&  que  no  me 
«  imifáti^ ;  encended  esa  hoguera  casonto  át^ 
«  tes pam morir  eneikg.»:'Lo%  ejeenAorey  le  dic*- 
ron  gU9«o,  y  tandó  abrasado  ei»  su;  impenf"- 
tenoiaw' 

a®.  Pedro  de  Cazalla,  natuvald»: VaAiadt)-^ 
lid  i,  eava^  párroco  de  la  TÍtta  de  Vedsosia  obis- 
pado de  Zamora,  faemiano  dd  doctor  Agvts- 
tin  Ca^alk',  de  edad  de  líreinta  y  cuatro  año»^ 
fué  pT^9&  &tí  »3  de  a¥»il  de  r55ll.  Confesó 
Kaarer  s^^do'las  «^miÓDiif»  Idteranad  nkttHh- 
fesUVAdo  >tos  motivos' y  andamentos;  pidbd 
jteet(^nciliwá&nf  se  voló  su-  causa  en  dikz  de 
íebvero  de  B^ ;  el  obispo  de  Falencia  y  d  H- 
eenciado  SandUaar  oidor  de  la  cbanciUeria>  > 
consultor  del  Sant<»-Oficio^,  votaron  que  se  1# 

I». 
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reconciliase ;  los  demás  que  se  le  relajase ;  fué 
al  consejo  de  la  Suprema^  7  se  decidió  relaja- 
ción por  haber  sido  dogmatizante,  lo  cual  re- 
sultaba de  veíate  y  tres  declaraciones ,  y  aun 
de  su  confesión.  Intimada  la  sentencia  en  siete 
de  octubre  para  disponerse  á  morir,  no  quiso, 
confesarse;,  llevó  al  auto  mordaza ;  fué  alque- 
maderp,  se  le  ató  al  palo,  y  cuando  iban  á 
encender  la  hc»guera ,  se  confesó ,  murió  en 
el  garrote  y  su  cadáver  fué  quemado. 

3^.  Domingo  Sancbez-,  presbítero,,  natural 
de  yillamediana  de  junto  á  li,0)groño,  incurrid 
en  los  errores  luteranos  por  las  conyersacipnes 
ylos  fíbros  de  don  ¡Garlos  de  Seso :  condenado 
á  relajación,  hizo  lo  mismo  que  Pedro  Casalla, 
y  tubo  igual  suerte, 

4^,  Fray  Domingo  de  Rosas,  presbítero, 
religioso  dom^ico ,  discípulo  de  fray  Barto- 
iorae  de  Carranza ,  hijo  de.  kxs  primeros  il:»ar- 
queses  de.  Poza,  cornea  otros  del  primer  atuto 
de  fé ,  de  edad  de  quarénta  años.  Se  1«  pren- 
dió en  Calahorra  vestido  de  seglaxv,  porquf 
recelando  ya  4u  prisión ,«  huía  proyectando 
pa^ar  á  Flendes  después  de  hablar  con  [don 
Carlos  de  Seso  :  hizo  su>  priniéra.  declaración 
«n  el  Santo-Oficio  de  Valladolid  á  i3  de  maya 


de  i55S.  Repitió  machas  porque  alteraba  en 
unas  lo  dicbo  en  otras,  con  motivo  de  haber 
escrito  Qn  catecismo  y  muchos  sermones  :  se 
le  condenó  á  tormento  por  confitente  dimi- 
nuto ;  se  le  puso  en  el  eculeo ,  potro ,  ii  burro 
(pues  todos  estos  nombresse  dan  á  la  maquina : 
dijo  que  lo  mataran  y  no  le  diesen  tormento  ^ 
se  le  respondió  que  no  se  le  daría  si  prometía 
declarar  lo  que  ocultaba ;  lo  prometió  y  de^ 
claró  macho  mas ;  pidió  reconciliación.  En  7 
de  Ojctubre  se  le  intimó  que  se  dispusiera  para 
morir  en  el  dia  siguiente ;  hizo  entonces  de- 
claraciones importantes  á  favor  de  algunas 
personas  de  quienes  habia  tratado  en  sus  an- 
teriores con  frases  capaces  de  pcrjudicarleii ; 
pero.no  quiso  confesarse,  y  cuando  salía  del 
tablado  del  auto  de  fé  para  el  quemadero  se 
dirigió  acia  el  rey,  le  dijo  gritando  que  iba  á 
morir  en  defensa  de  la  verdadera  fé  del  Evan- 
gelio cual  era  la  de  Lu  tero:  el  rey  mandó  que  le 
pusieran  mordaza  en  lá  boca  ;  se  hizo ,  la  lle- 
vó hasta  ser  atado  al  mástil ,  y  cuando  lo  iban 
á  quemar  vivo,  le  faltó  valor,  pidió  confe- 
sión ,  se  le  absolvió,  murió  en  el  garrote ,  y  se 
quemó  el  cadáver.  El  y  los  otros  dos  anteriores 
fueron  degradados  en  el  auto ;  después  de  cuys^ 
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ceremonia  se  les  puso  el  sambenito  y  la  coroza, 
pues  hasta  entonces  habían  estado  en  solana 
sin  sombrero  ni  manteo.  ' 

5**,  Juan  Sánchez;  reciño  de  Valladolkl, 
natural  de  Astudillo  de  Campos,  hijode  Alonso 
Gómez  y  de  Elbira  Sánchez  criado  del  cora 
Pedro  de  Cazalla  ^  y  después  de  doña  Catalina 
Hortega,  deedad  de  !^3  años  j  recelando  scrpre- 
so  por  la  Inquisición  huyó  de  YalladoKd  por 
el  mar  cantábrico  á  Flandes ,  eoit  el  nombre 
fingido  de  Juan  de  Vibár ;  los  inquisidores  lo 
supieron  por  cartas  del  mismo  Juan ,  escritas 
en  Castrourdiales ,  en  7^  S  y  3o  de  mayo  de 
i5fp8,  á  doña  Catalina  Hortega^  encontradas 
al  tiempo  de  la  prisión  de  ésta ;  lo  avisaron 
al  rey  que  se  hallaba  en  Bruselas.  So  Magestad 
dio  las  providencias  necesarias ,  y  don  FVan- 
cisco  4e  Castilla,  alcalde  de  corte,  le  prendió 
en  la  ciudad  de  Turlingen.  Remitido  étt  Va- 
Iladolid  fué  condenado  á  relajación  por  lute* 
rano  impenitente  y  dogmatizante.  Se  le  con- 
dujo con  mordaza,  que  conservó  hasta  ser 
atado  en  el  quemadero.  No  habiendQ  querido 
confesarse  se  encendió  la  hoguera ,  y  quema- 
das las  cuerdas  de  sus  ligaduras,  á  tiempo  de 
ver  que  algunos  reos  se  confesaban  por  no 
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morir  quemados,  saltó  velozmente  á  lo  alto 
del  mástil ;  los  sacerdotes  le  exortaron  de 
irnero  que  se  confesase  >  pero  él  Tiendo  que 
don  Carlos  de  Seso  permanecía  firme  y  que 
ardía  títo  ,  se  tiró  al  fuego ,  y  gritó  dicien- 
do que  aumentaran  leña ;  pues  el  qneria  imi- 
tar á  don  Carlos ,  cuya  preta»io&  fué  acor- 
dada en  el  momento  con  ira  y  colera  de  los 
guardias  alabarderos. 

6.  Doma  Eufrosina  Ríos ,  monja  del  orden 
de  santa  Clara  de  ValladoUd,  fué  convencida 
de  lute^anismo  por  veinte  y  dos  testigos;  es- 
tuvo impenitente  hasta  ser  atada  en  el  que- 
madero ;  allí  se  confesó ,  murió  agarrotada 
y  se  quemó  su  cadáver. 

7^.  Dona  Marina  de  Guevara-^  monja  del 
convento  de  Belén  de  Valladolid,  orden  d^l 
Cister*  hija  dé  don  Juan  de  Guebara,  vecino 
de  Treceno  en  las  montañas  de  Santander,  y 
de  doña  Ana  de  Tobar ,  iiieta  de  otro  don  Juau 
de  Guebara ,  y  de  doña  £Ivira  de  Rojas  su 
mnget^  parienta  del  conde  de  Oñate  y  del 
marques  de  Poza ,  nieta  materna  de  don  San- 
cho de  Tobar ;  hermana  de  don  Josef  de  Gue- 
bara caballero  de  Treceno,  don  Gabriel  de 
Guebara^  probisor  y  vicario  general  del  obi*- 
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pado  ás  Cuenca ,  y  de  don  Diego  de  Haro  re- 
sidente en  Indias,  según  sus  declaraciones. 
Confesó  los  hechos ,  y  aiinque  pidió  reconci-r 
Uacion,  fué  condenada.  Esto  fué  tanto  nuis 
notable  cuanto  el  inquisidor  general  arzobispo 
de  Sevilla  estaba  empeñado  de  veras  en  que 
no  fuese  condenada  doña  Marina.  Una  cir^ 
cuBstancia  tan  singulai:  influye  á  desear  saber 
por  menorsu  proceso.  To  lo  daré  á  conocef 
despAes  de  la  relación  del  auto  de  fé. 

8^.  Doña  Catalina  de  Reinoso,  monja  del 
mismo  convento ,  de  edad  áeíki  años ;  hija  de 
Jerónimo  de  Reinoso,  señor  de  la  villa  de  Aur 
tillo  de  campos  9  y  de  doña  Juana  de  Baeza  su 
mugar,  hermana  de  don  Franciscd  de  Rei- 
noso  y  obispo  de  Cordova,  y  de  doña  Inés  de 
Rmnoso,  que  vivia  en  Malaga,  casada  coa 
Gonzalp  Pérez  de  Yibero  hermano  del  doctor 
Cazalla.  La  madre  de  nuestra  monja  descendía 
de  Judíos.  Fué  convencida  de  liiteranismo,  y 
consta  que  euando  las  otras  monjas  cantaban 
en  el  coro  decia  :  Gritad ,  y  dad  voces  altas  á 
Baaly  quebraos  la  cabeza  9  y  aguardad  que 
os  remedie.  Se  le  condenó  á  relajación  por 
confitente  ficta;  se  confesó  y  murió  en  el  gar- 
rote antes  de  ser  quemada. 
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^^.  Dona  Margarita  de  Santiftteban ,  monja 
de  dicho  convento,  tubo  la  misma  doctrina 
luterana  y  la  propia  suerte  que  las  áoá  an- 
teriores. 

X.  lo^  Pedro  de  Sotelo ,  natural  y  vecino  de 
Aldea  del  Palo,  diócesis  de  Zamora ,  de  edad 
de  35  años,  convencido  de* luterano  fué  re- 
putado por  penitente  ñngido ,  y  se  le  quemó 
después  de  muerto. 

11**.  Francisco  de  Almarza ,  vecino  del  lu^ 
gar  de  Almarza  de  tierra  de  Soria,  obispado 
de  Osma  lo  mismo. 

19?,  Doña  Marta  de  Miranda,  monja  del 
citado  convento  de  Belén  de  Valladolid  tubo 
igual  suerte  que  sus  compañerasv 

1 3^.  Francisco  Blanco,  cristiano  nuevo  con- 
vertido de  mahometano,  se  pervirtió  después 
incurriendo  en  varios  erorres,  particularmente 
que  no  era  cierto  haber  venido  Jesu  Cristo, 
y  cuando  viniera ,  seria  casado ,  tendría  hijos 
y  vivirla  en  casa  propia  como  los  demás  hom- 
bres. Se  le  reputó  por  penitente  fingido ,  y  se 
e  quemó  después  de  muerto. 

1 4^.  Juana  Sánchez,  beata,*  vecina  de  Va- 
lladolid ,  convencida  de  luterana ,  conoció 
que  su  causa  estaba   sentenciada  condenan*- 
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dola  á  relajación ,  y  se  hirió  en  la  gargan 
con  una«  lijcras ,  de  cuya  herida  murió  á  p&' 
Gos  dias  en  la  cárcel ,  y  aunqne  se  le  predio» 
para  qne  recibiera  el  sacramento  de  la  conle- 
fesion ,  no  quiso ;  murió  impeníAendl :  sus 
huesos  íutron  llevados  en  atahad  al  auto  é 
fe  en  estatua ,  t  todo  faé  qnemado  con  Ici 
demás  reos. 

2.  Los  penitenciados  fíieron  diez  y  seis; 
citaremos  los  que  merezcan  mención  especial 
por  su  calidad  personal  ó  las  de  «us  causas. 

i"*.  Doña  Isabel  deCastiUa  muger  del  citado 
don  Carlos  de  Seso,  quemado  en  este  autO) 
confesó  Toluntañamente  haber  dado  a%uii 
asenso  á  las  docUínas  de  su  marido ;  se  le  cas- 
tigó con  sambenito ,  cárcel  pepetua  y  confisca- 
ción de  bienes. 

A^.  Doña  Catalina  de  Castilla*,  sobrina  car- 
nal de  doña  Isabel ,  hija  de  su  hermano  don 
Diego  de  Castilla,  y  de  doña  Maria  de  Abalos 
su  muger ,  tubo  la  condenación  de  su  tia* 

3^.  Doña  Francisca  de  Zuñiga  Reinoso, 
monja  del  convento  de  Bden,  hermana  de 
doña  Catídina.  dB  Reinoso »  quemada  en  este 
auto  de  fé,  fué  privada  de  iroto  activo  y  pa- 
sivo para  siempre  y  reclusa  én  su  convenio. 
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^*?   4'  y  5°.  Doña  Felipa  deHeredia,  y  doña  Ca- 
nn^alina  de  Alcaraz ,  monjas  de  dicho  convento, 
ele^  misma  suerte.  La  segunda  descendía  de  Jd- 
ileüfios  por  su  iñadre,  aanque  míiy  noble  y  dis- 
itroilinguida  por  su  padre. 
al 2-    6^.  Antón  Sánchez,  vecino  de  Salamanca, 
lo  ^é  castigado  como  testigo  falso  en  causas  de 
fé.  Se  le  convenció  de  haber  fingido  que  cierto 
ezjhiño  estaba  circuncidado  por  su  padre,  levan- 
1  ^Ftando  este  falso  testimonio  para  que  quema- 
f^^^en  al  padre  del  niño  como  Judio.  Le  dieron 
ek doscientos  azotes ,  mitad  en  Yalladolid ,  mi- 
e  j  tad  en  Salamanca,  se  le  condenó  al  perdimiento 
)  ¡de  la  mitad  de  sus  bienes,  y  al  servicio  de  ga- 
llar ^s  por  cinco  años.  No  fué  mal  castigo ,  pero 
1^  si  se  le  hubiera  dado  lá  pena  del  Talion ,  con- 
forme á  la  ley  délos  reyes  católicos  fundado- 
jres  de  la  Inquisición,  no  habría  tantos  que 
■*  imitasen  su  crimen.  Para  reos  tales  está  la  com- 
'  pasión  de  los  inquisidores-,  aun  faltándola  la 
^ey,  y  en  las  causas  de  heregia  condenaban  á 
muerte  por  uii  juicio  arbitrario  dft  cc^nfitcnte 
diminuto,  li  penitente  ficto.  Guatido, comparo 
unas  sentencias  con  otras  faltan  fuerzas  para 
«  el  sufrimiento  :  el  ejemplar  siguiente  hará 
Ter  si  tengo  rason,  ^   . 

rv.  '    «9 
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7**.  Pedro  de  Aguilar ,  vecino  de  Zamo! 
natural  de  Tordesillas ,  de  oficio  tundida 
se  fingió  algnacil  del  Santo-Oficio ;  llevó  t: 
como  tai  en  Valladolid  el  dia  del  primer  aci 
de  fé  ;  fué  á  un  pueblo  de  tierra  de  Camp 
diciendo  que  tenia  comisión  para  sellar  e\a 
pulcro  de  cierta  prelado  difunto  porque  « 
huesos  ae  habían  de  sacar  para  ser  conciucid4 
á  la  Inquisición ,  salir  en  auto  de  fé  con  esti 
tua ,  y  quemarse  como  de  persona  muerta  e 
heregía  judaica.  Le  dieron  cuatro  cientos  aa 
tes,  doscientos  en  Valladolid,  otros  tantos e 
Zamora,  y  se  le  condenó  á  perdimiento  i 
todos  sus  bienes  y  servicio  personal  en  h 
galeras  por  toda  la  vida.  Observase  pues  qi 
los  inquisidores  declararon,  por  via  de  s» 
puesto,  que  el  fingirse  alguacil  del  Santc^ 
Oficio,  aun  sin  hacerlo  por  estafardinero,  sins 
solo  por  vanidad  y  mala  cabeza,  es  delito  dobi 
que  fingir  un  testimonio  para  que  otro  rnucu 
quemado  ,  Süs  bienes  sean  confiscados,  ysv 
hijos  y  nietos  infamados.  ¡  Que  sistema  ¿f 
legislaei^l 

3.  Estos  son  los  dos  autos  de  fé  de  Yalli- 
dolid  que  tanto  han  dado  que  escribir  sinma» 
noticias  que  las  genéricas;  pero  conviene  sa- 
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dUL^r  que  resulta  de  sus  procesos ,  por  citas  in~ 
,^^  iréctas ,  que  al  mismo  tiempo  estaban  forma- 
,£^.os  otros  en  la  Inquisición  de  ValladoHd,  por 
^r^,  ospechas  de  luteranos  en  toda  upar  te  del  sis- 
j ' ¿ma  de  los  protestantes,  contra  cuarenta  y 
,m<^o  personas  distintas,  entre  la»  cuales  hay 
gastantes  dignas  de  mención*  especial  por  lo 
»l€vado  de  la  esfera  de  su  familia,  ó  por  cir- 
.,:unstancias  personales^  ¿üales  son  el  arzobis- 
.|>o  de  Toledo,  fray  Bartolomé  Carranza,  y  su 
emulo  (y  en  cierto  sentido  aun  perseguidor) 
fray  Melchor  Cano,  obispo  renunciante  de 
.  Canarias ;  el  padre  Tablares,  jesuíta;  san  Fran- 
,  cisco  de  Borja  ,  y  su  hija  doña  Juana  de  Gor- 
ja ,  muger  de  don  Juan  Henriquez  de  Alman-r 
sa,  marques  de  Alcanizas;  doña  Elvira  de 
Rojas  ,  madre  de  este  marques;-  don  Juan  de 
,  Rojas,  difunto  marques  de  Poza;  el  duque 
de  Nagera,  difunto;  don  Antonio  Manrique 
de  Lara ;  la  condesa  de  Monterrey;  don  Fa^ 
drique  Henriquez  de  "Ribera,  hermano ^el 
mar(|ues  de  Tarifa ;  dona  Maria ;  don  Albaro 
y  don  Bernardino  de  Mendoza ,  primos  de  la 
princesa  de  EyoH;  Juan  Femandfez,  prior; 
licenciado  Torres,  chantre;  y  licenciado  Me- 
rida,  canónigo  de  la  catedral  de  Falencia; 
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Sabino  Astete,  canónigo  de  Zamora ;  y  Alonso 
López,  clérigo  de  Ciudad-Rodrigo;  fray  Pe- 
dro de  Soto ,  religioso  dominicano ,  confesor 
del  emperador  Carlos  V ;  7  once  mas  del  mis- 
mo instituto  tenidos  por  muy  doctos  en  teo- 
logía ,  que  fueron  el  venerable  fray  Luis  d^ 
Granada,  conocido  por  sus  obras  místicas  y 
-virtud ;  fray  Hernando  del  Castillo,  predica- 
dor del  emperador  y  del  rey,  autor  de  la  his- 
toria de  la  orden  de  Santo  Domingo  de  Guz- 
man;  fray  Pedro  de  Sotomayor,  catedrático 
en  Salamanca;  fray  Antonio  de  Santo  Do- 
mingo ,  rector ;  y  fray  Juan  de  la  Peña ,  re- 
'gente  del  colegio  de  San  Gregorio  de  Vallado- 
lid  ;  fray  Alonso  de  Castro,  y  fray  Anibrosio 
de  Salazar ,  catedráticos  difuntos  ;  fray  Fran- 
cisco Tordesillas,  fray  Juan  de  Villagarcia,  Fr. 
Luís  de  la  Cruz",  maestros  en  teología ;  y  fray 
Domingo  Soto,  catedrático  en  Salamanca, 
escritor  público  muy  acreditado;  doña  Anto- 
nia Mella,  mnger  de  Gregorio  Sotelo,  caba- 
llero en  Zamora ;  doña  Catalina  de  los  Ríos , 
priora  y  doña  Ana  de  Guzman,  expriora ;  do- 
na Bernardina  de  Rojas ,  y  doña  Isabel  Hen- 
ríquez  de  Almansa ,  monjas  del  convento  de 
Santa  Catalina  de  Valladolid;  la  penullima 
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hermana ,  y  la  liltima  hija  de  doña  Elbira  de 
Rojas ,  marquesa  -viuda  de  Alqañizas.  De  las 
caarenta  y  cinco  personas ,   estaban  presas 
diez ;  lo  fueron  después  algunas ;  y  de  otras 
quedó  suspenso  el  proceso.  Ni  se  imagine  que 
fueran  estos  los  únicos  que  habia  :  cuando 
tratemos  del  formado  contra  el  arzobispo  de 
Toledo ,  Carranza ,  citaremos  otros  relativos 
á  obispos  y  personages  bien  distinguidos  :  y 
esto  es  solo  por  lo  que  dan  de  si  las  inciden- 
cias. ¡  Cuantos  habria  de  que  no  hé  visto  no*- 
ticias !  Porque  debo  confesar  que  yo  soy  un 
hombre  solo ,  y  no  hé  podido  leer: todo  lo  que 
habia ,  sin  embargo  de  haber  empleado  mu- 
chas horas  por  dia  durante  larga  temporada. 
Voy  a  cumplir  ahora  sin  en^^argo  mi  prome- 
sa de  dar  á  conocer  el  proceso  de  doña  Ma- 
rina de  Guevara  X  número  7  de  las  personas 
quemadas  en  el  auto  de  fé  de  8  de  octubre. 

4.  En  í5  de  mayo  de  1 558,  declarando 
doña  María  Miranda ,  monja  del  convento  de 
Belén  (  número  12  de  los  quemados  en  dicho 
auto ) ,  citó  á  doña  Marina  de  Guevara  como 
cómplice  de  sus  opiniones  luteranas;  y,  en  el 
propio  dia ,  se  espontaneó  doña  Miarina  y  de- 
latándose á  si  misma,  y  entregando  su  déla- 

19- 
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cion  al  ínqniftidor  Guillelmo;  la  cual  amplió 
voluntariamente  repetidas  veces  conforma  se 
iba  acordando  de  sucesos  y  conversaciones 
eni6,26y3i  de  agosrto.  Ilemhando  tam- 
bién stt  cn^pa  por  declaraciones  de  machos 
cómplices,  foé  conducida  de  su  convento  á 
las  cárceles  secretas  de  la  Inquisición ,  en  1 1 
de  febrero  de  i  SSgf ,  precedido  decreto  de  x8 
de  eneró.  Las  tres  audiencias  de  amonesta- 
ciones se  le  hicieron  en  21  y  37  de  febrero  y 
en  A  ée  marzo ,  en  las  cuales  dijo  no  acor- 
darse sino  de  lo  confesado  en  sus  cuatro  de- 
daraciones  voluntarías.  En  «1  día  3  le  ac«so 
el  fiscal  en  veinte  y  tres  articnlos ;  confesó 
ser  verdaderos  casi  todos  ellos,  diciendo  «n 
su  fiívor  que  no  había  dado  eiüwro  asenso  á 
la  doctrina ,  porque  se  babia  mantenido  du- 
dosa ,  cuyas  dudas  aclaró  expresando  los  mo- 
tivos en  papel  que  por  si  misma  escribió  en 
el  dia  siete ;  por  lo  que  plresetító  en  él  10  un 
pedimento  firmado  de  abogado,  suplicando 
ser  absuelta.  En  8^  de  mayo  pidió  audiencia 
voluntaria  y  adicionó  su  confesión,  é  hito 
nuevas  adiciones  en  12  de  junio,  en  virtud  de 
decreto  judicial.  En  el  dia  27  se  le  comuna 
el  extracto  llamado  publicación  de  testigos  ; 
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cspqi^dió  que  no  se  acordaba  mas  que  \o  que 
'a  tenia  declarado.  Los  inquisidores  se  lo  en- 
regaron  para  que  recorriese  su  memoria  y 
confesase  lo  que  hubiese  de  verdad  en  los  su- 
:esos  y  proposiciones  declaradas  por  los  tes- 
igos ,  y  no  contenidas  en  su$  confesiones 
propias 4  Doña  JMLarina  pidip  audij^ncia  en  5  de 
julio ,  y  dijo  en  ella  «  que  ha  -visto  la  publi- 
R  cacion  de  testigos ,  y  cree  que  s/s  le  ha  dado 
R  mas  para  que  deprenda  los  errores  que  no 
«  sabia  que  para  salir  de  ellos ;  y  que  asi  no 
«  la  osa  leer ,  por  que  el  demomó  oo  le  en- 
«  cage  algo  en  su  memoria ;  y  que  por  amor 
a  de  Dios  la  den  crédito  en  lo  que  ha  dicho  , 
«  porque  ha  dicho  toda  la  verdad  delante  de 
«  Dios  y.só  cargo  del  juramento  que  hecho 
a  habia,  y  c^ue  no  tiene  otra  co^a  que  decir, 
«  ni  se  puede  acordar.  *  Al  mismo  tiempo  en- 
tregp  un  papel  en  que  aclaraba  mas  todas  sus 
confesiones  anteriores ,  sobre  cuyo  contenido 
se  le  recibió  declaración  en  loa  dias  seis  y  si' 
gaientes.  £n  el  i4  presentó  pedimento ,  su- 
plicando ser  abst^elta ;  y,  cuando  no  hubiese 
lugar  á  tanto ,  se  le  reconciliase  con  peniten* 
cia  :  y  eii  el  propio  hizo  nueva  declaración 
con  motivo  de  habérsele  comunicado  el  ex- 
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tracto  de  dos  testigos  sobrevenidos*  Habia 
procurado  tambies  doña  Marina  jastifícar  sn 
buena  conducta  religiosa,  y  lo  juran^  asi  la 
abadesa  y  cinco  monjas  de  su  convento ,  una 
de  ellas  prima  hermana ,  y  otra  prima  segun- 
da. Sobrevino  otro  testigo  contra  ella ,  se  le 
comunicó  dia  a8 ,  y  respondió  remitiéndose 
á  lo  declarado ,  y  asegurando  que  no  podía 
confesar  mas  sin  mentir. 

5.  El  inquisidor  general  estaba  empeñado 
en  favorecer  á  doña  Marina  por  amistad  con 
algunos  parientes  suyos ;  y ,  noticioso  de  la 
opinión  adversa  que  tenian  formada  los  in- 
<tnisidores  de  Yalladolid ,  habilitó ,  en  dicho 
dia  38  de  julio,  á  don  Alfonso  Tellez  Girón, 
señor  de  la  Puebla  de  Montalban ,  primo  de 
doña  Marina  y  del  duque  de  Osuna,  para  que 
visitase  á  sn  prima ,  y  la  persuadiese  confe- 
sar lo  que  ocultaba ,  resultante  de  las  deposi- 
ciones de  los  testigos ,  porque  de  lo  contrario 
sería  condenada  á  muerte  :  lo  hizo  don  Al- 
fonso ,  pero  dona  Marina  le  respondió  que  sin 
mentir  era  imposible  confesar  mas  que  lo  con- 
fesado. Yo  ciertamente  debo  admirarme  de 
qne  no  se  le  diese  crédito ,  cuando  no  habia 
interés  en  callar,  y  lo  tenia  sumo  en  hablar ; 
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porque  lo  demás  expuesto  por  los  testigos  no 
aumentaba  los  errores,  sino  solo  número  de 
conversaciones  y  sucesos  que  comprobaban 
la  opinión  luterana  que  ya  doña  Marina  te- 
nia confesada,  sin  otra  excepción  que  la  de 
baber  quedado  siempre  dudosa  sin  darle  ple- 
no asenso ,  y  este  no  había  de  resultar  por  la 
confesión  de  lo  que  decia  no  acordarse.  No  lo 
pensaron  asi  los  jueces ,  y  consultores  parti- 
culares congregados  en  el  día  siguiente  29  de 
julio  á.votar  la  causa :  uno  dijo  que  se  la  pu- 
siera en  el  tormento ,  y  todos  los  demás  que 
fuese  relajada ,  cuya  determinación  se  confir- 
mó por  el  consejo  de  la  Suprema,  TSo  se  no- 
tificó entonces  á  doña  Marina ,  porque  no  se 
acostumbra  en  el  Santo-Oficio  notificar  las 
sentencias  de  relajación  hasta  la  -vispera  del 
auto  de  fé.  Se  intimó  pues  a  doña  Marina  en 
7  de  octubre ;  y  como ,  por  las  órdenes  del 
año  1 54 1  y  otras,  se  revocan  las  sentencias 
fatales  y  se  pronuncia  una  de  reconciliación , 
en  caso  de  convertirse  un  reo  antes  de  ser 
entregado  á  la  justicia  real  ordinaria ,  el  in- 
quisidor general  Valdes  quiso  embiar  otra 
vez  á  don  Alfonso  Tellez  Girón  a  persuadir  á 
su  prima  que  confesase  todo  y  se  librase  de 


t^aG  HISTO&IA    OE    M.    IMQUISIGJOK, 

la  muerte ;  los  inquisidores  de  Yalladolid  lo 
resistieron  ,  representando  ser  escandalosa 
una  singularidad  de  diligencias  que  no  se  lia- 
ci»i  con  las  otras  monjas  condenadas  á  ntorir 
con  menos  culpas.  Valdes  manifestó  sus  de- 
seos al  consejo  de  la  Suprema ;  y  sns  miem- 
bros resolvieron  que  se  diese  gusto  á  su  pre- 
sidente ,  asistiendo  los  inquisidores  ó  alguno 
de  ellos  á  la  conferencia ,  y  aun  el  abogado 
defensor,  cuya  persuasión  seria  tal  Tez  mas 
eficaz.  Se  hizo  asi ;  pero  dona  Marina  perma< 
necio  firme  en  su  antigua  respuesta  de  que  no 
tenia  mas  que  declarar  si  no  mentía.  ¡  Formi- 
dable tribunal  donde  se  extiende  hasta  tales 
términos  el  sistema  de  que  todos  kys  testigos 
dicen  verdad ;  que  entendieron  exactamente  lo 
visto  y  oido,  y  que  no  han  equivocado  la  es- 
pecie con  el  curso  del  tiempo  1  Ya  que  me 
hé  puesto  á  dar  noticia  de  este  proceso  ^  voy 
á  copiar  lo  substancial  de  su  sentencia  defi- 
nitiva ,  redactada  en  conformidad  de  lo  abor- 
dado en  audiencia  de  votos  para  que  se  co- 
nozca el  estilo  inquisicional. 

6.  «  Por  nos  los  inqmsidores  contra  la  he- 
«  retíca  pravedad  y  apostasia  eíi  los  teynos 
«  de  Castilla,  León,  é  Galicia  ,  y  principado 
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«  de  AMurias ,  que  residimos  en  la  mny  no- 
«  ble  villa  de  Y'alladolid  por  autoridad  apos- 
a  tólica ,  etc. ;  visto  un  proceso  criminal  que 
«  ante  nos  pende  entre  el  licenciado  Jerpi^i- 
«  mo  Ramírez ,  fiscal  del  Sauto-Oñcio ,  de  la 
«  una  parte ,  é  dona  Marina  de .  Guebara , 
«  monja  profesa  del  racmasterio  de  Belén ,  de 
«  la  orden  ;de  san  Bernardo  de  esta  villa ,  de 
«  la  otra ,  sobre  razón  que  habiendo  ido  uno 
«  de  nos  los  inquisidores  al  dicho  monaste- 
«  rio ,  en  quince  días  del  mes  de  mayo  del  año 
«(  próximo  pasado  de  mil  é  quinientos  é  cin- 
«  ementa  y  ocho ,  presentó  la  dicha  doña  Ma- 
«  nná  de  Guebara  una  declaración,  é  después 
«adelante  otras,  por  las  cuales  entre  otras 
«cosas  dijo  que  algunas  veces  habló  con  una 
«  persona  ,  la  cual  estaba  en  los  errores  de 
«  Lulero ,  é  siempre  le  oia  decir :  Justificados 
•  por  la  fé  9  tenemos  paz  con  Dios  por  Jesu- 
tt  Cristo  nuestro  Señor;  é  que  á  ella  le  pare- 
«  cian  bien  estas  palabras,  é  las  creía ^  aun- 
«  que  no  enteodia  en  que  sentido ,  etc.  »  . 

7.  La  sentencia  refiere  ahora  lo  que  dice 
resultar  del  proceso  contra  doña  Marina  y  en 
érden  á  los  errores  y  las  declaraciones  que  hi- 
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wo,  cuya  narración  ocupa  muchas  hojas,  y 
luego  prosigue  de  este  modo  : 

8.  <  Después  de  lo  cual,  de  pedimento  de 
«  ambas  partes ,  hicimos  publicación  de  los 
«  testigos  que  deponían  contra  la  dicha  Ma- 
c  riña  de  Guebara  de  los  errores  y  heregias  de 
«  que  estaba  acusada,  que  eran  doce  testigos 
«  en  número  ;  é  habiéndola  examinado  por  el 
«  tenor  y  capítulos  de  la  dicha  publicación , 
«  se  refirió  á  lo  que  tenia  confesado  é  dicho 
«  en  sus  declaraciones ,  negando  todo  lo  de- 
«  mas  que  contra  ella  deponían  los  dichos  tes- 
«  tigos;  é,  comunicado  todo  con  su  letrado, 
«  respondió  contra  la  dicha  publicación ,  ale- 
«  gando  de  su  justicia ;  é  de  nuevo  manda- 
«  mos  facer  publicación  de  otros  dos  testigos, 
«  que  por  todos  son  catorce  en  número  que 
«  contra  ella  depusieron,  á  los  cuales  también 
«  respondió  negando  lo  que  oponian ;  é  alegó 
«  ciertas  cosas  en  su  defensa;  é,  habiéndose 
«  recibido  información  de  ellas,  mandamos 
t  hacer  publicación  de  otro  testigo  que  tam- 
«  bien  sobrevino ,  al  cual  respondió  de  la  mis- 
«  ma  manera  ^  é  con  parecer  de  su  letrado 
«  concluyó ,  ^  también  el  dicho  fiscal ;  é  Nos 
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X  hobimos  el  dicho  pleito  por  concluso,  é 
«c  habido  sobre  ello  nuestro  abuerdo  y  deIi-> 
«c  beralcion  con  muchas  personas  graves  de 
tt  letras  y  conciencia,  Chrisü  nomine  mpoca- 
«  to  :  :  : 

«  Fallamos  atentos  los  autos  é  méritos 
«  deste  proceso  que  el  dicho  fiscal  probó  en- 
«c  tera  y  cumplidamente ,  ansí  por  informa- 
«  cion  de  testigos,  como  por  las  declaraciones 
«  de  la  dicha  doña  Marina  de  Guebara  (que 
«  verifican  é  prueban  lo  qué  contra  ella  rc- 
«s  sulta  )  la  susodicha  haberse  apartado  de  la 
«  doctrina  que  la  santa  madre  Iglesia  tiene  y 
«  enseña ;  é  tenido  é  creído  muchos  errores  y 
«  heregias  del  heresiarca  fray  Martin  Lutero 
«  y  de  otros  sus  secuaces;  é  que  las  evasio- 
«  nes  que  dá  para  en  excusa  de  que  no  creyó 
«  los  errores  de  que  está  acusada ,  sino  que 
«  dudó  y  yaciló  en  la  creencia  de  ellos ,  soj 
«  inciertas ;  y  que  ellas  ni  lo  demás  que  alcj 
«  y  provocó  en  su  defensa,  no  la  relevan  en 
«  cosa  alguna.  Por  ende  que  debemos  declarar 
«  y  declaramos  á*  la  dicha  doña'  Marina  de 
«  Guebara  haber  seido ,  y  ser  herege  apostata 
«  luterana  ;  é  haberse  hallado  en  muchas  jun> 
«  tas  é  ayuntamientos  con  otras  personas 
IV»  ao 
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a  donde  $«  easeñaban  los  dichos  errores  e  se 
^  ficta  y^  simulada  confiientey  y  por  ello  iiaber 
«  incurrido  en  sentencia  de  excomunión  ma-^ 
«  yor  y  en  las  otras  censuras  y  penas  en  que 
«  caen  é  incurren  los  que  se  apartan  de  la 
«  creencia  de  nuealra  santa  fé  católica ,  en 
«  que  por  b0T  cristiana  vieja  descendiente  de 
«  muy  noJ>le  Aangre ,  é  monja  profesa ,  tiene 
«  obligación  de  tener  firmeza ,  y  rdajamos  á 
«  la  justicia  y  brazQ  seglar  del  magnifico  ca- 
«  ballero  Luis  Osorio,  corregidor  por  Su  Ma- 
«  gestad  en  esta  dicba  villa,  y  á  su  lugar-te- 
<  niente  en  el  dicho  oficio;  d  los  cuales  encar- 
«  gamos  que  se  hayan  con  ella  piadosa  y 
«  benignamente.  £  por  esta  nuestra  sentencia 
«  definitiva,  a^ílo  pronunciamos  y  mandamos. 
<c  El  Ucenóado  Francisco  Baca.  £1  doctor 
«  Riego.  £1  licenciado  Guillelmo.  £1  obispo 
«  de  Falencia ,  conde  de  Pernia. » 

9.  Es  bien  chocante  la  clausula  en  que  se 
^icarga  al  juez  real  ordinario  que  se  haya 
piadosa  y  benignamente  con  el  reo ,  cuando 
saben  lo  que  ha  de  suceder :  porque  quince 
días  antes  del  auto  de  fé  se  comunica  al  juez 
real  cuantos  reos  le  entregarán  para  la  muerte, 
el  cual  abiso  se  le  anticipa  para  que  tenga  dis- 
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puesto  t\  quemadero,  la  íeña,  y  el  ntimero 
[le  postes  ó  palos  en  qne  han  de  ser  atados 
iquellos,  y  aun  para  que  lleven  al  auto  de 
Pé  escritas  otras  tantas  sentenoías  definitivas 
M>n  el  vacio  necesario  para  lo&  nombres  y 
astados  de  que  se  le  dá  noticia  en  la  rispetft 
iel  auto.  La  sentencia  del  juez  se  reduce  á 
^ue  mediante  hallarse  el  reo  declarado  por 
íierege  impenitente  ó  relapso  le  condena  con-^ 
Forme  á  las  leyes  del  reyno  á  mnerte  de  fuego, 
[a  cual  será  substituida  por  la  de  sofocación 
ú  se  arrepintiere.  Tan  seguros  están  los  in~ 
ijoisidores.de  que  ha  de  ser  así,  <|uesiel  coi^- 
regidor  después  de  tener  en  sa  poder  la  per- 
sona del  reo,  sentenciase  su  causa  condenando 
en  prisión  perpetua  de  un  presiáio  de  África, 
^ia ,  ó  América  >  y  no  en  muerte  de  fuego , 
reclamarian  aquellos  al  soberano ,  y  tal  vez 
librarían  censuras  desde  luega  contra  el  juez 
real  y  le  formarían  proceso  calificándole  de 
reo  del  crímen  de  impediente  del  Santo-Oficio, 
de  perjuro  contra  el  juramento  de  prestarle 
favor  y  ayuda,  y  de  fautor  de  hereges.  ¿A  que 
viene,  pues  la  hipocresía  de  aparentar  en- 
cargos de  que  se. trate  al  infeliz  reo  piadosa 
y  benignamente  ?  Ya  se  sabe  que  todos  los 
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jueces  eclesiásticos  hacen  ruego  de  eso  mismo 
cuando  entregan  personas  para  ultimo  supli- 
cio, procurando  hacer  creer  que  asi  no  tienea 
parte  en  la  muerte  del  próximo ,  y  que  por 
eso  no  incurren  en  la  irregularidad  lim- 
puesta  contra  los  clérigos  que  contribuyen 
á  la  muerte  de  alguno :  pero  Dios  no  pue- 
de ser  engajado  por  expresiones  hipócri- 
tas, ¿ngidas,  contrarias  á  los  deseos  del 
corazón.  San  Agustín  rogaba  en  casos  igua- 
les', y  'de  allí  viene  la  costumbre ,  pero  el 
santo  lo  hacia  de  veras  y  con  eficacia  por- 
que opinó  que  el  delito  de  heregia  no  debía 
ser  castigado  con  pena  capital  sino  con  multa 
pecuniaria. 


CAPITULO  XXI. 

DE  LOS  OTROS  DOS  AUTOS  FAMOSOS  DE  FE 
CONTRA  LOS  LUTERANOS  EN  SEVILLA. 


ARTICULO   r. 

Auto  de  fe ,   año  i  SSg. 

I.  iVliENTRAS  se  preparaba  en  Yalladolid  el 
segundo  auto  de  fé ,  se  celebró  dia  a4  ^^  se- 
tiembre de  1 559  en  la  plaza  de  san  Francisco  de 
Sevilla,  otrobien  famoso  por  la  calidad  de  algu- 
nas victimas  y  naturaleza  de  la  causa.  Cuatro 
obispos  concurrieron  á  su  celebración  el  au- 
3£iliar  de  Sevilla,  los  de  Lugo  y, Canarias  que 
se  bailaban  allí  casualmente  y  el  de  Tarazona 
que  con  real  aprobación  residía  con  el  carácter 
de  vice-inquisidor  general  subdelegado  de 
Valdes,  cuya  providencia  se  consideró  ibr- 
zosa  para  precaver  los  inconvenientes  de  la 

20. 
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distancia  del  gefe  cuando  se  creían  útiles  va- 
rias órdenes  dirigidas  á  extirpar  el  lutera- 
nismo  propagado  allí  con  tanto  lí  mayor  vigor 
que  en  Yalladolid.  £1  obispo  de  Tárazona, 
don  Juan  González  de  Mnnebrega ,  conocía 
bien  el  modo  de  gobernar  los  asuntos  del 
Santo-Oficio  por  haber  sido  inquisidor  mu- 
chos años  en  Sardeña,  Sicilia,  Cuenca  y 
Yalladolid. 

2.  Los  del  distrito  de  Sevilla  eran  Miguel 
del  Carpió,  Andrés  Gaseo ,  y  Francisco  Caldo 
pontificios,  y  Juan.de  Obando,.por  el  arzo- 
bispo ,  lo  que  advierto  para  demostrar  que 
no  existía  ninguno  del  apellido  Vargas  como 
se  supuso  en  lanobela  intitulada  CornetiaBo- 
rorquia ,  la  cual  volveré  á  citar  haciendo  ver 
el  desprecio  que  merece. 

X  En  el  auto  de  fé  que  nos  oicupa  hubo 
cuanta  solemnidad  cabe  sin  hi  presencia  de 
personas  reales  concurriendo  la  real  audiencia, 
ef  cabildo  catedral,  algunos  grandes  de  Espa- 
ña, muchos  titulados»,  y  caballeros,  la  du- 
quesa de  Bejar  y  otra¿  señoras  con  un  con  - 
curso  inmenso  de  nobleza  y  pueblo  :  fueron 
veinte  y  uno  los  relajados ,  tma  estatua  par^ 
ser  quemada  con  ellos,  y  ochenta  penitencia  - 
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dos   los  mas  por  luteranos  :  daremos  noti* 
cías  d«  los  mas  notables. 

4-  La  estatua  era  del  licenciado  Francisco  de 
Zafra  presbítero  beneficiado  de  la  iglesia  par- 
roquial de  san^icente  de  Sevilla ,  condenado 
por  herege  luterano  au«etfte  contumaz'.  Refy- 
naldo  González  de  Moiites  da  muchas  noticias 
de  este  y  otros  procesados  en  aquella  ciudad 
de  cuya  Inquisición  huyó  por  fdttnna  ;  y,  ha- 
biendo yo  cotejado  de  intento  yus  narraciones 
con  las  notas  del  Santo-Oficio  ,  las  he  halla- 
do yeridicas  en  cuanto  al  londo  de  los  hechos 
y  sucesos  de  ks  personas,  aunque  vestidas  con 
los  trages  de  su  secta  luterana  que  se  gloría 
profesar  como  verdadera  doctrina  evangélica ; 
por  lo  cual  he  formado  concepto  de  que  tam- 
bién dirá  verdad  en  los  otros  hechos  que  no 
consten  de  los  papeles  del  Santo-Oficio  vistos 
por  mi,  y  que  no  contengan  intereses  de  secta, 
capaces  de  hacer  al  autbr  faltar  á  la  ley  mas 
sagrada  de  la  historia.  Con  relación  á  nuestro 
Francisco  Zafra  dice  que  fué  muy  sabio  en  las 
sagradas  Escrituras ,  y  muy  disimulado  para 
ocultar  sus  opiniones  luteranas  durante  largo 
liempoj^y  tanto  que  los  inquisidores  solian 


a 36        HISTORIA  ins  la  iitquisicion  ^ 
llamarle  muchas  veces  á  calificar  proposicio- 
nes dudosas ,  con  lo  que  pudo  favorecer  á  bas- 
tantes personas  que  hubieran  si  do  condenadas 
sin  esta  casualidad  favorable;  mantenia  en  su 
casa  una  beata ,  la  cual  después  de  haber  sido 
una  de  las  que  habian  abrazado  con  mayores 
veras  la  nueva  doctrina  |  incurrió  en  demencia 
tan   furiosa   que  Francisco  Zafra    necesitó 
recluirla  en  una   pieza  de  su  casa,  y<  aua 
tratarla  con  rigor   de   azotes  y  otros  cas- 
tigos para  sosegar  su  furia.  Esta  muger  ha- 
biéndose podido  evadir  de  la  prisión  domes- 
tica una  vez,  año   i555,  fué  á  la  Inquisi- 
ción ,  pidió  audiencia  voluntaria  y  delato  de 
hereges  luteranos  á  mas  de  trescientas  per- 
sonas de  que  se  formó  lista,  y  llamado  Fran- 
cisco ííafra ,  pudo  este  hacer  ver  el  desprecio 
que  merecía  la  delación  de  una  muger  de- 
mente furiosa ,  sin  embargo  de  ser  nombrado 
en  ella  como  uno  de  los  mas  principales  (i). 
Como  en  el  Santo-Oficio  nada  se  pierde  de  lo 
escrito  cuando  hay  medios  de  indagar,  sirvió 
la  lista  para  observar  con  mas  cuidado  la  con- 


(i)  Keginaldut  Gonsalvus  MontSLUUi  y  SancUe  inquisi- 
tionis  hispaniae  arles  atiquot  detectas  en  la  rubrica  PufAi^ 
eatio  testium^  pagina  So. 
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ducta  y  opiniones  de  las  personas  denunciadas 
y  fué  principio  de  haber  llegado  á  ser  mas  de 
ochocientos  los  presos  de  la  Inquisición  en  el 
castillo  de  Triana  donde  residia  el  tribunal 
con  sus  cárceles ,  en  los  con-ventos  de  SeTÍlla^ 
y  aun  en  casas  particulares  destinadasexpresa- 
mente  al  objeto  (i).  Cuando  tratemos  del  auto 
de  fé  del  año  de  i56o ,  en  este  mismo  capítulo, 
volveremos  á  citar  la  demente  que  murió  en 
el  con  una  hermana  y  tres  hijas  de  esta* 
Entre  los  presos  lo  fué  también  el  menciona- 
do Francisco  Zafra ,  pero  este  huyó ;  y  de  re- 
sultas de  su  fuga  se  le  condenó  en  rebeldia  y 
quemó  en  estatua. 

5.  De  los  veinte  y  un  relajados  en  persona 
debe  contarse  como  primera  doña  Isabel  de 
Baena,  señora  rica  de  Sevilla,  porque  su  casa 
fué  arrasada  y  tubo  igual  suerte  que  la  de 
doña  Leonor  de  Yibero  en  Yalladolid  por  la 
propia  causa  de  haber  servido  de  templo  lu- 
terano. 

6.  Don  Juan  Ponce  de  León,  hijo  segundo 
de  don  Rodrigo  conde  de  Bailen ,  primo  her- 
mano del  duque  de  Arcos  y  pariente  de  la  du- 

(1)  Id.  ibid.  rubrica  JuUanus  Fernandez  ^  p.  119. 
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quesa  de  Bejar  y  de  otros  prandes  de  España, 
y  titulados  asistentes  al  aoto  de  fé,  salió  con- 
denado por  luterano  contumaz.  Con  efecto  lo 
faé  hasta  la  ultima  hora.  Primero  estubo  ne- 
gativo ,  después  confesó  algo  en  el  tormento  ^ 
mas  muy  poco  en  comparación  de  lo  que  re- 
sultaba. Los  inquisidores  buscaron  sacerdotes 
conocidos  suyos  que  le  persuadiesen  cuantas 
ventajas  le  produciría  confesar  todo  lo  que 
supiera  de  su  persona  propia  y  de  otras.  Cayó 
en  el  lazo ,  confesó ;  y  viendo  posteriormente 
su  engaño,  dia  23  de  setiembre  víspera  del 
auto  de  fé ,  reclamó  altamente  y  dijo  que  oye- 
ran su  profesión  de  fé.  La  hizo  completamente 
luterana  y  trató  con  desprecio  al  sacerdote 
que  le  auxiliaba.  González  de  Montes  dice  que 
fué  constante  hasta  la  muerte ,  pero  no  tiene 
razón  porque  se  confesó  cuando  atado  al  pak> 
estaba  para  encenderse  la  hoguera ;  por  lo  cual 
no  murió  quemado  sino  agarrotado,  y  solo  su 
cadaber  sufrió  las  llamas.  La  calidad  de  con- 
tumaz puesta  en  la  inscripción  del  sambenito, 
y  en  la  rejiacion  del  auto  de  fé  que  cita  el 
mismo  González  de  Montes ,  es  frase  de  la 
sentencia  de  condenación.  Entre  las  penas  se 
sabe  ser  una  la  infamia  y  la  inhabilidad  de  los 
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hijos  y  nietos  para  honores,  que  ocasionó 
fuertes  pleitos ,  porque  muerto  sin  sucesión 
otro  don  Rodrigo ,  conde  de  Bailen ,  nieto  de 
don  Manuel  ( hermano  mayor  este  del  infeliz 
don  Juan),  correspondia  el  condado  á  don 
Pedro  Ponce  de  León,  hijo  del  mismo  des- 
graciado ;  perQ  á  causa  de  su  inhabilidad  fué 
excluido  por  su  sobrino  don  Rodrigo ,  que 
nombró  por  sucesor  á  don  Luis  Pooce  de 
León,  pariente  de  linea  menos  próxima.  D,on 
Pedro  disputó  su  derecho  y  y  el  supremo  con- 
sejo de  Castilla  declaró  que  el  goce  de  los 
mayorazgos  pertenecia  en  posesión  á  este 
aunque  sin  facultad  de  titularse  conde  me- 
diante ser  dignidad  el  titulo  y  hallarse  don 
Pedro  inhabilitado  por  derecho  para  obtenerla. 
Se  disputó  después  la  propiedad  en  la  real 
cancilleria  de  Granada,,  y  sucedió  lo  mismo. 
A  poco  tiempo  le  dispensó  el  rey  Felipe  III  y 
fué  cuarto  conde  de  Baylen  (i). 

7.  Don  Juan  González ,  presbitero  de  Se- 
villa, predicador  famoso  de  Andalucía,  en  su 
edad  de  doce  años  habia  incurrido  en  erro- 


.(.%)  Yease  la  Crónica  de  los  Portees  de  León,  elogio 
x8,parafo  i. 
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res  mahometanos  porque  descendía  de  Moros: 
la  Inqnisicion  de  Córdoba  le  había  reconci- 
liado con  leve  penitencia.  No  quiso    jamas 
declarar  nada,  ni  aun  en  el  tormento  que  Ten- 
ció  muy  terrible  ,  diciendo  siempre  que  el  no 
había  seguido  erróneas  opiniones  sino  verda- 
deras y  fundadas  en  textos  expresos  de  la  Sa- 
grada Escritura ,  por  lo  que  no  era  herege  ni 
tampoco  los  demás  que  opinasen  como  él ; 
mediante'  lo  cual  no  podía  ni  debía  en  con- 
ciencia declarar  quienes  fuesen  las  personas 
conformes  con  su  opinión ,  sabiendo  que  solo 
serviría  su  declaración  para  igual  desgracia. 
Permaneció  hasta  la  muerte,  como  también 
dos  hermanas  que  conducidas  al  suplicio  en 
el  mismo  auto,  y  rogadas  de  abandonar  las 
opiniones  luteranas,  estuvieron  constantes  en 
decir  que  seguirían  siempre  la  doctrina  de 
su  hermano  á  quien  veneraban  por  hombre 
sabio  ,  santo ,  é  incapaz  de  incurrir  en  calpa 
grave.   Al  tiempo  de  encender  las  hogueras 
repitiéronlo  propio,  y  donjuán  (á  quien 
quitaron  entonces  la  mordaza  que  le  babian 
puesto  para  el  auto  )  les  dijo  que  catataran  el 
salmo  106,  Deus  iaudem  meam  ne  tacuens  ^ 
y  muriesen  en  la  fé  de  Jcsu  Cristo  y  de  su 
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;aiito  Eyangelio  detestando  los  errores  de  los 
rapistas  con  cuyo  nombre  indican  los  lute- 
ranos á  los  católicos  romanos. 

8.  Fray  Garcia  de  Arias,  conocido  con  el 
renombre  del  doctor  Blanco  á  causa  de  ser 
como  la  nieve  sus  cabellos ,  monge  del  monas- 
terio  de  san  Isidoro  de  Sevilla,  condenado  por 
Luterano  pertinaz,  murió  impenitente  en  la 
hoguera.  Durante  muchos  años  habia  seguido 
las  opiniones  luteranas  sabiéndolo  únicamente 
los  principales  como  Vargas^  Egidio  y  Constan- 
tino con  tanto  disimulo  qué  no  solo  pasaba  plaza 
de  católico ,  sino  de  piadoso  y  devoto  ^  causa 
de  sus  sermones  en  que  fomentaba  muchísimo  la 
frecuencia  de  confesión  y  comunión,  las  mor- 
tiñcaciones  corporales  y  todas  practicas  de  ' 
devoción  intr<fducidas  por  los  frailes.  £n  fin 
llegó  al  extremo  de  ser  contrario,  y  aun  en 
parte  perseguidor  de  los  Luteranos ,  por  lo 
que  los  inquisidores  le  convocaban  a  calificar 
proposiciones  y  procesos  en  que  siempre  se 
mostraba  partidario  del  Santo-Ofieio,  tanto 
que  fué  delatado  el  mismo  en  varias  ocasiones 
por  algilnos  luteranos,  noticiosos  de  sus  opi- 
niones por  indicios,  y  logró  contra  la  prac« 
tica  de  aquel  tribunal)  que  sus  jueces  despre- 
IV.  ai 
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dasealMddwoB»  fcpsUndoias  cfiecto  de 
odio  j/ ▼calmil»  7  le  diesen  noticia  de  si 
contenido  para  «pie  £Boe  ms  enato  en  habla 

9*  Eatie  las  Tanas  anécdotas  de  sn  con- 
dncta  aMfScc  reeordane  la  qne  se  ▼cñficó 
con  Gfcgono  Roía  aonca  de  la  empnaicion  de 
▼aiÍDS  Ingaies  de  la  Sagrada  Escritnra  hecha 
por  este  en  el  templo  metropolitano  de  Se- 
▼illa*  Delatado  Rniz  á  la  inqnisicion  Tesolvie- 
von  con  los  inquisidores  qne  compareciese  un 
día  prevenido  paca  defender  sn  doctrina  cón- 
ica los  teólogos  qne  se  la  impugnarían.  Busco 
al  Doctor  Blanco,  am^  y  condiscipnlo  sayo : 
¿stc  quiso  escuchar  de  su  boca  los  lundan&en- 
tos  que  proyectaba  exponer  para  sa  defensa , 
y  las  soluciones  que  preparaba  de  los  argu- 
mentos que  preveia  :  los  inquisidores  lo  lla- 
maron á  que  arguyese ;  Gregorio  se  admi- 
ró mucho  de  verle  alli,  pero  infinito  mas  de 
oírle  arguir.de  manera  qne  nada  valiese  la 
preparación  hecha  de  respuestas ,  y  tubo  qne 
ceder  quedando  sumamente  ofendido  del  dolo 
del  doctor  Anas.  tiOS  doctores  luteranos , 
Vargas ,  Egidio  y  Constantino  le  reconvinie- 
ron acremente  :  Fray  Garda  les  anunció  el 
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peligro  que  tenían  ellos  de  morir  quemados  , 
y  le  respondieron  qne  si  eso  acaeciese,  no  lo 
vería  impunemente  á  pesar  de  sus  disimulos, 
y  vino  á  suceder.  £1  enseñó  la  doctrina  lute- 
rana en  su  monasterio  de  San  Isidoro  á  algu- 
nos religiosos ;  fray  Casiodoro  uno  de  ellos  salió 
tan  instruido  que  la  transmitió  á  casi  todos , 
de  modo  que  prevaleciendo  hasta  el  extremo 
de  omitirse  el  cántico  délas  oras  canónicas  en 
el  coro  y  otras  practicas  acostumbradas, 
huyeron  doce  por  miedo  de  la  Inquisición  á 
Ginebra  de  donde  con  el  tiempo  fueron  a  Ale- 
mania, y  los  permanecientes  en  Sevilla  fueron 
victimas  del  Santo -Oficio ,  como  veremos.  Lo 
mismo  sucedió  á  fray  García  de  Arias ,  pues  á 
pesar  de  sus  cautelas  se  multiplicaron  las  de- 
claraciones de  cómplices  de  modo  que  fué 
conducido  á  las  cárceles  secretas ;  entonces. 
mudó  sistema.  Previendo  el  éxito  de  su  causa 
manifestó  la  profesión  de  fé  que  se  le  supo- 
nía^ defendió  que  las  opiniones  luteranas 
acerca  de  la  justificación ,  sacramentos ,  bue-*- 
nas  obras,  purgatorio,  imágenes  y  demás 
puntos  de  discordia  eran  verdades  evangélicas, 
y  todo  lo  contrarío  error  grosero  :  insultó  á 
los  inquisidores  tratándoles  de  barbaros^  idio-- 


a44  niSToniA  he  la  inqoisicion  , 
tas  que  se  atrevían  á  sentenciar  cansas  de  fe 
cuando  ignoraban  cuaUdebia  ser ;  como  se 
interpretan  las  santat  escrituras^  y  aun  lo 
que  contienen  estas.  Se  mantuvo  contumaz  y 
ningún  católico  pudo  convencerlo,  porque 
también  era  dificil  hallar  quien  le  llevase  ven- 
tajas en  k  ciencia  del  dogma.  Murió  impeni- 
tente manifestando  alegría  en  la  hoguera,  que 
lo  abrasaba. 

I  o.  Fray  Cristóbal  de  Arellano ,  religioso 
del  mismo  convento,  sapientísimo  en  las  san- 
tas escrituras,  según  el  testimonio  de  los  in- 
quisidores, ^ero  contumaz  en  interpretarlas 
con  sentido  luterano ,  fué  condenado  como  el 
doctor  Arias.  Cuando  en  el  auto  de  fé  se  leían 
los  méritos  de  su  causa ,  una  de  las  proposi- 
ciones que  se  le  imputaban  fué  que  M aria  San- 
tísima había  sido  Virgen- como  el ;  y  no  pu- 
diendo  contenerse  al  oírlo ,  se  lebantó  y  gritó : 
Es  mentira  :  yo  no  he  dicho  tal  hlasferrUa  ,  he 
oreido  siempre  lo  contrario  y  y  ahora  mismo 
probaré  aqui  con  el  Evangelio  la  virginidad 
de  Maria.  Estando  ya  en  el  quemadero  exorló 
áfray  Juan  Crisostom^ ,  monge  de  su  convento 
á  perseverar  firme  en  la  verdad  evangélica ,  y 
ambos  murieron  quemados,  así  como  fray 
"  'íodoro  dogmatizante. 
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1 1 .  Fray  Juan  de  León ,  religioso  del  propia 
monasterio, imbuido  de  los  errónea  lateranon 
y  deseosa  de  seguirlos  libremente  abandonó 
á  Sevilla  :  echando  de  menos  la  compañia  de 
los  socios  de  su  opinión,  volvió  á  tiempo  que 
estos  habian  ido  á  Francfort,  fué  alia;  y  to- 
dos luego  á  Ginebra  donde  noticiosos  de 
reynar  en  Inglaterra  Isabel  por  muerte  de 
María  ,  resolvieron  pasar  A  vivir  allL  Desde 
que  habian  comenzado  las  fugas  de  Sevilla  y 
Valladolid ,  la  Inquisicio^i  t|ibo  espia  en  Mi- 
lán y  Francfort,'  Amberes  ,.y  otros  pueblos  dp 
Italia ,  Flandes  y  Alemania  con  premios  con- 
siderables al  que  prendiese  un  herege  fugitiv.p. 
Fray  Juan  fué  uno  de  los  que  tubieron  la  des- 
gracia de  ser  cogidos :  se  le  prendió  en  Ze- 
landa estando  para  pasar  en  Inglaterra  cuando 
fué  preso  Juan  Sánchez  ,  quemado  en  Valla- 
dolid ,  (i).  Pusieron  á  fray  Juan  de  León  ade- 
mas de  grillos  á  los  pies ,  y  esposas  en  las 
manos,  una  poiaquina  de  £erro  que  cubría  to- 
da la  cabeza  por  la  parte  baja  de  la  barba , 

*  ■'■■■'■■■■*  .  ■  I       M.  ,.         í.        ■       1.1  ■■■>    l^.^ 

(i)  GowtBtle»  de  Montes  ]o  llama  Jttan  Feman<Íe^j 
pero  es  eqnivocaeion.  Véate  el  capitulo  anterior  de  erta 
obra. 


2tí6  HISTORIA    DE    LA    INQUISIGIOIT  , 

tanto  como  por  la  alta  del  cránep,  é  introdu- 
cía por  la  boca  nna  lengua  del  mismo  fierro 
que  impedia  manejar  la  natural  de  carne.  Con- 
ducido á  las  cárceles  de  SeTÜla  confesó  sus 
opiniones  y  defendió  que  no  eran  heregias; 
se  le  condenó  á  religación,  y  salió  al  anto  de 
fé  con  mordaza ,  la  cual  junta  con  ^ande 
extenuación,  barba  larguísima,  no  cortada 
en  mucho  tiempo  ,'ybiHs  exaltada  por  las  cir- 
cunstancias produjo  columna  de  pitnita  pen- 
diente dé  su  boca  hasta  el  suelo.  Se  le  quitó 
la  mordaza  en  el  supHcio  para  que  pudiese 
áedt  el  Credo;  hkcer  profesión  déla  fé  cató- 
lica ,  confesarse  sacramentalmente  y  evitar  la 
muerte  de  fuego  para  lo  cual  se  le  destinó 
por  nlisionero  un  sacerdote  de  su  mismo  mo- 
nasterio de  San  Isidoro  condiscípulo  suyo; 
pero  en  vano  porque  permaneció  pertinaz  y 
murió  quemado. 

12.  El  doctor  tfi^tobal  de  Losada ,  medico 
de  Sevilla,  énainorado  de  la  bija  de  uri  veci- 
no de  aquella  ciudad  la  pidió  por  esposa  :  el 
padre  -no  ponsaba-daria  por  marido  s^no  ¿ 
quien  el  doctor  Egídio  le  informase  que  sabia 
bien  las  santas  escrituras,  y  las  oitendia  y 
creia  en  el  sentido  perfecto  que  éste  canónigo. 
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Sig^nificaba  esto  las  opiniones  luteranas  sin 
designarlas  con  su  nombre.  Cristóbal  se  alia» 
no  á  ser  discípulo  del  magistral  de  Sevilla  ^  si 
este  quería  ser  su  maestro.  £1  doctor  Egidio 
se  encargo  de  serlo  y  el  pretendiente  hizo 
progresos  y  fué  ministro  protestante  del  con- 
ventículo de  Sevilla.  Conducido  á  las  cárcheles 
secretas  siguió  el  sistema  de  casi  todos  los  rsos 
de  Sevilla,  confesando  los  hechos  y  defen- 
diendo SQS  opiniones ,  y  no  huvo  fnetzas  para 
hacerle  confesar ,  ni  aun  en  el  suplicio  por  lo 
qcie  fué  quemado  vivo. 

t3.  Fernando  de  san  Juan,  maestro  dd  pri- 
meras letras  en  el  colegio  de  la  Doctrina  de 
Sevilla,  no  enseñaba  álos  niños  los  artículos 
de  la  íé ,  ni  el  Credo  como  están  escritos  co- 
mnnniente,  sino  añadiendo  alguna  palabra 
qae  hiciera  com]>atibles  aquellas  confesiones 
con  el  sentido  luterano  en  que  kts  encendía. 
Dedaró  todos  los  hechos  en  cuatro  pliegos  d^ 
papel ;  pero  se  arepintio ,  y  pidiendo  audien- 
cia dijo  á  los  inquisidores  que  se  acusaba  de 
haber  revelado  aquellas  verdades,  porque  re- 
celaba que  resultase  mal  á  las  personas  que 
havia  necesitado  nombrar  para  contarlas.  En 
aquellos  tiempos  había  en  cada  pieza  de  la 
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cárcel  dos  presos  por  lo  menos  á  causa  del 
excesivo  numero  :  y  habiendo  tenido  Fernando 
por  compañero  al  padre  Morcillo ,  monge  de 
San  Isidoro  (que  prometía,  arrepentimiento  pi- 
diendo reconciliación  ) ,  le  reconvino  é  infun*- 
dio  valor  para  retratar  su  solicitud  y  promesa 
protestando  que  deseaba  morir  en  la  fé  cris- 
tiana evangélica  de  Jesu  Cristo  conforme  la 
entendia  Lutero ,  y  no  como  la  enseñaban  los 
papistas  ;  bien  que  condenado  después  á  mor- 
vir  quemado,  se  confesó  en  el  suplicio  y  mu- 
rio  agarrotado.  Fernando, llevando  mordaza  en 
el  auto  como  impenitente  pertinaz ,  fué  que- 
mado vivo. 

14.  iSlurieron  también  entonces  doña  María 
de  Yirues,  doña  Maria  €omel ,  y  doña  María 
de  Bohorques ,  todas  tres  solteras ,  hijas  de 
padres  muy  nobles,  y  merece  particular  ex- 
presión la  historia  de  ésta  última  por  las  cir- 
cunstancias de  811  causa  y  porque  un  £spañol 
compuso  cierta  novela  intitulada  Cornelia 
Borarquia»  Dijo  ser  historia  mas  que  romance 
no  siendo  ni  lo  uno  ni  lo  otro ,  sino  reunión 
de  desatinos  mal  foijados ,  con  trastorno  de 
los  nombres  de  las  personas  que  introduce, 
y  aun  ti  de  su  heroina ,  por  no  haber  enten- 
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dldo  la  historia  de  la  Inquisición  escrita  por 
Felipe  Limborg;  pues  citando  éste  dos  per- 
sonas por  sus  apellidos ,  Cornelia  et  Bohor- 
quía  (cuales  fueron  doña  María CorneljdoñaL 
Marta  de  Bohorques  ) ,  formó  con  las  dos  una 
que  nunca  existió  nombrada  Cornelia  Boror- 
quia  :  fingió  amores  que  no  piido  baber  con 
el  inquisidor  general  propietario ,  pues  se' 
hallaba  en  Madrid  éste,  y  era  el  arzobispo  de 
Sevilla  á  quien  supone  persona  distinta  por 
extremo  vicioso  contrario  al  cometido  en  el 
nombre  de  la  heroína ,  bien  que  podia  suce- 
der con  el  substituto,  cual  era  el  obispo  de 
Tarazona.  Supuso  interrogatorios  que  jamas  se 
han  estilado  en  el  Sauto-Oficio  :  dio  perfec- 
tamente á  conocer  que  su  ánimo  era  satirizar 
y  poner  en  ridiculo  el  Santo-Oficio  de  quien 
temiendo  ser  preso  huyó  á  Bayona ;  pero  las 
causas  buenas  se  convierten  en  malas  cuando 
la  defensa  se  funda  en  mentiras.  La  verdad 
sencilla  de  la  historia  basta  por  si  sola  para 
demostrar  cuan  digna  del  odio  humano  es  la 
Inquisición,  sin  que  sea  necesario  acudir  á 
las  armas  de  la  fábula,  de  la.satira ,  ni  del  ri- 
diculo. Por  lo  mismo  me  parece  mal  el  poema 
francés  intitulado /a  Guzmanadaf^nes  levanta. 
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'  falsos  testimonios  indecentes  á  san  to  Donúngo 
de  Gnzman  cuya  conducta  personal  fué  purí- 
sima sin  que  yo  descubra  utilidad  en  tales 
medios  para'  desaprobar  los  que  adoptó  el 
Santo  con  el  fin  de  extinguir  la  heregía  de  los 
atbigenses ;  pues  basta  saber  con  la  doctrina 
de  san  Agustín,  que  no  todo  lo  que  hicieron 
los  seSuosy  fué  santo.  Vamos  á  nuestra  his- 
toria. 

1 5.  Doña  María  de  Bohorques  fué  hija  no 
legitimade  Pedro  Garci  adeXerezy  Bohorques, 
caballero  muy  principal  de  SeTÍUa ,  de  la  casa 
que  ahora  es  de  los  marqueses  de  Ruchena , 
grandes  de  España  de  primera  clase.  Tenia 
Teinte  y  un  años  incompletos  y  fué  presa  por 
luterana.  Era  discipula  del  canónigo  magistral 
obispo  electo  de  Tortosa,  doctor  Juan  Gil 
cuya  historia  tenemos  escríta  (i).  Sabia  con 
perfección  la  lengua  latina,  y  medianamente  la 
gríega ;  tema  muchos  libros  luteranos,  y  sabia 
de  memoria  los  de  la  Sagrada  Escritura ,  del 
Testamento  nuevo ,  y  algunos  de  los  princi- 
pales que  interpretaban  los  testos  <;on forme 
á  las  opiniones  de  Lulero  en  lo  de  justifica - 

(i)  Cap.  14  ¿e  esta  obra. 
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cion  f  buenas  obras  ^  sacramentos ,  y  caráete- 
res  distintivos  déla  verdadera  Iglesia.  Reclusa 
en  cárceles  secretas  confesó  sus  opiniones  y 
las  defendió  como  católicas ,  probando  á  su 
modo  que  no  eran.beregias,  ni  se  les  debia 
castigar  sino  imitar.  £n  cuanto  á  los  bechos 
y  dichos  resultantes  de  las  declaraciones  de 
los  testigos ,  confesó  los  que  tubo  por  verda* 
deros,  ó  se  acordó  de  que  lo  eran;  pero  ne- 
gó otros ;  bien  porque  fuesen  falsos ,  ó  equi- 
vocados ;  bien  porque  no  se  acordase  de  ellos ; 
bien  porque,  siendo  relativos  á  la  indagación 
de  cómplices  de  doctrina ,  no  quiso  compro- 
meter sus  personas  declarándolos.  Pero  se  la 
dio  tormento ,  y  en  el  dijo  entre  otras  cosas 
que  su  hermana  doña  Juana  ^de  Bohorques 
sabia  y  no  habia  reprobado  las  opiniones  de 
la  declarante  :  ya  veremos  funestas  conse- 
cuencias de  ésta  proposición.  En  la  causa  de 
doña  lyiaria  la  sentencia  definitiva  fué  de  re- 
lajación :  como  correspondía  por  el  proceso  , 
supuesto  el  sistema  inquisicional ;  pero  como 
no  se  notifica  hasta  la  víspera  del  auto ,  y  aun 
entonces  no  se  lee,  y  solo  se  dice  al  reo  qué 
se  disponga  para  morir  en  el  dia  siguiente, 
los  inquisidores  de  Sevilla  ( entre  los  cuales 
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ninguno  se  llamaba  Vargas  como  ñngio  el  ai]- 
tor  del  romance  de  Cornelia  Bororquia^  dis 
pusieron  que  se  le  predicase  para  su  conver- 
sión en  las  cárceles  antes  del  aiito  de  fé,  cuTrL 
practica  introdujeron  para  todos  los  reos  per- 
tinaces con  la  utilidad  positiva  de  que  no  mo- 
rirían quemados  si  confesaban  sacramental- 
mente  ,  y  con  la  contingente  muy  probable 
de  evitar  la  muerte ,  si  no  eran  relapsos  ni 
dogmatizantes ;  y  los  signos  exteriores  de  la 
conversión  bncian  á  los  inquisidores  formar 
concepto  de  que  era  sincera  y  contrita.  Do? 
sacerdotes  jesuítas,  dos  dominicanos  predi- 
caron en  la  cárcel  sucesivamente,  y  salie- 
ron admirados  de  la  sabiduría  de  doña  Ma- 
ría de  Boborques ,  al  mismo  tiempo  que  de 
su  inflexibilidad  á  las  interpretaciones  que 
daban  ellos  de  los  textos  de  la  Sagrada  Escri- 
tura. Llegada  la  víspera  del  auto  concurríe^ 
ron  como  príncipales  auxiliantes  otros  dos 
dominicanos,  y  después  como  auxiliares  va- 
ríos  teólogos  religiosos  de  disítinta^  órdenes 
y  annqque  recibía  á  todos  con  agrado  y  cor- 
tesía, les  dijo  que  podían  excusar  argumen- 
tos ;  pues  por  mucbo  que  deseasen  su  salva- 
ción,   nunca  podían   desearla  tanto    ni  con 
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encada  tan  grande  como  la  interesada  prin 

cipal ;  que  ella  cedería  si  le  quedase  la  meno 

duda  (por  pequeña  que  fuese);  pero  que,  ! 

antes  estaba  cierta  de  tener  razón  ;  mas  ahoi 

que  tantos  teólogos  papistas  en  distintas  oca 

siones  no  le  ponían  argumentos  que  no  ti: 

YÍese  ya  previstos  con  solución  preparada 

concluiente.  En  el  suplicio  mismo ,  don  Jua 

PoncedeLeon,  ya  convertido,  dijo  á  dof 

M^ria  que  no  se  fiara  en  la  doctrina  de  ira 

Casiodoro  j  cediese  á  la  de  los  predicadc 

res;  ella  le  contestó  tratándole  de  ignoranu 

idiota  y  y  palabrero  y  y  diciendo  que  no  e 

entonces  hora  de  gastar  el  tiempo  en  palabr 

sino  en  la  meditación  de  la  muerte  y  pasi< 

del  Redentor  para  avivar  mas  y  mas  la  fé  p 

la  cuaf  devian^  justificarse  y  ser  salvos.  S 

embargo  porfiaron  algunos  clérigos  y  mnch 

frailes,  después  de  puesta  la  argolla  de  fíer 

al  cuello ,  manifestando  deseos  de  que  no 

quemasen  viva  por  compasión  de  sujuvent 

y  sabiduría ,  contentándose  con  que  dijera 

Credo  ;  lo  consiguieron  :  y  aunque ,  acaba 

de  pronunciar,  comenzó  á  explicar  los  articu 

déla  Iglesia  católica,  y  del  juicio  de  vivo 

muertos  en  sentido  luterano,  mnríó  agan 

IV.  22 


tada^  y  tto  en  elfrego,  «1  «iMA«#wtffMÓ  hMgo 
su  cadáver.  Esta  e»  la  vef datera  hiatoria  tem- 
forme  al  procesa,  á  la  ptlafáon  étl  aato  ^  es- 
crita por  un  anówino  en  el  día  imaaedktD  al 
auto  de  fé  que  tengo  pveseate ,  y  á  Va  que  «•* 
cribió  Rcginaldo  Gooaalea  de  Moates ,  coetá- 
neo compañero  de  dootrina »  y  auta»  da  la 
apothéosÍB  de  doña  Mana,  de  qmiea  tomó  lam 
noticias  Felipe  Limborg  que  coa  au  lacomaiBó 
en  el  modo  de  nombrar  lal  peraouaa  dejó  la 
ocasión  de  que  lo  eatendíertt  mal  y  abusara 
peor  para  su  sátira  fundada  enbeAoa  fingi- 
dos el  Español  que  impriiwó  an  Bayona  la 
citada  novela. 

i6.  De  los  ochenta  peniíeii^lada»  uno  imé 
cierto  mulato,  esclavo  de  u»  c^abaWero  del 
Puerto  de  Samor-Maria^  por  delaloí  éaliaznr 
nioso.  Habiendo  robado  un  cruci^ ,  ac^aira- 
dole  de  l^  cruz,  pneMole  soga  eaila  gargalirt», 
y  colocadola  con  ui^s  azotea  tín  un  areii  ám  la 
habitación  de  su  amo  ,  delató  q^  éate  asen- 
taba y:  arrastraba  todos  los  días  al  crvaifljo  ¡, 
en  prueba  de  lo  cual^  si  sorprendían  su  casa  , 
encontrarían  en  su  cuarto  lo  feferido*  Verifi- 
cado  este  hallazgo  el  caballero  fué  Feeluzo  en 
cárceles  secretas ;  resuUd  deap^s  la  verdad 
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^  cuya  ÍAiFMlígaeioa  se  pa^ó  por^onseciíen- 
tám  de  ocmjeUiM  dfíl  pvieso  sobre  ser  sn  es- 
«]a]»o^a«tor  de  la  deláick>Rpor  resentintiento. 
X>adK  libavtftd  «)  eabeUero  ,  y  ptiesto  en  prí- 
sioo  el  delatar  loé  aoBfdeoado  á  ctiatrocientos 
aaataa  y  Mwkio  <ie  gato(s^  por  seis  anos  : 
loa  azotea  se  le  ^eton  en  el  Puerto  de  Santor- 
Aíama,  Ya  tenga  advertido  que  la  ley  de  los 
Ibndadoves  del  Santo-Oflído  imponía  la  pena 
del  taUoa;  pero  laa  ifH^aisildores  nunca  se 
creyeran  sujetos  á  tamo  rigor  por  no  acobar- 
dar deitiaaiado  á  los  qoe  tenían  genio  de  ha- 
cer 4^laoiaiiesv 

17.  Focos  diaa  ántes^  deste  auto  de  fé  de  Sevi- 
lla^ anrti^an  Ronn^dia  id  de  agosto  de  i55g, 
el  papa  Faala  IV;  yel  pndblo  romano,  apenad 
súpola'  muerte,  marebó  ei^  tropel  á  la  fnqui^i- 
cion ,  saeó  todos  los  presos ,  quemó  la  casa ,  y 
aas  papeles;  cost^  mncbo  difiero ,  y  maña , 
impedir  que  fuese  quemado  «1  convento  de  la 
Sapien^  de  los  frailes  dominicanos,  coaira 
quienes  se  mostró  graU  furor  popular,  porque 
tenian  á  su  cargo  los  cuidados  principales  del 
establecimiento  de  Inquisición.  £1  comisario 
principal  fué  herido,  sa  casa  quemada,  y  nada 
quedó  por  hacer  contra  la  memoria  del  papa 
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que  tanta  protección  habia  dado  al   Santo- 
Oficio  j  ta  efttataa  ñié  quitada  áfil  Capitolio 
y  hecha  trozoa;  las  armas  de  Caiafa  borradas 
en  todas  partas  ;  y  el  cadáver  mismo  hubiera 
sufrido  insultos  si  los  canónigos  dnsan  Pedro 
no  lo  ei^tierran  luego  en  el  Vaticano  secreta- 
mente, y  aun  asi  se  consideró  forzoso  poner 
guardias  alabarderos  (i).  Pero.no  por  «so  en- 
traron «n  miedo  los  inquisidores  de  España 
cuyos  habitantes  estaban  acostumbrados  ya 
desde  su  edad  infantil  por  las  predicaciones  y 
doctrinas  de  los  frailes  á  máximas  totalmente 
contrarias  de  las  que  habian  tenido  sus  padres 
y  abuelos  eael  reinado  de  Femando  y  primer 
decenio  del  de  Carlos  V.  Todos  los  hombres 
reflexivos  saben  cuan  poderosas  éon  las^  im- 
presiones de  la  infancia  aun  en  aquellos  pun- 
tos en  que  con  el  tiempo  se  viene  á  conocer 
que  las  ideas  impresas  en  la  educación  fueron 
erróneas  ó  infundadas. 

(i)  Fleari,  Hist.  ecles.,  lib.354»  «rt.  xSSg,  n.  xnr. 
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^  ARTICULO   II. 

Autú  de  fé  del  año  i56o. 

1.  Los  inquisidores  de  Sevilla  (que  tal  Tez 
habían  concebido  esperanzas  de  tener  allí  al 
rey  Felipe  II )  le  prepararon  segundo  auto  de 
fé  como  los  de  Valladolid ;  pero  desengañados, 
lo  dispusieron  para  el  día  22  de  diciembre 
de  1 56o,  con  catorce  quemado^  en^  persona, 
tres  en  estatua ,  treinta  y  cuatro  penitencia- 
dos y  la  relación  de  otros  tres  que  por  moti- 
vos particulares  habian  sido  reconciliados 
antes  del  auto.  De  la^  tres  estatuas  la  una  fué 
del  citado  muchas  veces  doctor  Egidio ,  canó- 
nigo magistral  de  Sevilla  y  obispo  electo  de 
Tortosa.  Las  otras  dos  fueron  de  los  doc- 
tores Constantino,  y  Juan  Pérez. 

2.  Constantino  Ponce  de  la  Fuente,  natu- 
ral de  la  ciudad  de  San-Clemente  de  la  Man- 
cha ,  obispado  de  Cuenca ,  estudió  en  Alcalá 
deEnares  con  el  doctor  Juan  Gil,  ó  Egidio 
que  acabamos  de  nombrar,  y  con  el  'doctor 

12. 
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Vargas  que  murió  dejando  en  la  Xnq^Uicion 
cansa  pendícDte.  Los  tres  llegaron  á  reunirse 
en  Sevilla,  y  ser  los  principales  directores 
de  la  secta  Interana  en  secreto  y  al  mismo 
tiempo  que  en  público  no  solo  pasaban  plaza 
de  catóiicos^  sinodecKeri^gOiS  viitiiosos  por- 
que las  costumbres  de  los  tres  eran  irrepren- 
sibles. Egidio  predicaba  mucbo  en  su  templo 
metropolitano  ;  Constantino  metaos  veces, 
pero  con  igual  ó  mayor  aceptací^n^  pública , 
y  Vargas  explicaba  la  Sagvada,  Escritura  en 
cátedra  del  cabildo»  £1  de  Cuenca  quiso:  ele- 
gir para  canónigo  magistral «  sin  cpnco^o  de 
opósitorea,  al  doctor  Constantkio  por  la  fa- 
ma de  ciencia;,  le  manifestó  Ja  intención  ^  pero 
este  no  aceptó  por  el  zeK)  qu,e  tenia  de  dirigir 
en  secreto  su  nueva  iglesia  luterana.  Bl  cabil- 
do de  Toledo  le  bizo  igual  oferta  por  muerte 
del  canónigo  magistral,  obispo  titular  de 
Utica ,  auxiliar  del  arzobispo ;  y  respondió 
Constantino  dando  ^acias ,  pero  diciendo 
que  no  aceptaba  porque  los  buesos^  de  sus  pa- 
dres, abuelos,  y  visabuelos  descansaban  en 
paz ,  y ,  si  aceptase  ,  se  les  4|uilaria  tal  vez  el 
reposo ;  lo  cual  alndiaal  estatuto  de  limpieza 
de  saugííe  como  para  iiiqniaidores  q»©  había 
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hecho  lu«  arzobispo,  cardenal  don  Juan  Jlolé- 
wtez  StUcao,  contra  k  voliHitad  de  miicltos  oa»- 
pitiilaret  qae*  «tironee»  mismo  lítigahapt  en 
Roma  contra- el  prdado  para  qnese  deoiaaave 
ttulo  9  injjiato  y  perjudicial  el  diada  eetaUK», 
lo  qat  no  eoaai^Kieroin ;  pues  preWéció  y  está 
en  yigoT  ahora  mísmot  Desposa  el  eáiperador 
Carlos  V  le.  n^ttoibró  su  «apellan  de  hosor  ^  y 
loagostt  predicador  co&cttyo  coacepte  estavo 
^m  AiiemeAia  Cc«»taiiií«io  macho  tiempo.  Re- 
gveaado  á  SeaiUa-  dirigió  d  colegio  de  la  doc- 
trimt,  proporcionó  realas  para  que  huhiese 
alli  cátedra  d^  eacrítiura ;  tomó  á  sn  cargo 
éata  comiaiom>  y ,  ooando  la  oompliA  ^  qniso 
t»mhien  el  cahildo  elegirle  pi|ra  canónigo  ma- 
Baagiatml  ain  concurso  ;  lo  oontrad^ron  al- 
gunos escarmentados,  en  el  éxito  infeHa  del 
ejexnpha^  del  doctor  Juan.  Gil ,  y  fundados  en 
nn  decreto  qué  por  sua  re,sultas  hahia  hecho  el 
oaliildo  de  no  omátir  jamas  el  concurso  de 
opositores  ;  pero  le  dijeron  todos  que  se  alia- 
'  aaae  á  Imcer  lo  asegurado  de  la  lección ;  la 
que  con  efecto  se  Tcrifioó  ano  1 556^  á  pesar  de 
jkas  inlrigaa  y  excepciones  con  que  procuró  su 
exelttsion'  h»<  malagueño  y  el  único  que  tubo 
^or  de  pretender  en  concurrencia  de  Cons- 
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tantüía,  cuya  instrucción  en  las  leBgtLa$  he* 
breaygríega^  y  en  las  sagradas  letras,  era 
tan  notoria  qne  aterró  á  los  demás  que  habían 
pensado  ser  opositores.  Siendo  ya  canónigo 
eonseryó  su  bueiía  o^nion  en  tanto  grado 
que  predicando  en  la  cuaresma  de  i557,  á 
tiempo.de  bailarse  convaleciente  de  una  en- 
fermedad por  satisfacer  los  deseos  públicos  de 
oírle,  se  le  insinuó  que  haciendo  pausa  por 
algunos^  minutos  procurase  tomar  vigom^e vo 
para  proseguir,  bebiendo  un  poco  de  vino  gene- 
roso ;  indulgencia  qne  acaso  no  tendrá  egem- 
plar.  Sin  embargo  las  declaraciones  de  muchos 
presos  en  la  Inquisición  por  luteranos  y  pues- 
tos á  cuestión  de  tormento  para  la  manifes- 
tación de  cómplices ,  preparaban  ya  en  secreto 
la  justificación  suficiente  paí»  que  Constan- 
tino fuese  recluso  en  cárceles  secretas,  año 
1 558,  atendidas  las  constituciones  del  Santo- 
Oficio  y  meses  antes  de  la  enfermedad  y  muerte 
de  Carlos  V  en  Tus  te.  Cuando  trabajaba  en 
destruir  las  pruebas ,'  ocurrió  un  caso  parti- 
cular que  arruinó  su  jproyecto.    > 

3.  Isabel  Martínez,  viuda  de  Sevilla,  fué 
presa  por  luterana;  y  habiéndosele  secues- 
trado sus  bienes  conforme  á  estilo ,  hubo  de- 
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lacion  de  que  Francisco  BeUran,  >Lijo  sayo, 
había  retirado  antes  del  inventario  varios  co- 
fres, con  efectos  preciosos  de  mucho  valor. 
Constantino  había  confiado  sus  libros  prohi- 
bidos á  la  viuda ,  y  é^ta  ocultadolos  en  un 
sótano  de  Ja  casa,  fabricando  pared  de  ladri- 
llo que  aparentase  no  haber  nada  :  los  inqui- 
sidores mandaron  á  Luis  Sotelo,  alguacil  del 
Santo -Oficio,  tratar  con  Francisco  fieltran 
sobre  manifestación  de  los  cofres.  Cuando  el 
comisionado  se  presentó  en  la  c^sa  de  Fran-  « 
cisco ,  pensó  este  que  su  madre  había  decla- 
rado la  ocultación  de  los.  libros  de  Constan- 
tino ;  y,  antes  de  oír  el  motivo  y  fines  de  ln 
visita ,  dijo  :  Señor  Sotelo :  ¿vmd.  en  mi  casa? 
Me  parece  que  adivino  'venir  vmd.  por  cosas 
ocultas  en  la  de  mi  madre  :  si  vmd,  me  pror^ 
mete  que  d  mi  no  se  me  incomodará  por  no 
haberlo  revelado  y  diré  á  vmd,  lo  que  hay 
oculto.  Lo  llevó  á  casa  de  su  madre ,  derribó 
parte  del  tabique  y  manifestó  los  libros  del 
doctor  Constantino.  £1  alguacil <  admirado 
del  suceso,  dijo  entonces  que  aceptaba  los 
libros,  pero  que  su  promesa  era  nula  japor- 
que la  visita  no  tenia  por  Objeto  semejantes 
efectos ,  sino  los  preciosos  de  su  madre  ocul- 
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to«  en  los  cofres  snbstrahidos ;  con  k)  que 
Beltran  entró  en  mayor  miedo,  y  m  áió  por 
contento  con  perder  todo,  si. asi  lo  dejaban 
en  su  casft  :  la  ddacion  babia  sido  becba  por 
un  criado  enviteeido  con  la  esperanza  de  go- 
zar hi  quarta  parte  del  valor  prometida  en 
la  real  cédula  de  Femando  V. 

4.  Entre  los  libros  impresos  prohibidos, 
babia  también  otros  escritos  por  el  doctor 
Constantino  Ponee  de  la  Foente ,  qtte  trata- 
ban luteranamente  de  la  verdadera  Iglesia ,  y 
enal  era  ésta ,  persuadiendo  no  serlo  la  de  los 
papistas;  del  sacramento  de  la  Eucaristía  y 
sacrificio  de  la  misa ;  de  la  justifíoaoion ;  del 
purgatorio,  a!  cual  titulaba  eaheia  de  lobo 
inventada  porlos  fpaües  para  tener  que  comer; 
de  las  bulas  y  decretos  pontificios;  de  las  in- 
dulgencias ;  de  los  méritos  del  bombre  para 
la  gracia  y  la  gloria ;  de  la  confesión  auricalar 
y  de  otros  artículos,  en  que  los  luteranos  di- 
cen lo  contrario  que  los  caf^cos.  No  pudo 
Constantino  negar  la  pertenencia  del  libro, 
compuesto  por  él  mismo  y  escrito  todo  de  su 
mano ;  y  con  este  motivo  declaró  que  su  con- 
tenido era  su  profesión  de  fe.  Únicamente  se 
negó  á  declarar  cómplices  y  discípulos  ;  no  se 
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le  dio  tormento ;  piero  se  le  colocó  tn  calabo- 
zos subterráneos)  obscuros  ^  bumedos  y  pes- 
tíferos, cuya  cali4id  crecía  con  su  propio  ex-' 
cremeulo  siu  evaporación  suficiente;  y,  opri- 
ni  ido  con  semejante,  persecución ,  exclamaba  : 
«  ¡Dios  mió!  ¿No  habia  Escitas,  Canibales, 
«  ú  otros  mas  crueles  é  inhumanos,  en  cuyo 
«  pod«r  me  pusierais  antes  que  en  el  de  estos 
«  barbaros  ?  »  Una  situación  semejante  no  pQr 
dia  durar  mucbo  tiempo;  enfermó  y  muría 
de  disentería,  aunque  al  tiempo  del  auto  de 
fé  se  extendió  la  voz  de  que  se  habia  quitado 
Tolantariamente  la  vida ,  p#r  no  sufrir  el  cas- 
tigo :  su  eausa  fué  tan  famosa  como  lo  habia 
sido  su  persona  :  los  inquisidores  dispusie- 
ron leer  sus  méritos  en  pulpito  particular  jser- 
cano  á  su  asiento  ;  no  lo  escuchaba  bien  el 
pueblo^  ]^r  excesiva  distancia ;  lo  reclamó  el 
corregidor  Calderón  primera  y  segunda  vez , 
j  se  vieron  los  inquisidores  precisados  á  ce- 
der de  j»u  empeño  y  trasladar  la  lectura  del 
extracto  al  pulpito  de  los  otros  procesos. 
Constantino  había  publicado  la  primera  parte 
del  catecismo;  la  segunda  quedó  sin  impri- 
mir :  en  el  índice  de  libros  prohibidos ,  pu- 
blicado  por  el  inquisidor  general  don  Fer- 
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nando  Valdes  en  Yalladolld,  á  17  de  agosto 
de  1559,  se  habían  condenado  las  obras  si- 
gnientes  :  Primera,  Suma  de  la  doctrina  cris- 
turna;  segunda,  Dialogo  de  doctrina  cristiana 
entre  maestro  y  discípulos  ;  tercera.  Confesión 
de  un  pecador  delante  de  Jesu  Cristo  ;  qaarta , 
Catecismo  cristiano;  quinta,  Exposición  del 
salmo  primero  de  David,  Bbatus  vir  quiñón 
abiit  in  consilio  impiorum,  Alfonso  de  Ulloa , 
en  la  vida  de  Ciarlos  V,  alaba  macho  las  obras 
de  Constantino,  y  con  especialidad  la  doctri- 
na cristiana  que  se  habia  traducido  al  italia- 
no (i).  La  estatua  de  Constantino  no  ñié  ar- 
mazón con  cabeza ,  como  suelen  ser  las  otras, 
sino  -verdadera  de  cuerpo  entero ,  con  brazos 
en  la  misma  disposición  y  aptitud  <}ue  solia 
tener  cuando  predicaba ,  y  aun  con  hábitos 
semejantes ,  por  lo  que ,  acabado  el  aato  de 
fé,  fué  conducida  de  nuevo  al  Santo-Oficio, 
substituyéndola  con  otra  de  las  comunes  para 
la  hoguera,  en  que  se  quemaron  los  huesos 
con  ella. 

5.  £n  la  cárcel  murió  también  con  el  doc- 

(i)  Vlloa,  Vita  di  Cario  V,    edicio»  d«  Yenecia  del 
año  1589.  P*g>  a37. 
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tor  Constantino  un  inonge  de  San  Isidoro  ^ 
nombrado  fray  Fernando,  según  dice  Gon- 
zález de  Montes ,  el  qual  refiere  que  por  igual 
cansa  de  la  fetidez  de  otro  calabozo  prozimo 
al  de  Constantino,  sufrió  enfermedad  y  muerte 
un  tal  Olmedo >  luterano,  exclamando  como 
dicho  Constaiítino  contra  la  inhumanidad  de 
los  jueces.  Yo  no  hediste  poner  preso  alguno. 
en  calabozos  subterráneos ,  ni  sé  que  ningún 
tribunal  de  la  Inquisición  de  España  los  use 
desde  que  no  se  da  la  tortura ;  pero  es  inex- 
cnsable  crueldad  de  los  antiguos  inquisidores 
haberlos  usado  como  prisión  diaria ,  paes  el 
derecho  natural ,  el  divino  y  el  humano  están 
de  acuerdo  en  que  la  cárcel  anterior  al  juicio 
defínitivo  es  custodia  y  nc^.  pena. 

6.  £1  doctor  Juan  Pérez  de  Pineda  (de  quien 
era  la  tercera  estatua  del  auto  de  fé  )  fué  na- 
tural de  la  ciudad  de  Montilla  en  Andalucia , 
director  del  colegio  de  niños  de  Sevilla,  nom-< 
brado  de  la  Doctrina :  huyó  por  noticias  de 
que  los  inquisidores  le  querían  prender  pot 
sospechas  de  luteranismo,  y  fué  condenado 
por  herege  formal  luterano  contumaz,  para 
ser  quemado  en  estatua  mientras  no  pudiera 
serlo  6U  persona.  £scribió  varias  obras ,  y  el 
IV.  23 
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citado  €di«lo  pnAÜHioHo  ée  17  *fle  i^osto  de 
15S99  prohibió  las  signiéntes :  i^.  la  Bibtia 
$agmda » traducida  en  kngua  eastellana ;  s**. 
Catecismo,  impreso   en  Yeiiecia  por   Pedro 
Daniel,  aie  i&56;  3^.  los  Séknos  de  DaMy   j 
«a  eastellano ,  inpreaes  a)M  año  1 557 )  4**  Su»  \ 
mano  de  la^doctrína  cristíanay  impreso  en  la  ; 
miamii  impreivc».  £ra  ya  Joan  Peres  hombre  j 
áe  ameba  edad  :  en  15^7  babia  stdo  encairga- 
do  de  los  negocio»  de  España  en  Roma ,  y  fiei- 
Toreeió  á  firasmo^  de  aeuerdo  e^en  el  jiapa ; 
p«es  •»  earla  de  ^  de  junio ,  dijo  á  Carlos  Y : 
«  También  le  supliqué  (^d  Clemente  VIIX  por 
c  ttit  brere  para  d  arzobispo  de  Sevilla  (don 
•  Manso  Menique  ;  cardenéd  inquisidot  gene- 
«  ral)  y  que  padrése  poner  silencio  á  los  que 
«  contradijesen  ks  obras  d«  Erásmo ,  porque 
«  el  gran  caneillcr  (Mercurino  de  Gastíntira) 
«  me  k»  escribió  al  tiempo  de  sñ  plirtida  ;  y 
«  mandóme  Su  Santidad  qué  le  diese  por  me- 
«  moría  al  cardenal  Santiqnatro ,  y  asi  lo  hice 
««  Yo  lo  solicitaré,  y,  sibpbiese  el  brcYe,  le 
«  embiaré  al  secretario  fJ^nsoJ  Yaldeft ,  i 
«  quien  el  gran  canciller  eséríbió  que  lo  em- 
^  bíase.  »  Y  en  otra  carta  de  i*  de  agosto  de 
"'cbo  año  de  1527,  escribía  :  «  Con  ésta  en- 
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«  vio  al  secretario  Yaldes  el  breve  c^ue  escribí 
«  a  Vuestra  Magestad ,  que  se  enviaría  al  ar- 
m.  z6bispo  de  Sevilla ,  para  que  ponga  silencio, 
«  so  peua  de  excomunioQ,  que  nadie  haJM^ 
a  coQtra  las  cosas  de  Erasmo  que  cemtradiK 
<  c^n  Á  las  de  LuteTOv  »  £s  verdad  %ue  el  bire^ 
ve  produjo  poco  ú  ningau  eCscto ;  pues  pac» 
después  fray  Luis  de  Carba}al,N««]igioso  fran»'  . 
ciscano ,  publicd  una  obra  intitulada  :  Apolo- 
gía mqnasticce  religioms  contra  Epokmi  em>^ 
res;  ji  habiendo  contestado  £rasi»o  con  su 
'  Desiderii  Erasnú  vesponsiú  aéhersüs  febrich- 
tanüs  cujusdam  UbeÜum  j  replicó  Carbajal  con 
Duizoratío  amarulentanim  Erasmisw  respon-^ 
síonis  ad  Apologiaín  Ludoviei  Carbi^^aUsi  la 
cual  se  prohibió  en  el  Índice  del  cardenal  ish- 
quisidor  general  don  Gaspar  de  Quiroga,  áú 
año  1 583,  en  que  se  incluyó  también  la  pro- 
hibición que  ys^  estaba  hecha  por  el  inquisi^ 
dor  general  Yaldes ,  am  iSSq,  de/cui  todas 
las  obras  de.£rastno. 

7.  £1  citado  Alonso  Yaldes ,  secretario  de 
Carlos  Y,  era  natural  de  la  ciudad  de  Cuenca, 
h^ó  del  corregidor  de  aquella  ciudad ,.  y  gran 
amigo  de  Erasmo ,  á  quien  favoreció  para  la 
censura  de  sus  obras,  en  la  junta  del  año  1 5a7, 
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de  que  tenemos  dada  ya  noticia  (i).  Después 
fué  muy  sospechoso  de  luteranismo ,  y  pro- 
cesado en  la  Inquisición  como  tal.  Escribió 
diferentes  obras  muy  preciosas  de  humanida- 
des ,  ramo  de  literatura  en  que  sobrésalia  su 
buen  gusto  :  particularmente  el  Dialogo  de 
las  lenguas ,  publicado  por  don  Gregorio  Ma- 
ya ns;'  otra  De  capta  et  dinitá  Roma,  tratan- 
do de  los  sucesos  de  1 527  ;  otra  de  la  guerra 
de  las  Comunidades  de  Sevilla ,  intitulada  De 
Mótíbus  Hispamos;  otra  De  Senectute  chris- 
úand  y  y  otra  que  cita  don  Pedro  Mártir  de 
Angleria,  en  la  cual,  según  éste,  habló  de 
fray  Martin  Lutero. 

8.  De  los  catorce  quemados  en  el  segundo 
auto  de  Sevilla  por  luteranos ,  tienen  alguna 
particularidad  los  siguientes  : 

i^.  Julián  Hernández  el  Chico  y  renombra- 
do asi  por  la  pequenez  de  su  estatura ,  natu- 
ral de  Villa  verde  de  tierra  de  Campos  :  hizo 
viage  al  Alemania  solo  por  traher  á  Sevilla 
libros  luteranos ,  y  los  entregó  á  don  Juan 
Pónce  de  León  (quemado  en  el  año  anterior), 
para  que  los  distribuyese.  Estuvo  preso  mas 


(i)  Cap.  10  de  €8tA  obra. 
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trarías  á  las  kyes  del  pai».  La  caridad,  y  au& 
la  justicia  ¿uo  dio  tan  que,  para  ub  extran- 
gero  comerciante  que  no  ba  de  permanecer 
en  España ,  bastaría  y  sobraría  reprenderle 
su  falta  de  respeta  á  ht  religión  del  paáa  y  á 
sus  leyes ,  conminándole  para  el  caso  de  rein- 
cidencia? El  Santo-Oficio  no  debia  mezclarse 
en  saber,  cual  era  la  religión ,  sino  solo  en  im- 
pedir que  propagase  sus  errores.  La  Inquisi- 
ción no  se  fundó  para  los  viagerce ,  sino  pa- 
ra los  Españoles.  Es  crueldad  eL  proceder  có- 
mo se  bizo  entonces ,  y  tan  peijudroial  al  co* 
mercio  y  prosperidad  de  España,  opae  lo  hu- 
biese aniquilado ,  si  la  iniquidad  heeba  contra 
Burton  y  otvos^  egemplares  semejantes,  recla- 
mados por  las  cortes  extrangecas ,  ilo  hubie- 
ran puesto  á  la  de  Madrid  en  estado  de  pro-- 
hibir  Felipe  lY  á  los  inquisidores  incomodar 
á  los  comerciantes  y  viageros,  bajo,  título  de 
religión,  si  estos  se  conducían  de  modo  qn^ 
no  propagasen  la  heregía ;  y  aun  ésta  prohi- 
bición no  bastó ,  porque  muchas  veces  los  in- 
^aisidores  cubrieron  su  conducta,  snponien-' 
^o  introducción  xle  libros  heréticos  ó  conver- 
saciones de  religión  que  decian  ser  capace&de 
propagar  el  error-,  y  así  ha  sido  necesario  le- 
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ii«r  é$te  cuidado  en  el  gobierno  hasta  los  tiem- 
pos de  Carlos  IV,  renovando  en  cada  reclama- 
ción de  los  interesados  ó  del  embajador  de 
sus  cortes ,  las  proyidencias  oportunas  para 
reprimir  las  injusticias  cubiertas»  con  el  velo 
del  zelo  religioso. 

9.  González  de  Montes  refiere  que  por  aque- 
llos tiempos  llegó  también  un  extrangero  Ha- 
iTiado  Rehukin,  muy  rico^  en  el  buque  mas 
hermoso  y  mas  bien  construido  que  se  había 
▼isto  en  Sanlucar  de  Barrameda.  La  Inquisi- 
ción lo  prendió  por  herége ,  y ,  habiéndole 
confiscad^  sus  bienes ,  probó  no  ser  suyo  el 
buque ;  pero  sin  embargo  no  logró  eximirlo 
déla  confiscación ,  porque  los  inquisidores  se- 
guían el  sistema  de  que ,  si  daban  yalor  una 
vez  a  tales  pruebas ,  todos  los  confiscados  ha- 
llarían personas  que  reclamasen  bienes  y  re- 
ducirían á  nada  el  valor  de  las  confiscaciones. 
¡  Que  moral  tan  evangélica  !  Yo  también 
creo  ,  atendida  la  propiedad  del  corazón  hu- 
mano ,  que  muchas  veces  la  reclamación  seria 
efecto  de  un  convenio  secreto  mas  que  de  la 
verdad;  pero  ¿se  ha  de  canonizar  nna  injus- 
ricia  execrable  y  agena  de  jueces  cristianos  y 
de  sacerdotes  ,  por  cvilar  los  inconvenientes 
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de  tres  aáos  en  la  Inquisición,  y  se  le  dio 
tormento  repetidas  veces  para  que  declarase 
cómplices  de  la  heregía  y  de  la  introducción 
de  los  libtos ,  cosa  entonces  muy  diñcil  por  la 
eütraordmaria  vigilancia  del  Santo- Oficio ; 
pero  pudo  soportarlos  mas  que  parecía  per- 
mitir la  pequenez  de  su  cuerpo ;  y,  según  re* 
laciones  de  otros  presos  de  su  tiempo ,  salien- 
do de  disputas  con  calificadores  que  se  repi- 
tieron- varias  veces ,  solía  cantar  esta  letrilla 
española  :  Vencidos  van  los  /railes ,  vencidos 
V€in  :  corridos  van  los  lobos ,  corridos  van. 
Permaneció  firme  en  su  creencia;  llevó  al  auto 
de  fé  mordaza  en  la  boca;  en  el  suplicio  pro- 
curó por  si  mismo  acomodarse  un  hacecito  de 
leña  sobre  su  cabeza  para  arder  antea  :  el 
doctor  Fernando  Rodríguez  que  le  auxiliaba, 
pidió  que  se  quitase  la  mordaza  á  Julián ,  pa- 
ra-que,  metido  yii  en  la  argolla  de  fierro, 
pudiese  confesarse  de  algún  modo ;  pero  el 
ajusticiado  lo  hizo  muy^al  contrario,  tratan- 
do al  auxiliante  de  hipócrita  que  hablaba  con- 
tra lo  que  sentía  por  miedo  de  la  Inquisición. 
£n  fin  fué  quemado  vivo. 

2®.  Doña  Francisca  Chabes ,  monja  profesa 
del  orden  de  San  Francisco  de  Asis  en  el  con- 

a3.  s 
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yento  de  Santn  Isabel  de  S¿viUa ,  por  ber^ 
lul^cana  pertinaz.  Era  disiápula  del  doctor 
£gÍdío;  j-,  (TQ  la»  audiencias:,  traró  de  crueles 
á  los  inquisidores ,  llamándoles  generación  de 
iHboms,  como  Cristo  habia  tratado!  á  loa  üt- 
riaeoa.  Salarió  en  el:  fuego. 

S°,  Nicolás  Bnvton  >  natoral  de  Is^pnaael  en 
Inglaterra,  por  herége  luterano^  contnniaz. 
Pacece  im4>osíble  justificar  á  los  inqixisidosés 
^  la  conducta  con  ésie  Inglea  y  oÉnoa  que  no 
toioaban  vecindad  en  España,  y  que  solo,  eoo^ 
currian  por  canosa  de  eomerao-  para  segreaar 
á  su  pabia»  Nicolas^  Burfeon  habí»  Tenido,  en 
barco  propio  suyo ,  cargado  de  nieroadi^úis 
que  sonaban  tod^s  suyas ,.  peco,  que  no  lo  eran  ^ 
privatÍTiájnisnte ;  pues<  se  vio  después  que  per- 
tenecía una  parte  á  Juan.  Frontón,,  de  quien 
hablanemos  entre,  los  reconciliados»  Burtont 
permaneció,  constante  en  su  secta,  y  fué  que- 
mado títo.^  apoderándose  de  buque  y  efectos 
elk  Santo-*Oficio  de  Sevilla.  ¿  Que.  admiración 
d«i^e  causar  el  kec  qu&uno  de  los  principales 
objetos«deÍa  Inquisición  es  la. codicia?  Qaier» 
suponer  la  imprudencia  de.  Nicolás  Burton  en 
haber  manifratado  en  Sanlncai&de  Barrameda^ 
y,  aun  en  SeTÍUa ,  sufropinionesreligiosas con- 
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de  lo  que  sucedesá  en  pocos  caeos,  y  que,  aun 
sucedido  ,  tiene  disculpas .  legitimas  y  muy 
plausibles  ?  Yeanlo  cuantos  hombres  amen  la 
buena  moral  del  Evangelio. 

.10.  Yo  no  hallo  excusa  para  haber  dado  la 
suerte  del  infeliz  Burton  á  otro  Ingles  nom* 
brado  Guillermo  Brug,  natural  de  Xoran, 
de  oficio  marinero;  y  á  un  Francés,  natural 
y  comerciante  de  Bayona ,  llamado  Bárthoníe 
Fabianne.  ' 

X 1 .  Ana  de  Ribera ,  -viuda  del  maestro  de 
niños  Hernando  dé  San  Juan ,  quemado  en  el 
año  anterior ,  lo  fué  én  éste  por  herége  Inte- 
rana ,  como  también  fray  Juan  Sastre,  monge 
lego  dé  Saii  Isidoro,  y  Francisca  Ruiz.,  mug^ 
de  Francisco  Duran ,  alguacil  de  Sevilla ;  pero 
da  grande  compasión  el  ver  en  éste  auto  cinco 
mugeres  quemadas  de  la  familia  de  aquella 
infeliz  demente  que  dejamos  citada  en  la  re- 
lación de  la  estatua  del  presbítero  Francisco 
Zafra.  Llamábase  María  Gómez,  viuda  de 
Hernán  Nuñez,  boticario  que  habia  sido  d<s 
la  villa  de  Lepe.  Curada  la  demencia ,  prosi- 
guió en  su  creencia  luterana ,  y  murió  en  ella 
^en  esté  auto  con  Leonor  Gómez ,  su  hermana, 
muger  de  otro  Fernando  Nuñez,  medico  de 
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SfSTÍlla  y  con  Elbira  Huñez^  üercftn  GoÍbcsj 
Lq^ía  GonMa ,  fti|s  bija»  soltera» ,  aunque  Gon- 
sak«  de  Mont^  padeció  te  ^qpnibp«acioiL  de 
tener  á  una  de  las  tres  por  sobgrina.  Cii«nt9 
ipia  presa  u«a  de  las  b^as  antes  tya^  su  91a- 
dre  y  keriuanas.,  fué  puesta  en  tojpmento  para 
declarar  coq&plicei;  y,  habiéndolo  vencida , 
acudió  el  inquisidpr  ^  su  industria.  La  hizo 
ir  á  la  sala  de  audiencia  9  quedó  á  solas ,  7  la  .' 
manifestó  haberle  tomado*  afecto  y  estar  ea 
animo  de  favorecerla  mmbo ;  repitió  en  va- 
rios dias  esta  diligencia,  pondeiuindo  la  com> 
pasión  que  tenia  de  sua  calamidades ;  y  cuan- 
do. nQlQ  hi^rle  creido  la  pvesa,  le  dio  á  en- 
tendct  qjue  >  aunque  ella  Ip  ignorase ,  estaban 
e3(pueslas  í  lo  mismo  su  madse  y  sus  herma* 
ñas  COR  muchos  testigos  «n  contimrift ;  por  lo 
cnal ,  mediante  el  afecto  que  á  estia  pvesa  pro- 
fesaba el  inquisidor,  convenía  mucho  estar 
instruido  06  la,  verdad  en  sficceto ,  para  prt^- 
ceder  en  el  modo  mas  oportuno  al  objeto  de  ' 
librar  á  todas  de  |a  muerte.  Gayó  en  el  lazo  k 
infeliz ,  y  le  confesó  que  tod^s  seguían  sus 
opiniones.  Se  acabóla  conferencia f  pero  aquel 
pérfido  la  kizo  declarar  olvo  día  judictalmente 
«i  ewt  cierto  qu¡e  le  habia  revelado  ésto  y  aqite- 
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lio*  Ella  Ib  eónf^só;  sn  madre ,  lienniinas  y 
tía  fueron  pnesáé ,  y  vlnSeton  á  pwar  «n  la 
hoguera.  i[>ida  Mt  sient^ncia  en  d  anto  táe  fó , 
dio  gracias  á  9«  tía  la  demente  de  haberla  ittV- 
traído  en  la  vei^d  eti  ctiyo  testiíhonio  mori- 
ría gustosa ;  y  la  tia  la  confirmó  en  sti  {»ropc»- 
sito  ,  diciendo  ^füe  Ittego  gozarían  todas  de  la 
presencia  de  JeSu  Cristo ,  muriendo  en  su  fé 
evai^lica ,  |>or  ios  méritos  de  su  pasión. 

lüv  "fambien  murió  eft  aquel  auto  Melchor 
del  SáUóy  natural  d^  Granada,  vecino  de  S^^ 
▼illa ,  dé  oficio  tunáKdér  de  pafios ,  porcpie , 
estando  preso  pior  soSJ!yechas  de  keregía,  cons- 
piró centra  el  alcaide  de  la  cárcel  y  s*  ayu- 
dante ,  é  hirió  á  éste  tan  gravemente  que  sé 
subsiguió  la  muerte  por  las  heridas. 

1 3.  Dé  los  treinta  y  cuatro  penit^nciadon 
eran  notables  los  que  signen  :  doña  Catalina 
Sarmiento ,  viuda  de  don  Fernanda  Ponfce  de 
León,  caballero  decurión  perpetuo  de  Sevit!á 
(  que  allí  Üántañ  veiñttqnatra^  por  ser  veinte 
y  caatro  los  déctirfon^s  ó  regidores  perpetuos); 
dona  María  y  doña  Luisiftd^  Manuel,  hijas  de 
dou  Femando  dé  Maunteí ,  caballero  dedíclra 
ciudad;  fray  Dtégó  Lope*,  ñatuWa!  de  Teu- 
dilla;  fíiay  Bertiardinó  dé  VáTdeís,  natural  d^ 
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Goadalajara ; .  fray  Domingo  de  Chumica, 
natural  de  Ascoitía ;  fray  Gaspar  de  Porsas , 
natural  de  Sevilla ;  Dray  Bernardo  de  San  Ge- 
rónimo,  natural  de  Burgos,  monges,  lego  el 
último,  de  San  Isidoro  de  Sevilla ,  todos  por 
luteranos. 

1 4*  Juan  Frontón,  Ingles,  yecino  de  la  lin- 
dad de  Bristol ,  vino  á  Sevilla  de  resultas  de 
la  prisión  de  Nicolás  Burton.  Era  dueño  de 
una  porción  muy  considerable  de  los  efectos 
secuesti'ados  á  éste,  y  trahia  pruebas  auten- 
ticas de  su  pertenencia.  Hizo  la  solicitud  de 
que  se  le  dieran,  y  le  mortificaron  extraordi- 
nariamente con  dilaciones  y  gastos;  pero,  no 
pudiendo  por  fin  hallar  excepción  legal  contra 
las  pruebas  del  dominio,  le  prometieron  en- 
tregar los  efectos.  Entretanto  se  practicaron 
tan  exquisitas  diligencias  para  justificar  que 
había  dicho  y  propagado  proposiciones  lute- 
ranas ,  que  se  proporcionaron  testigos ;  lo  lle- 
varon p^eso  á  las  cárceles  secretas ;  y,  no  que- 
riendo morir,  confesó  de  plano  cuanto  po- 
dían desear  los  inquisidores,  pidiendo  recon- 
ciliación. Se  le  declaró  por  sospechoso  de 
luteranismo  con  sospecha  vebemente ,  que  es 
la  que  basta  por  constítucioues  del  Santo-Ofi- 
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CÍO  para  la  confiscación  de  bienes.  Pidió  re- 
conciliación ,  y  se  le  concedió  condenándolo 
en  sambenito  por  espacio  de  un  año  7  confis- 
cándole sus  bienes.  Vengan  los  fanáticos  á 
defender  ahora  un  establecimiento  que  per- 
mite semejante  conducta  por  causa  del  fatal 
secreto  de  sus  procesos.  Si  el  de  Juan  Fron^ 
ton  hubiera  sido  publico,  cualquiera  abogado 
ie  los  menos  críticos  conocerla  la  nulidad  y 
3I  dolo  de  lo  actuado,  «f  ¿  hay  Ingleses  que 
lefíendan  ser  útil  semejante  tribunal?  Yo  lo 
';  oído  sostener  á  un  presbítero  católico  in- 
.i ;  pero  le  hice  yer  que  no  conocía  bien  la 
rturaleza  del  tribunal  que  defendía;  que  yo 
j  cedia  á  él  ni  á  ningún  inquisidor  en  afecto 
i  la  religión  católica  en  que  vivia  y  queria 
norir;  pero  que,  conbinando  el  espíritu  de 
taz  y  caridad^  mansedumbre  y  moderación^ 
^ncillez  y  humildad ,  desinterés  y  generosi- 
ad  que  respiran  el  santo  Evangelio ,  la  doc- 
ina  y  egemplos  de  Jesu  Cristo ,  con  el  espi- 
tu  .de  rigor  y  de  astucia ,  cautelas  y  malicia 
me  manifiestan  las  constituciones  del  Santo- 
Ifício  ,  y  la  ocasión  próxima,  continua  y 
ermanente  del  abuso  del  poder  contra  las 
*yes  naturales  y  divinas,  y  aun  contra  las 
IV.  24 
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hamanas  die  los  papas  y  reyes ,  proporcionada 
por  el  juramento  del  secreto ,  no  puedo  me- 
nos de  detestarlo  como  perjudicial ,  unica- 
jnente  útil  para  producir  y  multiplicar  hipó- 
critas. 

1 5.  Guillelttio  Franco,  natural  deFlandes, 
vecino  de  Sevilla ,  vivia  sentido  de  que  un 
clérigo  de  la  misma  ciudad  tidbiesé  amistad 
con  su  muger  eñ  términos  sospechosos ,  y  de 
que,  por  ser  pobre ,  ¿arecia  de  protección  pa- 
ra evitar  su  sonrojo  :  concurriendo  én  cierta 
conversación  en  que  otros  hablaron  de  las  pe 

.  ñas  del  purgatorio ,  dijo  :  Bastante  purgato- 
rio tengo  yo  con  mi  muger ^  sin  necesidad  át 
que  haya  btto.  Delatada  la  proposición ,  fué 
pteso'  en  cárceles  secretas  como  sospechoso  de 
la  heregla  luterana ,  y  salió  al  auto  de  fé  con 
denado  á  reclusión ,  donde  y  por  el  tiempo 
qué  los  inquisidores  juzgasen  conveniente. 

16.  Bernardo  de  Franqui,  natural  de  Ge- 
nova ,  ermitaño  en  Cádiz ,  salió  también  á  sei 
reconciliado  por  sospecha  deluteranismo-,  coi 
sentencia  de  confiscación  de  bienes,  sambe 
níto  y  cárcel  por  tres  meses.  Los  méritos  erar 
haberse  delatado  él  mismo  de  resulta  de  liabei 
^oido  el  edicto  de  laí  delaciones;  y  dijo  que 
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estando  ^n  GenoTa,  karia  oomo  veinte  años^ 
había  oido  hablar  á  cierto  heroiano  suyo  acer- 
ca del  purgatorio ,  de  la  justificaciou  y  otras 
cosas ^  en  sentido  que  dicen  ser  luterano,  y  ' 
que  no  le  había  parecido  mal  aquello.  £sta  era 
toda  su  culpa  :  ¿  donde  está  la  decantada  pie- 
dad  y  misericordia  del  Santo-Oficio  ?  £s  cierto 
que  en  los  tiempos  modernos  no  se  pojoia  en 
prisión  ni  se  sonrojaba  en  antO'  piíblico ,  y 
menos  se  confiscaban  los  bienes  al  delator  de 
si  mismo,  y  que  tampoco  se  debía  hacer  en 
los  tiempos  antiguos ;  pero  ello  es  que  se  ha- 
cia por  abnso  del  secreto ,  cuyas  victimas  no 
tenían  á  donde  reclamar  con  esperanza  de 
buen  éxito. 

1 7.  Diego  de  Vimes ,  caballero  y  jurado  de 
Sevilla  (  esto  es  miembro  de  la  municipalidad), 
salió  al  auto  en  cuerpo  y  con  una  vela  en  la 
mano^  abjuró  de  vehementí  la  heregia  lute- 
rana, y  fué  multado»  en  cien  ducados  para 
gastos  del  Santo-Oficio.  Su  delilQ  era.  haber 
dicho  el  día  de  jueves  santo,  de  resultas  de 
visitar  el  monumento  ,  que  era  Iqstima  gas- 
tar tan  exorbitantes  ccaUidades  para,  e>l  monif^ 
mentó ,  dejando  faltas  de  pan  muchas  famiUas 
cuyo  socorro  y  con  el  ¿Uñero  de  exceso  de  gas- 
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tos  y  seria  mas  grata  a  Dios,  Esta  proposición, 
mirada  sin  ojos  de  ii^quisidor,  ¿  seria  capaz 
de  producir  sospecha  vehemente  de  latera  nis- 
mo  ?  Contiene  saber  que  loS  gastos  del  monu- 
mento de  la  catedral  de  Seyilla  son  inmen- 
sos en  cera  y  otros  objetos ,  que  han  dado 
materia  para  varios  chistes  en  diferentes  li- 
bros y  canciones. 

1 8.  Bartolomé  Fuentes,  pobre  que  solía 
pedir  limosna  para  la  ermita  de  San  Lázaro 
de  SeviUa ,  teniendo  motivos  particulares  de 
resentimiento  contra  un  clérigo  de  Xerez  de 
la  Frontera ,  dijo  que  «o  creia  que  Dios  bajase 
del  cielo  á  las  manos  de  un  sacerdote  tan  in- 
digno :  las  cartas- órdenes  del  consejo  de  la 
Suprema  mandaban  no  considerar  como  he- 
reticas  tales  palabras  ni  otras  semejantes, 
cuando  son  efecto  de  colera  ii  otra  causa  que 
quite  la  deliberación.  Sin  embargo  salió  al 
auto  de  £é  en  cuerpo  con  una  mordaza  en  la 
boca,  y  abjuró  como  sospechoso  de  herége 
luterano  con  sospecha  leve. 

19.  Pedro  Pérez,  estudiante  del  obispado 
de  Calahorra  en  Sevilla ,  y  Pedro  de  Torres, 
su  condiscípulo,  Sevillano ,  salieron  al  auto  en 
cuerpo,  abjuraron  de  levi^  y  fueron  desterra- 
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dos  de  Sevilla  por  dos  añoá,  y  el  segundo 
multado  en  cien  ducados,  por  cosas  de  la 
secta  luterana.  Estas  cosas  se  reducían  á  haber 
copiado  unos  Tersos  áfi  autor  incierto  ,  escri- 
tos con  tal  artificio  que ,  leidos  de  un  modo; 
eran  elogio  de  Lutero ,  y  de  otro  sonaban  vi- 
tuperio. iQue  delito  tan  horrendo  en  unos 
estudiantes  jóvenes !    . 

ao.  Luis,  Americano,  mulato  de  edad  de 
catorce  anos,  fué  sacado  al  auto  de  fe,  des- 
calzo ,  en  cuerpo ,  con  soga  en  el  cuello ,  con- 
denado á  sufrir  doscientos  azotes  y  servir  toda 
su  vida  en  galeras,  con  inhibición  de  ser  ab- 
suelto  ni  rescatado ,  por  haber  sido  cómplice 
de  Melchor  del  Salto  ,  relajado  en  éste  auto, 
en  la  quimera  con  el  alcaide  de  la  cárcel  de^ 
Santo-Oficio  y  heridas  del  ayudante. 

11.  Gaspar  de  Benabídes  era  el  alcaide;  y 
también  salió  al  auto  en  cuerpo  y  con  vela , 
condenado  á  destierro  perpetuo  de  Sevilla  y 
perdimiento  de  sueldos,  diciendo  ser  por- 
que y  sirviendo  de  alcaide  de  las  cárceles  del 
Santo-Oficio  y  sirvió  m'al  y  negligentemente  su 
destino.  Cotéjese  ahora  ésta  calificación  y  su 
sentencia  con  lo  que  constituía  su  delito.  Ro^ 
baba  las  escasas  raciones  de  los  presos ,  dan- 
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dolea  menos  de  la  mitad  de  la  cantidad  de  sa 
abono ;  lo  que  daba  era  de  mala  calidad ,  po- 
niendo en  cuentas  el  precio  como  de  buena; 
lo  cocía  poco»  mal ,  y  sin  condimentos ,  esta- 
fando el  valor  de  la  leña  y  cosas  que  fingía 
consumirse:  si  algún  preso  se  quejaba,  le 
trasladaba  á  un  caliU>ozo  snlbterranep^  hú- 
medo y  obscuro ,  donde  le  tenia  qainec^  ó 
mas  dias ,  purgando  la  queja.  Fingía  ^er  ésto 
por  orden  de  los  jueces ,  y  que  la  liberta  era 
efecto  de  su  intercesión.  Como  ajgun  preso 
pidiese  audiencia,  recelaba  ser  para  hablar 
mal  de  él,  no  daba  parte  a  los  inquisidores, 
y  decía  en  el  día,  siguiente  haber  respondido 
que  estaban  muy  ocupados ,  y  que  por  eso  no 
podían  dar  audiencias  voluntarias  :  finalmen- 
te no  había  iniquidad  que  no  hiciese ,  hasta 
que  se  verificó  la  idña  mencionada  y  muerte 
de  su  ayudante.  ¿No  tenia  ese  caníbal  mas 
méritos  que  Melchor  de  Salto  y  Luis  el  mu- 
lato? Pues  compárese  su  sentenci^i  con  las  si- 
guientes. 

22.  María  González,  natural.de  XJtrera,  ama 
de  gobierno  del  dicho  Gaspar  de  Bcnayides,  sa* 
Hó  al  auto  en  cuerpo,  con  sambenito,  soga  en  el 
cuello,  y  mordaza  en  la  boca ,  condenada e» 
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doscientos  azotes  y  destierro  del  distrito  de 
la  Inquisición,  de  Sevilla  por  diez  ajbs^  solo 
por  haber  peirmitido  qiie  unos,  presóte  cofldu- 
nicasen  con  otros  en  lüirtud  de  dadibas  y  pro- 
mesas. 

a 3.  Bedrb  Herrera,  natujqal  de  SeviU^^  la 
misma  pena  con  la  adiciou  de  4^vir  diez  años 
eo  galera^,  í  remo  y  sin  sueldo ,  por  igual 
delito  9  cu^ndoi  sirvió  el  ofícip  de  alcaide  de 
lost  presos  del  Sánto-Qficio. 

a4.  Gil  FlamePiCo  ,  natural  de  Aroster- 
ds^m  9  cien  azQjks  y  d^sxierriO.  de  Sevilla  9 
después  de  asistir  al  ai^to.  en,  cuerpo  y  con 
vela?  porque,  habiendo  sabido  que  uno  venia 
pve^o  desde  América  por  el  SantOrQfiicip. ,  y 
que  tr^tajba  de  hijiir ,  np  lo  deUtÁ>  y  projliegió 
sa  fuga  coiix  el  silencio. 

aS.  I;nes  Nuaez,  soltera  natura^  de  Tole- 
do ,  vecina  de  Sevilla  ,  reconciliada,  de  v^he- 
m^nii  por  luterana;  otras^  seisi  mugeres  y  un 
hpmbjqe  Ip  mismo  y  nna,  pou  judai^n^ ,  otra 
por  mahometizante,  tres  hombres  poi;  defen- 
der que  la  siinple  fornicación,  no,  es  pecado 
grave;  lo  cual  habia  sucedido  éc otros  dos  an- 
tes del  auto ,  y  una  muger  por  sospecha  d^e 
judaismo* 
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a6.  Doña  Juana  Bohorques ,  por  el  contra- 
rio,  fué  declarada  inocente ;  pero  su  historia 
merece  saberse.  Era  hija  legitima  de  don  Pe- 
dro García  de'Xerez  y  Bohorques ,  y  herma- 
na de  doña  María  Bohorques  (quemada  en  el 
auto  de  fé  del  año  anterior ) ,  y  muger  de  donN 
Francisco  de  Vargas^  señor  de  la  yilla  de  la 
Higuera.  Sé  le  habia  puesto  en  cárceles  secretas, 
de  resultas  de  haber  declarado  su  infeliz  herma- 
na en  el  tormento  que  habia  hablado  de  sus  opi- 
niones alguna  t^z  con  doña  Juana ,  y  que  esta 
no  la  habia  impugnado ;  como  si  el  silencio 
fuese  adoptar  la  doctrina ,  cuando  pudo  pro- 
venir de  no  entender  la  materia ,  y  por.  con- 
siguiente no  conocer  obligación  de  delatar. 
Los  inquindores  no  suspendieron  la  prísion 
por  la  gravidez  de  seis  meses  que  ya  tenia 
doña  Juana  ,  primera  barbaridad  inhumana 
después  de  la  injusticia  de  prender  sin  pre* 
ceder  pruebas  del  pretendido  crimen.  Parió 
en  la  cárcel ,  y  á  los  ocho  dias  le  quitaron  la 
criatura  que  le  servia  de  consuelo  en  su  so- 
ledad. A  los  quince  la  recluyeron  en  cárcel 
semejante  á  la  de  los  otros  presos ,  creyén- 
dose muy  piadosos  porque  hasta  entonces  la 
habían  tenido  con  menos  incomodidades.  La 
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casualidad  le  proporcionó  el  consuelo  de  ser 
compañera  de  quarto  una  doncella  joven  muy 
compasiva  (  después  quemada  por  luterana  ), 
la  cual  la  socorrió  cuanto  pudo  en  su  conva- 
lecencia. Pronto  recibió  compensación ,  por- 
que,  puesta  en  el  tormento ,  fué  restituida  á 
la  cárcel  con  los  brazos ,  piernas  y  otros  miem- 
bros de  su  cuerpo  descoyuntados ,  casi  dese« 
chos;  doña  Juana  hizo  de  enfermera  suya  para 
la  curación.  Pero  esta  infeliz  no  llabia  con- 
valecido completamente  de  su  parto,  ni  aca- 
bado de  curar  á  su  compañera ,  cuando  es 
colocada  en  el  mismo  tormento ;  se  mantuvo 
negativa ,  y  le  apretaron  tanto  los  cordeles 
que ,  no  pudiendo  resistir  mas  aquel  cuerpo 
no  bien,  robustecido  después  del  parto ,  pe- 
netraron las  cuerdas  hasta  los  huesos  de  los 
brazos ,  muslos  y  piernas ,  y  se  le  rebentó  al- 
guna entraña,  pues  comenzó  á  echar  sangre 
por  la  boca  ;'  se  la  condujo  moribunda  á  su 
cuarto^  y  expiró  al  octavo  dia;  cuyo  cruel 
homicidio  pensaron  los  inquisidores  satisfa- 
cer, absolviéndola  de  la  instancia  del  juicio  en 
dicho  auto  de  fé.  ¡  Con  que  responsabilidad 
no  irían  cargados^l  tribunal  de  Dios  aquellos 
caníbales ! 
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